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    La lucha por el poder se extiende más allá del mar de Plata. Los límites se desdibujan: desaparecen las fronteras entre los imperios, el bien y el mal se confunden y la magia vaga por el mundo mortal.


    MAGIA: Cada vez más presentes en la Mytica terrenal, los seres mágicos modelan y desvían las frágiles vidas de los humanos sin prever las consecuencias.


    AMOR: Tortuosas e inesperadas, las pasiones sacuden a humanos e inmortales por igual, trenzando sus destinos.


    TRAICIÓN: Mientras se crean y se deshacen alianzas, la víbora invisible de la traición emponzoña incluso a los seres más cercanos.


    Una marea de hielo amenaza con inundar Mytica. Y su frío puede paralizar los corazones demasiado expuestos…
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  PERSONAJES


  Limeros


  MAGNUS LUKAS DAMORA


  príncipe


  LUCÍA EVA DAMORA


  princesa y hechicera


  GAIUS DAMORA


  rey de Mytica


  FÉLIX GRAEBAS


  asesino a sueldo


  GARETH CIRELLO


  condestable


  KURTIS CIRELLO


  hijo de lord Gareth


  LORD FRANCUS


  miembro del consejo real


  LORD LOGGIS


  miembro del consejo real


  SUMO SACERDOTE DANUS


  miembro del consejo real


  MILO IAGARIS


  guardia de palacio


  ENZO


  guardia de palacio


  Auranos


  CLEIONA (CLEO) AURORA BELLOS


  princesa de Auranos


  NICOLO (NIC) CASSIAN


  amigo íntimo de Cleo


  NERISSA FLORENS


  doncella de Cleo


  GALYN


  tabernero


  BRUNO


  padre de Galyn


  Paelsia


  JONAS AGALLON


  cabecilla rebelde


  LYSANDRA BARBAS


  rebelde


  OLIVIA


  bruja


  LAELIA


  bailarina de taberna


  Kraeshia


  CYRUS CORTAS


  emperador


  DASTAN


  príncipe heredero


  ELAN


  segundo príncipe en la línea sucesoria


  ASHUR CORTAS


  tercer príncipe en la línea sucesoria


  AMARA CORTAS


  princesa y benjamina de la familia


  NEELA


  abuela de Amara


  MIKAH KASRO


  guardia del palacio kraeshiano


  TARAN


  insurrecto


  El Santuario


  TIMOTHEUS


  mentor de los vigías


  KYAN


  vástago del fuego


  *
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  HACE 35 AÑOS


  El monstruo extendió sus manos de largos dedos hacia el chico y lo hundió en el colchón, sofocándolo. Hacía lo mismo cada noche, y cada noche, el chico se dejaba arrastrar por el miedo.


  —No —susurró—. No es un monstruo, solo es la oscuridad. ¡Solo es la oscuridad!


  Ya no era un bebé; no podía temer así las tinieblas. Casi tenía seis años, y había prometido ante la diosa que no volvería a llamar a su madre.


  Sin embargo, su resolución solo duró un instante más, hasta que el miedo se hizo insoportable.


  —¡Madre! —llamó.


  Como siempre, ella apareció de inmediato y se sentó en el borde de la cama.


  —Querido… —lo tomó en brazos, y el niño, agarrándose fuerte a ella y sintiéndose como un cobarde, dejó escapar un suspiro tembloroso contra su hombro—. Vale, vale. Ya estoy contigo.


  La mujer se levantó, y la luz bañó la estancia cuando encendió una vela en la mesa contigua a la cama. Aunque su bello rostro estaba casi oculto por las sombras, el niño vio una ira en sus facciones que —estaba seguro— no se dirigía a él.


  —Les he repetido una y otra vez —dijo su madre— que dejen siempre una vela encendida en tu cuarto por la noche.


  —A lo mejor la ha apagado una corriente —repuso él, temeroso de que alguna de sus niñeras sufriera las consecuencias del descuido.


  —Puede ser —su madre le apoyó una mano en la mejilla—. ¿Te sientes mejor ahora?


  Con su madre allí y la luz encendida, el chico se sintió como un tonto por sus temores de antes.


  —Lo siento —murmuró—. Debería ser más valiente.


  —Mucha gente teme a las tinieblas, y hacen bien. Tú no eres el único que ve un monstruo espantoso en ellas. Pero la única forma de derrotarlo es… ¿cuál?


  —Hacerte amigo de él.


  —Eso es —aprobó su madre, agitando la mano hacia el candil que había en la pared para encenderlo con su magia de fuego.


  El niño la observó con asombro y reverencia, como hacía siempre que ella usaba la elementia, y ella alzó una ceja al ver su reacción.


  —Tú no crees que yo sea un monstruo, ¿verdad?


  —Claro que no —respondió él.


  Su madre era una bruja, pero eso era un secreto que solo compartía con él. Al contárselo, le había dicho que mucha gente temía a las brujas y las tenía por seres malvados, pero que se equivocaban.


  —Cuéntame la historia otra vez, madre —le pidió.


  —¿Cuál de ellas?


  —La de los vástagos.


  Era su cuento favorito; siempre le ayudaba a dormirse en las noches más inquietas.


  —De acuerdo —repuso ella sonriente, tomando la manita de su hijo entre las suyas—. Hace mucho tiempo existían cuatro gemas, cuatro orbes que los inmortales custodiaban con celo. Cada una contenía pura magia elemental, la magia que hace posible la existencia de la propia vida. Se decía que, si las sostenías en las manos, podías ver la magia que giraba eternamente en su interior y sentías su poder. El orbe de ámbar contenía la magia del fuego; el de aguamarina, la del agua; el de adularia, la del aire; y el más oscuro, de obsidiana, guardaba en su interior la magia de la tierra. Cuando las diosas Valoria y Cleiona huyeron de los enemigos que las perseguían en su mundo y llegaron al nuestro, cada una trajo consigo dos esferas que las dotaban de poderes inimaginables. ¿Cuáles eran las esferas que Valoria guardaba y protegía, cordero mío?


  —La de la tierra y la del agua.


  —¿Y Cleiona?


  —La del fuego y la del aire.


  —Eso es. Pronto, cada una de las diosas empezó a resentirse de poseer solo la mitad de la elementia. Las dos ambicionaban más, querían dominar el mundo sin que nadie se interpusiera en su camino —prosiguió la madre del chico, con aquella expresión lejana y soñadora que adoptaba siempre que contaba historias—. Y, por desgracia, aquella sed de poder transformó a las dos inmortales, que eran hermanas, en enemigas acérrimas. Así estalló una guerra sin cuartel entre las dos; una guerra en la que, al final, no prevaleció ninguna. Ambas desaparecieron, y las gemas se perdieron. Desde aquel día, la magia de nuestro mundo se ha ido desvaneciendo lentamente… y seguirá haciéndolo hasta que alguien halle los vástagos y libere su magia.


  »Según una antigua profecía, un día nacerá una mortal con el poder de una hechicera, que será capaz de gobernar los cuatro elementos con una fuerza no vista desde hace mil años.


  El niño consideró aquella afirmación: era imposible que la profecía se refiriera a su madre. Lo único que ella manejaba era un poco de magia del fuego, que le permitía encender velas, y otro poco de magia de la tierra con la que curaba los arañazos que él se hacía jugando; eso era todo.


  —La hechicera de la profecía —continuó su madre, con la cara encendida por la emoción— será la clave para hallar los cuatro vástagos y despertar la magia que hay aprisionada en su interior. Por supuesto, muchos piensan que esto es solo una leyenda.


  —Pero tú piensas que es verdad.


  —Con toda mi alma y mi corazón —su madre le apretó la mano—. Y también creo que tú serás quien encuentre a esa niña mágica y quien logre reclamar el tesoro. Lo supe desde el momento en que naciste.


  El niño se sentía muy especial cuando su madre le decía aquellas cosas; sin embargo, aquel cálido sentimiento solo aguantaba un instante, antes de que las dudas volvieran a instalarse en su interior.


  Como si percibiera su inquietud, su madre le tomó la cara entre las manos y le miró a los ojos.


  —Hijo mío, no siempre tendrás miedo de la oscuridad. Algún día serás fuerte y valiente, un poquito más con cada año que cumplas. No temerás a las tinieblas; no temerás a nada. Y sin el lastre del miedo, serás capaz de alzarte hasta el trono que te corresponde y aferrar tu destino.


  —¿Igual que mi padre?


  La expresión de la mujer se ensombreció.


  —No. Tú serás mucho más fuerte de lo que jamás podría llegar a ser él.


  Ante aquella perspectiva increíble, la impaciencia se apoderó del chico.


  —¿Cuándo cambiaré? —preguntó con ansia.


  Su madre le dio un beso en la frente.


  —Hijo, para los cambios más importantes se requiere tiempo y paciencia. Pero tengo fe en ti, más fe de la que he tenido jamás en nadie. La grandeza te aguarda, Gaius Damora; es tu destino. Y juro que haré lo que sea para asegurarme de que la alcanzas.


  CAPÍTULO 1
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  MAGNUS


  «Todas las mujeres son criaturas engañosas y letales. Cada una de ella es una araña colmada de ponzoña, capaz de matar de una sola picadura. Recuérdalo siempre».


  De pie en aquel muelle limeriano, observando cómo la nave kraeshiana se perdía en la distancia, Magnus recordó la advertencia que su padre le había dirigido hacía tantos años.


  El Rey Sangriento nunca había confiado enteramente en ninguna mujer. Ni en su reina consorte, ni en su antigua amante y consejera, ni en la inmortal que le susurraba secretos mientras dormía. Normalmente, Magnus ignoraba las lecciones de su padre; pero ahora se daba cuenta de lo acertada que era aquella frase. Lo que era más, había conocido a la mujer más engañosa y letal de todas.


  Amara Cortas había robado un vástago —un orbe de aguamarina que contenía la esencia de la magia del agua—, dejando a su espalda una estela de sangre y destrucción.


  La nieve caía con fuerza, azotando la piel de Magnus y amortiguando el dolor de su brazo roto. Aún quedaban varias horas para el alba, y la noche era lo bastante fría para matarle si no buscaba cobijo.


  Y sin embargo, le resultaba imposible hacer nada más que escrutar las negras aguas, buscando en vano el tesoro que le habían arrebatado.


  Al fin, fue la voz de Cleo lo que lo sacó de sus oscuros pensamientos.


  —¿Qué hacemos ahora?


  Por un momento, Magnus había olvidado que no se encontraba solo.


  —¿Ahora, princesa? —masculló, viendo cómo el vaho de sus palabras cristalizaba delante de su boca al pronunciarlas—. Bueno, supongo que podríamos disfrutar del escaso tiempo que nos queda antes de que los hombres de mi padre lleguen y nos ejecuten.


  En aquel país, todo traidor pagaba su crimen con la vida, aunque fuera el mismísimo heredero del trono. Y no cabía duda de que Magnus había cometido una traición al ayudar a la princesa Cleo a evitar su ejecución inminente.


  Otra voz rasgó el aire helado:


  —Tengo una sugerencia, alteza —dijo Nic—. Si ya has acabado de inspeccionar el agua en busca de pistas, ¿por qué no te zambulles y persigues a nado a esa alimaña traicionera?


  Como de costumbre, el esbirro favorito de Cleo se dirigía a Magnus con un desprecio apenas disimulado.


  —Si pensara que así puedo atraparla, lo haría —contestó él, con tanto veneno en la voz como su interlocutor.


  —Recuperaremos el vástago del agua —dijo Cleo—, y Amara pagará por lo que ha hecho.


  —Me temo que no comparto tu optimismo —replicó Magnus, mirándola al fin por encima del hombro.


  Los bellos rasgos de la princesa Cleiona Bellos, tan familiares ya para Magnus, estaban iluminados por la luz de la luna y la de los fanales dispuestos a lo largo del muelle.


  Magnus aún no lograba pensar en ella como en una componente de la familia Damora. Ella le había pedido conservar su apellido de soltera —era la última de su estirpe, y si renunciaba, el nombre se perdería—, y él había accedido. El rey, su padre, le había criticado duramente por aquella concesión; al fin y al cabo, Cleo era la representante de una dinastía derrotada, obligada a casarse con el heredero del monarca vencedor para hacer la conquista algo más aceptable y aplastar cualquier conato de rebelión.


  A pesar de la capa forrada de piel en la que se había arropado para proteger su dorada melena de la nieve, Cleo temblaba. Pálida como su entorno, se envolvía estrechamente en la prenda, con los brazos cruzados.


  Durante el veloz viaje desde el templo de Valoria hasta la ciudad, no se había quejado ni una sola vez. De hecho, Magnus y ella apenas habían cruzado palabra hasta ahora.


  Por otra parte, la noche anterior habían cruzado demasiadas, antes de que el caos descendiera sobre ellos.


  —¿Por qué lo hiciste? —le había preguntado ella en la habitación de huéspedes de lady Sofía.


  Y en vez de seguir ignorando o negando lo que había hecho —matar a Cronus, el guardia al que el rey Gaius había ordenado terminar con la vida de Cleo—, él le había dado al fin una respuesta; unas palabras que habían salido de su garganta de forma casi dolorosa, como si se desgarraran de ella.


  —Eres la única luz que soy capaz de ver —le había dicho en un susurro estrangulado—. Y pase lo que pase, me niego a extinguir esa luz.


  Magnus sabía que, en ese instante, le había otorgado a Cleo un poder excesivo sobre él. Ahora, se resentía de ese sentimiento de debilidad. El resto de lo ocurrido la noche anterior lo empeoraba más aún, comenzando por el estremecedor beso que había seguido a la confesión de Magnus.


  Por suerte, aquel beso se había interrumpido antes de que Magnus perdiera el control de sí mismo por completo.


  —Magnus, ¿te encuentras bien? —preguntó Cleo rozándole el brazo.


  Él se tensó y se apartó, como si el contacto de la princesa lo quemara. En los ojos verde azulado de la princesa apareció una mezcla de perplejidad y preocupación.


  —Estoy perfectamente —repuso.


  —Pero tu brazo…


  —Estoy perfectamente —repitió él con mayor firmeza.


  Ella apretó los labios y su mirada se endureció.


  —De acuerdo —dijo.


  —Tenemos que planear nuestros próximos movimientos —intervino Nic—. A ser posible, antes de morir congelados aquí fuera.


  Su tono insolente desvió la atención de Magnus. Se volvió y miró directamente a aquel muchacho pelirrojo y pecoso, que siempre se había mostrado débil e incapaz… hasta aquella noche.


  —¿Planear? —replicó Magnus—. Vale, ahí tienes un plan: márchate junto a tu querida princesa. Tomad un barco que os lleve a Auranos, caminad hasta Paelsia… Lo que prefiráis. Yo le diré a mi padre que estáis muertos. La única forma de que conservéis la vida es que os exiliéis.


  Por los ojos de Nic pasó un destello sorprendido, como si aquello fuera lo último que esperaba oír de Magnus.


  —¿En serio? ¿Dejas que nos vayamos?


  —Sí. Vamos, marchaos.


  Era lo mejor para todos. Cleo se había convertido en una peligrosa distracción; en cuanto a Nic, en el mejor de los casos era una molestia, y en el peor, una amenaza.


  —Es una orden —añadió.


  Desvió la mirada hacia Cleo, esperando ver alivio en sus ojos. Pero lo que encontró fue un brillo de indignación.


  —¿Ah, sí? ¿Una orden? —siseó—. Claro: para ti, todo sería mucho más fácil si nos quitamos de en medio, ¿verdad? Así podrías reunirte con la hechicera que es tu hermana y apoderarte de las gemas restantes.


  La mención de Lucía, que había huido a Limeros en compañía de Alexius —el vigía que le hacía de tutor—, supuso un golpe inesperado para Magnus. A su llegada al templo, habían descubierto un charco de sangre en el suelo, sangre que muy bien podía ser de Lucía.


  Pero no. Su hermana tenía que estar viva; Magnus se negaba a creer lo contrario. Estaba viva, y cuando la encontrase, mataría a Alexius.


  —Piensa lo que te plazca, princesa —replicó volviendo bruscamente al presente.


  Al fin y al cabo, era cierto que ambicionaba los vástagos para sí. ¿De veras esperaba Cleo que los compartiera con ella, quien, desde el mismo momento en que se habían conocido, había conspirado contra él? Si Cleo se apoderaba de los vástagos, dispondría de poder no solo para retomar Auranos, sino para conquistar cualquier otro reino que se le antojase.


  Magnus necesitaba aquel poder. Así, por fin tendría control absoluto sobre su vida y su futuro, y no necesitaría temer ni rendir cuentas a nadie.


  Ni siquiera lo que había ocurrido entre Cleo y él horas antes —fuera lo que fuese aquello— podía cambiar ese hecho. La princesa y él eran adversarios; los dos ambicionaban lo mismo, pero solo uno podía obtenerlo. Y Magnus no estaba dispuesto a renunciar a aquello que llevaba la vida entera anhelando.


  La princesa se había ruborizado, y en sus ojos había una mirada de obstinación.


  —No voy a irme a ninguna parte —le espetó—. Tú y yo vamos a regresar al castillo para buscar a Lucía. Y cuando tu padre venga a buscarnos, nos enfrentaremos juntos a su cólera.


  Magnus fulminó con la mirada a la muchacha y ella le pagó con la misma expresión, impertérrita. Con su postura erguida y su barbilla alzada, parecía una antorcha encendida en medio de aquella noche helada y eterna.


  Ah, cuánto le habría gustado a Magnus ser lo bastante fuerte para odiarla…


  —De acuerdo —dijo con los dientes apretados—. Pero recuerda: has sido tú quien se ha empeñado en seguirme.


  Poco después del amanecer, su carruaje alcanzó el puesto de guardia que marcaba el límite de los terrenos del castillo limeriano. El negro edificio, encaramado en un acantilado que dominaba el mar de Plata, contrastaba vivamente con su níveo entorno. Sus torres de obsidiana se elevaban en el cielo de la mañana como las garras de un dios oscuro y poderoso.


  Aquella visión, que intimidaba a casi todos, para Magnus era la estampa del hogar.


  Una extraña sensación de nostalgia aleteó en su interior: recuerdos de un tiempo más sencillo, en el que solo tenía que ocuparse de montar a caballo y ejercitar sus dotes de lucha con los hijos de los nobles del reino; en el que vagaba por los jardines del castillo con Lucía, siempre cargada con un libro u otro; en el que su madre, la reina, se arropaba en vestiduras de piel para dar la bienvenida a los invitados de algún banquete; en el que su padre regresaba, portando las presas de una exitosa jornada de caza, y obsequiaba a Magnus con una de sus raras sonrisas…


  Mirase donde mirase, Magnus solo veía fantasmas del pasado.


  Bajó del carruaje y caminó hacia la escalinata que precedía a las puertas de ébano, labradas con el escudo de la cobra y el lema de Limeros: «Fuerza, fe, sabiduría». Tras él, Cleo y Nic conspiraban en susurros siguiendo sus pasos.


  Les había dado la oportunidad de marcharse y no sufrir la ira del rey Gaius, y ellos habían preferido acompañarle.


  Dos guardias, ataviados con las rígidas libreas limerianas y abrigados con pesadas capas negras, montaban guardia ante las puertas. Magnus se detuvo, sabedor de que no le hacía falta presentarse, y los soldados le saludaron respetuosamente.


  —¡Mi señor! —exclamó uno, antes de lanzar una mirada perpleja a Cleo y a Nic—. Mis señores —se corrigió—, ¿os ha ocurrido algo?


  Magnus, consciente de la extraña posición de su brazo roto, de las magulladuras de su rostro y de su apariencia desaliñada, no se sorprendió ante la pregunta.


  —Nada de importancia —repuso—. Dejadnos paso.


  No tenía por qué explicar a un simple soldado por qué llegaba inesperadamente y en aquel estado. Esa era su casa; tenía todo el derecho del mundo a visitarla cuando le pareciese, especialmente después de haber estado a punto de morir a manos de los esbirros de Amara.


  Sin embargo, no podía ignorar la posibilidad de que su padre hubiera enviado un cuervo al castillo, con un mensaje que ordenara arrestarlo si aparecía.


  Cuando los guardias abrieron las puertas sin rechistar, Magnus dejó escapar el aliento que había contenido sin ser consciente de ello.


  Se dio un segundo para recomponerse y entró en el grandioso vestíbulo. Su mirada se paseó por la sala y acabó por posarse en la gran escalera que ascendía en espiral por los muros de piedra.


  —¿Quién ostenta el mando de la fortaleza mientras lord Gareth está en Auranos? —preguntó—. Porque supongo que no habrá regresado aún de los festejos por la boda de su hija, ¿verdad?


  —No esperamos su regreso hasta dentro de varias semanas —respondió un centinela—. En su ausencia, lord Kurtis ha sido nombrado condestable.


  Magnus vaciló, sin saber qué contestar. ¿Habría entendido mal las palabras del soldado?


  —¿Dices que el condestable es ahora lord Kurtis Cirillo? —preguntó al cabo de unos segundos.


  —En efecto, alteza.


  De modo que Kurtis Cirillo, el hijo mayor de lord Gareth, era quien gobernaba Limeros en ausencia del rey. La noticia era, cuando menos, sorprendente; hacía unos meses, por la corte había corrido el rumor de que Kurtis se había ahogado durante una de sus expediciones por tierras lejanas.


  A Magnus le disgustó comprobar la falsedad de aquellos rumores.


  —Yo te conocí la última vez que vine —le dijo Cleo al soldado, bajándose la capucha para mostrar el rostro—. Te llamas Enzo, ¿verdad?


  —Así es —contestó el hombre, observando con preocupación los desgarrones de la capa de la princesa y las manchas de sangre seca que le salpicaban el pelo rubio—. Alteza, ¿necesitáis que llame al médico real?


  Cleo rozó con aire ausente la herida que había en su frente, una brecha pequeña pero profunda que le había causado uno de los hombres de Amara.


  —No, no hace falta —repuso con una sonrisa que le iluminó la cara—. Eres muy amable; recuerdo que ya lo fuiste cuando vine por primera vez.


  La cara de Enzo se ruborizó hasta volverse tan granate como su librea.


  —Resulta muy fácil ser amable con vos, alteza —repuso.


  Magnus contuvo un bufido desdeñoso: claramente, la princesa había logrado capturar una mosca más en su tela de araña.


  —Enzo —dijo con tono bajo pero imperioso. La mirada del guardia se clavó en él de inmediato—. Avisa a lord Kurtis: quiero reunirme con él en la sala del trono a la mayor brevedad.


  El soldado hizo una reverencia.


  —Como digáis, señor —dijo, y se escabulló sin despedirse.


  —En marcha —les indicó Magnus a Cleo y a Nic.


  Giró sobre sus talones y emprendió la ruta por aquellos corredores que tan familiares le resultaban.


  —En marcha… —le imitó Nic con sorna—. Nos da órdenes como si fuéramos perros amaestrados.


  —No estoy segura de que nadie le haya enseñado jamás cómo dirigirse educadamente a la gente —repuso Cleo.


  —Y aun así —intervino Magnus—, me estáis siguiendo, ¿verdad?


  —Por ahora; pero harías bien en recordar que el encanto abre muchas más puertas que la dureza.


  —Lo que mejor las abre es un hacha bien afilada.


  Frente a la sala de trono también había varios centinelas, que se inclinaron al ver aparecer a Magnus. A este no le hizo falta ningún hacha para que las puertas se abrieran ante él, con tanta rapidez que ni siquiera tuvo que aminorar el paso.


  Ya dentro, escrutó la cavernosa sala. El negro trono de su padre, fabricado con hierro y cuero, se elevaba sobre un estrado en uno de los lados; en el otro había una larga mesa de madera, con sillas a juego, para celebrar los consejos. Las paredes estaban forradas de tapices y estandartes limerianos, solo interrumpidos aquí y allá para dejar sitio a las antorchas que iluminaban los rincones a los que no llegaba la luz del día.


  Aquel era el escenario de numerosas recepciones oficiales. En aquella sala comparecían ante el monarca los súbditos limerianos que deseaban pedir ayuda económica o justicia por algún desmán; también era allí donde Gaius solía emitir sus sentencias, y donde se llevaban a cabo las ceremonias en las que el monarca otorgaba títulos como el de condestable, por ejemplo. Títulos que, en opinión de Magnus, no siempre se merecía su receptor.


  El príncipe vio de soslayo cómo Cleo se acercaba a él.


  —Tú ya conocías a lord Kurtis, ¿verdad? —le preguntó la princesa.


  —Así es —contestó él sin despegar la mirada del trono.


  —Y no te gusta.


  —No me gusta nadie, princesa.


  Nic soltó un bufido apenas disimulado.


  Los tres se quedaron en silencio, y Magnus aprovechó para pensar en la mejor forma de manejar el enredo en que se había convertido su vida. Estaba entre la espada y la pared: herido, desarmado y extremadamente vulnerable. Su brazo roto latía con un dolor sordo; en vez de ignorarlo, se centró en él para tratar de despejar el zumbido incesante que aquel caos provocaba en su mente.


  Hacía seis años que había visto a Kurtis Cirillo por última vez, pero lo recordaba con tanta claridad como si hubiese ocurrido el día anterior.


  El día se había levantado con un sol resplandeciente; tanto, que del suelo helado asomaban algunos lirios de las nieves. Una rara mariposa de estío, de alas manchadas de azul y dorado, voló hasta posarse en una de esas flores, en el jardín cercano al acantilado. Los limerianos pensaban que daba buena suerte ver una de aquellas raras criaturas, cuya vida solo duraba un día.


  Magnus alargó la mano derecha hacia la flor y, para su asombro, la mariposa caminó hasta detenerse encima de sus nudillos. Sus livianas patas hacían cosquillas en la piel del príncipe. Vista de cerca, era tan bella que casi parecía mágica.


  —¿Qué es eso, una mariposa?


  Por la espalda de Magnus descendió un escalofrío al oír la fría voz de Kurtis. El recién llegado tenía catorce años, dos más que él, y el rey había insistido en que pasaran los días juntos durante las visitas de lord Gareth a la corte. Sin embargo, a Magnus le resultaba difícil mostrarse amable con aquel chico malcriado, ya que estar a menos de diez pasos de distancia de él le ponía la carne de gallina.


  —Sí —respondió de mala gana.


  Kurtis se acercó. Le sacaba la cabeza a Magnus.


  —Deberías matarla.


  Magnus frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Cualquier cosa lo bastante necia para ponerse encima de tu manita blancuzca merece morir. Mátala.


  —No.


  —Eres el heredero del trono; algún día te verás obligado a madurar, ¿sabes? Tendrás que aprender a matar personas sin pensártelo dos veces. Tu padre aplastaría ese bicho en un segundo; yo también lo haría. No seas tan débil.


  Magnus ya sabía que a Kurtis le gustaba lastimar a los animales. Durante su última visita, el muchacho había matado un gato callejero y había dejado su cuerpo agonizante en un corredor por el que Lucía pasaba todos los días. La hermana de Magnus había pasado días llorando por el incidente.


  —Yo no soy débil —replicó Magnus con los dientes apretados.


  Kurtis esbozó una sonrisa sin humor.


  —Demuéstramelo. O matas esa cosa ahora mismo, antes de que eche a volar, o te prometo que la próxima vez que venga de visita… —se inclinó hacia él y susurró la última parte de la frase— le cortaré el meñique a tu hermana.


  Magnus lo observó, horrorizado.


  —Le contaré a mi padre lo que has dicho. No te dejarán entrar más en el castillo.


  —Vale, díselo. Yo lo negaré. ¿Quién va a creerte a ti? —Kurtis soltó una carcajada—. Vamos, elige: ¿esa mariposa o el dedo de tu hermana? Se lo cortaré muy despacito y le diré que tú me pediste que lo hiciera.


  Magnus estuvo a punto de decirle que iba de farol, pero el recuerdo de aquel gato detuvo las palabras antes de que salieran de su boca.


  No tenía elección. Aplastó la criatura con la mano izquierda, sintiendo cómo sus bellas alas se destrozaban bajo su palma. La sonrisa de Kurtis se ensanchó.


  —Vaya, Magnus. ¿No sabes que da mala suerte matar una mariposa de estío?


  La voz de Kurtis, ahora más grave, sacó a Magnus de aquel sombrío recuerdo y lo devolvió al presente.


  —Príncipe Magnus, se diría que venís de una guerra.


  Magnus se recompuso rápidamente, obligando a sus rasgos a componer una expresión de indiferencia antes de girarse hacia el dueño de la voz. Kurtis seguía siendo muy alto; incluso ahora, le sacaba a Magnus tres o cuatro centímetros. Su pelo rojizo, sus ojos de un verde pardusco y sus facciones afiladas siempre le habían recordado a Magnus a una comadreja.


  —No de una guerra, exactamente. Pero es cierto que los últimos días han estado llenos de desafíos.


  —Ya lo veo. Vuestro brazo…


  —Iré enseguida a que me lo curen, en cuanto solucione unos asuntos. No sabes cuánto me alegro de verte bien, Kurtis; esas horribles habladurías me tenían preocupado.


  Kurtis respondió con una de sus sonrisas falsas y meneó la mano para quitar importancia al comentario.


  —Ah, os referís a ese rumor que me daba por muerto. Hice que esa ridícula historia alcanzara a un amigo mío, tan crédulo como indiscreto, y él se encargó de propagarla. Pero, como veis, estoy vivo y coleando.


  La aguda mirada de Kurtis vagó hasta detenerse en Cleo, que aguardaba a un lado de Magnus, y luego en Nic, que se había quedado en la puerta junto a los tres centinelas.


  Estaba claro que esperaba ser presentado.


  Magnus decidió seguirle el juego por el momento.


  —Princesa Cleiona Bellos, os presento a lord Kurtis Cirillo, condestable de Limeros.


  Cleo inclinó la cabeza hacia Kurtis, y este le tomó una mano y la besó.


  —Es todo un honor conoceros —dijo ella.


  —El honor es mío —repuso Kurtis—. Había oído hablar de vuestra belleza, pero la realidad supera con mucho mis más altas expectativas.


  —Sois demasiado generoso, teniendo en cuenta mi desaliño.


  —En absoluto: vuestra belleza resplandece. Pero, por favor, aseguradme que no notáis ningún dolor o molestia.


  —En absoluto —respondió Cleo sin abandonar su sonrisa.


  —No sabéis cuánto me alegro de oírlo.


  La voz del nuevo condestable estaba crispando todas y cada una de las fibras del cuerpo de Magnus. Decidió interrumpir la conversación.


  —Y este es Nicolo Cassian —dijo—, a quien la princesa emplea como… como… —¿qué podía decir para justificar la presencia de aquel auranio en Limeros?— como asistente personal.


  Kurtis enarcó las cejas.


  —¿Un asistente varón? Qué inusual.


  —En el sur de Mytica es normal —dijo Nic, y a pesar de la antipatía que le provocaba, Magnus agradeció su presencia de ánimo—. En mi tierra se considera una ocupación elevada y varonil.


  —Estoy seguro de que así es.


  Magnus ya estaba harto de oír naderías corteses. Decidió avanzar un poco en la conversación.


  —Supongo, Kurtis —empezó—, que te preguntas por qué mi esposa y yo estamos aquí, en Limeros, y no con mi padre en Auranos. ¿O acaso te han informado sobre la situación en la que nos hallamos?


  —Me temo que no; esta visita ha sido algo tan inesperado como placentero.


  La tensión que agarrotaba los hombros de Magnus disminuyó un tanto.


  —Bien; entonces, te revelaré algo que no es de conocimiento común. Nos encontramos en Limeros para buscar a mi hermana, que se ha fugado con su tutor. Debemos impedir que persevere en ese grave error… y en cualquier otro que pueda cometer en el futuro.


  —Cielos —respondió Kurtis agarrándose las manos tras la espalda—. Lucía siempre ha estado llena de sorpresas, ¿no es cierto?


  Ni te lo imaginas, pensó Magnus.


  —Lo es, Kurtis —asintió.


  El condestable ascendió por los escalones que llevaban al trono y se acomodó en él. Magnus lo observó con incredulidad, pero decidió refrenar su lengua por el momento.


  —Os entregaré una docena de guardias para que os ayuden en vuestra búsqueda, alteza —dijo Kurtis, y luego se volvió hacia uno de los centinelas de la entrada—. Organízalo de inmediato y regresa aquí.


  —Enseguida, señor —respondió el guardia con una reverencia.


  Magnus observó cómo el hombre salía.


  —Obedecen tus órdenes con mucha soltura —comentó.


  —En efecto. Han sido entrenados para ello; los soldados limerianos acatan cualquier orden de un superior y la cumplen de inmediato. Aunque eso lo sabéis vos mejor que nadie, claro.


  El príncipe asintió.


  —Mi padre no aceptaría nada diferente. Aquellos que cuestionan lo más mínimo sus órdenes son… severamente sancionados.


  En realidad, la palabra «sancionados» no hacía justicia a los castigos que padecían aquellos soldados que no se entregaban en cuerpo y alma a lo que el reino requería de ellos.


  —Nada más justo y apropiado —repuso Kurtis—. Y ahora, debo ocuparme de proporcionar alojamiento para vos, para vuestra bella esposa y para su asistente.


  —Muy bien. Yo ocuparé mis aposentos de costumbre. La princesa necesita que se le destine otra estancia, algo que se adecúe a su posición. En cuanto a Nic, puede ocupar… —lo miró de reojo— uno de los cuartos de la servidumbre. Que sea uno de los más grandes.


  —Sois amable en exceso —masculló Nic con ironía.


  —¿Vais a alojaros en una estancia separada de la de vuestra mujer? —se extrañó Kurtis.


  —Sí, eso he dicho —repuso Magnus, dándose cuenta al instante de que era una extraña petición para una pareja de esposos.


  —Magnus es demasiado atento; hace esto en atención a mí —intervino Cleo—. En mi familia existe desde hace siglos la tradición de dar aposentos separados a las parejas durante el primer año de matrimonio. Lo hacemos por superstición, pero también para que el tiempo que pasamos juntos sea más… emocionante e impredecible —ruborizada, bajó la vista como si la avergonzara admitir aquello—. No es más que una tradición absurda, lo sé.


  —En absoluto, querida —dijo Magnus, impresionado por la capacidad de improvisación de la princesa.


  Kurtis asintió, aparentemente satisfecho por la explicación.


  —Muy bien; me aseguraré de proporcionaros exactamente lo que requerís.


  —Espléndido, mi querido… condestable —dijo Magnus con retintín—. También deseo que envíen de inmediato un grupo de hombres al templo de Valoria. Ayer noche, estalló allí una tormenta de hielo aislada y repentina que acabó con la vida de muchas personas. Quiero que las víctimas estén enterradas para mañana a mediodía, y que se restaure el templo lo antes posible para devolverle su antiguo esplendor.


  Según las creencias limerianas, había que humedecer el interior de las tumbas con agua consagrada y enterrar los cadáveres en un plazo de doce horas tras su muerte.


  Al dar aquella orden, Magnus no pudo evitar que su mirada se posara en Nic, en cuyo rostro había aparecido una mueca de dolor. Uno de los cadáveres que había en el templo era el del príncipe Ashur, hermano de Amara. Nic y Ashur habían desarrollado una estrecha amistad antes de que el segundo muriese, asesinado por su hermana.


  —¿Una tormenta de hielo? —repitió Kurtis, con las cejas aún más alzadas que antes—. Ahora no me extraña veros en este estado. Doy gracias a la diosa por haber respetado la vida de vuestra esposa y la vuestra. Debéis de necesitar descanso, tras soportar algo así…


  —Descansaremos más tarde.


  —Como digáis —Kurtis aferró los brazos del trono—. ¿Y cuánto tiempo prevéis regalarnos con el honor de vuestra presencia, antes de regresar a Auranos?


  La atención de Magnus se desvió por un momento al ver que una docena de guardias entraban en la sala. Por muy entregados y eficaces que fueran los soldados limerianos, con doce no habría bastantes para organizar una partida que localizase a su hermana.


  —No tengo intención de regresar a Auranos —replicó volviéndose de nuevo hacia Kurtis.


  Este inclinó la cabeza con aire confundido.


  —No comprendo lo que queréis decir.


  —Este es mi hogar, mi castillo, mi reino. Y en ausencia de mi padre, ese trono que habéis ocupado hace un momento es mío por derecho.


  Kurtis lo miró fijamente por un momento. Luego, sus labios se separaron en una lenta sonrisa.


  —Comprendo muy bien lo que decís. No obstante, fue el propio rey quien me asignó provisionalmente este trono. Hasta ahora, he llevado a cabo mis obligaciones con gusto y, si me permitís decirlo, con eficacia. El consejo real se ha acostumbrado a mi tutela.


  —Tendrá que acostumbrarse a la mía.


  La sonrisa de Kurtis flaqueó; pero en vez de ponerse en pie, se recostó en el trono.


  —Magnus… —empezó a decir.


  —Príncipe Magnus. O alteza, mejor —le corrigió él.


  A pesar de que los separaban varios metros, Magnus advirtió un chispazo de ira en los verdes ojos de Kurtis.


  —Disculpadme, príncipe Magnus; pero sin haber recibido notificación alguna del rey Gaius, debo protestar ante esta modificación repentina. Tal vez debierais…


  —Guardias —ordenó Magnus sin volverse—. Veo que, durante las últimas semanas, habéis acatado las órdenes de lord Kurtis, justo como debíais. Pero yo soy el príncipe heredero de este trono; y ahora que he llegado, debéis obedecerme únicamente a mí —aseveró, clavando una mirada cortante en aquellos ojos que odiaba desde niño—. El condestable me ha ofendido con sus protestas. Os ordeno que lo saquéis de mi trono y lo degolléis.


  La ira que ardía en la mirada de Kurtis se transformó en frío miedo cuando vio acercarse a cuatro soldados. Antes de que pudiera reaccionar, los hombres lo pusieron en pie de un tirón y lo arrastraron hasta la base del estrado, donde le obligaron a arrodillarse. Magnus subió los peldaños y lo reemplazó sobre el trono.


  Aquel asiento frío, duro e implacable protagonizaba muchos de sus recuerdos. Sin embargo, no se había sentado en él hasta ese día.


  Resultaba mucho más cómodo de lo que hubiera podido imaginar.


  Los guardias uniformados de granate aguardaban ante él, mirándolo sin rastro de inquietud ni dudas. Cleo, lívida, aferraba el brazo de Nic.


  Kurtis seguía de hinojos ante el trono, con la cara bañada en sudor y los ojos desorbitados, mirando de reojo la espada que un guardia tenía apoyada en su garganta.


  —Alteza —farfulló—, si sentís que os he faltado al respeto, os aseguro que no había nada más lejos de mi intención.


  —Puede ser —contestó Magnus, inclinándose para verle mejor la cara—. Si me suplicas que te perdone la vida, tal vez acceda a cortarte solamente el dedo meñique.


  Por los ojos de Kurtis pasó un destello de perplejidad, rápidamente sustituida por comprensión.


  Ya estamos donde yo quería, pensó Magnus. Cómo han cambiado las cosas entre nosotros, ¿verdad?


  —Os lo ruego —jadeó Kurtis—. Alteza, os lo ruego, perdonadme la vida. Os lo suplico. Haré lo que sea para probaros mi valía y compensar la ofensa que os he causado.


  Una deliciosa sensación de poder recorrió el cuerpo de Magnus. Le dedicó una sonrisa genuina a aquella comadreja llorona.


  —Suplícamelo una vez más.


  Al ver que Kurtis no contestaba de inmediato, Magnus le hizo una seña al guardia, quien presionó con el filo de la espada hasta que de la piel brotó un hilo de sangre.


  —Por… favor… —logró decir Kurtis.


  Magnus movió la mano como si espantara a una mosca, y el soldado apartó el arma y la envainó.


  —¿Lo ves? ¿A que ahora te sientes mejor?


  Kurtis, tembloroso, no contestó. Tal vez nunca le hayan aplicado un castigo físico, aunque se portara mal, pensó Magnus.


  Por fin, el condestable inclinó la cabeza.


  —Gracias, alteza —masculló—. Estoy a vuestro servicio.


  —Me alegro de oírlo —repuso Magnus—. Bien: necesito enviar de inmediato un mensaje a mi padre. Deseo hacerle saber que estoy en el norte; no quisiera preocuparlo sin motivo.


  —Por supuesto, alteza.


  —Sé un buen condestable y ve a buscarme un poco de tinta y un pergamino, ¿quieres?


  La expresión de Kurtis se ensombreció levemente, pero solo tardó un instante en recomponerse.


  —Por supuesto, alteza.


  Magnus vio que Cleo seguía a Kurtis con la mirada cuando este abandonó la estancia; sin embargo, ni la princesa ni su amigo dijeron una palabra. Cuando los ojos de ella volvieron a posarse en Magnus, en ellos había una mirada acusatoria. Quizá no le gustase la dureza con la que el príncipe había tratado a aquel joven por algo que, a su modo de ver, solo era una transgresión menor.


  Sí, princesa, pensó Magnus. Soy el hijo de Gaius Damora, el Rey Sangriento. Y ya es hora de que empiece a creerme mi papel.


  CAPÍTULO 2
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  JONAS


  Tras una larga jornada de trabajo en los viñedos paelsianos, cuando al fin visitaba la taberna, el mejor amigo de Jonas siempre prefería la cerveza al vino. Y, a juzgar por las tres jarras vacías que se alineaban frente a Brion, esta noche no era una excepción. Jonas se acercó con cautela y se sentó frente a él, al lado de la chimenea.


  —Buenas noches —saludó Brion con expresión beatífica.


  Jonas no le devolvió la sonrisa. En vez de hacerlo, se le quedó mirando fijamente, sin poder creer lo que veía.


  —¿Qué significa esto?


  —¿Cómo?


  —¿Estoy… muerto? ¿O es que esto es un sueño?


  Brion soltó una carcajada y apuró su cuarta cerveza.


  —¿Tú qué crees? —dijo.


  —Que estoy soñando. Esta escena es demasiado agradable para desarrollarse en las Tierras Oscuras.


  —Qué serio estás esta noche… —Brion sacó el labio inferior y le lanzó a Jonas una mirada irónica—. ¿Has tenido un mal día en el trabajo?


  Un sueño; tenía que ser un sueño. Aun así, Jonas trató de disfrutar de la presencia recobrada de su amigo Brion Radenos. Más que un amigo, para él había sido un hermano cuya muerte no había podido llorar en condiciones.


  —Podrías decirlo así —contestó.


  —¿Quieres un consejo? —le preguntó Brion mientras hacía una seña a la mesonera para que le llevara otra cerveza.


  —No me vendría mal.


  —Vale, ahí va: deberías abandonar.


  Jonas frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  Los ojos de Brion volvieron a encontrarse con los de Jonas; ahora, el humor que brillaba siempre en ellos había desaparecido.


  —Que abandones —dijo—. ¿Crees que aún puedes hacer algo? Pues olvídalo. Has fracasado una y otra vez, como rebelde y como líder. Yo estoy muerto por tu cabezonería y tu falta de previsión. Y no solo yo: docenas de personas han perdido la vida por tu culpa.


  Jonas se estremeció, como si su amigo lo hubiera golpeado. Clavó la mirada en el suelo y examinó las vetas de la madera.


  —Me esforcé todo que pude —susurró.


  —¿Es que no te das cuenta? Tus esfuerzos nunca serán suficientes. Todos los que confiaron en ti acabaron por sufrir muertes horribles. Das pena, Jonas. Harías un favor al mundo si te entregaras al rey y te reunieras conmigo en la otra orilla.


  Aquello no era un sueño. Aquello era una pesadilla.


  Pero algo había cambiado: durante la última parrafada, la voz de Brion había tomado un timbre diferente. Jonas levantó la cara y se encontró mirando su propio rostro.


  —Es cierto —le espetó su otro yo—. No sirves para nada. Le fallaste a Tomas, le fallaste a Brion, les fallaste a tus camaradas rebeldes… ¿Y qué decir de la princesa Cleiona? Le prometiste llevarle esa gema mágica y salvarla de los Damora. Ahora lo más probable es que esté muerta, como todos los demás. Félix no hubiera debido limitarse a herirte; tendría que haberte matado de una vez.


  Cada palabra era como un golpe que se le hincaba en el vientre. En el fondo, él ya sabía todo eso; pero ahora, todos sus errores y flaquezas se acumulaban ante él formando una montaña de dolor, tan alta que no podía distinguir el otro lado.


  Sin embargo, cada fracaso le había servido para aprender. Había madurado; ya no era el mismo chico alocado que había seguido al Jefe Basilius y al Rey Sangriento a una guerra de mentiras y engaños, en la que sus compatriotas paelsianos y él habían sido utilizados como peones. Se había lanzado al combate cuando aún no estaba preparado, y lo mismo le había ocurrido a su tropa de rebeldes. Y ahora, su cuerpo y su alma estaban surcados de cicatrices de guerra, cada una más profunda y encarnizada que la anterior.


  —No —musitó.


  El otro Jonas inclinó la cabeza.


  —¿Qué has dicho?


  —No —repitió Jonas, ahora en voz más alta—. Puede ser distinto. Yo puedo ser distinto.


  —Imposible.


  —No hay nada imposible —alzó la mirada y la clavó en sus ojos castaños—. Y ahora, déjame en paz de una vez para que haga lo que debo hacer.


  Su sosia esbozó una sonrisa y cabeceó como si aprobara su actitud, antes de desdibujarse en el aire y desaparecer.


  Jonas se despertó bañado en sudor. Estaba boca arriba en un camastro, bajo un techo oscuro. Cuando se intentó mover, su hombro izquierdo chilló de dolor.


  Bajo los apretados vendajes que cubrían su herida había una capa de cieno verdoso. La había aplicado Galyn, el dueño de la fonda El Sapo de Plata; según él, cuando su abuelo Bruno aún llevaba el establecimiento, una bruja se había alojado en él y había entregado aquella sustancia curativa como pago.


  Jonas se levantó trabajosamente, a pesar de que le dolía hasta el último rincón de su afiebrado cuerpo. Recorrió lentamente el pasillo, pasando junto a puertas tras las que solo se oía algún ronquido.


  Al llegar a las desvencijadas escaleras que conducían a la taberna, las descendió con cautela. No sabía qué hora era, pero la mañana ni siquiera asomaba todavía; lo único que iluminaba el corredor eran un par de candiles adosados a la pared. Aunque las piernas apenas le sostenían y su estómago era una pura náusea, Jonas no podía descansar más. Tenía mucho que hacer.


  Para empezar, buscaría algo de beber. Su boca estaba tan seca como los páramos de Paelsia oriental.


  Se detuvo en seco al oír una conversación amortiguada en el interior de la taberna.


  —Ni en broma. No tiene por qué saberlo —dijo una voz femenina.


  —El mensaje era para él, no para ti —replicó un hombre.


  —Cierto. Pero él no está en condiciones de enterarse.


  —Tal vez. Sin embargo, se pondrá furioso cuando lo sepa.


  —Que se ponga como quiera. ¿Quieres que salga de la cama, tal como está, y vaya de cabeza a que le maten? Sabes tan bien como yo que no ha recobrado aún las fuerzas.


  Jonas dobló la esquina y se apoyó en la pared. Ante él estaban Lysandra y Galyn.


  —Ay, Lys —ronroneó—. No sabes cuánto aprecio tu fe infinita en mis capacidades.


  Lysandra Barbas, su amiga y última superviviente de la tropa rebelde, pasó una mano por su melena oscura y rizada y se giró hacia él con una sonrisa culpable.


  —Ah, estás despierto.


  —Eso es. Y me temo que acabo de sorprender a los dos amigos que me quedan hablando de mí como si fuera un niño enfermo —se secó el sudor de la frente—. ¿Cuánto tiempo llevo fuera de combate?


  —Tres días.


  Jonas miró boquiabierto a su amiga. ¿Tanto tiempo?


  Hacía tres días que Félix le había atravesado el hombro con su daga, dejándolo clavado al suelo de la taberna.


  Hacía tres días que había besado a Lysandra por primera vez.


  Los dos recuerdos —uno malo y uno bueno— estaban grabados a fuego en su mente.


  Galyn, un mocetón alto y robusto de unos veinticinco años, alzó una de sus tupidas cejas rubias.


  —¿Qué tal está funcionando ese ungüento? —preguntó.


  —Como si fuera mágico —mintió Jonas con una sonrisa forzada.


  Jamás había creído en la existencia de fuerzas mágicas hasta hacía poco, cuando una poderosa magia de la tierra lo había curado mientras agonizaba. Sin embargo, este supuesto bálsamo curativo… No debía de ser más que cieno de una charca, en el mejor de los casos.


  La sonrisa de Jonas se desdibujó al advertir lo que Lysandra llevaba puesto. Su amiga iba vestida con pantalones y casaca de cuero crudo; sobre un hombro portaba una bolsa de tela recia, y sobre el otro, su arco y su carcaj.


  —¿Adónde vas a estas horas? —le preguntó.


  Ella apretó los labios y le lanzó una mirada desafiante.


  —De acuerdo, ponte cabezota si quieres —dijo Jonas volviéndose hacia Galyn—. ¿Qué mensaje es ese que han enviado para mí? ¿Y quién lo manda?


  —No contestes —masculló Lys.


  Galyn los miró alternativamente a los dos, con los brazos cruzados. Al fin, soltó un hondo suspiro y se dirigió a Jonas con aire contrito.


  —Nerissa —dijo—. Vino ayer por aquí.


  A lo largo de los meses anteriores, Nerissa Florens había demostrado sobradamente su valía como espía de los rebeldes. No solo trabajaba en el palacio real de Auranos, sino que además poseía un don especial para pasarle a Jonas informaciones importantes justo cuando este lo necesitaba.


  —¿Y qué quería decirme?


  —Galyn… —gruñó Lys.


  Él hizo una mueca de disculpa.


  —Lo siento, Lys; sabes que se lo tengo que contar. Jonas —explicó volviéndose hacia él—, el rey ha ordenado que le preparen un navío. Nerissa no sabe qué día piensa partir, pero está claro que no tardará en hacerlo.


  Normalmente, a nadie le parecería una gran noticia que un monarca se dispusiera a viajar. Sin embargo, el rey Gaius llevaba meses confinado en el palacio: desde el desastre de la boda de Cleo y Magnus, no había puesto un pie fuera de sus murallas. Se decía que quería evitar un ataque de los rebeldes, y Jonas no sabía si su prudencia lo convertía en un cobarde o en alguien muy inteligente.


  De modo que aquello —que el Rey Sangriento se dispusiera a abandonar su palacio y que, además, pensara emprender una travesía— era una noticia de gran importancia.


  El corazón de Jonas se aceleró.


  —¿No dijo Nerissa adónde se dirige el rey? ¿Vuelve a Limeros?


  Aunque se podía llegar por tierra al reino del norte, era mucho más cómodo —y digno de un monarca— viajar siguiendo la costa occidental de Mytica.


  —No se sabe. Nerissa solo dijo que se está preparando para zarpar a alguna parte, pero nadie sabe adónde ni cuándo.


  Jonas miró de nuevo a Lys. Seguía con los ojos fijos en Galyn, pero ahora su rostro estaba encendido por la furia.


  —No lo mires con esa cara —dijo Jonas—. Habrías debido contármelo tú.


  —¿Cuándo? Te recuerdo que llevabas días inconsciente.


  —Sí, pero ahora estoy despierto y me encuentro de maravilla.


  Era mentira: se notaba débil y tembloroso, pero no pensaba confesárselo a ella.


  —Bueno, ¿qué? —preguntó—. ¿Piensas marcharte sola y matar al rey en cuanto asome la nariz?


  —A grandes rasgos, sí.


  —Es un plan estúpido —le espetó Jonas a su amiga, invadido por una cólera que le hizo olvidar el dolor de su hombro—. Eres capaz de hacerlo, ¿verdad? Marcharte sin más y hacer que te maten mientras intentas acabar con el Rey Sangriento.


  —Tal vez. Pero también puede que logre clavarle una de mis flechas entre ceja y ceja, y que nos libremos él de una vez por todas.


  Jonas le lanzó una mirada incendiaria.


  —¿Por qué vas a hacer eso? —se indignó, con los puños apretados y el rostro lívido de ira—. ¿Por qué te querías marchar sola?


  Ella le devolvió una mirada semejante, dejó caer la bolsa, el arco y las flechas, y se acercó a Jonas con tal ímpetu que él creyó que le iba a golpear. En vez de hacerlo, se detuvo con la cara casi pegada a la de él y lo miró con una expresión repentinamente suave.


  —Te di por muerto —confesó—. Cuando te vi ahí, con esa daga que te tenía clavado al suelo… —su voz se apagó, y en sus ojos aparecieron unas lágrimas que se secó con gesto brusco—. Maldito seas, Jonas: primero mis padres, luego Brion y mi hermano, y luego… Luego creí que te había perdido a ti también. Y cuando vi que Félix no te había matado, temí que no salieras de esta. Tenías tanta fiebre… No sabía qué hacer. Me sentía impotente, y odio que me ocurra eso. Pero ahora que sé lo del viaje del rey, tengo la oportunidad de hacer algo, de ayudar a que las cosas cambien. De… —la voz de Lysandra se entrecortó por la emoción—. De protegerte.


  Jonas quiso responder algo, pero no le salían las palabras. No hacía tanto que conocía a Lysandra, al menos si lo comparaba con la larguísima amistad que lo había unido a Brion. Su amigo se había prendado de ella nada más conocerla, a pesar de la actitud punzante que ella usaba como defensa ante el mundo. A Jonas le había llevado un poco más de tiempo abrirse a ella; pero había acabado por hacerlo, y ahora…


  —Tampoco yo quiero perderte —logró decir.


  —¿De veras?


  —No sé por qué te sorprende tanto —replicó Jonas, levantando la cara para encontrar la mirada de ella—. Y deberías saber que tengo intención de besarte otra vez cualquier día de estos.


  Las mejillas de Lysandra volvieron a encenderse, pero esta vez no parecía ser de ira.


  —Esto… ¿Os dejo solos? —preguntó Galyn.


  —No —respondió Lys de inmediato, y luego carraspeó—. Por cierto, hablando de Félix…


  Jonas hizo una mueca al oír aquel nombre.


  —¿Qué ocurre con él?


  —Ha desaparecido. Nadie sabe dar razón de él, ni siquiera Nerissa. Pero si vuelvo a verlo, te prometo clavarle también a él una de mis flechas por lo que te hizo.


  —Podría haberme matado, pero eligió no hacerlo.


  —¿Estás disculpándolo? ¿Tengo que recordarte que también nos robó el vástago del aire?


  —Lo recuperaremos.


  Jonas aún ocultaba en su cuarto el vástago de la tierra. Lo malo era que no sabía qué hacer con él… Tal vez aquella piedra brillante poseyera suficientes poderes mágicos para hacer que el mundo temblara, pero a él aún no le había servido de nada. En cualquier caso, no era para él: se lo había prometido a otra persona.


  —Galyn, ¿dijo algo más Nerissa? —preguntó—. No sé, algo sobre la princesa, tal vez… ¿La han encontrado?


  El posadero negó con la cabeza.


  —No, Jonas: la princesa Cleiona sigue desaparecida, y lo mismo ocurre con el príncipe Magnus. Por otra parte, la gente del pueblo murmura que la princesa Lucía se ha escapado con su tutor; quizá estén juntos en alguna parte.


  —Olvida a la princesa —le cortó Lys volviendo a su tono brusco de costumbre—. ¿Qué más nos da que esté viva o muerta?


  Jonas apretó la mandíbula.


  —Cleiona contaba con que yo le llevase la gema. Ella confiaba en mí.


  Lysandra soltó un gemido de exasperación.


  —No tengo ni tiempo ni ganas de escuchar esto. Me voy —dijo recogiendo sus cosas—. Vuélvete a la cama, Jonas, y cúrate. Ya nos ocuparemos más delante de encontrar a tu dorada princesita.


  —Espera.


  —¿A qué? No podemos dejar pasar esta ocasión de acabar con el Rey Sangriento. ¿De verdad vas a intentar detenerme?


  Él la contempló en silencio por un momento.


  —No —dijo al fin—. Voy a ir contigo.


  Lysandra frunció el ceño y dirigió la mirada a su hombro herido.


  —Puedo arreglármelas —aseguró él—. No vas a convencerme de que me quede —añadió.


  Estaba seguro de que Lysandra opondría resistencia; lo que no sabía era si él tendría energía suficiente para imponerse. Lo único que podía hacer era adoptar un aspecto lo más fuerte y decidido que pudiera.


  Su amiga, sin embargo, se limitó a suspirar con resignación.


  —De acuerdo. Pero no pensarás salir así como estás, ¿verdad?


  —¿Cómo? ¿Tan enfermo parezco?


  —No, me refiero a… —Lys dudó y miró a Galyn de reojo.


  —Todo el mundo sabe quién eres —explicó este, abarcando la figura de Jonas con un amplio gesto—. Tu cara es famosa por estos lares, ¿recuerdas?


  Por supuesto… Toda Mytica estaba salpicada de carteles en los que se ofrecía una generosa recompensa por la captura de Jonas Agallon. En ellos, Jonas aparecía como líder de los rebeldes (lo que era cierto) y como asesino de la reina Althea Damora (lo que no lo era). Durante las semanas anteriores, muchas personas lo habían reconocido, especialmente en Auranos.


  —De acuerdo: tengo que disfrazarme —asintió Jonas alzando una ceja—. Y tú también, Lysandra; en tu ejecución fallida te vieron cientos de personas.


  Ella agachó la cabeza.


  —Sí, puede que tengas razón —murmuró.


  Jonas se tocó la oscura pelambrera, lo bastante larga para ocultarle las orejas y caerle sobre la frente si no se la apartaba a cada poco.


  —Me cortaré el pelo —decidió.


  —Es un buen comienzo —repuso Galyn—. Y creo que estás de suerte: tengo aquí un parche que puedes usar para taparte un ojo. Hace unos años, una chinche de aguja me picó en el párpado, y tuve que llevarlo durante un mes.


  ¿Un parche para el ojo? Jonas frunció el ceño ante la perspectiva de perder la mitad de su visión, aunque fuese de manera temporal.


  —Ah, sí… Suena estupendamente, supongo. Gracias, Galyn.


  Lysandra sacó una daga de su bolsa.


  —Te cortaré el pelo en cuanto acabe de cortar el mío —dijo, llevando la afilada hoja a uno de sus rizos.


  Jonas le agarró suavemente de la muñeca.


  —Por favor, no te lo cortes —dijo.


  Ella alzó las cejas y dejó caer el brazo.


  —¿Por qué no?


  La boca de él se curvó en una sonrisa pícara.


  —Porque tu pelo es exactamente como tú, salvaje e imposible de controlar. Y no quisiera por nada del mundo perder eso.


  Lysandra puso los brazos en jarras y trató de adoptar una expresión severa, aunque era evidente que estaba conteniendo una sonrisa.


  —Entonces, ¿qué tipo de camuflaje sugieres para mí?


  —Fácil —repuso Jonas con un guiño—: un vestido.


  —¿Un vestido? —repitió ella con los ojos como platos.


  —Sí, algo elegante. De seda, si es posible. Galyn, ¿tienes por aquí algo así, alguna prenda que se haya dejado una huésped?


  El posadero soltó una risita.


  —Creo que aún guardo uno de los viejos vestidos de mi madre…


  —Estupendo —asintió Jonas, observando divertido la expresión perpleja de Lysandra—. En un momento seremos irreconocibles. ¡Vamos allá!


  CAPÍTULO 3
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  CLEO


  Emilia, la hermana de Cleo, le había dicho en una ocasión que podía adivinar su estado de ánimo mirándole la uña del pulgar. Cada vez que Cleo estaba nerviosa o preocupada, se la mordía hasta hacerla desaparecer. Según decía su niñera, había tardado mucho más de lo normal en dejar de chuparse el dedo, de modo que Cleo tomaba aquel hábito de morderse la uña por una evolución natural.


  De pronto, sintió una punzada de dolor en la cabeza.


  —¡Ay! —exclamó apartándose el dedo de la boca.


  Miró al espejo y vio que los ojos de Petrina, su doncella, se abrían de par en par. La chica sostenía en una mano un fino mechón de la rubia cabellera de Cleo.


  —¡Os ruego que me perdonéis, alteza! No tenía intención de… Nunca había intentado hacer este peinado.


  —Pues no creo que la mejor forma de aprender sea arrancarme el pelo de raíz —replicó Cleo frotándose la zona dolorida.


  Respiró hondo y se recordó que debía ser paciente con Petrina, aunque estaba segura de que incluso Nic le habría trenzado mejor el pelo.


  Cómo deseaba que Nerissa estuviera allí, en Limeros, y no en el palacio de Auranos… Nerissa no solo era una buena amiga y su principal conexión con Jonas Agallon; además, era una doncella de enorme competencia.


  —No sé qué decir, alteza… El príncipe se pondrá furioso si se entera de lo mal que trabajo. ¡Hará que me castiguen!


  —No te castigará —repuso Cleo dándole palmaditas en la mano—. Yo nunca le dejaría hacer eso.


  La muchacha miró a Cleo con reverencia.


  —Debéis de ser la persona más fuerte del mundo, si os atrevéis a enfrentaros a alguien tan fuerte y tan… tan decidido como él. No sabéis cuánto os admiro.


  Quizá Petrina no fuera tan necia, al fin y al cabo. Desde luego, sabía calar a las personas. Para ser limeriana, parecía bastante espabilada.


  —Tenemos que plantar cara a los hombres que nos quieren mangonear —le dijo—. Hay que hacerles ver que no poseen todo el poder, sean quienes sean… o quienes se crean que son.


  —El príncipe Magnus me da miedo. Recuerda tanto a su padre… —susurró Petrina estremeciéndose—. ¡Ay, perdón, princesa Cleo! —exclamó luego—. No debería deciros estas cosas a vos.


  —No digas bobadas: delante de mí, debes decir todo lo que se te pase por la cabeza. Yo no lo querría de otro modo.


  Aunque Cleo no pensaba conservar mucho tiempo a aquella ineficaz muchacha como doncella, sabía que era mejor hacer amigos donde pudiera.


  —De hecho —continuó—, si alguna vez oyes por el castillo cualquier rumor o noticia que pueda interesarme, ven de inmediato a mí. Prometo guardar en secreto todo lo que me cuentes.


  Petrina palideció.


  —¿Me estáis pidiendo que espíe para vos, alteza?


  —¡En absoluto! —replicó Cleo, cubriendo su alarma con una sonrisa; para Nerissa, espiar era algo tan natural como respirar—. Por supuesto que no. ¿Cómo se te ha ocurrido algo tan absurdo?


  —El rey castiga a los espías con mucha dureza. Se dice que les saca los ojos y se los da de comer a sus sabuesos.


  Cleo trató de conservar su expresión alegre, a pesar de la náusea que le había revuelto el estómago.


  —No creo que sean más que habladurías —dijo—. Bueno, Petrina, ya puedes retirarte.


  —Pero vuestro peinado…


  —Está bien así, de veras. Gracias.


  La chica hizo una reverencia y se marchó sin protestar más. Sola ante el espejo, Cleo comprobó con desaliento la masa de nudos y trenzas a medio hacer que era su cabello. Tras intentar desenredarlo sin éxito durante unos minutos, dejó caer el cepillo.


  —Necesito a Nerissa —dijo en alto para sí.


  Sí: le hacía falta la pericia de Nerissa como doncella, y también la necesitaba para contactar con Jonas. La última vez que se había comunicado con el rebelde, le había entregado información secreta sobre la forma de reclamar tres de los vástagos. Desde entonces no había vuelto a oír de él.


  Lo más posible era que Jonas hubiera fracasado. O que, tras hacerse con las gemas, se las hubiera vendido al mejor postor. O que hubiera muerto… Esa era la peor posibilidad.


  —Sí: Nerissa —repitió asintiendo con la cabeza—. Necesito a Nerissa cuanto antes.


  ¿Pero cómo podría convencer a Magnus de que mandara traerla?


  Bueno, lo primero era pedírselo, obviamente. Cleo no pensaba acobardarse ante el príncipe, ni ahora ni nunca. Y sin embargo, la dramática escena que había presenciado entre lord Kurtis y él la había dejado espantada… Era como si el espíritu del rey Gaius hubiese poseído a Magnus, convirtiéndolo en un ser despiadado que infundía temor en cuantos le rodeaban.


  Cleo estrechó los ojos, sin dejar de mirar a su reflejo.


  —Está claro —le dijo a su imagen— que te habías olvidado de lo despiadado que ya era Magnus; lo que ocurrió en Cima de Cuervo no cambia nada. Lo más probable es que solo dijera eso para manipularte. ¿Por qué estás siempre buscando excusas para su comportamiento imperdonable? ¿Tan tonta eres que cambias de opinión por unas palabras bonitas y un beso lamentable?


  Magnus la había salvado de una muerte cierta en aquella mazmorra de Auranos, eso era innegable. Pero podía haberlo hecho por muchas razones distintas, no porque pensase que ella era… era…


  ¿Cómo la había descrito Magnus, exactamente?


  —Como si hubieras olvidado una sola de las palabras que te dijo —susurró para sí con ironía.


  Pero Cleo no era una muchachita romántica, una boba que creyera que el mayor de los villanos podía convertirse en un héroe de la mañana a la noche, por más que le hubiera salvado la vida en una ocasión.


  No: Cleo era una reina en potencia, y cuando al fin dispusiera de la magia y el poder que necesitaba, reclamaría su trono y destruiría a sus enemigos. A todos.


  En cuanto se apoderase al menos de un vástago, haría que la justicia cayese sobre los usurpadores. Por su padre, por Emilia, por Theon, por Mira y por todo el pueblo auranio.


  —No lo olvides jamás —le espetó a su reflejo, meneando el dedo para subrayar sus palabras.


  Había recobrado su determinación y su coraje.


  Debía hablar con Magnus. Necesitaba saber si estaban seguros en aquel castillo mientras el rey seguía en Auranos, y si había noticias del vástago robado. También quería exigirle que solicitara la presencia de Nerissa lo antes posible. Y se negaba a aguardar en su estancia a que él fuera a buscarla.


  Aunque el palacio de Auranos era tan grande como aquel castillo —incluso los sirvientes más experimentados se perdían a veces en sus laberínticos corredores—, al menos estaba lleno de luz y de vida. Cuadros y tapices de colores vivos adornaban sus paredes; sus corredores estaban bien iluminados con fanales y antorchas, y por sus numerosas ventanas entraba la luz del sol y se divisaba la magnífica Ciudadela de Oro. Cleo siempre se había sentido feliz y segura allí… hasta el día en que sus enemigos lo sitiaron y lo conquistaron.


  Por contraste, en el castillo de Limeros todo parecía oscuro y tenebroso, sin apenas obras de arte —aunque fueran de colores mortecinos— que alegraran un poco las paredes. Los sillares de piedra eran bastos y rugosos, con aristas ásperas. La única calidez provenía de las numerosas chimeneas, vitales en un castillo construido para vivir en medio de un invierno perpetuo.


  Los pasos de Cleo se hicieron más lentos al llegar a un pasillo lleno de retratos. Los cuadros le recordaron tanto a los de la familia Bellos que había hasta hacía poco en los muros del palacio auranio, que se preguntó si habrían salido del mismo pincel.


  Todos los Damora compartían la misma expresión severa y la mirada seria. El rey Gaius, de mirada avizor y rostro tan hermoso como cruel; la reina Althea, contenida y majestuosa; la princesa Lucía, cuya belleza solemne estaba subrayada por su melena oscura y sus ojos de un intenso azul…


  Cleo se detuvo al llegar al retrato de Magnus. Se veía que el retrato era antiguo, porque el príncipe tenía más de niño que del hombre en el que ya se había convertido. Y sin embargo, la mejilla de aquel niño ya estaba dividida por la cicatriz que tan bien conocía Cleo. Era el recuerdo imborrable de uno de los castigos que su padre le aplicaba por las faltas más triviales.


  Y también era la prueba de que Magnus no siempre obedecía al rey.


  —Ah, princesa Cleiona —dijo una voz masculina en el fondo del corredor—. No sabéis cuánto me alegra veros hoy.


  Ante ella estaba lord Kurtis, aún más alto de lo que a Cleo le había parecido el día anterior. Superaba incluso a Magnus, aunque era de complexión más endeble, con los hombros estrechos y los brazos flacos de quien ha vivido sin esforzarse físicamente. En su rostro había una sonrisa amistosa, y sus ojos verdes le recordaron a Cleo los olivos que había en el jardín del palacio que había sido su hogar.


  —A mí también me alegra verte —respondió.


  —Es una suerte que nuestros caminos se hayan cruzado hoy —dijo él frunciendo el ceño—, porque quería pediros disculpas por haber faltado al respeto a vuestro marido. Mi comportamiento fue inexcusable, y no sabéis lo avergonzado que estoy.


  Cleo barajó mentalmente las posibles respuestas a aquel comentario, y optó por hablar con la brutal franqueza de los kraeshianos.


  —Aunque es verdad que podrías haberte conducido de manera un poco más diplomática, he de decir que la reacción del príncipe fue innecesariamente dura. Te ruego que aceptes mis disculpas por la humillación que te hizo pasar mi esposo.


  —Alteza, yo pondría la humillación en segundo lugar, después del miedo a acabar degollado. En cualquier caso, os lo agradezco.


  —Solo estabas cumpliendo lo que creías que era tu deber.


  —Así es, pero debería haber mostrado más cautela en mis palabras y mis actos en presencia del príncipe. Al fin y al cabo, sé muy bien que… —se interrumpió, dubitativo.


  —Continúa —lo animó ella—. ¿Qué es lo que sabes?


  Kurtis sacudió la cabeza y miró al suelo.


  —Ya he hablado de más, alteza.


  —En absoluto.


  El condestable la miró con expresión torturada, como si a duras penas pudiera contener las ganas de seguir hablando.


  —Te lo ruego —insistió Cleo—, dímelo.


  —Cuando… cuando el príncipe Magnus y yo éramos niños, no nos llevábamos muy bien. Mi padre me traía con él a la corte cada vez que tenía algo que despachar con el rey, y ambos esperaban que Magnus y yo nos hiciéramos amigos. Sin embargo, tardé poco en descubrir que el príncipe no tenía amigos de verdad. Es… Perdonadme, alteza, pero lo cierto es que vuestro esposo era un niño violento que disfrutaba haciendo sufrir a los más débiles. No sabéis cómo lamento comprobar lo poco que ha cambiado con los años.


  «Un niño violento que disfrutaba haciendo sufrir a los más débiles…». Sí, parecía una descripción adecuada para el hijo de Gaius.


  —Lo único que deseo es que… —comenzó a decir Kurtis.


  —¿Qué?


  El esbelto joven la miró y parpadeó.


  —Que no haya sido excesivamente cruel para con vos.


  Cleo alargó la mano y estrechó la de Kurtis.


  —Gracias. Pero, en lo tocante al príncipe, te aseguro que sé valerme por mí misma.


  —Jamás lo dudaría. Sois tan parecida a vuestra hermana… —respondió él, con una sonrisa que se desdibujó rápidamente—. Os doy mi más sentido pésame por su muerte, alteza. Era una mujer verdaderamente extraordinaria.


  Ignorando como mejor pudo el dolor que le producía recordar a Emilia, Cleo miró a Kurtis con interés renovado.


  —¿Eras amigo de ella?


  —Nos conocíamos, pero no creo que pudiéramos llamarnos amigos. En realidad, podría decirse que éramos rivales —el condestable alzó una ceja al ver la expresión inquisitiva de Cleo—. Nos conocimos hace varios años en Auranos, con motivo de un torneo de tiro con arco celebrado en honor de ella. Su destreza era increíble… Fue ella quien insistió en que varones y doncellas compitiésemos juntos.


  A Cleo se le escapó una suave risa al recordar aquellos festivales y competiciones que se celebraban en la Ciudadela de Oro.


  —Es verdad: Emilia era una arquera excepcional. Siempre envidié su habilidad… Pero lleva años de entrenamiento lograr una pericia como la de ella, y por aquel entonces yo prefería dedicarme a actividades mucho menos atléticas.


  Por ejemplo, ir de fiesta en fiesta, beber vino, ir de compras a los mercados, hacer que una doncella cualificada le trenzara el cabello o que una costurera experta le cosiera vestidos extravagantes, pasar tiempo con sus amigos… Aunque tal vez calificar de amigos a sus conocidos de entonces fuera excesivo, ya que ninguno de ellos le había mandado siquiera una nota de condolencia desde la muerte de su padre y de su hermana.


  Kurtis asintió.


  —Sí, era inusual que una doncella de la aristocracia, por no hablar de una heredera del trono, se involucrara en un deporte así. He de decir que me impresionó verla en acción, y mi admiración no hizo más que acrecentarse cuando ganó el torneo.


  A Emilia debió de encantarle vencer a los chicos en su propio juego, pensó Cleo.


  —Por favor, no me digas que la dejaste ganar.


  —Nada más lejos de la verdad. A pesar de todos mis esfuerzos, quedé en segundo puesto… Por muy poco, he de decir. Habría estado encantado de saborear las mieles del triunfo, especialmente a aquella edad en la que era un muchacho vulnerable. Durante mucho tiempo soñé con una revancha. Pero hay sueños que no están destinados a hacerse realidad.


  —Me niego a creer eso —musitó Cleo.


  Su hermana había practicado con el arco y las flechas cada día de su vida, hasta que contrajo la enfermedad que le robó la vida. Cleo solía decirle en broma que, si la dejaran cazar una tarde por los terrenos de palacio, sería capaz de llevarles venados para todo el año. O que podría defender las murallas junto a los soldados si alguna vez los atacaban…


  Cleo carecía de habilidades con las armas. Hasta el momento, había sido capaz de defenderse con una daga bien afilada y mucha suerte; pero, en general, dependía de otras personas para que la protegieran.


  De pronto, se le ocurrió una idea.


  —Lord Kurtis… —empezó a decir.


  —Llamadme Kurtis, por favor; mis amigos no suelen usar el título para dirigirse a mí.


  —Kurtis, entonces —repitió ella con una sonrisa—. En ese caso, puedes llamarme Cleo… y tutearme, si te apetece.


  Los ojos oliváceos de él resplandecieron.


  —Será un placer, princesa Cleo.


  —Casi lo has logrado —se rio ella—. Pero dime, Kurtis: ahora que has sido relevado de muchas de tus obligaciones como condestable, dispondrás de tiempo libre, ¿verdad?


  —Supongo que sí… Aunque espero ser invitado a alguna de las futuras reuniones del consejo real, si al príncipe Magnus le parece adecuado. Creo que aún podría serle de ayuda.


  Cleo se preguntó si realmente Magnus estaría dispuesto a aceptar a Kurtis en su círculo más próximo.


  —En cualquier caso —repuso—, acabas de recordarme algo que mi hermana valoraba y practicaba con gran habilidad. Me gustaría recibir clases de tiro con arco en su memoria, y se me ocurre que tú serías un excelente maestro.


  —Tal vez peque de falta de modestia si te doy la razón, princesa, pero es verdad que lo sería. Para mí sería un honor entrenarte.


  —No sabes cuánto me alegro de oírlo. ¿Podríamos practicar un rato cada día? —preguntó ella con impaciencia—. Si no me sumerjo por completo en las cosas, tiendo a aburrirme de ellas enseguida.


  Kurtis asintió.


  —Serán lecciones diarias, entonces —dijo—. Me esforzaré por enseñarte bien, princesa, y…


  —¿Enseñarle? —le interrumpió la profunda voz de Magnus—. ¿Qué vas a enseñarle, si se me permite la pregunta?


  Cleo decidió no actuar como si hubiera cometido una falta. Al fin y al cabo, Kurtis y ella estaban conversando en mitad de un corredor, no susurrando en una alcoba ni ocultándose. Con la clara conciencia de que no había hecho nada malo, se volvió para mirar a Magnus sin miedo ni vacilaciones.


  —A tirar con arco —respondió—. Lord Kurtis es un arquero consumado, y ha accedido a entrenarme en ese arte.


  —Ah, qué amable por su parte —repuso Magnus, recorriendo la figura del otro joven con la frialdad con que un ave de presa observaría a un gazapo antes de arrancarle la cabeza.


  —Sí, mucho —contestó Cleo; aunque el corazón se le estaba acelerando, no era el momento de mostrar ninguna flaqueza—. Magnus, necesito hablar contigo.


  —Hazlo.


  —En privado.


  Kurtis se inclinó respetuosamente.


  —Os dejaré solos. Princesa, ¿crees que podríamos dar la primera clase mañana a mediodía?


  —Me parece muy bien.


  —Hasta entonces, pues. Alteza… —Kurtis hizo una nueva reverencia, giró sobre sus talones y desapareció por un recodo del pasillo.


  —Mis más sinceras disculpas por la interrupción —dijo Magnus, en un tono que parecía todo menos sincero—. De modo que te vas a dedicar al tiro con arco.


  Cleo le quitó importancia con un ademán.


  —No es más que un pasatiempo para llenar mis días aquí.


  —Corrígeme si me equivoco, pero tenía entendido que tú ya practicabas un deporte. Sí, creo recordar que practicabas el deporte de planear venganzas contra mí y mis familiares.


  —Tengo muchas aficiones —replicó ella.


  —Y tanto. Dime, ¿qué es eso de lo que querías hablarme?


  —Dije que prefería hacerlo en privado.


  Magnus echó una ojeada al vestíbulo que se abría algo más adelante, lleno de centinelas y de sirvientes que se ajetreaban de acá para allá.


  —Este lugar es bastante privado.


  —¿Ah, sí? Entonces, tal vez podamos charlar aquí mismo sobre lo que ocurrió en la mansión de lady Sofía. Dime: ¿a qué viene este afán por olvidarlo?


  La sonrisa de él se desvaneció de golpe. Con un bufido furioso, agarró a Cleo del brazo y la condujo hacia la ventana más próxima, que sobresalía en una especie de balcón.


  Cleo se encontró de pronto al aire libre, sin capa que la abrigara. Su aliento formaba nubecillas heladas ante su rostro.


  Magnus abrió los brazos para abarcar su entorno.


  —Un sitio privado, como pedía la princesa. Espero que aquí fuera no haga demasiado frío para ti; para mi gusto, esto resulta de lo más refrescante, tras los meses que he pasado sufriendo el calor infernal de Auranos.


  Cleo miró fijamente sus ojos oscuros, deseando poder leer su mente. Era inútil: Magnus poseía la envidiable capacidad de despojar su rostro de cualquier emoción. Hacía no tanto, Cleo creía que había descifrado aquel código y que era capaz de ver más allá de la máscara. Ahora, sin embargo, lo dudaba, como dudaba de tantas otras cosas.


  Lo único que sabía era que, al empeñarse en acompañar a Magnus a aquel castillo en vez de irse al exilio junto a Nic, había puesto su futuro inmediato en sus manos. Sin embargo, aquel no era un precio excesivo, si le servía para comprar su supervivencia en el futuro lejano.


  —Si te da miedo que realmente quiera hablar de lo que ocurrió en la mansión de lady Sofía…


  —¿Miedo? —replicó él—. A mí no me da miedo nada.


  —… en cualquier caso, te tranquilizaré —prosiguió Cleo sin inmutarse; llevaba ensayando aquel discurso desde que había salido de su aposento—. Los dos estábamos alterados y no pensábamos con claridad. No debemos tomar en serio las cosas que nos dijimos.


  Él la contempló durante un largo momento, con el ceño fruncido.


  —Debo admitir —dijo al fin— que solo tengo un recuerdo confuso de lo que ocurrió antes de que llegáramos al templo. Solo puedo decir esto: a la cruda luz del día, los acontecimientos ambiguos se aclaran, ¿no crees? Hay momentos de locura que parecen definitivos, pero que más tarde se revelan como fruslerías.


  —Me has quitado las palabras de la boca —respondió Cleo.


  Y sin embargo, la expresión de alivio que había aparecido en los ojos de él no le resultaba liberadora, sino deprimente.


  Para de una vez, Cleo, se dijo. Lo odias; siempre lo has odiado y siempre lo odiarás. Céntrate en ese sentimiento y fortalécelo. No eres más que uno de sus peones en la guerra que ha entablado contra su padre. Nada más.


  Aunque Magnus hubiera desafiado la voluntad del rey para salvarla, seguía siendo el heredero de su padre. Y eso significaba que era enemigo de Cleo, y que no vacilaría en sacrificarla si eso contribuía a cumplir sus designios. Después de que mostrara su verdadero rostro en la escena con Kurtis, a Cleo aquello le parecía más posible que nunca.


  Se juró no volver a bajar la guardia en su presencia como había hecho aquella noche aciaga.


  —Me alegro mucho de haber mantenido esa conversación privada contigo —dijo Magnus echando a andar hacia el ventanal—. Si no se te ofrece nada más…


  —En realidad, esa no era la razón principal por la que quería hablar contigo —Cleo se irguió y trató de ajustarse una máscara tan inmutable como la de su interlocutor—. Quiero que mandes llamar a mi doncella, Nerissa Florens.


  Magnus se detuvo y la contempló en silencio durante un momento.


  —¿De veras? —preguntó al fin.


  —De veras —repuso ella alzando un poco más la barbilla—. No aceptaré ninguna contestación que no sea un sí. Las doncellas limerianas son… son… encantadoras, pero me temo que echo de menos la pericia de Nerissa.


  —Ah, de modo que las doncellas limerianas son encantadoras —repuso él acercándose a Cleo. Ella se quedó helada cuando él extendió la mano y, con gesto un tanto inseguro, tomó entre los dedos un largo mechón trenzado a medias y enredado—. Supongo que hoy le pediste a tu encantadora doncella que te hiciera un nido de cuervos en la cabeza, ¿verdad?


  Estaba demasiado cerca de ella; tanto, que Cleo percibió claramente en su aroma que había montado a caballo ese día. El familiar olor de la piel curtida se mezclaba con el cálido aroma del sándalo.


  Retrocedió un paso, segura de que su mente se aclararía más cuanto más se alejara de él. El mechón se escurrió de entre los dedos del príncipe.


  —Hueles a caballo —le espetó.


  —Se me ocurren cosas peores a las que oler —repuso él levantando la ceja. Luego, entrecerró los ojos y añadió—: Muy bien, haré que traigan a Nerissa, si tanto te importa.


  Cleo lo miró, boquiabierta.


  —¿Ya está? ¿No vas a negarte ni a discutir?


  —¿Preferirías que lo hiciera?


  —No, pero yo…


  Cuando obtengas lo que quieres, no hables más, decía siempre el padre de Cleo cuando ella le daba la lata con alguna petición a la que él ya había accedido.


  —Gracias —dijo con voz tan dulce como pudo.


  —De nada. Y ahora, si no te importa, tengo que quitarme esta peste a caballo en el baño. No quisiera ofender a nadie con mi hedor —repuso Magnus volviéndose otra vez hacia el interior del castillo.


  Deja de portarte como una niñita cobarde, se dijo Cleo.


  —Aún no he terminado —replicó.


  La espalda del príncipe se tensó.


  —¿Ah, no?


  Aunque los dientes de Cleo habían empezado a castañetear por el frío, se armó de valor; aún no había terminado.


  —¿Qué decía el mensaje que le enviaste a tu padre, Magnus? —inquirió—. No llegaste a decírmelo.


  Él se dio la vuelta.


  —¿Acaso hubiera debido hacerlo?


  —También me afecta a mí, ¿no crees? Yo soy la condenada a muerte a la que tú ayudaste a escapar. De modo que sí, claro que hubieras debido contármelo. ¿Qué va a hacer tu padre? ¿Piensa venir? ¿Corremos peligro?


  Magnus se apoyó contra el ventanal y se cruzó de brazos.


  —Por supuesto que corremos peligro, princesa. Escribí a mi padre que, según un confidente, tú sabías adónde había huido Lucía. Luego, le conté que Cronus seguía sus órdenes con tal rigidez que rehusó posponer tu ejecución hasta después de que yo te sonsacara, y que me vi obligado a tomar medidas serias.


  Cleo dejó escapar el aire que había estado conteniendo.


  —¿Y has recibido respuesta?


  El príncipe asintió con un cabeceo seco.


  —Esta mañana llegó un mensaje. Al parecer, mi padre se dispone a viajar al extranjero. A su vuelta, nos encontraremos.


  —¿Y ya está? ¿Te ha creído?


  —Yo no sería tan optimista. Su respuesta puede significar cualquier cosa, ya sea buena o mala para nuestros intereses. Al fin y al cabo, mi padre sabe que los mensajes que se envían mediante cuervos no son exactamente confidenciales. No obstante, pienso mantener esa versión hasta mi último aliento; si logro convencerle de que hice lo que hice por amor a mi hermana, tal vez se muestre clemente conmigo.


  —¿Y conmigo?


  —Eso está por ver.


  Cleo no esperaba gran cosa de Magnus, de modo que aquella contestación no fue una sorpresa. El silencio posterior del príncipe acabó de confirmarle que el verdadero rostro de Magnus era el del matón que había humillado a Kurtis.


  —Voy a hacerte una pregunta, princesa —dijo el príncipe, clavando su mirada en la de ella y acercándose de improviso.


  Ahora estaban tan cerca que sus cuerpos casi se pegaban. Cleo retrocedió hasta que su espalda tocó la barandilla de la balconada.


  —¿Cuál? —respondió, tratando de infundir a aquella palabra toda la rebeldía que sentía.


  —¿Ya has conseguido comunicarte con Jonas Agallon y sus leales rebeldes para informarle de tu paradero? Tal vez puedan encargarse ellos de perseguir a Amara y traerte el vástago del agua.


  El nombre de Jonas fue un jarro de agua fría que devolvió a Cleo a la realidad.


  —Apártate de mí, Magnus —siseó.


  —Ah, veo que he dado en un punto flaco. Te pido perdón, princesa, pero hay algunos temas que debemos abordar por muy desagradables que te resulten.


  —Te he dicho una y otra vez que no tengo nada que ver con Jonas y sus seguidores —replicó Cleo; al fin y al cabo, era la sospecha de que estaba aliada con ellos lo que la había llevado a la prisión y lo que había provocado su condena a muerte.


  Pero era verdad, por supuesto: Cleo sí que había conspirado con los rebeldes paelsianos. Sin embargo, jamás lo admitiría en voz alta, y menos aún ante Magnus.


  —Sea como sea, si me permites un consejo, yo preferiría tener a Jonas como entrenador en vez de a Kurtis. No puedo negar que el condestable es buen arquero; pero Jonas… He ahí un hombre que ha matado con sus flechas a tantos limerianos como auranios, mientras que Kurtis solo se ha ejercitado con blancos pintados.


  —Gracias por el consejo, pero me conformo con Kurtis —replicó Cleo, apartándolo de un empellón para entrar en el castillo.


  Antes de abandonar la balconada, echó la vista atrás.


  —Que tengas buen día, Magnus.


  Él le devolvió la mirada con los ojos entrecerrados.


  —Lo mismo digo, princesa.


  CAPÍTULO 4
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  LUCÍA


  Él le había pedido que le llamase Kyan.


  No aparentaba más de veinte años. Su pelo era de un rubio oscuro, y sus ojos parecían dos resplandecientes pedazos de ámbar. Era mucho más alto que cualquiera de los hombres que Lucía había conocido en su vida.


  Era un ser inmortal e indestructible; poderoso y aterrador; capaz de acabar con la vida de cualquier mortal en una llamarada de fuego y dolor, sin hacer nada más que pensarlo un segundo. Era la deidad elemental del fuego, un ser que había pasado siglos incontables aprisionado en un orbe de ámbar.


  Y ahora estaba sentado frente a Lucía en un tabernucho del norte de Paelsia, sorbiendo un cuenco de sopa de cebada.


  —Esto —dijo Kyan mientras indicaba por señas a la mesonera que le rellenase el cuenco— es una delicia.


  Lucía lo miró con las cejas enarcadas.


  —No es más que sopa… —replicó.


  —Lo dices como si no fuera un milagro contenido en un cuenco de madera. Esta sustancia es nutritiva tanto para el cuerpo como para la mente; aunque los mortales podrían sobrevivir alimentándose de carne cruda y hierbas, prefieren elaborar sustancias de olor y sabor sublimes. Sería maravilloso que adoptaran la misma postura con todo lo demás, en vez de malgastar sus vidas riñendo por naderías y matándose por bobadas.


  Al conocerlo, Lucía había temido que aquel ser sobrenatural arrasara Mytica en su empeño por matar a su enemigo: un vigía llamado Timotheus que, según Kyan, era el único inmortal con poder para aprisionarlo de nuevo.


  En aquel momento, Lucía estaba tan cegada por el dolor que no podía pensar con claridad. Su pena era tan abrumadora que no quería compartir ninguna otra cosa con el mundo que la rodeaba.


  Se preguntó qué pensaría de ella su padre si la viese en aquel momento, sentada en una taberna en compañía de un ser ígneo que sorbía sopa. La idea casi la hizo sonreír.


  —Come —le dijo Kyan señalando su cuenco.


  —No tengo hambre.


  —¿Quieres marchitarte hasta morir? —preguntó él alzando una de sus rubias cejas—. ¿Es eso lo que te propones: morir de hambre para reunirte con tu amado vigía?


  Cada vez que Kyan pronunciaba la palabra «vigía», su rostro se ensombrecía y en sus ojos dorados aparecía un destello azul. La ira, el odio, las ansias de venganza… Aquellos sentimientos parecían bullir bajo la piel de la poderosa criatura, a pesar de su aspecto amable.


  Al principio, a Lucía le ocurría algo parecido siempre que oía el nombre de Alexius. Sin embargo, el dolor de saber que también él la había utilizado se había ido amortiguando con los días. La cicatriz que aquella herida había dejado en su ánimo ya estaba bien cerrada, y la piel que la recubría era tan gruesa como una coraza.


  Nadie volvería a servirse de ella de aquel modo.


  —No pretendo eso —contestó—. Aunque no lo creas, quiero vivir.


  —Me alegro mucho de oírlo.


  Lucía bajó la mirada hacia el cuenco y se llevó una cucharada a los labios.


  —Esto parece agua de fregar.


  Kyan hundió su cuchara en el cuenco de la muchacha y probó el caldo.


  —Tal vez a ti te lo parezca, pero eso no quita para que sea un milagro.


  Sin embargo, lo que Lucía anhelaba era otro tipo de milagro: hallar una bruja, cuanto más anciana y experimentada, mejor. Solo una de ellas podría revelarles dónde encontrar las ruedas de piedra que servían como portales del Santuario, el legendario mundo de los inmortales donde los vigías habían custodiado durante siglos las gemas que aprisionaban a los vástagos.


  Al principio, a Lucía le había extrañado que ni Kyan ni ella, con toda la energía mágica que ambos acumulaban, pudieran percibir la magia de aquellos hitos de piedra. Luego, Kyan le había explicado que cualquier magia que pudieran emitir estaba camuflada para proteger el Santuario de las amenazas exteriores.


  Lo que necesitaban, pues, no era magia, sino los conocimientos de una bruja que hubiera visto alguna de esas ruedas con sus propios ojos y supiera identificarla. Cuando hallaran uno de esos portales, Lucía podría usar su magia para sacar a Timotheus de su escondrijo.


  Levantó la mirada del cuenco, dándose cuenta de que Kyan la observaba.


  —Aún quieres que te ayude, ¿verdad? —preguntó él con voz suave.


  Ella asintió.


  —Por supuesto: odio a los vigías tanto como tú.


  —Lo dudo… Pero estoy seguro de que, después de lo ocurrido, no les guardas ningún aprecio.


  Kyan suspiró y, de pronto, a Lucía le pareció mucho más terrenal, casi como un mortal vulnerable y cansado.


  —Tal vez —dijo la criatura de fuego—, cuando Timotheus muera, yo me sienta en paz al fin.


  —En cuanto acabemos con él, encontraremos a tu familia; será entonces cuando te quedes en paz —replicó Lucía—. Y todos los que se interpongan en nuestro camino lo lamentarán.


  —Ah, mi pequeña hechicera, qué fiera eres —sonrió él—. Me recuerdas tanto a Eva… Ella también nos protegía. Era la única que entendía lo que queríamos, lo que necesitábamos más que nada en el mundo.


  —Ser libres y vivir como la familia que sois.


  —Eso es.


  Aunque casi nadie lo sabía, los vástagos no eran solo fuerzas mágicas atrapadas en unas gemas: en realidad eran seres hechos de elementia, con esperanzas, ambiciones y sueños propios. Y sin embargo, todos los que sabían de su existencia —incluido el rey Gaius, el padre adoptivo de Lucía— los consideraban como tesoros sin más utilidad ni perspectivas que proporcionar un poder ilimitado a sus poseedores.


  Lucía siguió pensando en lo que harían cuando hallaran una rueda de piedra. Tras sacar a Timotheus del Santuario, lo despojaría de su magia hasta que se volviera mortal.


  Y luego, lo mataría como había hecho con Melenia.


  Acabar con la vida de la bella inmortal había sido un placer para Lucía. Melenia había corrompido y manipulado a Alexius hasta obligarlo a atacar a Lucía, de la que estaba enamorado. Luego, la vigía había usado la sangre de la chica para salir del Santuario, en el que estaba aprisionada, y liberar a su antiguo amante: Kyan.


  El dolor que Lucía había visto en los ojos de Melenia justo antes de matarla, cuando se dio cuenta de que Kyan jamás había correspondido a su amor…


  Ah, qué venganza tan dulce.


  —¿Y si encontramos una bruja pero rehúsa ayudarnos? —preguntó—. ¿Tendremos que torturarla?


  —¿Torturarla? —Kyan frunció el ceño—. No creo que sea necesario. Tu magia bastará para proporcionarnos todo lo que necesitamos.


  Aunque Lucía era consciente de que su magia superaba en mucho a la de las brujas comunes, aún no había aprendido a utilizar todo su potencial.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó, deseosa de saber más.


  —Eva poseía una daga de oro con la que grababa símbolos en la piel de algunos seres, tanto mortales como inmortales. Las cicatrices actuaban como un sortilegio que obligaba a esos seres a obedecerla y a decirle siempre la verdad.


  Lucía asintió. Melenia debía de haber usado esa misma daga para manipular a Alexius y forzarle a cumplir con su voluntad. La última orden que le había dado era que acabase con la vida de Lucía; pero en vez de hacerlo, Alexius se había suicidado.


  Nada le habría gustado más a Lucía que perdonarle; pero aquellos acontecimientos habían sido tan devastadores para ella que no le quedaban fuerzas ni siquiera para sentir compasión.


  —Comprendo: Eva tenía una daga muy útil —repuso encogiéndose de hombros—. ¿Y qué saco yo de eso?


  —En el caso de los mortales, lo cierto es que Eva podía dominarlos incluso sin la daga. Lo hacía combinando toda su magia y fusionando los cuatro elementos para crear algo nuevo, algo que nadie más había logrado hacer jamás. Moldeaba la voluntad de las personas y le daba una forma diferente; hacía que salieran verdades de la boca más reticente… Eva poseía de manera natural la misma magia de la que estaba impregnada su daga. Y a ti te ocurre lo mismo, pequeña hechicera.


  Lucía, impresionada, consideró las posibilidades que aquello abría ante ella.


  —Nunca he sentido que yo pudiera hacer eso… Suena demasiado bonito para ser verdad. Además, aunque yo posea la magia de Eva, no soy inmortal como ella.


  —La mortalidad no tiene nada que ver con todo esto —replicó Kyan, rebañando su tercer cuenco de sopa—. Pero tienes razón en algo: tú eres una muchacha de dieciséis años, mientras que Eva era un ser sin edad. Tendrás que practicar mucho para manejar ese poder con soltura.


  Lucía ladeó la cabeza, intrigada.


  —¿Por qué? ¿Qué dificultades puedo encontrar?


  —Prefiero mostrártelo a decírtelo —Kyan señaló con un gesto de la cabeza a la mesonera, que se aproximaba a su mesa—. Prueba tu don en ella. Captura su mirada; fuerza a que tu magia más profunda se introduzca en su interior, como si la respirase, y trata de forzarla a que te revele un secreto.


  —Te explicas como un libro cerrado.


  Él extendió las manos en un gesto de impotencia.


  —Yo no soy capaz de hacerlo; solo he visto cómo Eva lo hacía. Pero sé que el poder está en ti; si te concentras, podrás sentir cómo se alza en tu interior y fluye por todos los poros de tu cuerpo.


  —Bueno, soy capaz de encender velas con solo mirarlas…


  —Sí, es algo semejante a esa magia simple, pero más… profundo. Más grande. Más portentoso.


  ¿Más portentoso? Lucía resopló, tan exasperada como fascinada por todo lo que Kyan le estaba diciendo.


  —De acuerdo —accedió—. Lo intentaré.


  La perspectiva de obtener la verdad de los labios de cualquier persona era demasiado tentadora para ignorarla. Aquella capacidad podía serle tan útil…


  La mesonera llegó a la mesa y depositó en ella un nuevo cuenco de sopa para Kyan.


  —Ahí tienes, hermoso. ¿Quieres algo más?


  —Yo, no. Pero mi amiga querría hacerte una pregunta.


  La mujer encaró a Lucía.


  —¿Sí? —preguntó.


  La muchacha tomó aliento y la miró con fijeza a los ojos. Usar la magia del modo que ya conocía se había convertido en algo natural, que surgía de ella sin esfuerzo; aquello, sin embargo, debía ser diferente.


  Eva, muéstrame el camino, rogó para sus adentros. Déjame ser como tú.


  El anillo de amatista que llevaba en el dedo corazón la había ayudado a controlar las partes más salvajes e ingobernables de su elementia, pero Lucía seguía notando aquel remolino de oscuridad en su interior. Dentro de ella había un océano de magia sin límite ni fondo, una reserva de la que apenas había arañado la superficie.


  Solo al reanimar los vástagos se había zambullido en aquel mar de magia, y había estado a punto de ahogarse en él.


  Y ahora se disponía a sumergirse de nuevo en aquel hondo y peligroso lugar.


  Aquello no tenía nada que ver con encender la mecha de una vela; era mucho más que levantar una flor en el aire, curar un arañazo o convertir el agua en hielo.


  Con un esfuerzo, reunió un grumo de la magia que se arremolinaba en su interior, le dio forma de daga e imaginó que apoyaba su negro filo en la garganta de la mujer.


  —Revélame tu secreto más oscuro, algo que jamás le hayas contado a nadie —dijo en un susurro que pareció resonar a su alrededor, introduciendo las palabras a la fuerza en la mente de la mesonera.


  —Eh… yo… ¿cómo? —farfulló ella.


  Lucía respiró hondo y presionó la hoja de su daga imaginaria con más fuerza.


  —Tu secreto más oscuro. Dímelo. No te resistas.


  Un violento estremecimiento sacudió a la mujer, de cuya nariz cayó un hilo de sangre.


  —Yo… Cuando tenía cinco años, maté a mi hermanita en la cuna. La sofoqué con una manta.


  Anonadada, Lucía luchó por mantener la concentración.


  —¿Cómo pudiste hacer algo así?


  —Mi hermana estaba… estaba siempre enferma. Nuestra madre la atendía solo a ella y me dejaba a mí a un lado. Nadie me hacía caso, así que tuve que librarme de ella. La odiaba, y nunca he lamentado lo que hice.


  Lucía apartó bruscamente la vista, asqueada por aquella confesión.


  —Vete —ordenó con voz seca.


  La mujer se enjugó la sangre de la nariz con aire ausente, y luego se dio la vuelta y se escabulló sin decir una palabra más.


  —Bravo —aprobó Kyan—. Sabía que serías capaz de hacerlo.


  —La magia le ha hecho daño a ella, no a mí —se extrañó Lucía.


  —Es porque ha tratado de resistirse. Eva manejaba su poder con tanta habilidad que nadie se le resistía, con lo que no dañaba a sus vasallos. Tú mejorarás con el tiempo.


  Al fin y al cabo, pensó Lucía, solo es un poco de sangre, nada más.


  Las posibilidades que aquel poder abría ante ella compensaban de sobra aquel pequeño perjuicio; pero, aun así, decidió que lo usaría con prudencia. Algunas verdades no debían salir jamás a la luz.


  Otras, sin embargo, debían salir cuanto antes.


  —Lo que nos ha contado esa mujer —dijo, tratando de serenar el torbellino de ideas que giraba en su cerebro— me ha recordado a otro secreto, uno que me afecta a mí.


  —¿Cuál?


  —Cuando era muy pequeña, una bruja que trabajaba para el rey Gaius me robó de la cuna. Sé que mató a mi verdadera madre, pero no sé nada de mi padre —dudó por un momento—. Si está vivo, quiero encontrarlo. Y también quiero saber si tengo algún hermano.


  La mera idea de recobrar a su familia auténtica la hacía sentir viva y extrañamente esperanzada.


  Kyan se puso en pie, dando por concluida la cena, y le tendió la mano a Lucía.


  —Te ayudaré a buscarlos. Lo prometo —dijo.


  —Gracias —respondió ella con el corazón alborotado, sin poder contener un atisbo de sonrisa.


  —Con todo lo que has hecho por mí, es lo mínimo que puedo hacer para compensarte, mi pequeña hechicera.


  Lucía asintió, mientras se sacaba una bolsa de la faltriquera y extraía de ella una moneda de plata para pagar la cena. Los acontecimientos de aquella noche habían removido algo en su interior, y sabía que tardaría un tiempo en sosegarse.


  De pronto, un hombre calvo con barba corta y negra se acercó a la mesa.


  —Buenas noches —saludó con una sonrisa.


  —Lo mismo digo —respondió Kyan.


  El recién llegado desenfundó un puñal y apoyó su hoja en el borde de la mesa.


  —Nunca me han gustado las presentaciones formales, de modo que iré directo al grano. Me interesa sobremanera la bolsita llena de dinero que acabas de exhibir, muchacha. ¿Por qué no me la entregas, y de ese modo todos saldremos de aquí tan sanos como entramos?


  Lucía lo contempló con asombro.


  —¿Cómo te atreves a insultarme? —siseó poniéndose en pie bruscamente.


  El hombre se echó a reír.


  —Siéntate, niña. Y tú también —añadió dirigiendo a Kyan una mirada amenazante.


  —Cálmate, Lucía —dijo este mientras tomaba asiento—. No pasa nada.


  —Sí que pasa —replicó ella, tan encendida por el ultraje que estaba considerando desollar lentamente a aquel cretino.


  —Ah, veo que eres una fierecilla —se rio el ladrón, repasando la figura de Lucía con una mirada lasciva—. Me gustan las chicas peleonas; resultan más interesantes.


  —Kyan, ¿puedo matarlo? —gruñó ella.


  —Contente, querida —repuso él, recostándose en el banco y apoyando las palmas de las manos en la mesa, como si estuviera en mitad de una amena tertulia—. ¿Lo ves? Este es un ejemplo perfecto de lo que te decía antes. Los mortales tienen un potencial inmenso, pero lo malgastan codiciando cosas bajas e irrisorias. Unos trozos de oro o de plata, un rato de goce físico… Pequeños símbolos de poder, placeres momentáneos. Y no es que los inmortales sean mejores. Es una auténtica pena… —levantó la mirada hacia el ladrón y meneó la cabeza—. Si te hubieras limitado a pedirnos ayuda, te la habríamos prestado sin dudarlo. ¿Tienes hambre? Te invitamos a cenar. Te recomiendo la sopa de cebada; está deliciosa.


  El hombre le lanzó una mirada incrédula.


  —¿Habríais accedido a ayudar a un extraño? Sí, y qué más…


  Kyan se encogió de hombros.


  —Si cada mortal considerase a los demás como amigos y no como enemigos, el mundo sería un lugar mucho mejor, ¿no crees?


  Lucía contuvo una nueva sonrisa: Kyan sonaba exactamente igual que el sacerdote del castillo limeriano, con aquellos interminable sermones sobre las virtudes de la diosa Valoria.


  Ayudar a los extraños, entregarse, mostrar bondad…


  Y pensar que ella había pasado años creyendo aquellas tonterías…


  —Agradezco sobremanera tu amabilidad, amigo mío —respondió el ladrón y, de improviso, alzó la daga y atravesó con ella una de las manos de Kyan, clavándola a la mesa—. Pero prefiero que me deis lo que he pedido. Si no me entregáis de inmediato esa bolsa, lo próximo que atravesaré con esta daga será tu ojo.


  Estupefacta, Lucía miró al ser de fuego, que se examinaba la mano herida sin inmutarse.


  —¿Así es como respondes a la gente que te ofrece ayuda? —preguntó Kyan con desaliento.


  —No quiero que me ayudéis; quiero que me deis vuestro dinero.


  Lentamente, Kyan tiró de su mano, y la hoja de la daga rajó la carne hasta salir entre dos dedos.


  El ladrón hizo una mueca y se estremeció dando una arcada.


  —¿Qué demonios…? —masculló.


  Kyan se puso en pie, sin rastro de la calma amistosa que mostraba hacía un momento. Sus ojos habían cobrado un resplandor azul que resaltaba en la penumbra de la taberna.


  —Tu debilidad me asquea —le espetó al hombre—. El mundo estará más limpio sin ella.


  El ladrón retrocedió un paso, con las manos alzadas en señal de rendición.


  —Mira, lo último que quiero es causar problemas…


  —¿De veras? —repuso Lucía, asqueada por el comportamiento de aquel tipo—. Pues me tenías engañada. Kyan, si no acabas tú con este patético mortal, lo haré yo misma.


  Antes de acabar de pronunciar aquellas palabras, sintió un calor repentino. Un látigo de llamas brotó de su amigo y serpenteó velozmente hacia el ladrón, lamiendo su bota y trepando por su pierna como una enredadera de fuego. Los demás clientes de la taberna se levantaron con estruendo, alarmados.


  Lucía los recorrió con la mirada: todos contemplaban despavoridos cómo aquellas extrañas llamas envolvían al hombre.


  Este se volvió hacia a Kyan, con los ojos desorbitados.


  —¡No, por favor! ¡No sé qué es esto, pero no lo hagas, te lo ruego!


  —Ya está hecho —replicó Kyan con calma.


  —¿Qué eres tú? ¡Eres un demonio, un monstruo de las Tierras Oscuras, un…!


  Su voz se interrumpió cuando las llamas taparon su boca y, envolviéndolo por entero, lo convirtieron en una antorcha humana.


  De pronto, el color ambarino del fuego viró a un azul brillante, como habían hecho los ojos de Kyan.


  Desde el interior de aquel capullo de fuego, el ladrón soltó un grito penetrante. A Lucía le recordó al chillido de un conejo al caer en las fauces de un lobo de las nieves.


  La gente se agolpó, atropellándose en su afán por salir del local cuanto antes. Las llamas que consumían al malhechor empezaron a prender en los bancos, las mesas, las vigas… Pronto, la taberna era pasto del fuego.


  —Merecía morir —afirmó Kyan con voz pausada.


  —Yo opino lo mismo —repuso Lucía.


  Y sin embargo, al levantarse para seguir a Kyan entre las llamas, cuyas furiosas lenguas se apartaban a su paso sin rozarla siquiera, se dio cuenta de que las piernas apenas la sostenían.


  Los gritos del ladrón se cortaron abruptamente. Lucía volvió la cabeza y vio que el cuerpo del hombre se hacía añicos, como una estatua de cristal azulado que se hubiera estrellado contra un pavimento de mármol.


  Al llegar al exterior, se detuvo un momento para contemplar la taberna en llamas.


  Nadie en el mundo podría impedir que Kyan y ella lograsen lo que deseaban. Un ser divino y una hechicera… Hacían una pareja perfecta.


  Ladeó la cabeza para mirar la mano del ser de fuego.


  La herida de la daga había desaparecido, como si no hubiera existido nunca.


  CAPÍTULO 5
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  FÉLIX


  Era divertido volver a ser uno de los malos.


  Sin remordimientos, sin conciencia… Félix era libre de portarse con tanta crueldad e indiferencia como quisiera.


  Podía crear el caos e infundir pavor allá donde fuera, sin dejar de cantar por dentro una alegre canción.


  Sí: eso era vida.


  Acababa de pasar tres días muy placenteros en la vivaz y extravagante Cima de Halcón, la mayor ciudad de Auranos. Al llegar, había golpeado a un hombre al azar y le había robado toda su ropa, para descubrir que sus zapatos de cuero le quedaban decepcionantemente justos. Luego había… conversado íntimamente con dos deliciosas rubias, sin molestarse siquiera en aprender cómo se llamaban. Y más tarde había robado casi doscientos florines de una bulliciosa taberna sin que el tabernero se diera cuenta siquiera.


  Félix Graebas, el prestigioso asesino del clan de la Cobra, había vuelto de sus breves vacaciones para retomar la vida que le correspondía.


  Lanzó al aire su vástago y lo atrapó al vuelo, disfrutando de su familiar peso en el puño.


  —¿Adónde podemos ir ahora? —le preguntó a la voluta de magia que giraba en el interior del orbe de adularia, y luego se lo llevó a la oreja—. Ah, ¿a la Ciudadela de Oro? Me parece una idea excelente; ya es hora de que tú y yo le hagamos una visita al rey.


  La última vez que había visto al rey Gaius, este le había hecho un encargo muy especial: encontrar a Jonas Agallon, infiltrarse en su grupo rebelde, averiguar todo cuanto pudiera sobre sus propósitos, matar a Jonas y regresar para informar al rey.


  En vez de hacerlo, Félix había decidido que era el momento ideal para expiar sus faltas pasadas y convertirse en una persona decente, en vez de un asesino despiadado a sueldo del Rey Sangriento.


  Hilarante.


  Con un poco de suerte, a pesar de la demora imprevista, el monarca lo acogería con los brazos abiertos. En unos días, Félix retornaría a su antigua rutina de acuchillar gente y quemar aldeas.


  Estaba atravesando un poblacho rodeado por un espeso bosque, cuando oyó unos gritos a su espalda.


  —¡Mozo! ¡Mozo! ¡Ayúdame, por favor!


  Ignórala, se dijo Félix. Tú no te dedicas a ayudar a gente inocente, sino a matarla. Incluso a viejecitas indefensas, si son lo bastante tontas para cruzarse en tu camino.


  —¡Muchacho! —exclamó la anciana, llegando a su altura y agarrándole de la manga—. Hijo, ¿es que no me has oído? ¿Adónde vas tan deprisa?


  Félix se guardó el vástago del aire en el bolsillo.


  —En primer lugar, señora, no soy su hijo. Y en segundo, creo que a usted no le importa adónde voy.


  La mujer puso los brazos en jarras y levantó la barbilla para mirarle a los ojos.


  —Bueno, pues no me lo digas. Lo único que me importa es que necesito ayuda, y tú eres un buen mozo con fuerza suficiente.


  —¿Para qué?


  La viejecita señaló la copa de un árbol cercano.


  —Para subir ahí.


  Félix entrecerró los ojos para atisbar entre la fronda. Allá arriba, en una de las ramas altas, había un minino blanco y gris encaramado.


  —Mi gatita se ha subido ahí, no sé cómo —explicó la anciana retorciéndose las manos—, y ahora no sabe cómo bajar. Está muerta de miedo, ¿no la ves? Y yo también… ¡Si no se cae, la atrapará algún halcón!


  —Tranquila, la mayor parte de los halcones se limitan a vigilar —dijo él con una risita.


  La anciana lo miró con expresión perpleja.


  —Halcones… vigilar… ¡vigías! —explicó él—. ¿No lo pilla?


  La mujer volvió a señalar a la gatita, cada vez más nerviosa.


  —¡Tienes que subir para salvarla antes de que sea tarde! —gimió, y el animalillo, como si quisiera reforzar sus palabras, soltó un maullido lastimero.


  Esta pobre mujer ha tenido mala suerte, pensó Félix. Si Jonas Agallon se hubiera cruzado en su camino, ya habría rescatado a la gata y estaría ordeñando una cabra para darle de merendar.


  El recuerdo del desastroso líder rebelde bastó para ensombrecer el ánimo de Félix.


  —Yo no me dedico a salvar gatitos, mujer —gruñó.


  Ella lo miró fijamente, con los ojos arrasados en lágrimas.


  —Te lo ruego… —suplicó—. No hay nadie más que pueda ayudarme. Por amor a Cleiona, ayúdame; nuestra diosa amaba a todas las bestias, fuera cual fuera su tamaño.


  —Ocurre que yo soy limeriano. Y a Valoria, nuestra diosa, solo le gustan los animales que comen gatitos para desayunar.


  Se oyó un graznido en lo alto, y la sombra de un ave de presa cruzó el sendero ante Félix. La anciana se protegió los ojos con una mano y oteó el cielo, aterrada.


  Félix no sabía si se trataba de un halcón verdadero o de un vigía, pero lo cierto era que el ave parecía hambrienta.


  Crueldad e indiferencia, ¿recuerdas, Félix?


  Observó de reojo a la anciana, que seguía mirándolo con expresión suplicante y esperanzada.


  Maldita sea…


  Solo le llevó unos minutos trepar a lo alto del árbol, atrapar a la gatita y saltar con ella al suelo.


  —Ahí tiene —gruñó, entregándole la peluda criaturilla a la señora.


  —¡Gracias, hijo! —exclamó ella, apretando la mejilla contra la bolita de pelo y besándola una y otra vez. Luego, se echó sobre Félix de improviso y le propinó un beso estrepitoso en cada mejilla—. ¡Eres un santo!


  Él la fulminó con la mirada.


  —De eso nada, señora. Y ahora, haga el favor de olvidar que me ha visto, ¿quiere?


  Sin más despedidas, se dio la vuelta y se alejó a grandes zancadas de la anciana, de su gatita y de aquel maldito árbol.


  Cuando llegó a la ciudad, el sol empezaba a ocultarse en el horizonte trenzando pinceladas rojas y naranjas en el cielo.


  Félix tomó aliento y se acercó con decisión a la puerta de la ciudadela. Al verlo, los dos centinelas que montaban guardia le bloquearon el paso con sus lanzas.


  Los midió con la mirada. Eran hombres enormes, cuyos corpachones hacían parecer un enclenque al robusto Félix.


  —Buen día, amigos —saludó con una amplia sonrisa—. Bonito atardecer, ¿verdad?


  —Lárgate —dijo el mastuerzo de la izquierda.


  —¿No vais a preguntarme quién soy y qué me trae aquí?


  —No.


  —Da igual, os lo voy a decir de todas formas. Me llamo Félix Graebas y he venido para ver al rey Gaius. Es cierto que no me ha citado, pero os aseguro que sabe quién soy y, en cuanto se entere de que he venido, querrá hablar conmigo.


  Las dos lanzas se movieron en perfecta sincronización para apuntar directamente a su garganta.


  —¿Y por qué crees que su majestad querrá verte? —preguntó el guardia de la derecha, algo más menudo que su compañero.


  Félix carraspeó, decidido a mostrarse firme.


  —Por esto —dijo.


  Con movimientos lentos, para no alarmar a los soldados, se levantó la manga hasta dejar al descubierto el tatuaje de su antebrazo: una serpiente que lo marcaba como miembro del clan de la Cobra.


  —¿Qué es eso? —preguntó el segundo guardia, que no parecía ser consciente de la importancia de aquel símbolo.


  —Tal vez vosotros no sepáis lo que significa esto. Pero creedme: si el rey se entera de que no me habéis dejado pasar, se va a enfadar mucho con vosotros. Soy uno de sus asesinos más valorados y capaces. No creo que deseéis despertar la cólera del rey, ¿verdad? Los dos parecéis tener bastante cariño a vuestras extremidades.


  El soldado más alto volvió a examinar el tatuaje con los ojos entrecerrados y apretó los labios. Luego, tras un largo momento de silencio en el que las dos lanzas siguieron apuntando a la nuez de Félix, asintió.


  —Sígueme —dijo.


  Félix echó a andar tras él hasta una alcoba oscura que se abría a un lado del vestíbulo. El pavimento de la pequeña estancia era de piezas de plata y bronce, y de sus paredes colgaban ricos tapices. En el fondo de la sala se veía un enorme escudo de Auranos, con el halcón que simbolizaba el reino y su lema: «Nuestro verdadero oro es nuestro pueblo».


  Gaius no debe de usar mucho esta sala, pensó Félix, extrañado de ver los símbolos de la dinastía derrocada.


  Tras un rato que se le hizo eterno, un hombre se asomó a la entrada y le lanzó una mirada penetrante. Tenía la nariz afilada y una mata de pelo negro que empezaba a blanquear en las sienes.


  —¿Eres tú quien ha solicitado ver a su majestad el rey Gaius? —preguntó.


  Félix se irguió y trató de componer una expresión respetable.


  —Sí, soy yo.


  —Y dices ser… —el recién llegado examinó un trozo de pergamino que tenía en las manos—. Félix Graebas, ¿no es cierto?


  —Exacto.


  El hombre frunció los labios.


  —¿Qué deseas del rey? —preguntó a bocajarro.


  —Eso es algo que solo puedo revelarle a él —Félix se cruzó de brazos—. ¿Quién eres tú? ¿Su mayordomo?


  El hombre esbozó una sonrisa desagradable.


  —Soy lord Gareth Cirillo —contestó—, condestable y alto consejero de su majestad.


  Félix dejó escapar un silbido.


  —Huy, qué importante —comentó en tono burlón.


  Aunque nunca había coincidido en persona con lord Gareth, conocía bien su nombre: después del rey, no había persona más adinerada en todo Limeros.


  Lord Gareth pestañeó lenta y deliberadamente.


  —¡Guardias! —llamó—. Apresad de inmediato a este muchacho.


  —¡Eh, un momento! —protestó Félix, atónito.


  Apenas había podido mover un músculo cuando una docena de soldados entraron en la sala, lo rodearon y lo inmovilizaron.


  —El rey ha dado orden de apresarte —explicó el condestable.


  —¿Cómo? ¿De qué se me acusa?


  —De asesinato y traición. Has sido muy amable al entregarte por iniciativa propia —se rio lord Gareth, y luego se volvió hacia el comandante de los soldados—. Llevadlo a las mazmorras.


  Félix se negó a caminar pese a los empellones de sus captores, quienes acabaron por llevárselo a rastras. Sus zapatos robados chirriaron al arrastrarse por el elegante suelo de metal.


  —¡Yo no soy un traidor! —protestó—. ¡Dejadme! Tengo que hablar con el rey; estoy seguro de que le interesará lo que voy a decirle. Tengo… tengo algo que él ambiciona. Algo de valor incalculable —Félix dudó; aunque hubiera preferido no desvelar su jugada, era su única salida—. He conseguido uno de los vástagos.


  Lord Gareth detuvo a los guardias con un gesto imperioso y contempló a Félix con expresión pensativa. Luego se echó a reír.


  —Los vástagos no son más que una leyenda —dijo.


  —¿Estás seguro? Si miento, acabaré igualmente en las mazmorras. Pero si estoy diciendo la verdad y tú se la ocultas al rey, puede que acabes sosteniendo tu propia cabeza entre las manos…, bien separada del cuerpo.


  —Si mientes —repuso lord Gareth, con los ojos convertidos en dos rendijas—, ni siquiera llegarás vivo a las mazmorras.


  Le hizo una seña a uno de los soldados, y este desenfundó su espada, la agarró por la hoja y golpeó con el pomo la cabeza de Félix.


  El mundo entero se sumió en las tinieblas.


  Las mazmorras no huelen tan mal como yo esperaba, pensó Félix al volver en sí. Abrió los ojos con esfuerzo y se dio cuenta de cuál era el motivo: no se encontraba en las mazmorras.


  Estaba en la sala del trono, tumbado de espaldas frente a un amplio pedestal. Sobre él, el rey Gaius en persona se sentaba en el trono de oro que había robado.


  O que había ganado, según como se mirase.


  Aquella estancia era casi idéntica a la sala del trono que había en el castillo de Limeros. La única diferencia era que, si aquella era oscura, gris e imponente, esta era luminosa, dorada e… imponente.


  Félix se puso en pie de un salto e hizo una profunda reverencia, ignorando la jaqueca que se había instalado entre sus sienes.


  —Majestad… —saludó.


  Lord Gareth estaba sentado en una banqueta a la derecha del rey Gaius, con los brazos cruzados y sus afilados rasgos fruncidos en una mueca de disgusto.


  —Félix Graebas —comenzó el rey—, me has decepcionado enormemente al no enviarme noticias en todo este tiempo. Muchos te creían muerto, lo que habría supuesto una pérdida tanto para el clan como para Limeros. Pero aquí estás, vivo e ileso.


  Félix extendió las manos con las palmas hacia arriba.


  —Permitidme que os explique el porqué de mi prolongada ausencia, majestad.


  —Por supuesto —repuso el rey inclinándose hacia delante—. De hecho, la única razón por la que sigues vivo es que estoy deseando escuchar esa explicación. Procura que resulte convincente: en los últimos meses me han decepcionado muchas personas a las que tenía en alta consideración, y no sabes cuánto me enfada sentirme decepcionado.


  La expresión de lord Gareth se ensombreció.


  —Majestad, no comprendo por qué habéis accedido a conceder a este muchacho insolente y necio un solo segundo de vuestro valioso tiempo. Es culpable de traición, y eso se castiga con la muerte.


  —¿Podríais recordarme en qué momento cometí ese delito? —preguntó Félix con descaro—. Porque no soy consciente de ello.


  El rey lo examinó con mirada calculadora.


  —Entonces, ¿no recuerdas haber ayudado a Jonas Agallon a liberar a dos prisioneros rebeldes a los que yo había ordenado ejecutar? —le espetó—. ¿No eres consciente de haber provocado las explosiones que causaron la muerte a decenas de mis súbditos?


  Félix parpadeó.


  —Ignoro de qué me habláis, majestad.


  Lord Gareth soltó un bufido impaciente.


  —Te vieron, majadero. Los uniformes que robasteis ese rebelde y tú no os tapaban la cara.


  Mierda.


  —Puedo explicarlo todo… —empezó a decir.


  —Ahórrate el trabajo —silabeó el rey—. Te ordené que te acercaras al rebelde, no que le ayudaras a combatirme.


  Félix se maldijo para sus adentros. Era una estupidez suponer que podría entrar en el palacio y volver a su vida de antes, como si nada hubiera ocurrido.


  Luchó por ofrecer alguna excusa convincente, a pesar de que tenía la boca tan seca que apenas podía pronunciar palabra.


  —Alteza, os he servido a vos y al clan con fidelidad durante muchos años. Entregué mi vida al reino y aprendí a sobrevivir, a medrar en ese entorno, a matar en vuestro nombre sin preguntarme el porqué. Solo tenía once años cuando el clan me acogió.


  —Exactamente: once años —asintió Gaius—. Te recuerdo con más claridad que a cualquiera de los otros, Félix. Cuando te trajeron ante mí eras un muchacho solo un año mayor que mi hijo, y ya habías presenciado cómo una tropa enemiga mataba a tu familia y destruía tu aldea. Y sin embargo, en tus ojos no había miedo, sino desafío y fuerza. Con solo once años… Sí, en ese momento supe que había algo especial en tu interior, un espíritu indómito que yo podría modelar hasta llevarlo a la grandeza. Creí haberlo logrado, pero en vista de tus acciones de los últimos meses, está claro que me equivocaba. Admite tus crímenes y acabemos de una vez con esta pantomima, muchacho.


  Félix recordó al anciano que había actuado como líder del clan de la Cobra durante los primeros años que había pasado en su seno. En su lecho de muerte, el anciano le había dicho que, en la vida, las personas solo encontraban cuatro o cinco encrucijadas que podían determinar su futuro. A veces era fácil reconocer esas encrucijadas, detenerse ante ellas y considerar cuál era la decisión más adecuada. Otras, la encrucijada solo se reconocía como tal con la perspectiva que daba el tiempo.


  Ahora, ante Félix había un cruce de caminos imposible de ignorar.


  Y aunque Félix se tenía por un embustero con talento, sabía que estaba ante la única persona capaz de detectar la verdad tras sus mentiras.


  Tomó aliento y reunió todo el coraje que quedaba en su interior.


  —Es cierto: ayudé a Jonas Agallon a salvar a sus compañeros y, al hacerlo, cometí traición contra vos, majestad. No es que abandonar el clan fuera algo premeditado, pero es cierto que, cuando se me presentó la oportunidad, lo hice. Fue un error. Confié en quien no hubiera debido hacerlo; creí que de ese modo podría elegir mi destino. Me equivoqué. Ahora veo que, en realidad, no soy más que la persona que veis ante vos: un fiel sirviente que lamenta sus acciones y suplica vuestro perdón.


  —Entiendo —el rey apretó los labios—. ¿Y dónde se encuentra Jonas Agallon actualmente?


  Félix dudó antes de contestar.


  —No lo sé —confesó—. Solo sé que es un rufián sin suerte ni entrenamiento, que se mete de cabeza en el peligro antes de pararse a reflexionar. Es un milagro que haya sobrevivido hasta ahora… No supone ninguna amenaza para vos, alteza. Y la única persona que aún le sigue es una muchacha tan alocada como él —añadió, tratando de disimular la pena que le producía recordar a Lysandra.


  Desde el preciso instante en que la habían ayudado a huir de la muerte, Lysandra y él habían discutido y reñido sin parar por cualquier nadería. Félix había disfrutado hasta el último segundo de aquella tempestuosa relación; aquella chica era un torbellino, con carácter suficiente para convertir a cualquier chico en un guiñapo sollozante. Pero Félix no era cualquier chico.


  Y se había enamorado locamente de Lysandra, sin saber si ella se daba cuenta o le correspondía.


  Sin embargo, ante la primera sombra de duda, la chica se había puesto rápidamente del lado de Jonas. Estaba claro que se había prendado del paelsiano… por desgracia para ella, porque Jonas ya estaba enamorado de la princesa Cleiona.


  —En suma, majestad —remachó—, he aprendido de una vez por todas que no estoy hecho para una vida distinta de esta. Ahora sé que este es mi papel, y que se me da bien cumplirlo. Me presento hoy como vuestro leal siervo, y renuevo mi compromiso para con vos, con el clan y con mis obligaciones. Y para probar mi lealtad absoluta, os he traído algo muy valioso que no habría obtenido si no fuera por mi asociación temporal con ese rebelde.


  Félix se llevó la mano a la faltriquera… y la halló vacía.


  —¿Buscas esto?


  Félix levantó la mirada hacia el trono y vio que el rey sostenía la esfera de adularia en la palma de la mano.


  —Eeeh… Sí, eso es justamente lo que estaba buscando —farfulló Félix, asombrado de su propia ingenuidad. ¿Cómo no iba a registrarle lord Gareth, después de oírle decir que poseía un vástago?


  —¿Acaso sabes lo que es? —preguntó Gaius.


  —Sí, lo sé. ¿Y vos?


  —Dirígete al rey con más respeto —exclamó secamente lord Gareth.


  —Condestable —repuso el rey con voz calmada—, retírate. Deseo mantener una conversación privada con este muchacho.


  Lord Gareth frunció el ceño.


  —Con todos mis respetos, alteza, es él quien os está faltando, no yo.


  —A día de hoy, Magnus se sienta en el trono de Limeros; pero para poder hacerlo, tuvo que poner en su sitio a tu imprudente hijo. Si pretendes seguir cayéndome en gracia, lord Gareth, cumple mi orden. No volveré a decírtelo.


  Sin decir una palabra, el condestable descendió del estrado y caminó a paso rápido hacia la salida.


  Félix, mientras tanto, observaba la escena con una mezcla de interés y miedo.


  El rey se puso en pie, bajó los escalones y avanzó hasta quedar casi pegado a Félix, levantando el vástago de modo que quedase a la altura de los ojos de ambos.


  —Esto, Félix, es algo que llevo toda la vida anhelando. Sin embargo, me ha sorprendido sobremanera, por decirlo suavemente, que haya llegado a mí de este modo. ¿Cómo cayó en tus manos?


  —Alguien envió un mensaje al rebelde para comunicarle su paradero y la forma de reclamarlo. Lo convocamos con éxito, y luego yo se lo robé.


  Félix no pensaba confesar que Jonas también se había hecho con el vástago de la tierra, y que el mensaje provenía de la princesa Cleiona. No es que quisiera proteger a ninguno de los dos; entre otras cosas, la princesa le importaba tanto como un canto rodado. Sin embargo, si estaba a merced de un hombre poderoso, prefería no revelarle todos sus secretos a la primera.


  Gaius fijó la mirada en el vástago del aire y lo contempló con tanto arrobo como si fuera un antiguo amor que acabase de recuperar. Estaba tan absorto que Félix habría podido escabullirse sin que lo advirtiera… si no fuera por la docena de soldados que montaban guardia tras él, claro.


  —Solo hay un problemilla —admitió el muchacho—. No sé cómo funciona. Para mí, no es más que una bola bastante bonita con una nubecilla que gira en su interior.


  —En efecto, hay una nubecilla, como tú dices —repuso el rey, levantando una comisura en una sonrisa torcida—. No te preocupes por eso, Félix: yo soy uno de los pocos mortales que saben cómo acceder a su magia.


  —¿Cómo? —se asombró él, y el rey se echó a reír.


  —El cómo no debe preocuparte: lo que importa es que ahora lo poseo, y es a ti a quien debo agradecérselo.


  —¿No dudáis de su autenticidad?


  —En modo alguno. Sé que es auténtico; lo siento —los oscuros ojos de Gaius chispearon—. ¿Sabe Agallon dónde encontrar los tres restantes?


  —Que yo sepa, no —mintió Félix, esforzándose porque su rostro se mantuviera imperturbable.


  El rey asintió, con la mirada perdida de nuevo en la gema.


  —Guardias, traed al otro prisionero —dijo, dándose la vuelta para retornar al trono.


  Félix observó en silencio cómo los soldados arrastraban un hombre sucio y encadenado hasta el centro de la sala. A pesar de la mugrienta barba del hombre y del brillo desquiciado que había en sus ojos, lo reconoció de inmediato: era otro miembro del clan de la Cobra.


  —Félix, ¿eres tú? —exclamó el hombre con voz ronca—. ¡Estás vivo, maldito!


  —Yo también me alegro de verte, Aesón. ¿Qué es de tu vida?


  Aunque nunca había mantenido una relación muy cercana con él, Félix sabía muy bien que Aesón era uno de los asesinos más brutales y certeros del clan.


  —Veo que os habéis reconocido —dijo el rey—. Tal vez os alegre saber que tenéis algo más en común: ambos abandonasteis durante un tiempo vuestras obligaciones. Aesón, de hecho, lleva encerrado a la espera de que lo ejecuten… Refréscame la memoria, Aesón. ¿Cuánto tiempo llevas?


  —Tres semanas muy largas —respondió el hombre con despecho.


  Félix dirigió una mirada recelosa a Gaius.


  —¿Es que vamos a compartir celda?


  —En modo alguno; lo que tengo en mente es mucho más interesante —contestó el rey haciendo una seña a los soldados—. Despojad a Aesón de las cadenas y entregadle un arma cualquiera.


  Desconcertado, Félix contempló cómo los guardias cumplían las órdenes del monarca. Aesón se frotó las muñecas, que estaban en carne viva por el roce de los grilletes, y le arrebató la espada al guardia que se la tendía.


  —Félix, he escuchado tus excusas y he aceptado la gema que me has traído —dijo el rey Gaius—. Ahora, Aesón intentará matarte. Si lo logra, obtendrá la libertad; si fracasa, tal vez yo pueda perdonarte tu corta alianza con el paelsiano.


  El chico se tambaleó, seguro por un momento de que el suelo había cedido bajo sus pies.


  —Pero yo, yo… Un momento —farfulló estupefacto, y sus palabras resonaron en el silencio sepulcral de la sala—. ¿Dónde está mi espada?


  En el rostro del rey apareció una sonrisa sosegada.


  —No vamos a entregarte ningún arma, Graebas. Considera esto como una prueba en la que podrás demostrar tus dotes guerreras y tus ansias de supervivencia.


  Sin perder un segundo, Aesón enarboló la espada, se abalanzó hacia delante y le lanzó un mandoble brutal a Félix, que casi pudo sentir el roce de la hoja mientras saltaba a un lado para evitar el golpe.


  ¿Cómo iba a defenderse con las manos desnudas?


  Era una prueba concebida para matarle.


  —La última vez que hablé con nuestros compañeros, todos decían que estabas muerto —gruñó Aesón—. Yo, sin embargo, sabía que te habías marchado por voluntad propia. Siempre lo vi en tus ojos: querías viajar, ser libre.


  —Me tienes calado, ¿verdad? —repuso Félix—. ¿Y tú? ¿Por qué te escapaste? —dijo, caminando en círculos alrededor de Aesón sin dejar de vigilar sus movimientos.


  El mercenario lanzó una nueva estocada, que Félix esquivó agachándose en el último instante.


  —Me di cuenta de que daba mucho más dinero trabajar como mercenario que como esclavo del rey —contestó Aesón, esbozando una sonrisa que dejó al descubierto una hilera de dientes quebrados y amarillentos—. ¿Sabes lo que están dispuestos a pagar algunos por la muerte del Rey Sangriento?


  —Supongo que mucho.


  —Más que mucho: una fortuna. Por otra parte —prosiguió el mercenario, estrechando los ojos y lanzando una mirada fugaz al monarca—, en esas mazmorras uno acaba por enterarse de rumores de todo tipo. ¿Es cierto que vuestro hijo os traicionó hace poco, majestad, liberando a una condenada a muerte con la que huyó a Limeros? Tal vez el puño de hierro con el que habéis gobernado hasta ahora esté empezando a aflojarse… Creedme, os espera una larga caída.


  —Ah, las habladurías de los reos… —replicó el rey en un susurro helado—. Qué patética forma de entretenerse.


  Aesón le dirigió a Félix una sonrisa desquiciada y, sin previo aviso, echó a correr hacia el estrado, atravesando con la espada a los dos soldados que se interponían en su camino.


  Félix solo tardó un instante en reaccionar. Le arrebató la espada a uno de los guardias caídos y se acercó de dos saltos a su antiguo compañero, que ya estaba casi sobre el rey. Con un movimiento tan impulsivo como certero, hizo girar a Aesón agarrándolo del hombro y le hundió la espada en el pecho. El arma del mercenario cayó al suelo con estrépito.


  Félix extrajo la espada de golpe y el cuerpo de Aesón se desplomó por las escaleras.


  Los demás soldados cayeron sobre el muchacho. Uno le apoyó una daga en la garganta, con la fuerza suficiente para perforar la piel y hacer brotar un hilo de sangre, mientras otro le desarmaba y un tercero lo arrastraba escaleras abajo.


  El rey seguía en el estrado, aunque ahora estaba de pie, aferrando la gema con ambas manos.


  —Liberadlo —ordenó.


  Los soldados retrocedieron unos pasos, sin despegar la mirada de Félix.


  Gaius lo observó en silencio durante unos segundos colmados de tensión. Parecía muy tranquilo, para haber estado al borde de la muerte apenas un momento atrás.


  —Te felicito, Félix. Sabía que Aesón aprovecharía esta oportunidad para atentar contra mi vida.


  —¿Y aun así os quedasteis ahí sentado? —farfulló el chico.


  —Estaba preparado para defenderme —repuso el rey, extrayendo un puñal de su jubón de cuero—. Pero tú has salido en mi defensa sin dudar; has superado la prueba.


  Félix pestañeó, abrumado. El rey había previsto todo aquello.


  —Bueno, pues estupendo, ¿no? —dijo al fin—. Y ahora, ¿qué? ¿Me otorgaréis el perdón?


  El rey volvió a enfundar el puñal en su vaina disimulada y se guardó el vástago.


  —Mañana zarparé al amanecer para emprender un viaje de enorme importancia. Tú me acompañarás en calidad de escolta.


  Aquella inesperada decisión impresionó tanto a Félix como si el rey lo hubiera abofeteado. Quiso hablar, pero no le salía la voz.


  —¿Adónde iremos? —preguntó cuando al fin recobró el habla.


  El rey le dirigió una sonrisa que no alcanzó sus ojos.


  —A Kraeshia.


  CAPÍTULO 6


  [image: ]


  AMARA


  Te encontraré…


  Esas eran las palabras que repetía Ashur en todas y cada una de las pesadillas que había sufrido Amara tras abandonar Limeros.


  Te encontraré, y cuando lo haga, te destrozaré por haberme traicionado. Pedirás clemencia a gritos, pero nadie te oirá.


  Amara se despertó con un sobresalto y trató de calmar su agitada respiración. No: su hermano ya nunca podría encontrarla. Ahora debía centrarse en desechar todas las dudas que aún la asaltaban acerca de sus nuevas responsabilidades y de lo que debía hacer para cumplirlas. Todo lo demás carecía de importancia.


  Aquella era la mañana en la que al fin llegaría a su hogar. Su barco estaba a punto de atravesar la bocana del puerto para atracar en Joya Imperial, la capital de Kraeshia.


  —Bienvenida a casa, alteza —dijo una voz familiar desde el final de la pasarela.


  Mikah, uno de los guardias imperiales, aguardaba en el muelle a que Amara desembarcara.


  Como todos sus compañeros, Mikah había comenzado su adiestramiento a los doce años, después de que sus padres lo vendieran al palacio. De aquello ya hacía una década; en cierto modo, Amara y él eran amigos de infancia.


  La princesa alzó la barbilla y rehusó sonreír en respuesta al saludo.


  —Llévame ante mi padre.


  Mikah hizo una profunda reverencia.


  —Por supuesto, alteza.


  Durante el trayecto hacia el palacio imperial, Amara apenas apreció lo que la rodeaba. Ni siquiera se molestó en contemplar los paisajes y los monumentos; los había visto un millón de veces, y su larga estancia en Mytica no había logrado borrárselos de la memoria. Tras toda una vida rodeada de cosas bellas, incluso la belleza podía llegar a aburrir.


  Si los auranios tenían a su Ciudadela de Oro por el lugar más hermoso del mundo, era porque no conocían Joya. Aquí lo que dominaba la vista no era el chillón brillo del oro ni el frío mármol, sino los vibrantes colores de la naturaleza.


  Se mirase adonde se mirase, era evidente que al emperador Cyrus Cortas le gustaban el morado de las amatistas y el verde de las esmeraldas. La ciudad estaba llena de enormes retratos de él, que adornaban las fachadas de los edificios de viviendas, y en todos ellos predominaban aquellos dos atrevidos colores. En las calles, los adoquines dibujaban intrincados diseños violetas y verdes, y eran tantos los ciudadanos que usaban aquellos dos tonos en sus túnicas y vestidos cotidianos, que un visitante casual podría fácilmente tomar sus atuendos por uniformes.


  Al emperador le apasionaba la naturaleza, e insistía en que la ciudad se mantuviera siempre en las condiciones ideales para que esta prosperase; sin embargo, también ponía empeño en que cada arbusto, cada rama y cada hoja de hierba estuvieran cuidados y podados a la perfección. Además, había mandado adornar su ciudad con plantas y flores exóticas de las muchas tierras que había conquistado. Un ejército de jardineros recorría a todas horas las calles, recortando los setos y los árboles en impecables formas geométricas. Paisajistas de todo el mundo acudían allí contratados por el emperador, para aplicar sus conocimientos a las ciudades y campos de Kraeshia.


  El carruaje de Amara avanzaba a buen paso por los hermosísimos paisajes que flanqueaban la calzada del palacio imperial. Era este una alta torre verde, semejante a una gigantesca lanza de esmeralda que se clavara en el cielo; hasta tal punto era adecuado el símil, que el edificio era conocido por todos como la Lanza Esmeralda. La mayor parte de los forasteros que lo habían visitado se maravillaban ante aquel milagro arquitectónico, convencidos de que aquellos ángulos imposibles solo podían obtenerse con magia.


  Pero no hacía falta la magia si se podía contar con los arquitectos y los artistas más dotados e imaginativos. El emperador buscaba expertos en reinos de todo el mundo, y les pagaba una pequeña fortuna a cambio de sus servicios. Ellos siempre regresaban felices a sus hogares, deseosos de volver a Kraeshia en cuanto el emperador requiriera de nuevo su presencia. La ciudad de Joya Imperial había tardado más de veinte años en alcanzar la belleza que mostraba en la actualidad, pero el padre de Amara distaba de estar satisfecho. Como en tantas cosas de su vida, siempre aspiraba a más.


  Después de criarse rodeada por todas partes de belleza artificial, Amara había llegado a anhelar algo diferente. Algo que no fuera necesariamente bonito; que fuera imperfecto, interesante e incluso feo.


  Pero en Joya no había lugar para la fealdad.


  —¿Has disfrutado de tu viaje, princesa? —le preguntó Mikah tras un largo rato de silencio.


  —Sí, lo disfruté, y ahora estoy feliz de regresar a casa.


  El orbe de aguamarina era un peso reconfortante en el bolsillo interior de su capa de seda. Amara cerró los dedos alrededor de su fresca superficie. Durante la travesía, había pasado días tratando de desentrañar sus secretos, pero no había logrado ni el menor avance. Había acabado por sentirse tan frustrada que a duras penas contuvo las ganas de arrojarlo por la borda.


  Tomó aire lentamente y lo dejó escapar, contando hasta diez. Debía mantener la calma, alejar cualquier sombra de decepción o duda que amenazara con invadirla.


  Mente clara, vista aguda: nada más la ayudaría en la tarea que tenía ante sí.


  Los vástagos existen. Y yo poseo uno.


  Se había repetido aquellas palabras una y otra vez como una plegaria, hasta sentir que la gema del agua le pertenecía de verdad. Aunque hubiera preferido quedarse en Mytica para reunir los tres vástagos restantes, tendría que arreglarse con uno solo. Lo único que le faltaba era aprender a liberar su magia.


  —Tu padre no veía el momento de que regresaras —le dijo Mikah.


  —¿De veras? —respondió ella con una sonrisa apenas insinuada—. ¿Tanto me ha echado de menos?


  Él alzó sus oscuras cejas, y la sonrisa de Amara se ensanchó.


  —No te preocupes, Mikah: solo estaba bromeando. Sé lo que puedo esperar de mi padre; es raro que me sorprenda.


  Mikah, que la conocía bien, contestó con un simple cabeceo de asentimiento.


  Cuando al fin llegaron a la Lanza Esmeralda, el guardia condujo a Amara directamente a la sala del Mapa.


  —Espérame aquí —le indicó ella mientras empujaba la pesada puerta.


  —Como deseéis, princesa —respondió él con una reverencia.


  La sala del Mapa respondía a su nombre: bajo el techo abovedado, ocupando casi la totalidad de la vasta estancia, había una maqueta tridimensional del creciente imperio kraeshiano, que ya ocupaba la tercera parte del mundo conocido. Los maestros cartógrafos acudían a Joya dos veces al año, para poner al día los detalles del mapa e incluir todos aquellos reinos o parajes que se hubieran añadido recientemente.


  En el lado opuesto de la sala, frente al nutrido grupo de soldados y consejeros que había en pie tras la maqueta, se encontraba el padre de Amara. Estaba absorto susurrando algo a Elan, un hermano de Amara que tenía cuatro años más que ella y medía al menos diez centímetros menos. Elan era un muchacho delgado y frágil, que solía pegarse a su padre como un percebe al casco de un barco viejo. Dastan, el hermano primogénito, no podía ser más diferente: alto y bien parecido, recordaba mucho a Ashur. Si no fuera por los seis años que los separaban, todos los habrían tomado por gemelos.


  Amara agradeció para sus adentros que Dastan se encontrara ausente, regresando a su hogar por barco tras haber conquistado un nuevo país desértico para el imperio. Para ella, ver a alguien tan semejante a Ashur habría supuesto un duro golpe.


  —Padre —lo llamó.


  Al ver que él no despegaba la vista de Elan, lo llamó en voz más alta:


  —¡Padre!


  El emperador le dirigió una mirada severa.


  —Ah, de modo que por fin has regresado.


  —Sí, padre —respondió Amara, con el corazón tan alborotado que apenas podía pensar.


  Tenía cientos de cosas que contar, y aún más cosas que ocultar.


  Los consejeros imperiales la observaban con aire calculador, sin hablar ni sonreír. Aquellos hombres siempre habían puesto nerviosa a Amara; eran como buitres aguardando para aprovechar los restos de una batalla.


  —Acércate —le indicó el emperador haciendo un gesto—. Quiero ver más de cerca a mi bella hija.


  Amara lo observó con interés, dándose cuenta de que lo que acababa de decirle a Mikah era falso: su padre la había sorprendido al alabar su belleza. Normalmente ni siquiera la miraba, y menos con buena disposición. Rodeó el mapa para acercarse a él, rozando el pulido borde con la yema de los dedos.


  Si tan solo pudiera compartir con él todos sus logros, su padre estaría orgulloso de ella, no le cabía duda. Al fin y al cabo, aunque no había obtenido los cuatro vástagos, tenía uno en su poder, un objeto de valor incalculable que llevaba un milenio perdido.


  —Hermana —la saludó Elan sin gran emoción.


  —Hermano —le correspondió ella con una inclinación de cabeza.


  El emperador la observaba con los brazos cruzados. Iba ataviado con una túnica de color verde oscuro, profusamente adornada con bordados que representaban dragones y aves fénix, los símbolos, respectivamente, de Kraeshia y de la familia Cortas.


  —Dime, hija, ¿cómo fue tu visita a esa pequeña isla? Mytica se llamaba, ¿no es cierto?


  —Ha sido una visita muy animada, padre.


  —Veo que has venido sola. ¿Es que Ashur no piensa regresar? ¿Acaso va a seguir vagando por el mundo para buscar esas mariposas mágicas, o lo que sea que tanto le interesa?


  Mientras estaba en Limeros, Amara había amenazado con decirle a su padre que Magnus había asesinado al príncipe Ashur. En aquel momento de agitación, le había parecido una salida lógica; pero ahora, tras considerar su posición durante la travesía, había decidido contenerse… por el momento.


  —Sí —contestó con una sonrisa forzada—, es cierto que mi hermano tiene alma de aventurero. Por eso me encantó pasar unos días con él… Estoy segura de que retornará pronto, pero no me dijo cuándo lo haría.


  En su próxima vida, quizá, pensó. Los kraeshianos creían en la reencarnación; estaban convencidos de que, igual que el fénix que representaba a su imperio, se elevarían de nuevo tras la muerte para emprender una nueva existencia.


  —Supongo que durante tu estancia tuviste oportunidad de conocer al rey Gaius —dijo el emperador.


  Amara asintió.


  —El rey nos trató con gran gentileza; incluso nos proporcionó una residencia magnífica.


  Prefirió no mencionar que la mansión estaba tan alejada del palacio real como para constituir casi una ofensa. O que el rey había estado a punto de hacer prisioneros a Ashur y a ella para usarlos como rehenes en una negociación con su padre. O que, ya en la primera conversación que habían mantenido, Gaius le había asegurado que no dudaría en degollarlos a los dos si convenía a sus propósitos…


  Todos los rumores que corrían acerca de Gaius Damora eran ciertos: el rey era una víbora tan calculadora como venenosa. Y aunque Amara se había resistido fieramente a sus intentos de manipularla mientras estaba en Mytica, ahora, con la perspectiva que daba la distancia, recordaba con cierto agrado la fría crueldad del rey.


  —¿Y qué tipo de conversaciones mantuvisteis Gaius y tú, hija? —preguntó el emperador, levantando un barco minúsculo del borde de la maqueta y examinándolo con aire ausente.


  —No tratamos asuntos de interés; solo fueron charlas de cortesía —respondió Amara—. Nos presentó a sus consejeros, nos habló un poco sobre las bellezas de Auranos… Nada especialmente útil ni revelador. Tampoco es que yo esperase lo contrario; a diferencia de los kraeshianos, los nativos de Mytica evitan la franqueza siempre que pueden. Sus relaciones son meros trámites corteses llenos de indirectas.


  —En efecto, son muy diferentes de nosotros —repuso el emperador, volviéndose hacia Amara y rodeándole la cara con sus grandes manos.


  —Mucho, padre.


  —Pues entonces déjame que ejerza mi franqueza kraeshiana, hija —las manos del emperador presionaron dolorosamente sus mejillas, y en su añoso rostro apareció una expresión dura—. ¿Le contaste al rey Sangriento algún secreto que pueda usar contra mí?


  Amara dio un respingo.


  —¿Cómo? Padre, como comprenderás, no hice nada así.


  —¿Ah, no? —replicó él—. Entonces, tal vez puedas ayudarme a comprender por qué he recibido un mensaje de Auranos en el que el rey me comunica que viene de camino a Joya Imperial para conferenciar conmigo. ¿No te parece una casualidad que Gaius se haya puesto en camino justo ahora, tras tu fugaz visita a Mytica?


  Amara frunció el ceño, decidida a soportar sin quejarse el dolor que las manos de su padre empezaban a despertar en sus sienes.


  —Padre, te aseguro que no sé nada al respecto.


  —¿Será, entonces, que hablas en sueños? —repuso el emperador, enarcando una ceja al ver la expresión asombrada de ella—. Sé que crees que no te presto atención, Amara. Sin embargo, sé muy bien lo que se dice de ti: que te relacionas de manera… íntima con cualquier hombre que te dirija una sonrisa. Que mi hija, la princesa de Kraeshia, no es mejor que una buscona de taberna.


  —¡Padre! —exclamó ella con la cara encendida, clavando las uñas en las manos de su padre—. Ni soy una buscona ni tuve nada con el rey —masculló—. Tampoco le dije una sola palabra indiscreta sobre tu imperio o tu persona. ¿Qué iba a revelarle, si no me confías ningún secreto? Nací mujer; sé muy bien que, para ti, soy poco más que un jarrón decorativo.


  El emperador la miró fijamente un momento más; sus ojos de color azul grisáceo habrían sido idénticos a los de Amara, si no fuera porque los de él parecían acuosos por el tiempo y estaban rodeados de arrugas. Por fin la soltó.


  —Cada paso que das me decepciona, muchacha necia. Si hubiera podido desembarazarme de ti hace años…


  Una lanzada de dolor atravesó el pecho de Amara.


  —Sí, padre; es una lástima que las leyes ancestrales del reino solo te permitieran tratar de ahogarme una vez, ¿verdad?


  Aunque lo había dicho con intención de provocarle, su padre ni siquiera se inmutó.


  —Sal de mi vista. Necesito prepararme para recibir a este engorroso huésped.


  —Tal vez el rey Gaius se proponga conquistar tu imperio —masculló Amara.


  Un espeso silencio flotó en la sala, hasta que el emperador lo rompió con una carcajada estentórea.


  —¡Me encantaría ver cómo lo intenta! —exclamó casi sin aliento.


  —¿Conquistar tu imperio? ¿El rey de un país tan pequeño? —exclamó Elan uniéndose a las risas de su padre—. ¡Qué idea tan divertida!


  Amara giró sobre sus talones, apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas y salió de la estancia. En efecto, era absurdo: nadie en el mundo podía compararse con su todopoderoso padre.


  —Os veo preocupada, alteza —observó Mikah mientras seguía a Amara, que caminaba apresuradamente hacia sus aposentos en el ala oriental de la Lanza.


  No estaba preocupada, sino avergonzada por hacer creído, siquiera por un momento, que su padre se alegraría de verla. ¿Por qué habría de alegrarse? Nadie cambiaba en unas semanas, después de toda una vida de desprecios.


  —No creo que mis preocupaciones sean asunto tuyo —respondió con sequedad.


  Dándose cuenta de que había sido casi grosera, se detuvo y se volvió hacia el soldado.


  —Estoy bien, Mikah —dijo con voz más suave—. De veras.


  —Eso espero; no me gusta veros triste.


  Amara le miró directamente y se dio cuenta de que los perspicaces ojos de Mikah estaban clavados en los suyos. Era extraño; normalmente, los sirvientes y los guardias de palacio agachaban la cabeza ante los miembros de la familia imperial, y no hablaban a no ser que se les diera pie para ello.


  —¿Por qué me tratas siempre con tanta amabilidad, Mikah? —le preguntó—. A ningún otro sirviente le preocupa cómo me siento.


  En la cara de él apareció una expresión pensativa.


  —Si veo sufrir a alguien —contestó—, me dan ganas de ayudarle.


  —Las fieras que han sido heridas a menudo muerden la mano que las ayuda.


  —Por suerte, vos no sois una fiera —replicó él, permitiéndose una sonrisa tímida—. Algún día, tal vez logre acercarme a vos lo suficiente para que me confiéis vuestras penas y secretos.


  —¿Yo, confiar en un hombre kraeshiano? —replicó ella, más para sí que para su interlocutor—. No creo que eso sea posible.


  —Tal vez yo no sea como los demás hombres kraeshianos.


  —Esa es una frase típica de un hombre kraeshiano —le espetó ella.


  Ya habían llegado a la puerta de los aposentos de Amara. Se detuvo un momento y volvió a examinar los hermosos rasgos de Mikah.


  Le resultaba difícil verlo como algo más que un lacayo, un guardia que aún debía prestar muchos años de servicio para enjugar el precio que el imperio había pagado a sus padres por él. Además, por amable y considerado que se hubiera mostrado siempre hacia ella, Mikah no dejaba de ser kraeshiano; y en aquel país, todos —tanto hombres como mujeres— vivían con la firme convicción de que solo los hombres merecían respeto, mientras que las mujeres existían únicamente para servirlos y deleitarlos. Para los kraeshianos, era inconcebible que una mujer pudiera influir de manera significativa en ningún asunto importante.


  Amara jamás se enamoraría de un compatriota. Al final, sabía que cualquiera de ellos la engañaría.


  —Necesito descansar; el viaje ha sido muy largo —le dijo—. Pero antes quisiera hablar con mi abuela. Ve a buscarla.


  —Como deseéis, alteza —asintió Mikah con una reverencia.


  Amara entró en la estancia, cerró la puerta y se apoyó contra ella. De pronto, era como si todas las emociones tumultuosas que había reprimido a lo largo del viaje se desataran dentro de ella. Echó a correr hacia el gran espejo que había en la pared y lo aferró por los lados.


  —Estás viva —le recordó a su imagen, que la miraba con ojos desorbitados—. Diecinueve años después, sigues aquí. Puedes hacer lo que quieras; puedes poseer lo que se te antoje.


  —Por supuesto, perla mía. Puedes conseguir eso y más.


  Amara giró sobre sus talones. Su abuela Neela estaba sentada junto a un ventanal que daba al mar.


  —¡Abuela! —exclamó Amara, olvidando de golpe todos sus temores y penas.


  Adoraba a aquella anciana arrugada de largo pelo blanco, que aún se esmeraba por vestir impecablemente con sus mejores sedas y joyas. Era su única confidente.


  —¿Me estabas esperando? —le preguntó.


  Neela asintió y se puso en pie, con los brazos abiertos. Amara se lanzó hacia ella y dejó que la estrechara; a pesar de su frágil apariencia, su abuela era la mujer más fuerte que conocía.


  —¿Lo hiciste? —susurró Neela atusando el pelo de su nieta.


  —Sí.


  Las dos guardaron silencio unos segundos.


  —¿Sufrió mucho? —preguntó Neela.


  Amara tragó para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta, y retrocedió un paso para mirar a la cara de la anciana.


  —Fue muy rápido. Como tú sospechabas, me traicionó a la primera oportunidad: entregó su lealtad a un muchacho al que apenas conocía, en vez de a su propia hermana. Abuela, sé que debía hacerlo, pero ahora me asaltan tantas dudas…


  Neela asintió, con los labios apretados y la mirada triste.


  —Tu hermano tenía buen corazón —respondió—. Esa era su debilidad. Confiaba demasiado en los extraños; veía bondad en personas que carecían por completo de ella. Podría haber sido un buen aliado para ti, para nosotras. Pero al llegar el momento de la verdad, demostró que no estaba a la altura.


  Amara sabía que su abuela tenía razón, pero eso no la tranquilizaba.


  —Pasó sus últimos minutos odiándome.


  Neela apoyó una mano suave y fresca contra la ardiente mejilla de su nieta.


  —Pues utiliza ese odio para fortalecerte, dhosha. No hay emociones más potentes que el odio y el miedo, ni más debilitantes que el amor y la compasión. Los hombres lo saben desde el principio de los tiempos, y lo utilizan en provecho propio.


  En la voz de la mujer no había rastro de ira ni de dolor. Se limitaba a describir un hecho objetivo, una verdad contrastada por una anciana que había pasado la vida entera bajo el yugo de unos hombres dominantes y opresivos.


  Amara sintió que la pregunta que llevaba años encerrada en su corazón subía hasta quemarle en la lengua, atraída por la humillación que le había infligido su padre. Necesitaba formularla, escuchar una respuesta que la ayudara a aclarar muchas incógnitas.


  —Madhosha… —comenzó, usando la antigua palabra kraeshiana para decir «abuela».


  Durante las tres décadas anteriores, a medida que el emperador Cortas añadía más y más territorios a sus dominios, la lengua de Kraeshia se había ido diluyendo en favor del idioma común que hablaban casi todos los pueblos del mundo, cada uno con un acento y expresiones propios.


  Neela siempre había lamentado la pérdida de su lengua materna, y había enseñado a Ashur y a Amara muchas de sus palabras para asegurarse de que conservaran al menos una parte de su legado. No obstante, a pesar de que Amara conocía muchos términos en kraeshiano, no hablaba con soltura aquella compleja lengua.


  —Dime, perla mía —contestó Neela con voz suave.


  —Yo… sé que no debemos hablar de las leyes arcanas, pero ya tengo diecinueve años y necesito saberlo. Dime, abuela, ¿cómo sobreviví al ahogamiento ritual? ¿No es imposible que suceda algo así?


  —Niña mía, no sabes cuánto me duele que hayas oído hablar de ese infausto día.


  Amara no recordaba el momento con claridad —al fin y al cabo, solo tenía unos cinco años—, pero conservaba en la memoria los detalles más importantes de aquella conversación. Sin proponérselo, había oído la voz suave de su abuela y el resonante tono de su padre, y se había quedado a escuchar:


  —¿Especial, dices? —gruñó su padre—. Yo no veo nada de especial en ella.


  —Aún es una niña —replicó Neela con calma, como un barquito que se obstinara en mantenerse a flote en medio de la tempestad—. Algún día comprobarás por qué los dioses le perdonaron la vida.


  —Bah… Ya tengo tres hijos sanos y capaces. ¿De qué me sirve una hija?


  —Una hija puede ser entregada en matrimonio al hijo de un monarca poderoso, para ayudar en una negociación.


  —Nunca he necesitado negociar; me basta con enviar mi flota de guerra a las costas de cualquier otro monarca, por poderoso que sea, y reclamar su reino en nombre de Kraeshia. Sin embargo, la sangre… No estaría de más hacer un sacrificio de sangre para que los dioses me ayuden a fortalecer mi imperio.


  —Ya tuviste tu oportunidad con Amara —siseó Neela—. Sabes que era la única vez; los dioses no te permiten intentar matarla de nuevo. Y ella sobrevivió porque es un ser especial, destinado a la grandeza. Si atentas de nuevo contra su vida, en tu alma quedará una mancha negra. Sabes que digo la verdad; ni siquiera tú te atreverías a contravenir así las leyes arcanas —añadió, con una fuerza calmada en la voz que ni siquiera el emperador podría haber ignorado.


  Cuando, algo más tarde, la Amara niña se acercó a su abuela para preguntarle por lo que había oído, Neela se tensó y le ordenó retirarse, diciéndole que no era nada de lo que se debiera preocupar.


  —Por favor, madhosha, háblame de ello —suplicó ahora la Amara adulta—. ¿Por qué no me ahogué? Por muy especial que sea yo, no era más que una recién nacida. Que yo sepa, no nací con la capacidad mágica de bucear sin ahogarme.


  —Magia… —repuso Neela lentamente, asintiendo con la cabeza—. Qué palabra tan importante, ¿verdad?


  Amara escrutó los sabios ojos grises de su abuela, con el corazón repentinamente alborotado.


  —¿Es que me salvé por algo relacionado con la magia?


  —Ya es hora de que conozcas la verdad —repuso Neela, avanzando hacia el ventanal y clavando la mirada en el resplandeciente mar de Plata—. Tu madre te quería con locura, aunque estuvo a punto de morir a manos de tu padre tras dar a luz una hembra —la mandíbula de Neela se tensó, como si le doliera aquel recuerdo—. Desde el momento en que mi hija se enteró de que habría de casarse con tu padre, lo odió. De todos era sabido que el emperador trataba con especial crueldad a las mujeres que pensaban por cuenta propia y se atrevían a plantarle cara; siempre disfrutó rompiendo brutalmente su resistencia, hasta que estaban de acuerdo con cada palabra que él pronunciaba. Durante años, tu madre toleró sus abusos. Pero después de que nacieras, supo que él querría efectuar el antiguo rito para ahogar a la primera hija hembra, porque haber concebido una niña le parecía una muestra de debilidad. Por aquel entonces, tu madre había dejado de protegerse a sí misma; sin embargo, juró protegerte a ti a toda costa. Así, buscó hasta hallar un médico de un reino recién conquistado, un hombre capaz de elaborar una pócima extraña y peligrosa, y te vertió aquella poción en el oído justo antes de que tu padre celebrara el rito.


  Amara apenas sabía nada de su madre, que había muerto poco después de que ella naciera. Su padre —quien, a pesar de que no había vuelto a casarse, mantenía un nutrido harén— rehusaba hablarle de ella, y lo mismo hacían los demás habitantes de la Lanza.


  —¿Y fue esa poción lo que me mantuvo con vida? —preguntó.


  —No exactamente. Se trataba de una pócima de resurrección.


  Amara miró boquiabierta a su abuela.


  —En efecto —asintió ella con gravedad—, no es que conservaras la vida; es que regresaste de entre los muertos.


  Amara se tapó la boca con la mano para ahogar un grito de asombro. Siempre había creído que habría una explicación sencilla para explicar su supervivencia: que el agua no era lo bastante profunda, que había logrado flotar de algún modo, que la nodriza la había ayudado en secreto a no ahogarse…


  —¿Y cuál es el precio de una magia semejante? —preguntó con voz ronca, asombrada; aunque conocía decenas de pociones que curaban enfermedades o modificaban comportamientos, jamás había oído hablar de nada tan poderoso.


  Neela cerró sus retorcidos dedos alrededor del medallón que pendía de su cuello.


  —Se trata de la magia más cara que existe: una vida por otra.


  Amara se tambaleó, sin aliento. Palpó a su espalda hasta encontrar un asiento y se dejó caer, notando que las rodillas no la sostendrían mucho más.


  —Mi madre dio su vida para que yo viviera —jadeó.


  Neela se volvió para mirarla, con los ojos brillantes pero secos. Amara no la había visto llorar jamás.


  —Como te dije antes, tu madre te quería con locura. Sabía que llegarías a ser una mujer tan fuerte y valiente como ella. Y tenía razón: lo veo en tus ojos, mi dulce dhosha. Por eso, desde el día en que pudiste hablar y aprender, me he dedicado a enseñarte todo lo que sé. Y juro por mi vida, tanto por esta como por las futuras, que seguiré guiándote hasta que cumplas tu destino.


  La anciana extendió una mano y Amara se levantó para aferrarla entre las suyas.


  —Gracias, abuela —susurró.


  Aquella revelación no había hecho más que reafirmarla en sus propósitos. Matar a su traicionero hermano y hacerse con el vástago del agua solo había sido el primer paso. Por mucho que tardara en hacerlo, por alto que fuera el precio, por más mentiras y sangre que tuviera que derramar a su paso, ocuparía el lugar que le correspondía.


  Algún día, Amara Cortas se convertiría en la primera emperatriz de Kraeshia.


  Y dominaría el mundo.


  CAPÍTULO 7


  [image: ]


  JONAS


  Los muelles de Puerto del Rey bullían de actividad cuando Jonas y Lysandra llegaron a media mañana. Cientos, miles de personas pululaban por los embarcaderos cargando y descargando los navíos. Detrás del puerto, en la escarpada costa, se extendía la población, llena de tabernas, fondas y tiendas que se preparaban para atender a los estibadores al final de su jornada.


  Aunque los dos rebeldes habían previsto llegar al amanecer, Jonas, afectado por su herida, caminaba mucho más despacio de lo habitual.


  Se detuvieron frente a una fonda y Lysandra fue a buscar una jarra de sidra de pera con especias, que le entregó a su compañero.


  —¿Cómo vas? —le preguntó, inquieta por su aspecto.


  —Bien —contestó él con una sonrisa forzada—. Estupendamente… para ser un pobre tuerto, claro —añadió señalando su nuevo complemento—. Por cierto, ¿te he dicho ya lo guapa que estás con ese vestido? El rosa es tu color, no cabe duda.


  Ella resopló y miró su atuendo con ojos críticos.


  —No me recuerdes esta monstruosidad… Odio esta cosa. ¿Por qué querrá nadie ponerse estos trapos incómodos y llenos de lacitos?


  —Solo es un vestido de algodón normal y corriente; no es como si fueras vestida de satén y encajes, Lys.


  —Hubiera preferido cortarme el pelo y ya está —replicó ella, y luego miró a Jonas con una sonrisa pícara—. O dejar que Galyn o tú me lo cortarais.


  Su comentario hacía referencia al nuevo peinado de Jonas, cortesía de las manos de Lysandra y de una navaja no muy afilada. Ahora, el cráneo del muchacho lucía un variado diseño de calvas, raspones y mechones de pelo oscuro. Por suerte para Jonas, Lysandra había decidido retirarse a medio desaguisado; estaba claro que su destreza con la daga no igualaba a su pericia con la navaja barbera.


  —Qué va; estás mucho mejor camuflada con el vestido —replicó Jonas—. En fin, ya estamos aquí. ¿Ves algo que pueda interesarnos?


  —¿Con toda esta gente? No veo nada de nada; vamos a tener que separarnos para preguntar. Alguien debe de saber cuándo tiene previsto zarpar de Gaius…


  —Pues no perdamos el tiempo —repuso Jonas, apurando la jarra y notando que el dulzor de la sidra le devolvía un tanto las fuerzas.


  Ahora solo faltaba que el hombro dejara de dolerle como si se lo estuvieran quemando, y que los dedos no se le entumecieran cada vez más.


  Bueno, mejor solucionar las cosas de una en una, pensó.


  Acordando encontrarse allí en una hora, Lysandra y él se separaron. Jonas la miró alejarse con su rosado atuendo; si no fuera por la gran bolsa de tela que acarreaba, en la que iban ocultos su arco y sus flechas, su amiga podría haber pasado por la hija de un comerciante auranio.


  Emprendió camino por el muelle, observando a los estibadores. Muchos iban abrigados con capas de lana y pesados abrigos de piel; al verlos, Jonas se dio cuenta de lo fría que debía de ser la mañana, algo que su estado febril le impedía apreciar. Aunque estaba muy mareado, no había querido retirarse para descansar mientras Lysandra se hacía cargo de todo. Aquello era demasiado importante: el rey tenía que encontrarse muy cerca, al aire libre, en medio del bullicio. Entre Lysandra y él, seguro que podrían revolver la multitud lo suficiente para despistar a la escolta real, acorralar a Gaius, interrogarle sobre el paradero de Cleo y, finalmente, clavar un puñal en su negro corazón.


  Jonas obligó a sus debilitadas piernas a avanzar entre la muchedumbre, deteniéndose a cada poco para preguntar a los estibadores por los barcos que iban a zarpar durante la jornada. Lysandra y él habían acordado hacerse pasar por una pareja de novios fugados que buscaban un navío en el que pasar su viaje de bodas. Además de servir de excusa, esperaban que aquella historia empujara a sus interlocutores a hablarles del rey, dados los rumores sobre la reciente huida de la princesa Lucía y su tutor.


  Tras preguntar al menos a diez personas, Jonas había obtenido pasaje en cinco navíos diferentes… y ni una sola pista acerca de Gaius.


  Exasperado y débil, se concedió un descanso. Se apoyó en un poste del espigón y examinó los barcos atracados en el muelle hasta detener la mirada en uno de ellos: un barco de aspecto desvencijado, la mitad de grande que el resto, con los costados adornados por dibujos de parras y las palabras «El vino es vida».


  Era un barco paelsiano que traía a Auranos un cargamento de aquel preciado líquido.


  En cualquier otro momento, la visión del navío habría provocado en Jonas una oleada de nostalgia. Pero en ese momento, lo único que sintió fue ira.


  —Han vuelto a sus negocios como si nada hubiera ocurrido —masculló.


  Era típico de los auranios: por mucha muerte y padecimientos que hubieran sufrido sus vecinos, no iban a privarse del delicioso vino paelsiano, conocido por su dulzura y por la ausencia de efectos adversos a la mañana siguiente.


  Puedes beber hasta caerte redondo, y a la mañana siguiente te encontrarás como una rosa: eso se decían unos a otros los hedonistas auranios, siempre dispuestos a disfrutar de la vida aun bajo el dominio del Rey Sangriento.


  Ahora que Jonas había empezado a creer en las antiguas leyendas —no en vano había experimentado los efectos curativos de unas semillas de uva imbuidas de magia de la tierra—, estaba seguro de que el vino paelsiano debía sus milagrosas propiedades a la elementia.


  Sin embargo, no había dejado de culpar a Auranos por esclavizar a sus compatriotas paelsianos, monopolizar sus viñedos y atarlos con añagazas a un ruinoso tratado que les impedía vender su producto a ningún otro país.


  Sí: aquello era un buen recordatorio de que los limerianos no eran los únicos malvados de Mytica.


  La visión de Jonas se nubló de pronto; estaba tan mareado que, de no ser por el poste en el que se apoyaba, se habría desplomado. El puerto apestaba a pescado, a las aguas sucias que vertían los barcos por la borda y al sudor macerado de los estibadores. Jonas se estremeció, notando que la fiebre le había subido aún más.


  Cuando estaba a punto de caer de rodillas, alguien le aferró del brazo.


  —¡Vaya, mi rebelde favorito! —bramó un vozarrón jovial—. ¡Buen día, Jonas!


  Jonas se volvió hacia su interlocutor, que lo observaba con una sonrisa de oreja a oreja. Era Bruno, el abuelo de Galyn; Jonas lo conocía bien y sabía de su simpatía hacia la causa rebelde, solo comparable a su tendencia a divulgar secretos a grandes voces.


  —Bruno, por favor, habla más bajo —susurró, mirando a su alrededor con nerviosismo.


  La sonrisa del hombre se desdibujó.


  —¡No me digas que has perdido un ojo, mozo!


  —Yo… esto… No, no es eso —Jonas rozó con la yema de los dedos el parche que le tapaba el ojo izquierdo—. Solamente es un disfraz. Por aquí soy muy conocido, ¿no lo sabías? Así que sé discreto, por favor.


  —¡Bueno, gracias a las diosas! Desde luego, dos ojos ven el doble que uno —Bruno hizo señas a un marinero que acababa de desembarcar del barco paelsiano y este se le aproximó—. ¡Hala, ya está! —le dijo—. Son veinte cajas, ¿no es cierto?


  —En efecto, señor.


  Bruno asintió.


  —Llevo una semana viniendo aquí cada día para ver si el barco llegaba de una vez; no quería despistarme y que otro se llevara mi cargamento. Este vino es tan popular en El Sapo de Plata que, si se nos acabase, tendríamos que cerrar la taberna.


  Jonas se felicitó por su buena fortuna: después de tantos días en el puerto, seguro que Bruno podría proporcionarle informaciones valiosas.


  —Bruno, ¿sabes cuándo llegará el rey? Durante estos días, ¿has oído algo de una travesía real? Nerissa nos dijo que iba a hacer un viaje a ultramar.


  El anciano frunció el ceño.


  —¿El rey Corvin? ¡Si se murió!


  Jonas contuvo un bufido de impaciencia.


  —No, Bruno. Me refiero al rey Gaius.


  La expresión de Bruno se agrió.


  —Ese… ese… ¡esa serpiente venenosa! ¡Si le damos media oportunidad, incendiará el reino y nos matará a todos!


  —Opino lo mismo, Bruno, ¿pero has oído algo sobre su partida?


  —Nada de nada. Eso sí, lo he visto.


  Jonas pestañeó.


  —Lo… ¿lo has visto?


  Bruno señaló con el pulgar la bocana del puerto.


  —Zarpó hoy de madrugada en una carabela limeriana pintada de negro, con las velas rojas y una serpiente feísima en un costado. ¿Cómo puede fiarse nadie de un rey que navega en semejante barco?


  —¿Dices que zarpó esta mañana?


  Bruno asintió.


  —Pasó junto a mí de camino al barco, en este mismo punto del muelle. Intenté lanzarle un escupitajo para mostrar mi apoyo a los rebeldes, pero escupí demasiado fuerte y le di a una gaviota.


  De modo que Gaius se les había escapado por culpa de Jonas. Se había empeñado en acompañar a Lysandra y la había retrasado. Si su compañera se hubiese marchado mientras él aún dormía, como era su intención, tal vez Gaius ya estuviera muerto, y no de camino a algún lugar desde el que avanzar en sus tortuosas maniobras.


  —Muchachuelo —dijo Bruno dándole palmaditas en el brazo—, te veo muy pálido. ¿Te encuentras bien?


  —No, nada bien —contestó Jonas con rabia; aquel era un nuevo fracaso que añadir a su dolorosa lista.


  De pronto, Bruno levantó la nariz para olfatear el aire e inclinó la cabeza.


  —¿Qué es eso? —masculló.


  —¿El qué?


  —Huele a… Uf, por las diosas, es como un cruce entre bosta de caballo y carne podrida —husmeó un poco más y luego dio un paso hacia Jonas, quien le miró con inquietud.


  —¿Se puede saber qué haces, Bruno?


  —Olfatear tu hombro, mozo. ¿A ti qué te parece que hago? —La expresión del viejo se ensombreció—. Ay, madre. Es tu carne.


  —¿Mi carne?


  —Me temo que sí —repuso Bruno, meneando la cabeza con aire pesaroso—. Mi nieto te dio ese cieno curativo para que te lo echaras, ¿verdad?


  —Sí.


  —Déjame ver… —Bruno le toqueteó el hombro y Jonas soltó un grito de dolor—. Vamos, levántate la blusa.


  Jonas trató de concentrarse en algo que no fuera el hedor de los muelles y de los hombres sudorosos que pasaban junto a él. Empezaba a desear no haberse despertado, seguir todavía inconsciente en su cómodo catre de El Sapo de Plata.


  De mala gana, se desató el cordón de la blusa y retiró la tela hasta dejar el vendaje al descubierto. Bruno apartó las tiras de tela con delicadeza y echó un vistazo. Cuando levantó la vista para mirar a la cara de Jonas, su rostro estaba verdoso.


  —Si el olor es malo, la pinta es aún peor —dijo.


  —Y no te imaginas cómo duele —susurró Jonas, bajando la mirada para atisbar su hombro.


  Gran parte del cieno curativo se había pegado a las vendas, dejando al descubierto la herida. Tenía muy mal aspecto: alrededor de la carne viva, muy roja y con los bordes purulentos, se extendían como rayos unos manchurrones violáceos.


  —Estás más podrido que un melón abierto hace tres semanas —anunció Bruno volviendo a colocar las vendas.


  —Entonces, ¿no ha funcionado el cieno de Galyn?


  —Ese ungüento tiene ya muchos años… Cuando esa mujer me lo regaló, funcionaba, pero solo con heridas leves. Ni en sus mejores momentos podría haber curado algo como esto. Lo siento mucho, muchacho, pero vas a morir.


  Jonas lo miró con ojos desorbitados.


  —¿Có… cómo? —tartamudeó.


  Bruno se encogió de hombros y lo miró, pesaroso.


  —Te sugeriría amputar el brazo, pero la herida está en un sitio muy complicado. Tendrías que cortar el hombro entero para eliminar la infección, y no creo que sea posible. Quizá lo mejor sea conseguir unas cuantas sanguijuelas y cruzar los dedos…


  —No pienso ponerme sanguijuelas, y tampoco pienso morirme —replicó Jonas; pero incluso mientras lo decía, se daba cuenta de lo poco seguro de sí mismo que sonaba.


  Había visto en varias ocasiones cómo hombres y mujeres de su aldea morían por heridas menos infectadas que la suya. Los paelsianos más supersticiosos mantenían que ese era el castigo por criticar al jefe Basilius, ya fallecido; pero Jonas no se había creído esa explicación ni siquiera cuando era niño.


  —Tú nunca te rindes, ¿verdad, muchacho? —aprobó Bruno dando palmaditas en la nuca de Jonas—. Creo que eso será lo que más eche en falta cuando ya no estés.


  —No puedo morirme; tengo demasiadas cosas que hacer —gruñó Jonas—. Lo único que necesito es encontrar algún curandero.


  —Ya es tarde para curanderos.


  —¡Pues una bruja! Tengo que buscar una bruja que sepa curar con las manos, o con… con… con semillas de uva.


  Bruno enarcó una ceja con aire escéptico.


  —¿Pepitas de uva? Bueno, tal vez haya por ahí alguna bruja que pueda curar las heridas superficiales con barro mágico o pepitas encantadas de esas. Pero una herida tan profunda e infectada como esta… Ni en broma, muchacho.


  —¡Pues yo conocí a una que…! —empezó a decir Jonas.


  Pero, por supuesto, Phaedra no era una bruja cualquiera, sino una vigía del Santuario, y había muerto tras sacrificar su inmortalidad para salvar la vida de Jonas.


  —Bueno, tal vez puedas hallar alguna que sepa manejar la magia de la tierra lo bastante para bajarte la fiebre y devolverte las fuerzas por unos días —comentó Bruno—. Me parece difícil, pero es tu única esperanza.


  —¿Y dónde voy a encontrar a alguien así? —masculló Jonas. De pronto, se le ocurrió una idea—. ¿Crees que Nerissa podría saberlo?


  —Supongo que sí. Lo malo es que ella también se ha marchado… Parece que el príncipe Magnus reclamó su presencia allá en el norte. ¿Ves aquel navío auranio de allá, el de las velas doradas? Pues ahí va Nerissa, camino de Limeros.


  —Un momento. ¿Acabas de decir que Magnus está en Limeros? —replicó Jonas, esforzándose por ignorar el mareo que le invadía.


  —Eso es. Y dicen que se sienta en el trono junto a su hermosa mujer. Tú conoces a la princesa, ¿verdad? Es una muchacha muy bonita… No es que apoye a los Damora en nada de lo que hacen, por supuesto; pero desde un punto de vista puramente físico, ¿no crees que el príncipe y ella hacen una pareja estupenda? Y aunque sea un matrimonio de conveniencia, yo creo que se gustan mucho… ¡Cuando los vi durante su viaje de bodas, saltaban chispas entre los dos!


  El mareo de Jonas empeoró al oír aquello.


  —Bruno, tengo que irme. Dile a Galyn que… que le enviaré recado en cuanto pueda.


  Antes de que el anciano pudiera contestar, Jonas se alejó, abrumado por las implicaciones de lo que Bruno acababa de contarle.


  El rey Gaius había zarpado con rumbo desconocido.


  Nerissa también se había marchado.


  Magnus se sentaba en el trono de Limeros.


  Y Cleo se encontraba junto a él.


  Aunque ya había llegado la hora convenida para encontrarse con Lysandra, Jonas no la veía por ninguna parte. De pronto, oyó un chillido de indignación.


  Era la voz inconfundible de su amiga.


  A pesar de su debilidad, Jonas echó a correr hacia el lugar en el que había sonado el grito, desenfundando la espada con la mano sana.


  —¡Lys! —gritó al acercarse al límite de la población, dispuesto a defender a su amiga de quien la estuviera atacando.


  Al doblar una esquina la vio, jadeante y con el vestido embarrado. Ante ella, dos jóvenes aldeanos gemían de dolor tirados en el camino.


  La chica se volvió hacia Jonas, con las mejillas arreboladas y los ojos brillantes.


  —¿Ves por qué no quiero ponerme faldas? —exclamó—. ¡Porque, si te ven vestida como una chica, los hombres se creen que pueden decirte o hacerte lo que quieran!


  —Ah… yo… —farfulló Jonas, pasmado.


  —Este montón de estiércol —explicó la airada joven, propinando una patada en las nalgas de uno de los jóvenes— me echó la mano al pecho. ¡Y este —añadió lanzándole otra patada al segundo— se reía y le animaba! No pienso ponerme vestido nunca más; me da igual que me reconozca el mismísimo rey Gaius.


  Jonas la miró, sin saber si escandalizarse o echarse a reír. Uno de los dos jóvenes caídos levantó la cabeza y lo miró.


  —Aleja de aquí a esta fiera —gimió.


  —Con gusto —repuso Jonas, tirando de la mano de Lysandra hasta que los dos llegaron a la calle principal.


  Una vez allí, se detuvo y miró a su amiga a la cara.


  —Nunca dejas de sorprenderme, ¿sabes? —le dijo—. Cuando te oí gritar, pensé que corrías peligro.


  —No, qué va. Estaba humillada y enfadada, pero no…


  Sin dejar que acabara, Jonas acercó su cara a la de ella y le dio un beso rápido en los labios.


  —Eres asombrosa, ¿sabes? —le dijo con una sonrisa—. No lo olvides jamás.


  Ruborizada, Lysandra se llevó una mano a los labios.


  —Tienes suerte de caerme bien —dijo—. Si llegas a ser cualquier otro, ya estarías gimiendo en el suelo.


  —Sí: tengo mucha suerte —asintió él sin dejar de sonreír.


  Lysandra se mordió el labio inferior.


  —Bueno, ¿cómo te ha ido? —dijo—. Yo no he podido sacar información a nadie. ¿Y tú? ¿Has averiguado algo?


  —Muchas cosas —contestó Jonas, y pasó a explicarle lo que Bruno le había contado sobre la marcha del rey, el paradero de Magnus y Cleo y el viaje de Nerissa.


  Lysandra masculló una imprecación.


  —Y entonces, ¿qué hacemos? —preguntó—. ¿Buscamos un barco y tratamos de seguir a Gaius?


  —Es demasiado tarde para eso —replicó Jonas—. Por suerte, hay otra cosa igual de importante que sí podemos hacer.


  La mirada de Lysandra se deslizó hasta su hombro.


  —¿Encontrar alguien que pueda curar tu herida? —preguntó.


  Consciente de que no podía ocultarle más lo enfermo que se sentía, Jonas se encogió de hombros.


  —Sí —dijo, aunque en el fondo dudaba de que pudieran hallar a tiempo a la persona adecuada para ayudarle—. Vamos a buscar un curandero en condiciones. Y cuando lo logremos, iremos a Limeros para ayudar a una princesa y matar a un príncipe.


  CAPÍTULO 8
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  MAGNUS


  El padre de Magnus había insistido en que su hijo asistiera a los consejos reales desde muy temprana edad, algo que él hacía de mala gana y sin prestar mucha atención. Ahora se arrepentía de su desinterés, abrumado por aquella avalancha de delicadas decisiones y embrollos políticos.


  La primera reunión del consejo había sido bastante accidentada, y los consejeros no habían vacilado en mostrar lo disgustados que estaban de que Kurtis hubiera sido relevado de sus funciones. Obviamente, no se atrevían a faltar al respeto a Magnus; pero, desde su puesto en la cabecera de la larga mesa, el príncipe había percibido claramente el desagrado que latía tras sus rígidos ademanes y sus miradas encendidas. Muchos de los consejeros, incluyendo a los adinerados e influyentes lord Francus, lord Loggis y el sumo sacerdote Danus, llevaban en el puesto desde que Magnus era un niño huraño y esquivo; llevaban años viéndolo como un jovenzuelo débil y poco capacitado, sin darse cuenta de lo mucho que había cambiado y de lo parecido que era ahora a su padre en muchas cosas.


  Los consejeros habían solicitado por unanimidad que lord Kurtis participase en las reuniones, alegando que era su legítimo derecho, puesto que debía sustituir a su padre en ausencia de este. Dado que Kurtis no había cometido realmente ningún delito contra la corona, y con el fin de apaciguar un tanto al consejo real, Magnus había decidido acceder a la petición.


  Ahora, en mitad de la reunión, el príncipe examinó el documento que le habían proporcionado hacía un rato.


  —Es todo un problema, ¿no creéis, alteza? —preguntó Kurtis con voz aflautada.


  A pesar de su escasa duración, la guerra contra Auranos había sido muy gravosa para las arcas de Limeros. Los gastos ocasionados por la Calzada Imperial no habían hecho más que empeorar el problema. Para solucionarlo, incluso los ciudadanos más humildes de Limeros estaban pagando tributos excepcionales que los tenían al borde de la pobreza más absoluta. Aunque el reino no había llegado a la bancarrota, estaba claro que algo debía cambiar en sus finanzas.


  —La situación es francamente preocupante —asintió Magnus con lentitud—. Pero lo que más me inquieta, lord Kurtis, es que, en todos los meses que vuestro padre ha pasado como condestable del reino, no haya sido capaz de llegar a una solución razonable.


  —Disculpadme, alteza, pero mi padre no gozaba de la autoridad suficiente para efectuar modificaciones profundas en la administración del reino sin permiso explícito del rey. Y este lleva tanto tiempo en Auranos, atendiendo a sus intereses en el sur de Mytica, que muchos de sus ciudadanos han debido de olvidar incluso su aspecto…


  Normalmente, un comentario tan insolente como aquel habría provocado miradas de censura entre los demás miembros del consejo; sin embargo, en esta ocasión Magnus vio con sorpresa que muchos asentían con la cabeza.


  Un soldado abrió las puertas de la sala y se acercó a la mesa.


  —Alteza —dijo inclinándose—, disculpad la interrupción, pero ha llegado la princesa Cleiona.


  Era lo último que Magnus esperaba oír en aquel momento.


  —¿Y qué? —replicó.


  El soldado frunció el ceño y miró a Kurtis, quien se puso en pie.


  —Alteza, esto es responsabilidad mía. Durante nuestras clases de tiro con arco, vuestra adorable esposa expresó interés por asistir a las reuniones del consejo real, y yo no hice nada por disuadirla.


  —Entiendo —repuso Magnus con voz tensa.


  —La princesa arde en deseos de aprender cómo funciona el reino, alteza. Pero, por supuesto, si sentís que estas reuniones no son lugar para una mujer, lo comprenderé perfectamente.


  A lo largo de la mesa se levantó un coro de murmullos.


  Magnus enarcó las cejas, valorando la jugada de Kurtis. Su rival se proponía dejarle en mal lugar ante el resto del consejo. Si permitía que su esposa asistiera a los debates —algo prohibido tradicionalmente en la corte, donde las mujeres estaban apartadas de cualquier asunto de importancia—, los consejeros más añosos se sentirían ofendidos. Si Magnus rechazaba la sugerencia, ofendería a la princesa, y eso permitiría a Kurtis acercarse aún más a ella.


  Le hizo un gesto de asentimiento al soldado.


  —Dile que venga —indicó.


  Cleo entró en la sala del trono con la cabeza alta y gesto decidido. Si estaba nerviosa, lo disimulaba muy bien. Iba vestida de azul, el color de Auranos y su tono favorito. Sus largos rizos dorados caían hasta la cintura, sin trenzas ni moños que los contuvieran.


  Magnus prefería que se recogiera la melena; cuando lo hacía, la tentación de mirarla constantemente se reducía un tanto.


  —Princesa… —saludó, indicando con gesto rígido el banco vacío que había a su izquierda.


  Ella vaciló por un instante, y luego se acercó y tomó asiento.


  Desde su llegada a Limeros, Magnus había compartido con Cleo todas las comidas y numerosas celebraciones, pero no había vuelto a hablar con ella en privado desde su discusión en la balconada. Una vez más, se recordó que debía evitar los balcones en el futuro; si coincidía en ellos con la princesa, se convertían en lugares llenos de riesgos.


  —Todos habéis tenido el honor de ser presentados a la princesa Cleiona Bellos, de Auranos —dijo, y los miembros del consejo asintieron a modo de saludo—. Y vos, princesa, conocéis bien a lord Kurtis, según tengo entendido.


  —Así es; durante la última semana, se ha prestado amablemente a servirme como instructor de tiro con arco —explicó Cleo a los consejeros—. Es un maestro excelente.


  —Y vos sois una excelente pupila —replicó Kurtis con galantería—. Pronto estaréis venciendo competiciones como hacía vuestra hermana, si es vuestro deseo participar en ese tipo de cosas.


  Sí, claro, pensó Magnus. Estoy seguro de que esa es la razón por la que quiere aprender a clavar proyectiles en el blanco que elija.


  De pronto, se le pasó por la cabeza una imagen en la que él mismo practicaba el tiro con arco usando el ojo derecho de Kurtis como diana.


  —Alteza, ¿os parece adecuado que consultemos a la princesa el problema que nos ocupa? —sugirió Kurtis.


  Aquello, más que una propuesta, parecía un reto.


  —De acuerdo —repuso Magnus—. Puede que surja alguna idea interesante.


  —Esto es insultante —farfulló el sumo sacerdote.


  —¿Cómo decís, Danus? —preguntó Magnus en tono incisivo—. Me temo que no os he entendido.


  El sacerdote estiró los labios en una sonrisa falsa.


  —Solo estaba carraspeando, alteza. Ardo en deseos de conocer la opinión de vuestra esposa.


  Magnus le pasó a Cleo el documento en el que se resumían las cuentas del reino, y ella lo revisó rápidamente.


  —Es una enorme cantidad de dinero… —dijo con expresión sombría—. ¿A quién se lo debemos?


  —El rey Gaius llegó a un acuerdo con los prestamistas de Véneas —contestó Kurtis—, quienes esperan recuperar lo invertido en un plazo razonable.


  —¿Por eso estáis imponiendo estos altísimos impuestos al pueblo limeriano? —repuso ella, abarcando con una mirada penetrante a los miembros del consejo—. ¿Y qué ocurre con los adinerados?


  —¿A qué os referís, alteza? —preguntó lord Loggis.


  —Según este documento, los problemas en las finanzas del reino se deben a decisiones que tomaron las familias más ricas del reino. Y sin embargo, están exentas de pagar impuestos. ¿Por qué no se hacen cargo de enjugar la mayor parte de la deuda? ¿Por qué no arreglan el problema que ellas mismas crearon?


  —Ah, qué idea tan poco propia de una acaudalada princesa aurania —replicó Loggis—. Aunque, por supuesto, los ciudadanos pobres de Auranos serían adinerados en Limeros, ¿no creéis?


  —Os agradezco que recordéis mi tierra natal, pero os habéis desviado de mi pregunta —replicó Cleo con una sonrisa—. ¿Debo entender vuestra provocación como un intento de evadiros del problema? ¿O acaso no estáis seguro de la razón por la que los impuestos de Limeros están estructurados así?


  Magnus la observó con regocijo apenas disimulado. Desde luego, Cleo no estaba haciendo nada por enfriar los ánimos de los consejeros; no obstante, Magnus encontraba admirable la forma en que se defendía de sus ataques.


  Aunque jamás lo admitiría en voz alta, obviamente.


  —¿Y bien? —insistió Cleo volviéndose hacia lord Kurtis.


  Este extendió las manos en un gesto de impotencia.


  —Solo podemos confiar en que vuestro marido proponga una solución que beneficie a todos los súbditos del reino. Al fin y al cabo, es él quien está al mando.


  Magnus imaginó otra flecha haciendo blanco en el ojo de Kurtis. En el izquierdo esta vez, a ser posible.


  —Bien —dijo para romper el tenso silencio que se había instalado en la sala—, ¿qué sugerís, princesa?


  Cleo le miró a los ojos; era la primera vez que lo miraba directamente desde su última conversación privada.


  —¿De veras os interesa mi opinión? —dijo.


  —Si no fuera así, no os habría preguntado.


  Ella lo observó unos segundos más antes de empezar a hablar.


  —Mi padre —comenzó— jamás tuvo problemas de endeudamiento.


  —Bien por vuestro padre —murmuró lord Loggis.


  Cleo le dirigió una mirada incendiaria, y luego siguió hablando para el resto de consejeros.


  —De hecho, Auranos siempre gozó de unas cuentas muy saneadas. Mi padre a menudo prestaba dinero a otros reinos, como hacen los prestamistas de Véneas.


  Todos guardaron silencio, confundidos.


  —¿Pero qué tiene eso que ver con las dificultades actuales de Limeros? —preguntó Magnus—. Las finanzas de Auranos se incluyen en estas cuentas; al fin y al cabo, hoy toda Mytica es un solo reino. Y he de decir que el tesoro auranio también ha sido esquilmado en el empeño por enjugar nuestra deuda.


  Y todo gracias a las ansias de poder de tu padre, parecieron decirle los centelleantes ojos de Cleo. La princesa se aclaró la garganta, y luego volvió a sonreír como si quisiera suavizar la tensión que reinaba en la mesa.


  —Tal vez tengáis razón —respondió—. Pero este déficit ha surgido en las finanzas limerianas, no en las auranias. Hasta donde yo sé, este país jamás ha sido tan rico como el mío de origen. Muchas cosas separan a nuestros dos reinos, además de la región de Paelsia. Pero entre todas esas diferencias, creo que hay una que podría ser la solución de este dilema.


  Lord Francus se inclinó hacia delante y observó a la princesa con una mirada en la que se mezclaban la irritación y el interés.


  —¿Y nos revelaríais cuál es esa solución, alteza? —preguntó.


  —Os responderé con dos palabras —repuso Cleo mirando de hito en hito a los consejeros—. El vino.


  Magnus pestañeó.


  —¿El vino?


  —Exacto. Vuestras leyes prohíben los licores de cualquier tipo. Y sin embargo, el vino es una gran fuente de riqueza, tanto por su consumo dentro del reino como por sus ventas al extranjero. Aunque los campos limerianos parecen demasiado fríos para cultivar la uva, tenéis los viñedos de Paelsia al alcance de la mano. Y a pesar de la pobreza de sus gentes, un tercio de las tierras paelsianas son fértiles. Si los campesinos y los comerciantes limerianos ayudasen a los paelsianos en la producción y comercialización de su vino, con ayuda de Auranos, Mytica podría recobrar su riqueza en muy poco tiempo.


  —En Limeros está prohibido el consumo de vino —se indignó el sumo sacerdote.


  Cleo frunció el ceño.


  —Pues permitidlo —replicó—. Este consejo podría hacerlo, ¿no es cierto?


  —¡Es la voluntad de la diosa! —gritó el sacerdote—. Solo ella podría permitir algo así, y no la veo presente en esta sala. Vuestra sugerencia es… —sacudió la cabeza, furioso—. ¡Es tan ridícula como ofensiva!


  Cleo le lanzó una mirada de exasperación.


  —A ver si lo entiendo: sugerir que deroguéis una ley que os está impidiendo resolver vuestra crisis financiera, y cuya desaparición podría asegurar el futuro del reino, es… ¿ofensivo?


  —Nuestra diosa… —empezó a decir el sacerdote.


  —Olvidad a vuestra diosa —le cortó Cleo, y muchos miembros de consejo se miraron escandalizados—. En quienes debéis pensar es en vuestros ciudadanos, sobre todo en los más pobres, que están sufriendo más con cada día que pasa.


  En torno a la mesa se levantó un coro de voces indignadas, que se pisaban y se interrumpían haciendo imposible el diálogo.


  Magnus se recostó en la silla, cruzó las manos sobre el regazo y contempló en silencio a los conmocionados nobles del reino. Cleo estaba ruborizada de indignación.


  —Silencio, consejeros —ordenó el príncipe.


  Nadie le hizo caso; todos gritaban demasiado fuerte para oírlo.


  —¡Silencio! —bramó.


  Los consejeros dieron un respingo, se callaron bruscamente y se volvieron para mirarlo con expectación.


  —La propuesta de la princesa Cleiona resulta… —se interrumpió para buscar la palabra más adecuada—, resulta muy aurania.


  —Muy escandalosa, diréis más bien —farfulló Loggis.


  —Sí, tal vez lo sea… para nuestras costumbres. Sin embargo, eso no significa que carezca de mérito. Quizá Limeros haya estado demasiado tiempo anclado en el pasado. Aunque contravenga nuestras tradiciones religiosas, la idea de la princesa podría proporcionar una solución a nuestros problemas, y deberíamos considerarla con calma y rigor.


  Cleo se giró hacia él con las cejas enarcadas por la sorpresa.


  —Pero la diosa… —volvió a protestar el sumo sacerdote.


  Magnus alzó una mano para interrumpirle.


  —La diosa no se sienta en este consejo.


  —¿Acaso olvidáis que yo la represento? —replicó el sacerdote en tono desafiante.


  Magnus le lanzó una mirada tan abrasiva que el hombre dio un respingo y agachó la cabeza, con la mandíbula apretada en un gesto de obstinación. El príncipe se piso en pie y rodeó lentamente la mesa, caminando tras las espaldas de los consejeros.


  —Enviaré un mensaje a mi padre presentándole la propuesta —dijo—. Teniendo en cuenta que no ha hecho ningún intento de prohibir la venta o el consumo de vino en Auranos, creo que podría considerar la propuesta como una forma, osada pero efectiva, de solucionar nuestros problemas.


  El sumo sacerdote volvió a abrir la boca, pero Magnus lo calló con un gesto.


  —Danus —dijo—, ¿podéis jurar ante la diosa que no habéis probado una gota de vino en vuestra vida? Yo, desde luego, no podría hacerlo.


  —Ni yo —concedió Kurtis asintiendo con la cabeza—. La princesa es tan inteligente e innovadora como bella.


  —Sin duda —asintió Magnus sin pensar en lo que decía.


  Cleo le dirigió una nueva mirada de sorpresa, claramente intrigada por su actitud. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos; el primero en desviarla fue Magnus.


  —Doy por concluida esta sesión —dijo cuando recobró la voz.


  Los miembros del consejo hicieron ademán de levantarse, pero lord Loggis los detuvo con un gesto imperioso.


  —Alteza, hay un último asunto que debemos discutir —dijo—. Las patrullas de búsqueda que hemos enviado para buscar a vuestra hermana no están obteniendo resultado alguno. Disculpadme si os digo que dedicar tantos hombres a esta tarea me parece un malgasto.


  La sola mención de Lucía puso a Magnus de punta.


  —Yo no opino lo mismo —replicó.


  —Pero, alteza —insistió lord Loggis—, no hay nada que indique que vuestra hermana se halla en peligro. Quizá… —carraspeó—. Quizá, una vez que vuestra hermana haya tenido tiempo de reflexionar sobre sus actos y sobre la alarma que puede haber causado su actitud, regrese sin más al castillo y todo quede olvidado.


  Cuando Magnus triplicó el número de soldados que debían recorrer Limeros en busca de Lucía, no les dio a sus comandantes ningún detalle sobre la desaparición de su hermana. No reveló que su tutor era un vigía desterrado, ni que Lucía era una hechicera; ni, desde luego, que el último lugar donde le constaba que había estado era un templo bañado en sangre y rodeado de cadáveres, un paraje que acababa de ser azotado por una tormenta de hielo elemental.


  —Una semana más —decidió—. Si las partidas de búsqueda no la han encontrado para entonces, retiraré la mitad de los hombres.


  Lord Loggis abrió la boca para protestar, pero Magnus no se lo permitió.


  —Es mi decisión final —dijo.


  El noble asintió, mirándolo con unos ojos preñados de hostilidad.


  —Por supuesto, alteza.


  Magnus señaló la puerta con un ademán cortés, y los miembros del consejo fueron saliendo en fila de la sala.


  —Espera, princesa —dijo, agarrándola del brazo antes de que cruzara el umbral.


  Ella se volvió para encararlo, aún más sorprendida que antes. Magnus cerró las puertas y los dos se quedaron solos en la cavernosa sala del trono.


  —¿Qué deseas? —preguntó Cleo.


  —Por raro que te parezca, querría agradecerte tu contribución de hoy.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Darme las gracias? ¿A mí? ¿Estoy soñando?


  —No te preocupes: no creo que vuelva a ocurrir —replicó Magnus dando un paso hacia ella.


  —¿Querías algo más de mí? —preguntó Cleo.


  Si supieras qué es lo que quiero…, pensó él, creo que saldrías corriendo de aquí sin mirar atrás.


  —Nada —contestó.


  Cleo apartó la mirada y carraspeó.


  —Nerissa llegó esta mañana —dijo.


  —Ah, de modo que es ella quien te ha peinado hoy —dedujo Magnus, enroscando un mechón sedoso y dorado alrededor de su dedo y aspirando su aroma como de flor exótica.


  —En efecto.


  —En Limeros, las damas respetables nunca se sueltan el pelo así. Dile a Nerissa que, de ahora en adelante, te lo trence o te lo recoja en un moño… si es que quieres dejar de parecer una cortesana, claro.


  Cleo sacudió la cabeza, liberando su mechón de los dedos de Magnus.


  —¿Sabes? Yo también tengo que darte las gracias.


  —¿Por?


  —Por recordarme constantemente quién eres. En ocasiones llego a olvidarlo.


  Sin más, la princesa se dio la vuelta, abrió la puerta y dejó solo a Magnus en la sala.


  Según las tradiciones limerianas, la diosa Valoria había prohibido el consumo de alcohol entre sus fieles para que estos fueran siempre puros, sanos y claros de mente.


  Sin embargo, como en todos los lugares donde había algo prohibido, en Limeros había establecimientos que proporcionaban la sustancia vetada. Magnus había oído hablar en detalle de uno de esos lugares: una taberna cochambrosa llamada Ouroboros, a solo media legua del castillo.


  El príncipe entró en la taberna con aire decidido, dejando con los caballos al único soldado que había llevado como escolta. El establecimiento estaba casi vacío: solo un grupo de clientes ocupaba el pequeño comedor, y ninguno de ellos se molestó en mirar al recién llegado.


  Magnus examinó la sala sin quitarse la capucha de su capa negra. Solo le llevó unos segundos localizar una puerta de madera al fondo, con un llamador de bronce en forma de serpiente que devoraba su propia cola. Se acercó, agarró el llamador y dio tres golpes rápidos y tres lentos.


  La puerta se abrió con lentitud revelando una sala mucho más grande y bulliciosa que la exterior, en la que Magnus entró a grandes zancadas. Recorrió con la mirada los rostros congestionados de los clientes y las jarras de cerveza que sostenían en las manos, hasta toparse con una cara molestamente familiar.


  —Lo que me faltaba —masculló acercándose a una mesa del fondo.


  —Vaya, vaya —exclamó Nic con voz pastosa, derramando cerveza de su jarra al levantarla en un gesto de saludo—. ¡Mira quién está aquí! ¿Quieres que anuncie formalmente tu entrada, alteza?


  —Preferiría que no lo hicieras —respondió Magnus, echando un nuevo vistazo a la amplia sala en la que, por fortuna, nadie parecía haberle reconocido.


  —Ven aquí —le invitó Nic mientras empujaba con el pie una pesada silla de madera—. Siéntate conmigo; siempre he odiado beber solo.


  Magnus reflexionó por un instante y luego hizo lo que Nic le pedía, acomodándose de espaldas al resto de la sala.


  —¿Tienes sed? —preguntó Nic y, sin esperar respuesta, llamó al tabernero con grandes aspavientos.


  El encargado, un hombre robusto y calvo con una poblada barba negra, se acercó con paso confiado. Sin embargo, en cuanto distinguió el ceñudo rostro de Magnus bajo los pliegues de la capucha, se detuvo en seco.


  —Alteza… —jadeó.


  —Silencio —le ordenó Magnus—. No hay necesidad de divulgar mi presencia.


  Tembloroso, el tabernero hizo una profunda reverencia y bajó la voz hasta convertirla en un susurro áspero.


  —Os suplico que no me juzguéis con demasiada severidad; normalmente, no sirvo en mi taberna estas bebidas pecaminosas. Pero hace tanto frío esta noche que los lugareños van en busca de algo que les ayude a calentarse las entrañas…


  Magnus lo miró con sorna.


  —¿Ah, sí? Y entonces, se lo has servido amablemente en una sala secreta a la que solo se accede con una contraseña especial. Lógico.


  El tabernero hizo una mueca, con la espalda encorvada en un gesto de derrota.


  —Os lo suplico: perdonad a mi familia. Prendedme, ejecutadme… Pero dejadlos a ellos en paz. No tienen nada que ver con mis oscuros negocios.


  Magnus suspiró. No estaba de humor para súplicas.


  —Tráeme una botella de tu mejor vino de Paelsia —le ordenó—. No te molestes en traerme vaso.


  —Pe… pero… —tartamudeó el hombre, parpadeando rápidamente—. Alteza, el vino de Paelsia solo se vende en Auranos. Es parte del tratado entre los dos territorios, como seguro que sabréis. Aunque la ley me permitiera servir alcohol, no podría venderlo aquí.


  Magnus lo miró fijamente.


  —Sí, sí, como deseéis —farfulló el tabernero—. Mi mejor botella de vino paelsiano. La tendréis aquí en un segundo.


  Desapareció a pasitos rápidos por una puerta del fondo y volvió a aparecer de inmediato portando una botella de vidrio verde, con un crudo relieve que representaba una hoja de parra. Mientras la descorchaba, Magnus miró a Nic de soslayo.


  —Eso está prohibido —comentó el auranio señalando la botella—. El Príncipe Sangriento es un nene muy malo.


  Despidiendo al tabernero con un gesto, Magnus aferró la botella, dio un largo trago y saboreó por un instante aquella familiar dulzura que resbalaba por su lengua.


  Nic soltó una risita seca.


  —Aunque, por supuesto, tú puedes hacer lo que quieras. Mientras tu papá te lo permita…


  Aunque Magnus estaba convencido de que aquel muchacho se buscaba cada día una muerte violenta y dolorosa, debía admitir que, en ocasiones, lo encontraba divertido.


  —¿Nunca se te ha ocurrido pensar que tal vez me importe un pimiento lo que opina mi padre? —dijo, y dio otro trago—. Dime, Cassian, ¿cuántas horas llevas emborrachándote aquí?


  Nic hizo un aspaviento exuberante.


  —Las suficientes para que me dé todo igual. ¿Sabes? Creo que debería matarte ahora mismo. Podría apuñalarte con este cuchillo que me han dado para cortar la carne, por ejemplo.


  —Lo mismo te digo, Cassian. Y ahora, ¿te parece que busquemos algo por lo que los dos podamos brindar?


  Nic volvió a centrarse en su jarra de cerveza, escrutándola con tanta atención como si viera su futuro en el fondo.


  —Por el príncipe Ashur.


  —¿Cómo?


  —El príncipe Ashur —repitió con expresión sombría—. ¿Lo recuerdas? Quiero averiguar si lo enterraron, y si lo hicieron, dónde está su tumba. No me parece bien que repose en una tumba anónima. Pertenecía a una dinastía de emperadores, ¿sabes? Habrían debido tratar su cadáver con más respeto.


  Magnus fue a dar un nuevo trago y se sorprendió al ver que ya había vaciado la botella. Apenas unos segundos más tarde, el nervioso tabernero apareció con una nueva botella, que le ofreció.


  —Nic, ¿qué hubo exactamente entre vosotros dos? —preguntó Magnus una vez el tabernero se hubo marchado.


  Desde la noche en que supo que Nic y Ashur habían conspirado contra Amara, estaba intrigado por aquella relación.


  Nic se quedó en silencio, con la vista aún clavada en su cerveza. Los agradables efectos del vino que tan apresuradamente había consumido Magnus empezaban a hacerse notar, y la sala oscilaba y resplandecía a su alrededor. El peso que los acontecimientos del día habían dejado en su ánimo comenzaba a disiparse.


  —Ah, de modo que ahora has decidido callarte por fin, ¿eh? En vista de los rumores que he oído acerca de Ashur, no me sorprende demasiado.


  Nic frunció el ceño.


  —¿Qué rumores?


  —Estoy seguro de que sabes a qué me refiero.


  Nic dio un sorbo de cerveza, agarrando la jarra con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


  —No, no lo sé. Ashur era mi amigo.


  —Me admira lo profundo de tu pena, teniendo en cuenta lo corta que ha sido vuestra amistad.


  —No quiero hablar de esto.


  La cara de Nic estaba encendida, y Magnus se dio cuenta de que había dado en el clavo. Le hubiera gustado sentirse satisfecho por aquella pequeña victoria, pero lo que sentía no era satisfacción. Era… ¿Qué era aquello?


  ¿Compasión?


  Bebió un nuevo trago.


  —Debe de ser muy desconcertante sentir algo tan… innegable hacia alguien por quien se supone que no debes sentir nada en absoluto —se interrumpió, perdido de pronto en sus pensamientos—. Y saber que lo que sientes es algo censurable.


  —No había nada censurable en nuestra amistad —farfulló Nic.


  —Semejante… debilidad hacia alguien —prosiguió Magnus, desechando con un gesto la débil protesta de Nic— puede llegar a destruirte, si te dejas. No, miento: te destruirá inevitablemente. No hay ningún otro final posible. De modo que has de ser fuerte incluso cuando todo parece perdido, cuando ya no puedes ignorar ese… ese guijarro que se te ha metido en la bota y que te molesta y te duele a cada paso que das.


  Nic lo miró, atónito.


  —Por las barbas de la diosa, ¿se puede saber de qué hablas?


  Magnus vació la segunda botella antes de contestarle.


  —Olvídalo.


  —Me doy cuenta, ¿sabes? —replicó Nic entrecerrando los ojos—. A mí no puedes engañarme. Sé por qué hiciste lo que hiciste. ¿Por qué, si no, ibas a salvarle la vida? La quieres, ¿verdad?


  La peor pesadilla de Magnus —volverse transparente para la gente, incluso para alguien tan insignificante como Nicolo Cassian— se balanceó delante de sus ojos. Por un momento, se quedó sin aliento.


  Le habría gustado levantarse y marcharse sin decir adiós, pero las piernas le pesaban como si fueran de piedra y su mente era un torbellino confuso.


  —No estamos hablando de que yo quiera a nadie —replicó—. Estamos hablando de que tú querías al príncipe Ashur.


  —Cierra la boca —le espetó Nic.


  Magnus se echó hacia atrás en el asiento y observó a su interlocutor con los párpados entornados.


  —Cierra tú la tuya. Si yo quiero a alguien, es a Lucía y solo a ella. Estoy seguro de que has oído decir que el deseo por mi hermana mueve todas mis acciones y mis decisiones.


  Por los ojos de Nic pasó una sombra de duda.


  —Tal vez. Pero la gente habla sin saber, y yo te he estado observando. La forma en que miras a Cleo a veces…


  Antes de que Nic pudiera pestañear, Magnus había desenfundado su espada y se la había apoyado en la garganta.


  —Ves cosas que no existen —siseó.


  La mirada de Nic resplandeció de ira.


  —Vamos, hazlo —masculló—. Córtame el cuello. Tal vez no supieras quién era Theon cuando lo mataste, pero imagina cuánto más te odiará Cleo si me asesinas a mí también. No vas a hacerlo, ¿verdad? Cleo te ha defendido ante mí una y otra vez, pero yo veo la verdad. Me da igual cuántas veces le salves la vida a ella o me la perdones a mí; lo que has hecho, el dolor que ha causado tu familia, es imperdonable. Y haré cualquier cosa con tal de proteger a Cleo de ti.


  —Ah, qué muchacho tan fuerte. Qué valiente…


  —Soy más fuerte y valiente de lo que crees. Recuerda esto, Magnus: os odiaré a ti y a tu padre hasta el final de mis días. Y ahora, mátame o deja que me vaya.


  —La valentía no está en ti, sino en la cerveza que te has bebido. No me habrías dicho nada de esto si no estuvieras borracho como una cuba.


  Nic apartó la hoja de la espada de su garganta.


  —Lo habría hecho igualmente, te lo aseguro.


  Apuró el contenido de su jarra, se puso en pie y salió haciendo eses de la taberna.


  CAPÍTULO 9
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  JONAS


  —Déjame que le eche un vistazo.


  —No, Lys —contestó Jonas—. Estate quieta, ¿quieres?


  —Vamos, no seas tímido.


  —No es timidez —replicó el rebelde, inclinándose bruscamente para evitar las manos de su compañera—. Para ya, Lys.


  Ella le lanzó una mirada de exasperación.


  —Eres terco como una mula… Déjame verte el hombro de una vez.


  —No —replicó él, y se volvió hacia el fuego para remover las ascuas con un palo.


  —Maldita sea, Jonas… La herida está mal, ¿verdad? Peor de lo que me has dicho, seguro.


  Él siguió con la vista clavada en los rescoldos; no quería que su amiga leyera la verdad en sus ojos.


  —Estoy como nunca, Lys. Solo me hace falta descansar unas horas, y luego podré seguir camino. Tenemos mucho que andar antes de llegar a Limeros.


  —¿Es que no confías en mí? —replicó Lysandra con voz extrañamente ronca, y el corazón de Jonas se encogió al oírla.


  —Pues claro que confío en ti —la miró y tragó saliva para aclararse la voz—. No hay nadie en el mundo en quien confíe más.


  La frente de Lysandra se arrugó como si estuviera conteniendo las lágrimas.


  —El ungüento de Galyn no te hizo nada, ¿verdad? Estás cada vez peor, pero no quieres que yo lo sepa.


  Él soltó una risa forzada.


  —¿Tan mala pinta tengo? —repuso.


  —Pues sí, la verdad —la muchacha le agarró la cara con las manos y le miró a los ojos con expresión seria—. ¿Vas a morirte?


  —Como todos. Somos mortales, ¿recuerdas? —contestó Jonas, tratando de mantener la sonrisa y dándose cuenta de que no tenía fuerzas ni para eso—. Solo sé lo que me dijo Bruno: según él, me queda poco tiempo de vida, pero yo no me fiaría de sus pronósticos.


  La mandíbula de Lysandra se tensó, y Jonas se dio cuenta de que estaba tratando de mostrar firmeza.


  —Entonces, lo primero que debemos hacer es encontrar a alguien que pueda curarte.


  —Si se nos presenta la ocasión, desde luego. Pero mi prioridad es llegar a Limeros y matar a Magnus.


  —Mi prioridad es que te cures, y creo que también debería ser la tuya.


  Él resopló.


  —Lys, ¿de verdad crees que merece la pena salvarme, después de los desastres que he causado una y otra vez? Para ti, todo sería mucho más fácil si yo no estuviera.


  Los oscuros ojos de Lysandra se entrecerraron.


  —¿Se puede ser más imbécil? ¿De verdad llevo todos estos meses en compañía de un bobo de baba?


  Por alguna razón, aquel arranque de furia enterneció a Jonas.


  —Vaya, Lys —replicó con tono burlón—, tus amables palabras son un bálsamo para mis…


  Antes de que pudiera acabar la frase, ella lo agarró y pegó su boca a la de él. De pronto, Jonas dejó de sentir el dolor del hombro y el entumecimiento del brazo. Enterró la mano derecha en los negros rizos de la chica y la pegó aún más a él.


  —Estoy enamorada de ti, majadero, y no pienso perderte. ¿Lo entiendes ya? —susurró ella contra los labios de él, y luego volvió a besarle.


  La confesión de Lysandra había dejado tan estupefacto a Jonas que solo pudo pestañear en señal de asentimiento.


  —Bueno, veamos. Entonces, ¿qué podemos hacer para que te cures? —dijo ella cuando por fin se separaron.


  En el fondo, Jonas casi había perdido la esperanza de hallar una solución a su problema. Ahora, sin embargo, la tozudez y el cariño de Lysandra le habían devuelto la voluntad de luchar. Inspiró profundamente y la miró a los ojos.


  —Tenemos que encontrar una bruja —dijo.


  Ella asintió de inmediato.


  —Pues la encontraremos.


  Tras recoger el campamento, prosiguieron su camino por el norte de Paelsia. Al fin, cuando acababan de entrar en Limeros, encontraron una aldea que parecía bastante poblada, con varias tabernas, fondas y talleres de artesanos. Era el primer lugar habitado que habían encontrado a lo largo de la jornada.


  El tiempo se había enfriado sensiblemente durante el trayecto; ahora, el suelo estaba endurecido por una fina capa de hielo y en el aire flotaban algunos copos de nieve.


  Lysandra se escabulló por las callejuelas, mientras Jonas la esperaba sentado en un rincón protegido. Cuando la muchacha regresó unos minutos más tarde, llevaba puesto un nuevo vestido de color amarillo pálido y sostenía un hato de ropa entre los brazos.


  —¿De dónde has sacado todo esto? —le preguntó Jonas cuando ella le lanzó una capa forrada de piel.


  —Del mismo sitio del que he sacado esto otro —contestó ella, sacudiendo una bolsita para que Jonas oyera el tintineo de las monedas que contenía.


  —No dejas de impresionarme —repuso Jonas con una sonrisa.


  —Estupendo. Y ahora, vamos a buscar alguien que te cure —replicó ella, dándole la mano para ayudarle a levantarse.


  Se dirigieron a la fonda más cercana, que, a pesar de la hora tardía, estaba repleta de clientes que cenaban junto a la gran chimenea.


  Jonas se ajustó el parche del ojo, mientras Lys llamaba al mesonero y arrojaba unas cuantas monedas en el mostrador.


  —¿Qué podemos comprar con esto? —le preguntó.


  El hombre se subió las gafas para contar el dinero.


  —Con esto os da para dormir en una de mis mejores estancias, con sitio de sobra para ti y para tu… —se interrumpió y examinó con suspicacia al pálido y sudoroso Jonas.


  —… marido —completó Lys.


  —Eso, tu marido. Y aún sobra para pagar una buena cena —añadió; aunque su tono era agradable, su expresión era de duda—. Moza, disculpa que te diga esto, pero tu marido parece muy enfermo.


  —Eso es porque lo está —repuso ella, colocando en el mostrador otras dos monedas de plata—. De hecho, estamos buscando alguien que pueda curarlo, alguien con conocimientos y habilidades especiales. Estamos dispuestos a pagar con generosidad a quien nos indique dónde encontrar una persona así.


  El mesonero enarcó una ceja.


  —¿Habilidades especiales, dices?


  Lysandra se inclinó hacia él y bajó la voz.


  —Buscamos una bruja que maneje bien la magia de la tierra.


  El hombre reculó y miró a Jonas y a Lysandra con recelo.


  —¿Una bruja, dices? Muchacha, ¿es que no sabes que estás en Limeros? Esto no es Auranos: nuestras leyes no tratan con levedad a quienes practican la brujería o cultivan las leyendas oscuras. El rey encarcela y ejecuta a cualquiera que practique la brujería, y no reserva un trato mucho mejor para aquellos que los ayudan de cualquier modo.


  Jonas se volvió para contemplar la sala y se dio cuenta de que algunos clientes les lanzaban miradas curiosas. Una de ellas le llamó especialmente la atención: se trataba de una mujer envuelta en una larga capa negra, con la cara oculta entre las sombras.


  —De acuerdo, olvídelo. No querríamos meter a nadie en problemas —dijo volviéndose de nuevo hacia el mesonero.


  De pronto, Lys le dio un apretón en la mano que casi le hizo gritar de dolor.


  —Señor —susurró la chica—, aunque conocemos el riesgo que supone preguntar estas cosas, estamos dispuestos a correrlo. Nos casamos hace muy poco, y yo… yo ya espero una criatura —sus ojos brillaron por las lágrimas—. Lo necesito a mi lado, ¿comprende? Sin su protección y su tutela, yo estaría perdida en el mundo. Por favor… Haría lo que fuera por encontrar una cura. ¡Ayúdenos, se lo suplico!


  Jonas observó a su compañera, asombrado por su habilidad para fingir. Definitivamente, estaba mejor callado.


  El mesonero miró a Lysandra sin decir nada y, al cabo de unos segundos, Jonas advirtió que en sus ojos también empezaban a brotar las lágrimas.


  —Ay, muchacha… Eres muy valiente, ¿sabes? Los dos lo sois. El mundo necesita más jóvenes como vosotros, personas dispuestas a arriesgarse por lo que quieren. El amor… —sacudió la cabeza con lentitud—. Al final no hay nada que importe más en el mundo, muchacha.


  —Así es —asintió Lysandra—. Entonces, ¿nos ayudará?


  —Lo haría si pudiera, de verdad. Pero si alguna vez hubo brujas en esta comarca, hace mucho que desaparecieron —en el rostro del hombre apareció una expresión pensativa—. Sin embargo, se dice que hay algunas en Cima de Cuervo. Os recomiendo que busquéis ayuda allí.


  Cima de Cuervo, la capital de Limeros, se hallaba a varias jornadas de distancia.


  A Jonas no le parecía que le quedara tanto tiempo de vida.


  Sin más, Lysandra y él cenaron y se fueron a dormir.


  A la mañana siguiente, antes del amanecer, abandonaron la taberna y echaron a andar por el pueblo, con la esperanza de encontrar un par de caballos que pudieran tomar prestados.


  Jonas caminaba tras Lysandra, haciendo esfuerzos por no tambalearse. Si el día anterior se encontraba débil, ahora las piernas apenas le sostenían.


  De pronto, ella le aferró el brazo.


  —Alguien nos sigue —susurró.


  Jonas frenó en seco, con el corazón en un puño.


  —No creo que pueda plantarle cara —admitió.


  —Tranquilo: yo me encargo.


  Lysandra apuró el paso, y Jonas, cuyas botas de suela fina no estaban hechas para aquel terreno helado, redobló sus esfuerzos para no quedarse atrás. Doblaron un par de esquinas y, de pronto, la chica le indicó por señas a Jonas que continuara solo. Él la obedeció, avanzando con paso inseguro cobre la crujiente escarcha, mientras Lysandra aguardaba oculta detrás de un roble del que pendían gruesos carámbanos.


  Un instante más tarde, Jonas vio de soslayo cómo Lys abandonaba de un salto su escondite, se lanzaba sobre una figura embozada en una capa y la estrellaba de espaldas contra la fachada de una casa. Una vez la tuvo inmovilizada, le apoyó en la garganta el filo del puñal adornado con gemas que solía usar Jonas.


  Cuando estuvo seguro de que su perseguidor no iba a revolverse, Jonas se aproximó. El desconocido era más o menos de la misma altura que Lys, y no parecía pesar mucho más.


  —¿Por qué nos seguías? —gruñó Lysandra.


  —No es necesario que me amenaces —respondió su víctima, que, a juzgar por la voz, era una mujer.


  Jonas sabía que su amiga haría caso omiso del comentario, ya que era la persona más desconfiada que jamás había conocido. A pesar de su escasa estatura, Lys era una adversaria verdaderamente temible.


  —Eso lo decidiré yo —replicó la chica aferrando la daga con más fuerza—. ¿Quién eres?


  Antes de que su cautiva pudiese contestar, bajó de un tirón la capucha de su negra capa.


  Jonas contuvo un respingo al ver el extraño rostro de su perseguidora. Era muy hermosa, con una tez apenas más clara que su pelo castaño y unos intensos ojos verdes que los observaban con calma.


  —No os deseo ningún mal —dijo la joven, que no parecía asustada.


  —¿Por qué nos seguías? —preguntó Jonas dando un paso hacia ella.


  Su rostro le resultaba conocido, pero no sabía de qué podía conocerla. De pronto, cayó en la cuenta.


  —Tú estabas ayer en la taberna, ¿verdad? —le dijo.


  —Así es. Por eso sé que buscáis una bruja que te ayude a curarte.


  Jonas dio un respingo.


  —¿Es que conoces a una?


  —Mejor: yo soy una —la muchacha dirigió de nuevo la mirada hacia Lys—. Y ahora, aparta tu arma antes de que cambie de idea.


  La rebelde miró a Jonas con aire indeciso. Él asintió con la cabeza, y ella apartó la daga de mala gana y volvió a enfundarla. La desconocida la observó con la misma calma que mantenía desde el principio, sin un ápice de alivio o gratitud.


  —Y bien —dijo Jonas, receloso ante aquel encuentro tan afortunado—, ¿cuál es la trampa?


  —¿Trampa? No hay ninguna —replicó la muchacha—. Y ahora, te aconsejo que dejes de entretenerme; a juzgar por tu aspecto, Jonas Agallon, te queda poco tiempo que malgastar.


  Un hilo de sudor corrió por la espalda de Jonas.


  —¿Cómo sabes quién soy?


  —Bueno, no es que tu camuflaje sea especialmente eficaz —la chica se giró hacia Lys—. Y tú eres Lysandra Barbas, amiga de Jonas y compañera rebelde. Bonito vestido, por cierto: un disfraz simple pero efectivo, para alguien que no ha llevado más que pantalones durante toda su vida.


  Lysandra se cruzó de brazos y observó a la desconocida con aire receloso.


  —De modo que eres una espía, ¿verdad? ¿Trabajas para Gaius?


  —No.


  —¿Por qué habríamos de creerte?


  —Me da igual que me creáis.


  —Ah, ya lo entiendo —intervino Jonas—. Quieres dinero. ¿Cuánto?


  La muchacha soltó un suspiro de impaciencia.


  —No estoy de humor para entrar en un debate acerca de mis intenciones. Es muy temprano y hace demasiado frío para entretenernos en esas cosas. Solo te estoy ofreciendo salvarte la vida; si no aceptas mi ayuda de buen grado, tendré que forzarte a hacerlo.


  Jonas entornó los ojos. Para no importarle nada aquello, como afirmaba, la chica resultaba de lo más insistente.


  Lysandra la miró de arriba abajo.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Olivia.


  —Jonas —dijo Lysandra lentamente—, voto por que le demos a Olivia una oportunidad.


  —Pero, Lys…


  —Para —le cortó ella—. Ya está decidido. Olivia, ¿qué necesitas?


  —En primer lugar, entrar en algún sitio donde no haga tanto frío.


  Lysandra asintió y se encaminó al edificio contiguo, una tienda de velas y candiles que no había abierto aún.


  —Retroceded —indicó, acercándose a una ventana y preparándose para romper el postigo de una patada.


  —No hace falta —replicó Olivia, acercándose a la puerta del establecimiento y abriéndola sin más.


  —¿Es que en Limeros se estila dejar las tiendas abiertas? —se extrañó Jonas.


  —No. En cualquier caso, esta lo está.


  Jonas y Lys cruzaron una mirada perpleja mientras seguían a la bruja hasta el interior del establecimiento. La pequeña tienda estaba llena de mesas en las que se amontonaban cirios y velas de todas las formas y tamaños imaginables. Sin perder un segundo, Lysandra agarró un puñado, las encendió con su yesquero y las distribuyó por la estancia.


  —Enséñame la herida —le ordenó Olivia a Jonas, señalando su hombro con el índice—. Rápido.


  Jonas se descolgó el hatillo que llevaba a la espalda y lo dejó caer. Olivia suspiró y miró al techo.


  —Es para hoy, ¿sabes? —masculló.


  Jonas le lanzó una mirada furiosa. Pero, por más que le disgustase, estaba en sus manos; aunque no sabía por qué aquella desconocida quería ayudarle —o, a juzgar por sus palabras, tenía que hacerlo—, en aquel momento la necesitaba. Había sido un golpe de suerte asombroso: justo cuando estaban buscando una bruja experta, había aparecido una como por ensalmo y les había ofrecido sus servicios.


  Desde luego, no era el momento de cuestionar sus motivaciones. Más tarde, cuando dejara de sentirse al borde de la muerte, tal vez lo hiciera.


  Eso, si es que Olivia era tan eficaz como prometía, claro.


  Lysandra le ayudó a desatarse el cordón de la blusa y le retiró la manga izquierda. Al ver su hombro, dio un respingo.


  —Ay, Jonas… —gimió.


  Olivia arrugó la nariz mientras examinaba la herida purulenta.


  —Esto es lo más repugnante que he visto en mi vida. No sabes cuánto me asombra que sigas vivo y en pie.


  Jonas hizo una mueca.


  —Sí, bueno, pues imagina cómo me siento. Y ahora, al grano: ¿puedes ayudarme, o no?


  Olivia bufó y miró a Lysandra.


  —¿Siempre es así de beligerante?


  —No le hagas caso. ¿Qué piensas? ¿Podrías hacer algo de cieno curativo que funcione de verdad?


  Tal vez tenga guardada una bolsa llena de semillas de uva mágicas, pensó Jonas. Si la saca, sabré que esto es un delirio causado por la fiebre.


  —¿Es eso lo que le echaron al principio en la herida? —preguntó Olivia, acercando la cara para examinarla más de cerca. De pronto, se dobló en una arcada—. Esto es repugnante —masculló.


  —Parece que el ungüento era demasiado antiguo y había perdido su magia —explicó Lys con una mueca.


  —No me extraña que el resultado sea así de repugnante —repuso Olivia meneando la cabeza—. Veamos… Sí, puedo preparar un poco de cieno curativo fresco; es una sustancia perfecta para contener la magia de la tierra. De modo que, para empezar, necesito una vaca.


  Jonas se encontraba tan débil que hasta ese momento no había sido capaz de protestar por lo mucho que estaba tardando la bruja en ponerse manos a la obra. Pero su último comentario había sido tan inesperado que no pudo por menos que reaccionar.


  —¿Para qué te hace falta una vaca?


  —¿De qué te crees que está hecho el cieno curativo? —repuso la muchacha con un destello burlón en sus ojos verdes—. El estiércol es un ingrediente común a muchas preparaciones imbuidas de magia de la tierra —remachó, y salió sin más de la tienda.


  Jonas, estupefacto, la miró alejarse.


  —Pretende curarme con mierda de vaca —murmuró, y Lysandra le dio una palmadita en el brazo bueno.


  —Exacto. Y tú vas a permitirle que lo haga.


  Olivia no tardó mucho en regresar con una artesa llena de malolientes hallazgos. Le ordenó a Jonas que se quitara la blusa y le retiró las mugrientas vendas.


  Lysandra se inclinó sobre el recipiente.


  —Entonces, lo vas a curar con esto.


  —Eso es.


  Jonas apretó la mandíbula hasta casi rechinar los dientes.


  —Pues hazlo de una vez —gruñó.


  —Túmbate —indicó Olivia, mientras se inclinaba sobre la artesa y sacaba un puñado de estiércol.


  Jonas se dejó caer sobre la mesa en la que estaba sentado. Estiró la mano derecha hacia Lysandra, y ella la estrechó entre las suyas.


  —Estoy preparado —indicó Jonas.


  —Piensa en cosas curativas —le sugirió Lys.


  —Se hará lo que se pueda.


  La bruja empezó a extenderle el cieno curativo por el hombro. A pesar de lo doloroso que le resultaba a Jonas hasta el más leve roce, notó que el frescor de la sustancia le aliviaba un tanto.


  —Más —pidió.


  —No hace falta que lo pidas; voy a tener que usarlo todo —respondió la bruja.


  Jonas recordó el día en que Phaedra lo había curado con las semillas de uva. Esto era muy diferente: mientras que la magia de Olivia resultaba fresca y reconfortante, la de Phaedra había sido como un chorro de lava que había bajado por su garganta y luego había tratado de salir por todos sus miembros.


  —Hummm, qué agradable —comentó—. ¿Siempre es así?


  —¿Agradable? —repitió Olivia con el ceño fruncido—. No creo que…


  En ese momento, Jonas sufrió una convulsión y gritó de dolor: era como si un ogro le hubiera arrancado el brazo de cuajo, le hubiera prendido fuego y luego se lo hubiera tirado a una manada de lobos hambrientos. Braceó, desesperado por limpiarse de la piel aquel lodo hirviente.


  —¡Sujétalo! —le ordenó Olivia a Lysandra—. No podemos retirar el cieno aún.


  Cada una agarró a Jonas de un brazo y, entre las dos, lo aprisionaron sobre la mesa mientras él se retorcía de dolor.


  —¡Me quiere matar! —chilló—. ¡Lys, por favor, detenla!


  —Aguanta —le susurró ella al oído—. Por favor, Jonas, aguanta un poco más.


  El barro empezaba a penetrar en la carne, consumiendo piel y músculo hasta que Jonas lo notó llegar al mismo hueso. Por un instante, imaginó que un demonio de dientes afilados como navajas quería cortarle limpiamente el brazo.


  De improviso, tan repentinamente como había surgido, el dolor desapareció. Casi inconsciente, Jonas notó cómo su cuerpo caía laxo sobre la mesa. Lo único que podía oír eran los estertores roncos que salían de su boca.


  —Hecho —afirmó Olivia con un suspiro de alivio—. ¿Ves cómo no era tan terrible?


  ¿Terrible? Había sido peor que terrible. Había sido un suplicio.


  La bruja desapareció en la trastienda, y Lys agarró un trapo y limpió con él el hombro de Jonas.


  —Ha funcionado —jadeó—. La magia de Olivia te ha curado.


  Jonas se sentó con esfuerzo, le pidió el trapo a su amiga con un gesto y acabó de limpiar el cieno de su hombro. La piel estaba intacta, como si nada hubiera pasado: ya no había rastro de herida ni de infección.


  ¿Cómo era aquello posible? Por mucho que Jonas creyera a estas alturas en la magia elemental, jamás hubiera pensado que una bruja fuera capaz de algo así.


  Bruno había dicho que ninguna bruja podría sanar una herida como la suya… Pero tal vez fuera simple ignorancia. Que él nunca hubiera conocido ninguna no quería decir que no existieran.


  Lysandra lo rodeo con los brazos y se pegó a él.


  —Pensé que iba a perderte —musitó—. No vuelvas a asustarme así, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —susurró él con la boca enterrada en su pelo.


  En ese momento, Olivia volvió a entrar enjugándose las manos en la falda.


  —¿Va todo bien? —preguntó.


  Lysandra se acercó a ella de dos zancadas y le puso las manos en los hombros.


  —Pensar que hasta hace poco yo no creía en la existencia de las brujas o de la magia… Y ahora, tú has hecho algo que yo jamás podría haber soñado. Gracias, ¡gracias! —dijo estrechando a Olivia con fuerza.


  La bruja hizo una mueca de sorpresa y le dio unas palmaditas torpes en la espalda.


  —Me alegro de haber llegado a tiempo de ayudaros —repuso.


  —Tengo mucho que agradecerte, Olivia —intervino Jonas; pese a todos los temores iniciales, la bruja había probado con creces su valía—. Te debo la vida.


  Ella apartó con suavidad a Lysandra y se volvió para mirarlo.


  —Es verdad —asintió.


  Jonas aguardó a que le dijera qué quería a cambio de aquel milagro. Posiblemente me pida que haga algo por ella, algo imposible y peligroso, elucubró.


  —¿Y bien? —le preguntó al ver que ella no decía nada.


  Olivia inclinó la cabeza.


  —Y… tengo que irme. Adiós —dijo echando a andar hacia la puerta.


  —¡Eh, un momento! —exclamó Jonas—. ¿Es que hay en el pueblo algún otro desconocido con una herida incurable que tengas que sanar?


  —Podría ser —respondió ella.


  Aquella muchacha era verdaderamente misteriosa. Sin embargo, en aquel momento, lo único que le importaba a Jonas era que sabía hacer magia de verdad.


  —Únete a nosotros —le propuso.


  —¿Adónde os dirigís? —preguntó ella con expresión dubitativa.


  —Al castillo real de Limeros.


  Olivia cruzó los brazos y lo contempló durante un largo instante.


  —Jonas Agallon —dijo la bruja al fin—, un líder rebelde fracasado cuyo propósito en la vida es destruir al rey Gaius y devolver a Mytica la paz y la libertad, me pide que vaya con él al castillo de Limeros.


  —Bueno, en realidad pretendo comenzar destruyendo al hijo de Gaius. Y sí, te pido que nos acompañes. Lys, ¿a ti qué te parece?


  Su compañera lo miró de reojo.


  —Me parece una idea excelente.


  —¿Y cómo sabes que quiero unirme a las filas rebeldes? —preguntó Olivia.


  —Acabas de salvarme la vida a sabiendas de quién soy —contestó Jonas—. Sabes lo que busco, y aun así me has ayudado.


  —Y tú quieres tenerme a mano por si necesitas que vuelva a hacerlo, ¿verdad?


  —Bueno, no estaría nada mal. Sé que no te ofrezco gran cosa, pero si consigo llevar a cabo mi idea… si tengo éxito… —Jonas meneó la cabeza—. En ese caso, todos los que consideramos Mytica como nuestro hogar viviríamos mejor.


  Olivia se encogió de hombros e hizo ademán de marcharse. Sin embargo, antes de salir de la tienda se detuvo.


  —De acuerdo —dijo sin volverse—. Os acompañaré en este viaje, aunque me temo que estáis condenados al fracaso.


  —Estupendo —repuso Jonas con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿A qué esperamos para ponernos en camino?


  CAPÍTULO 10


  [image: ]


  FÉLIX


  Félix se inclinó por la borda, aferrándose para no caer a las agitadas aguas. Luego miró hacia el cielo: entre la bandada de gaviotas que planeaban sobre el barco había un pájaro dorado. Un halcón.


  ¿Sería un vigía, regodeándose ante sus padecimientos?


  De pronto, una mano se estrelló contra su espalda. Félix se giró, molesto.


  El responsable de la palmada era Milo Iagaris, un antiguo guardia limeriano que había pasado varios meses en las mazmorras de Auranos acusado de ayudar a los rebeldes. En realidad, como Félix sabía muy bien, Milo no era culpable del crimen por el que había cumplido sentencia.


  Sí: Félix lo sabía con certeza porque el responsable era él, que había robado el uniforme de Milo para cometer sus fechorías.


  Milo no era consciente de aquel pequeño detalle, y Félix prefería que siguiera viviendo en la ignorancia. No creía que el guardia fuera a mostrarse tan clemente ante su falta como el rey Gaius.


  Por una de esas bromas del destino, el capitán de la guardia había asignado a Milo a la expedición. La gran envergadura del limeriano, una masa de músculos sobre músculos, lo hacía ideal para aquellas labores. Además, por las conversaciones que habían mantenido a lo largo de la travesía, a Félix le daba la impresión de que Milo no se arredraba a la hora de infligir dolor cuando era necesario… e incluso cuando no lo era.


  —¿Sigues mareado? —le preguntó Milo.


  —¿A ti qué te parece?


  El guardia se echo a reír.


  —De modo que sí. No puedo creer que nunca hubieras navegado.


  —Pues créetelo. Y luego, lárgate y deja que me muera en paz.


  —No te preocupes: queda poco para llegar. Ya se ve la tierra.


  Félix logró fijar su borrosa mirada lo suficiente para descubrir que allá a lo lejos, después de millas y millas de agua en movimiento incesante… —se dobló en una nueva arcada—, había una fina línea oscura. Tierra.


  —Gracias a la diosa —gimió—. Creo que voy a quedarme en Kraeshia para siempre.


  —Supongo que pronto descubriremos por qué el rey ha querido venir —comentó Milo.


  —¿No habrá sido para disfrutar del sol y del mar?


  Los dos intercambiaron una mirada cómplice ante la idea de que el Rey Sangriento pudiera moverse por algo tan frívolo. Pero, en el fondo, a Félix le inquietaba no saber por qué Gaius deseaba visitar la capital de Kraeshia, un imperio que ya había conquistado más de un tercio del mundo conocido.


  Por fin, el navío entró en el puerto y atracó. Félix caminó tras el rey por la plancha de madera, luchando contra el impulso de lanzarse al muelle y besarlo.


  Ya estaban en el imperio kraeshiano. O, mejor dicho, en su capital, Joya Imperial, una ciudad construida aprovechando las maravillas naturales de una isla del tamaño aproximado de Auranos. Félix había oído muchos rumores acerca de la belleza de Kraeshia; pero después de pasar un mes en el frío y austero paisaje de Limeros, ninguna descripción podría haberle preparado para lo que vio.


  Los altísimos árboles estaban cargados de hojas de un verde resplandeciente, cada una tan grande como una persona, y la arena brillaba como si estuviera hecha de fragmentos de cristal de roca. En la distancia, tumbadas sobre la arena como lagartos que absorbieran el sol, había un grupo de figuras que a Félix le parecieron mujeres casi desnudas.


  Gaius había decidido que, durante aquel viaje, Milo y Félix prescindieran de las libreas oficiales de Limeros; de haberlas llevado, habrían resaltado como dos juncos escarlatas en medio de un jardín de delicadas flores. Así pues, los dos habían cambiado sus uniformes por ropajes dignos de un noble: calzas de fina piel, túnica de lino blanqueado y la capa más elegante que Félix había visto jamás, hecha de lana de cordero y tan ligera como el aire.


  Ahora que pisaba tierra firme, Félix se sorprendió al descubrir que sus instintos de miembro del clan de la Cobra estaban más despiertos que nunca. Todo su ser estaba dispuesto para proteger al rey Gaius en aquel territorio incógnito.


  El rey Gaius… El Rey Sangriento. Un soberano que hacía daño a los inocentes, que esclavizaba a los pobres, que torturaba a los débiles.


  Félix apretó inconscientemente la mandíbula.


  Sal de mi cabeza, Jonas, pensó.


  De pronto, descubrió una figura femenina que parecía esperarlos al final del espigón. Perdió el ritmo mientras la miraba y trastabilló. Rápidamente, retomó el paso y enderezó la espalda, sin dejar de mirar aquella belleza morena.


  Félix nunca había creído en el amor a primera vista. El deseo a primera vista, sin embargo, era algo muy diferente; y la magnífica criatura que se ofrecía a sus ojos probaba lo increíblemente real de aquel concepto.


  —¡Qué ven mis ojos! —exclamó el rey Gaius, deteniéndose ante la hermosa muchacha—. La princesa Amara Cortas ha acudido a darme la bienvenida… Debo admitir que es una agradable sorpresa.


  La princesa Amara.


  Félix había oído decir que dos de los hijos del emperador Cortas habían visitado la corte aurania recientemente, pero no había llegado a verlos. Ahora que podía hacerlo, se embebió en la contemplación de la joven, cuya belleza resultaba tan exótica como la de su tierra natal. Su larga melena negra caía en ondas sueltas que le acariciaban la espalda; sus labios eran rojos como rubíes, y sus ojos eran de una plata matizada por un suspiro de azul. Su impecable cutis mostraba un tono intensamente tostado. Iba vestida con una túnica de color verde azulado, sin mangas que ocultaran sus torneados brazos, y con la falda abierta en un corte que le llegaba a medio muslo. Su vientre, liso y firme, se entreveía bajo una capa de organdí que ondulaba perezosamente con la cálida brisa.


  Félix aspiró con disimulo: la princesa olía a jazmín. Era un perfume muy sutil, pero que, combinado con el aroma de aquella exuberante tierra tropical, resultaba tan embriagador como el vino de Paelsia.


  —Rey Gaius, no sabéis cuánto me complace volver a veros —repuso ella, haciendo caso omiso del sarcasmo con el que la había saludado el recién llegado. Inclinó brevemente la cabeza y extendió la mano—. Os doy la bienvenida a Kraeshia.


  —Estáis aún más bella que la última vez que nos vimos —contestó Gaius, acariciando con los labios el dorso de la mano que se le ofrecía—. ¿Cómo es posible, si apenas hace unas semanas?


  La sonrisa de la princesa se tensó.


  —Vuestra gentileza me honra —dijo.


  —¿Ha acudido vuestro padre al puerto?


  —No: se encuentra en palacio. Mi hermano mayor, el príncipe Dastan, regresó esta misma mañana del reino de Castoria, el último que hemos anexionado a nuestro imperio.


  —Felicitad a vuestro hermano de mi parte por ese gran triunfo —Gaius frunció el ceño—. No obstante, espero que el emperador encuentre un momento para recibirme hoy; he viajado desde muy lejos para verle.


  La princesa asintió.


  —Estoy segura de que arde en deseos de veros. Para mi padre será un honor recibiros en su palacio, del mismo modo en que es un honor para mí acompañaros hasta él. Una vez lleguemos a la Lanza Esmeralda, podréis comer, descansar y recuperaros de la travesía. ¿Os parece aceptable?


  El rey esbozó una sonrisa forzada.


  —Por supuesto —respondió—. Os lo agradezco sobremanera, princesa.


  Ella le devolvió la sonrisa y luego desvió la mirada hacia los dos escoltas del rey. Félix ensayó la sonrisa torcida que empleaba para conquistar a las muchachas de Mytica, esperando que la princesa la encontrara tan irresistible como ellas.


  Sí, princesa, pensó. Tú podrías hacerme olvidar a Lysandra en un instante.


  —Princesa Amara —dijo el rey—, permitidme que os presente a dos de mis más apreciados consejeros, Milo Iagaris y Félix Graebas.


  A un gesto suyo, los dos jóvenes hicieron una reverencia.


  —Es un placer —repuso Amara inclinando la cabeza—. No obstante, su apariencia me lleva a preguntarme si, en vuestro país, la palabra «consejero» será un sinónimo de «guardia personal».


  El rey soltó una carcajada.


  —Sois muy perspicaz, princesa. ¿Cómo había podido olvidarlo?


  —Yo no he olvidado nada acerca de vos, rey Gaius —replicó ella sin perder la sonrisa—. ¿Nos ponemos en camino?


  En Mytica, los carruajes estaban diseñados para efectuar largos trayectos por caminos rocosos y helados; así pues, eran cajas cerradas, con ventanas pequeñas, puertas robustas y enormes ruedas de madera. Las carrozas de Kraeshia se parecían más a pérgolas de jardín, abiertas al aire y protegidas al mismo tiempo del sol. Sus ruedas eran increíblemente finas y delicadas, y su estructura era una obra de arte hecha de madera blanca con incrustaciones de metales preciosos.


  Félix se recostó en el asiento y disfrutó del sol que le acariciaba la cara. El conductor del carruaje avanzaba por las calles serpenteantes y bien pavimentadas de Joya, guiando con mano experta el tiro de caballos blanquísimos, con las crines y las colas adornadas de flores fragantes. Kraeshia era tan colorida, y sus calles, tiendas y casas resultaban tan diferentes de lo que Félix había conocido hasta entonces…


  Tras solo unos minutos de observación, Félix se dio cuenta de que Kraeshia podía enorgullecerse de muchas más cosas que de su riqueza. Aquella ciudad era la perfección hecha realidad. Cada detalle, cada rincón, cada pulgada de sus calles eran impecables, como los elaborados detalles de un cuadro o una escultura. Las ventanas de los edificios resplandecían; las calles brillaban; en el cielo no se veía ni una sola nube.


  —Precioso —murmuró Félix.


  —Lo es, ¿verdad? —respondió Amara, y Félix se sorprendió de que hubiera reaccionado a su comentario—. Mi padre insiste en que la belleza material sea una prioridad en su imperio, especialmente aquí, en la capital. En su opinión, la belleza es poder.


  —¿Qué ocurre cuando aparece algo feo? —preguntó Félix.


  En el rostro de la princesa apareció una expresión pensativa.


  —No se me ocurre nada que pueda responder a esa descripción, dentro de esta ciudad.


  —Bueno, ahora que Milo ha llegado, supongo que se os ha arruinado la cosa.


  Félix había logrado despertar un atisbo de sonrisa en la cara de la princesa; pero, dado que el rey y Milo viajaban a su lado y podían oír todas sus palabras, decidió que era el momento de callarse.


  La carroza se reflejó en un gigantesco edificio de metal plateado, coronado por una cúpula, que Amara describió como el templo principal de Joya. Aunque Félix no sabía nada acerca de la religión kraeshiana, sospechaba que sus anfitriones no adoraban ni a Valoria ni a Cleiona.


  Los cuatro pasajeros guardaron silencio durante un largo rato, hasta que finalmente Amara habló.


  —Disculpadme, rey Gaius, pero hay algo que me intriga desde que supe de vuestra visita. Decidme, ¿qué es lo que deseáis de mi padre? ¿Qué asunto urgente os ha llevado a emprender este largo viaje?


  —Admiro vuestro candor tanto como vuestra curiosidad, princesa. Sin embargo, me temo que el motivo de mi visita debe quedar entre el emperador y yo. Estoy seguro de que entendéis mi reserva.


  —Complacedme, Gaius; dadme aunque solo sea una pista.


  El rey la miró fijamente, con una sonrisa en los labios.


  —Princesa, ¿disfrutasteis de vuestra visita a mis dominios?


  Amara dudó unos momentos antes de plegarse a aquel cambio brusco de tema.


  —Mucho —dijo por fin.


  —Sentí mucho enterarme de que habíais partido sin darme la oportunidad de despedirme de vos.


  —Tanto como sentí yo perderme a la tropa que enviasteis para que nos escoltara hasta vuestro palacio a mi hermano y a mí. Os pido disculpas por mi repentina partida, pero era el momento de marcharme; por nada del mundo hubiera querido abusar de vuestra hospitalidad.


  Félix escuchó con atención; a pesar del tono cortés de la charla, en el fondo de aquel intercambio latía algo oscuro y en absoluto afable.


  —Lo lamenté profundamente —repuso el rey—. Si envié a mis soldados para escoltaros fue porque había dispuesto un alojamiento más adecuado a vuestra condición, en el interior de mi palacio.


  —Os agradezco de corazón vuestra amabilidad.


  El rey miró a Amara con interés renovado. Su sonrisa se hizo más ancha, y en sus ojos negros apareció un destello.


  —Me estáis decepcionando, princesa; creía que la famosa franqueza kraeshiana era una realidad, no una leyenda. ¿De verdad queréis seguir con este juego?


  —Yo solo juego cuando sé que voy a ganar.


  —¿Y vuestro hermano, el príncipe Ashur? ¿También él es buen jugador?


  —Me temo que no, majestad.


  —¿Ha regresado al hogar al mismo tiempo que vos?


  Félix estudió con disimulo la expresión de Amara. Era inútil: la princesa se mostraba imperturbable.


  —Aún no —respondió sin más.


  El rey volvió la mirada hacia el paisaje y guardó silencio durante un largo rato.


  —Tal vez —dijo luego—, algún día decidáis revelarme lo que realmente pensáis en vez de ocultarlo tras palabras corteses.


  —No estoy segura de que os gustara escuchar mis pensamientos, majestad.


  —Yo sí que lo estoy.


  A Félix le dio la impresión de que Milo y él se habían vuelto invisibles, dejando frente a frente a aquellos dos personajes de la realeza.


  —¿Cómo se encuentra el príncipe Magnus? —preguntó Amara.


  —Muy bien.


  —¿De veras? ¿Cuánto hace que no lo veis?


  El rey entrecerró los ojos.


  —Aunque mi hijo ha estado de viaje, los dos nos mantenemos en contacto. De hecho, acaba de enviarme un mensaje en el que me informa de que está en Limeros.


  —Ah, sí, ya lo sabía —Amara suspiró—. Ese heredero vuestro, siempre tan empeñado en hacer las cosas a su modo… Qué joven tan tozudo, ¿no creéis?


  —La tozudez es una de las muchas características que le he legado a mi hijo.


  —Si vos lo decís… También parece muy entusiasmado con su esposa, ¿verdad? La última vez que los vi, en Limeros, no se quitaban los ojos de encima. Ah, el amor… Pocas cosas más hay en la vida por las que merezca la pena matar a alguien, ¿no os parece? Creo que vuestro hijo haría cualquier cosa por su mujer. Lo cual, considerando que ella es la mayor amenaza para vuestro reinado, resulta extremadamente romántico.


  El rey siguió mirándola con expresión imperturbable, pero con el rostro algo más congestionado que antes.


  —Disculpadme si he dicho algo que os moleste, majestad —dijo Amara.


  —En absoluto —replicó Gaius removiéndose un poco en el asiento—. Pero decidme una cosa: durante vuestra… inesperada expedición a Limeros, cuando supuestamente visteis a mi hijo y a su esposa…


  —Os aseguro que los vi. De hecho, nos encontramos en el templo de Valoria.


  —¿Y visteis también a Lucía, mi hija?


  —Me temo que no. ¿Por qué lo preguntáis? ¿Acaso ha volado también del nido? Rey Gaius, siento mucho que vuestros dos hijos hayan decidido abandonaros en un momento tan delicado para vos. Supongo que estaréis disgustado.


  Félix y Milo intercambiaron una mirada de perplejidad. ¿Qué se estaba cociendo allí?


  El rey soltó una risita seca que los asombró más aún.


  —Princesa, sois una joven verdaderamente especial. Os aseguro que jamás volveré a subestimaros.


  —Sabia decisión —repuso ella, protegiéndose los ojos con una mano para otear el panorama—. Ah, mirad, ya casi hemos llegado a la Lanza Esmeralda. Este es el lugar que más eché de menos durante mi ausencia.


  Félix se giró en el asiento y contempló aquel gigantesco palacio verde que se erguía casi hasta las nubes.


  —Majestad, consejeros… —dijo Amara con una sonrisa resplandeciente—. Os doy la bienvenida a mi hogar.


  CAPÍTULO 11
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  CLEO


  —Muy bien, princesa —aprobó lord Kurtis—. Concentrad toda vuestra atención en el centro de la diana.


  Cleo respiró hondo y apuntó hacia su objetivo, que se encontraba a veinte pasos de ella. Aunque el aire de la mañana era frío, no había viento ni nieve que la distrajeran.


  —Cuando estéis dispuesta, soltad la flecha.


  Cleo separó los dedos y dejó que el proyectil volara, sintiéndose más segura de sí misma que en cualquier entrenamiento previo.


  A mitad de camino, la trayectoria de la flecha se inclinó hacia abajo y el proyectil se clavó en la tierra escarchada.


  A lo largo de aquella semana, Cleo se había familiarizado con aquel sentimiento de frustración e impotencia.


  En el pasado, cuando acudía a los entrenamientos de su hermana, el tiro con arco le había parecido una actividad sencilla. Ahora, cada vez que se miraba los dedos llenos de ampollas y grietas sangrantes, se daba cuenta de lo equivocada que era su apreciación. Los entrenamientos consistían en hacer lo mismo una y otra vez: tensar el arco, apuntar, tirar; tensar el arco, apuntar, tirar… Y hasta ahora, el resultado había sido invariablemente catastrófico.


  La presencia de los guardias que vigilaban sus entrenamientos no hacía más que intensificar la vergüenza de Cleo. Por si fuera poco, entre ellos siempre estaba Enzo, el amable soldado al que Cleo saludaba cada día.


  —Muy bien —dijo Kurtis en un claro intento de animarla—. Estáis mejorando a ojos vistas.


  Cleo soltó una risita irónica.


  —No me mientas, Kurtis.


  —¡No lo hago! Tal vez vos no apreciéis vuestros progresos, pero os aseguro que yo sí lo hago. Vuestra puntería se ha afinado mucho, y cada día tiráis con más fuerza. Dominar esta disciplina requiere tiempo y paciencia.


  ¿Por qué todas las cosas importantes requerían tiempo y paciencia, cuando a Cleo no le quedaba ninguna de las dos cosas?


  Cuando conoció a Lysandra Barbas, a Cleo le había impresionado aquella muchacha rebelde que seguía el paso sin dificultad a sus compañeros, y que utilizaba su arco con tanta facilidad como si hubiera nacido con él en las manos. Aunque jamás lo admitiría en voz alta —y menos delante de la propia Lysandra—, Cleo había llegado a admirarla profundamente.


  —Creo que ya es bastante por hoy —decidió, dejando el arco en el suelo y metiendo las manos entre los pliegues de su capa azul forrada de piel.


  —Como digáis —repuso Kurtis. Le indicó por señas a un guardia que recogiera los útiles de tiro y comenzó a andar con paso lento hacia el castillo—. Princesa, ¿me permitís que os hable con franqueza?


  —¿Acerca de qué?


  —Del príncipe Magnus.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —¿Qué deseáis decirme sobre él?


  Kurtis dudó por un instante antes de empezar a hablar.


  —Disculpadme si me equivoco en mi apreciación, pero creo que entre vos y yo se ha desarrollado cierta amistad.


  —No os equivocáis en absoluto —repuso Cleo, siempre dispuesta a ganar aliados—. Os ruego que me habléis con sinceridad absoluta.


  —Os lo agradezco, alteza. Lo cierto es que estoy… preocupado por vuestro marido. Durante los consejos reales que ha presidido hasta ahora, no he podido dejar de apreciar las muchas inseguridades que lo atenazan en los asuntos de gobierno. Me temo que, en cualquier momento, los demás consejeros empezarán a volverle la espalda; y si el consejo real lo considera incapaz de sustituir a su padre, tiene la prerrogativa de relevarlo del puesto.


  —Todos los gobernantes cometen algún error al principio —replicó Cleo tras reflexionar un momento—. Y en el consejo al que yo asistí, Magnus me pareció tan seguro de sí como capaz.


  No puedo creerme lo que acabo de decir, pensó en cuanto aquellas palabras salieron de su boca.


  Era consciente de lo mucho que le disgustaba a Magnus hablar en público, de modo que le había sorprendido la naturalidad con la que el príncipe dirigía a los consejeros. Cuando él hablaba, era como si los demás se desdibujaran.


  —Conozco al príncipe desde hace muchos más años que vos —replicó Kurtis—. Jamás ha dado muestras de aptitud para dirigir el país, ni ha mostrado interés por los asuntos de gobierno. Y ahora, de improviso, se presenta aquí exigiendo sumisión y sembrando discordia.


  Aunque a Cleo no le gustaba el cariz que empezaba a tomar aquella conversación, no quería cortarla antes de saber adónde quería ir a parar Kurtis.


  —Es el heredero del trono —observó.


  —En efecto —reconoció Kurtis—, del mismo modo en que vos lo erais del trono auranio… si no os lo hubiera impedido el padre de Magnus. No soy un necio; sé que jamás habríais contraído matrimonio con Magnus si hubierais podido elegir. Disculpad si mi sinceridad es excesiva, pero, en mi opinión, sois más una prisionera de guerra que una esposa. Y sabiendo la brutalidad de la que ha hecho gala el príncipe desde su más tierna infancia, he de decir que os compadezco.


  —No sé qué contestar, Kurtis —dijo la princesa, sorprendida por la perspicacia del condestable.


  —No tenéis por qué contestar nada. Solo quiero que sepáis algo: en el fondo de mi ser, sé que Magnus no es digno de heredar el trono. Ese lugar le pertenece a otra persona; alguien que ha trabajado por ello, que se lo merece realmente.


  El estómago de Cleo dio un vuelco. ¿Se estaba ofreciendo Kurtis como aliado suyo en contra de los Damora?


  —Kurtis, yo…


  —Ese trono es mío —afirmó él sin dejarle continuar—. Mientras el rey y mi padre estén en Auranos, soy yo quien debe gobernar este país.


  Cleo luchó por ocultar su asombro.


  —Es una pena que el príncipe de Limeros no comparta esa visión —replicó.


  —Princesa, sé que os habéis dado cuenta de que, desde su llegada, Magnus se ha creado más enemigos que amigos —respondió Kurtis bajando la voz—. A decir verdad, me preocupa su seguridad.


  —¿Piensas que su vida corre peligro?


  —Por supuesto, le ruego a la diosa que no sea así —respondió Kurtis, con los labios estirados en una sonrisa carente de humor—. Sin embargo, me consta que muy pocos de sus súbditos lamentarían su muerte o la de su padre.


  —¿Por qué me cuentas esto?


  —Porque tal vez podáis convencer a vuestro marido de que renuncie a gobernar.


  —¿Crees que tengo tanta influencia sobre él?


  —Desde luego, esa fue la impresión que me dio cuando debatimos el asunto de la deuda en el consejo. A estas alturas, no me cabe duda de que el príncipe valora vuestra opinión.


  —Yo no comparto tu seguridad.


  —Sea como sea, ¿accedéis a considerar mi petición, alteza?


  Cleo se obligó a sonreír y le apoyó una mano en el brazo.


  —No sabéis cuánto aprecio la franqueza que me habéis mostrado hoy, Kurtis. Sí, consideraré el asunto detenidamente.


  Kurtis se despidió con una reverencia y, sin más, se dio la vuelta y se alejó por el jardín.


  Cleo se quedó de pie en la puerta, perdida en un mar de preguntas.


  ¿Qué significaba aquello?


  Su deseo de reclamar su legítima herencia seguía tan vivo como siempre, y Kurtis Cirillo podía ser un aliado muy valioso. Pero había algo en su forma de abordarla, en su descarnada ansia de poder, que inquietaba a Cleo. Aquella conversación le había dejado mal sabor de boca.


  De modo que los consejeros detestaban a Magnus y estaban dispuestos a apoyar a Kurtis contra él a la menor oportunidad. Si el príncipe se resistía, a Cleo no le cabía duda de que su vida correría peligro.


  Hasta hacía no tanto, ver a Magnus muerto había sido uno de sus principales objetivos.


  Pero ahora, a juzgar por la angustia que le atenazaba la boca del estómago, las cosas habían cambiado en su interior sin que ella se diera cuenta.


  Unas horas más tarde, Cleo retornó al jardín y recorrió sus caminos serpenteantes, bien arropada en su capa. Necesitaba aire fresco para aclarar sus pensamientos. A su alrededor, todo estaba oculto bajo una capa blanca; incluso la tenebrosa mole del castillo parecía apaciguada bajo la espesa escarcha que lo cubría. Cleo caminó entre los parterres helados, imaginando que estaban cubiertos de rosales y setos bien recortados. Con una veranda invadida por la hiedra, tal vez… Echaba tanto de menos los vivos colores y el sol de Auranos…


  Y aun así, había empezado a apreciar el particular encanto de Limeros: un lugar tan hermoso como inaccesible, que había que admirar desde lejos.


  Una descripción que también podía aplicarse a su príncipe heredero.


  Aunque Magnus no siempre se muestra tan frío e inaccesible, pensó.


  De pronto, una sensación imprecisa —tal vez un ruido leve o un movimiento visto de reojo— le hizo detenerse y mirar a su alrededor.


  Alguien caminaba por el sendero a su espalda, a unos cien pasos de distancia. Cleo observó cómo se acercaba y, al distinguir su cara, se estremeció.


  —No es posible —susurró.


  Cuando la figura estaba a unos treinta pasos, las piernas de Cleo comenzaron a avanzar a su encuentro sin que ella se lo ordenara.


  Theon.


  Theon Ranus iba vestido con unas calzas de lana parda y una gruesa capa negra, con la capucha bajada para mostrar su hermoso rostro. Cleo había llegado a memorizar aquella cara. Se había obsesionado con ella. La había amado.


  —Theon, ¿cómo has llegado aquí? —logró decir cuando estuvo lo bastante cerca de él.


  El guardia se detuvo, tan cerca de ella que podría haberla tocado con solo extender el brazo.


  —Dije que te encontraría y lo he cumplido, princesa. Siempre te encontraré. ¿Acaso lo dudabas?


  Ella estiró hacia él una mano temblorosa y lo palpó. La sólida calidez de Theon la convenció de que aquello era real.


  —Pero yo… ¡yo te vi morir! La espada te atravesó el corazón y…


  Theon tomó la mano de ella entre las suyas.


  —Una vigía desterrada me encontró justo a tiempo y me curó con una poción de semillas imbuidas en magia de la tierra. Tardé meses en recuperar las fuerzas y poderme marchar. Desde entonces te he buscado, princesa; he recorrido todos los rincones de Mytica hasta encontrarte al fin aquí, gracias a la diosa.


  Semillas de uva… Esa era la razón por la que Cleo y Theon habían ido a Paelsia, de hecho: buscar aquellas míticas semillas, capaces de devolver la salud a una persona agonizante.


  ¡Está vivo!, pensó. ¡Theon está vivo!


  Aquello lo cambiaba todo.


  —Te he echado tanto de menos… —susurró.


  Theon clavó en sus ojos una mirada de tierna seriedad.


  —Has sufrido muchísimo en estos últimos meses —dijo—. Te has visto obligada a hacer cosas terribles para sobrevivir. Pero eso se ha acabado: ahora que estoy aquí, voy a protegerte —el guardia levantó la mirada hacia la negra fachada del castillo—. Debemos marcharnos de inmediato.


  —¿Marcharnos? Pero yo… tendría que hablar con Nic, y… —balbuceó Cleo.


  La aparición de Theon había insuflado una esperanza nueva en su corazón; sin embargo, el vuelco había sido tan rápido que no le había dado tiempo a organizar sus ideas.


  —Le enviaremos recado para que sepa dónde encontrarnos.


  —El trono de Auranos… Theon, tengo que recobrarlo.


  —Lo harás, pero no ahora; no con él —replicó Theon con expresión repentinamente sombría—. Siento no haberte podido proteger de ese monstruo, mi amor. Ahora lo haré; jamás tendrás que volver a verle.


  Theon estiró los brazos y la estrechó, pero Cleo estaba demasiado tensa para abandonarse en su abrazo.


  —No puedo irme ahora —dijo, en un susurro tan ahogado que apenas pudo oírlo ella misma—. Tengo demasiado que hacer aquí. Lo siento, Theon.


  Él la apartó de sí y sacudió la cabeza.


  —¿Cómo puedes decirme eso, Cleo?


  —Por favor, trata de entender…


  —¿Por qué querrías quedarte a su lado un segundo más de lo necesario? ¿Acaso no recuerdas lo que me hizo? —le espetó él.


  Horrorizada, Cleo vio cómo un hilo de sangre le asomaba por la comisura de los labios y resbalaba lentamente por su barbilla.


  —¡Theon! —exclamó tapándose la boca con la mano.


  —Magnus me asesinó, princesa. Ese cobarde me clavó una espada a traición, y no merece nada más que sufrir durante el resto de su existencia. ¡Lo sabes muy bien!


  Ella negó con la cabeza, conteniendo a duras penas las lágrimas.


  Theon se tambaleó hasta caer de rodillas. De un tirón, se abrió la capa y le mostró la brillante mancha roja que había en la pechera de su blusón.


  —Él se apoderó de ti; te arrebató tu reino, tu familia, tu futuro. ¿Es que ya lo has olvidado?


  Cleo notó cómo las lágrimas empezaban a correr por sus mejillas.


  —No, pero es que… Tú no entiendes que…


  —Yo te quería, princesa. Habríamos sido felices juntos, si él no se hubiera interpuesto. ¿Cómo es posible que me traiciones de este modo?


  Theon se estremeció y se desplomó en el suelo. Sus ojos vidriosos, aún abiertos, seguían clavados en el rostro de Cleo.


  La princesa se despertó gritando.


  Tras levantarse y asearse, salió en busca de Nic, pero se cruzó con Magnus antes de encontrarlo. A pesar de su intento de esquivarlo, él se interpuso en su camino y la obligó a detenerse.


  —¿Tienes prisa por llegar a alguna parte, princesa? —preguntó observando su capa y sus guantes.


  Ella mantuvo la cabeza gacha; no se sentía con fuerzas para sostenerle la mirada.


  —En realidad, no —contestó.


  —Dime: ¿cómo van tus clases de tiro con arco?


  Cómo no: justo aquel día, Magnus tenía ganas de mantener una charla relajada. Maldita suerte…


  —Estupendamente, Magnus.


  —¿Es lord Kurtis un buen profesor?


  —Inmejorable. Mira, Magnus, estoy… estoy buscando a Nic. ¿Lo has visto?


  —Llevo tiempo sin cruzarme con él —respondió Magnus con una curiosa expresión de azoramiento—. La última vez que lo vi, estaba en una taberna del pueblo vecino —explicó enderezando la espalda—. Me dio la impresión de que pretendía olvidar a cierto príncipe kraeshiano. Curioso, ¿verdad? Y yo que había creído que estaba enamorado de ti… Algunas personas están llenas de sorpresas, ¿no te parece?


  —Desde luego. Y ahora, si me disculpas…


  Cleo solo había dado un paso cuando la mano de Magnus se apoyó en su brazo.


  —¿Te encuentras bien, princesa? —le preguntó.


  —Sí.


  —Mírame, por favor.


  Cleo apretó los dientes y se obligó a mirar aquellos ojos negros. En el instante en que sus miradas se cruzaron, en el interior de Cleo se desataron mil emociones diferentes. Parpadeó, notando la calidez de las lágrimas bajo los párpados.


  No, me niego. No voy a llorar delante de él.


  Magnus arrugó el ceño, cerrando los dedos sin darse cuenta alrededor del codo de Cleo.


  —Dime, ¿qué te tiene tan preocupada?


  —Como si a ti te importase… —Cleo bajó la mirada hacia la mano de él—. Magnus, me haces daño.


  Él la soltó de inmediato y Cleo echó a andar por el corredor tratando de aparentar calma, segura de que los ojos de Magnus estaban clavados en su espalda. Se esforzó por respirar con normalidad, pero las fuerzas la iban abandonando con cada paso que daba.


  Por fin, encontró a Nic saliendo de su cuarto en el ala de la servidumbre. Tenía ojeras oscuras, y su pelo rojo estaba desgreñado.


  —Cleo, quiero que me recuerdes siempre esto —dijo—: hay que mantenerse fiel al vino paelsiano. Cualquier otra bebida alcohólica, ingerida en exceso, produce dolor y arrepentimiento al día siguiente.


  En cualquier otro momento, aquello le hubiera hecho gracia a Cleo. Ahora, sin embargo, no tenía tiempo para bromas.


  —Lo que estás sintiendo esta mañana bastará para que lo recuerdes tú solo —replicó, y luego miró a ambos lados del corredor para asegurarse de que no había cerca oídos indiscretos—. Debo hablar contigo en privado.


  —¿Ahora? —preguntó él frotándose las sienes.


  Cleo asintió, demasiado tensa para hablar.


  —De acuerdo —repuso Nic señalando su habitación—. Por favor, comparte conmigo el lujo siberiano que me ha concedido nuestro amable príncipe.


  Cleo se mordió el labio, indecisa.


  —No —decidió—, salgamos mejor afuera. Yo necesito tomar el aire… y a ti tampoco te vendrá mal.


  —Excelente idea. Así, si me congelo hasta morir, dejaré de molestarte con mi presencia.


  —Para de una vez, Nic. Sabes que no me molestas en absoluto; de hecho, no sé qué haría sin ti —replicó Cleo dándole un abrazo.


  Nic se tensó por la sorpresa, pero enseguida reaccionó y le devolvió el abrazo.


  —¿Estás bien, Cleo?


  —Buena pregunta. La verdad es que no estoy segura.


  Nic asintió.


  —Vamos a hablar.


  La princesa esperó a que Nic recogiera su capa y luego los dos salieron a los jardines.


  —¿Conoces el laberinto? —preguntó ella, poniéndose la capucha de su capa y arropándose con la suave piel del forro.


  —Solo lo he visto de lejos.


  Cleo observó el blanco paisaje, solo manchado por las libreas rojas de los guardias.


  —Yo he entrado varias veces y ya sé orientarme. Vamos: dentro podremos hablar sin que nadie nos oiga.


  Tras internarse en los helados pasillos del laberinto, Cleo agarró el brazo de Nic y se apretó contra él en busca de calor.


  —Bueno, ya estamos aquí —dijo él—. Dime, ¿qué puede ser tan urgente y secreto como para traerme a un laberinto helado en medio del día más frío de mi vida?


  —Lo primero es que quiero pedirte disculpas. Creo que me he olvidado un poco de ti en momentos… —Cleo agarró la mano de su amigo y la apretó—. En momentos en los que necesitabas una amiga a tu lado.


  Nic se detuvo y la miró, repentinamente serio.


  —¿A qué te refieres? Ya sé que eres mi amiga. Más que eso, de hecho; ahora eres mi familia, la única que tengo.


  —Es cierto. Pero me doy cuenta de que has estado tan triste desde aquel día en el templo, cuando el príncipe Ashur murió…


  El rostro de Nic se demudó.


  —¿Era de eso de lo que querías hablarme? No me menciones ese día, Cleo. Te lo pido por favor.


  —Sé que estás sufriendo, Nic, y quiero ayudarte.


  —Puedo arreglármelas solo.


  —¿Emborrachándote cada noche?


  —Tal vez no sea la mejor estrategia para aclarar mi confundida mente, pero no hay muchas más a mi alcance.


  —Sé que necesitas aclararte, Nic. Háblame de ello, Nic; háblame de él. Estoy a tu lado, de verdad.


  Nic la miró, con la nariz enrojecida por el intenso frío y las pecas muy visibles en su pálido rostro.


  —Solo sé que jamás había sentido algo así por un… —se interrumpió y tragó saliva—. No sé, Cleo. Soy incapaz de explicarlo; ni yo mismo me lo explico. Hasta ahora solo me habían gustado las chicas, y sé que no me estaba engañando a mí mismo. Las chicas sois guapas y suaves y… y estupendas. Lo que sentía por ti, especialmente por ti… eso no era falso, te lo aseguro. Era real. Pero luego, con Ashur… no sé qué pensar, Cleo. Tampoco es que haya cambiado de repente; no es como si quisiera besar a todos los muchachos que se cruzan en mi camino.


  —Pero te gustaba Ashur… Y tal vez algo más, ¿verdad?


  Nic enterró la mano en su desgreñada mata de pelo.


  —Apenas pude conocerle, Cleo. Pero lo que… lo que empezaba a sentir por él… Eso no podía ser nada malo.


  Ella asintió.


  —Te comprendo muy bien, Nic. A veces, lo que quiere el corazón supera las prohibiciones que quiere imponernos la cabeza. Por mucho que queramos reprimir esos sentimientos, surgen inevitablemente.


  —¿Me entiendes, dices? —replicó él con suspicacia—. ¿Por qué? ¿Es que tú también estás confusa en los asuntos del corazón? ¿De verdad estamos aquí para hablar de mis sentimientos, o de los tuyos?


  Cleo dio un respingo. Nic siempre había sabido ver por debajo de sus palabras; la conocía mejor que nadie. Debía recordarlo en el futuro.


  Cerró los ojos para tratar de ordenar sus ideas. Pero solo era capaz de ver la cara de Theon en la pesadilla, mirándola con ojos llenos de incredulidad y dolor.


  «¿Cómo es posible que me traiciones de este modo?».


  —Cleo, mírame —dijo Nic.


  Ella abrió los ojos de mala gana.


  —No lo hagas. Ni se te ocurra, Cleo.


  —Nic, no sé de qué me estás hablando.


  —Lo sabes perfectamente —le espetó Nic—. Mira, Cleo, solo te pido que recuerdes una cosa: todo lo que el príncipe ha hecho últimamente ha sido en beneficio de una sola persona… que no eres tú. Lo hace todo por él mismo, Cleo; es tan artero, calculador y egoísta como su padre. Y tú eres demasiado inteligente para caer en sus trampas, lo sé. Tienes que mirar más allá, darte cuenta de por qué hace lo que hace.


  El tono de Nic no era recriminatorio ni colérico. Hablaba con paciencia, comprensión… y algo de frustración.


  —No sé qué creer…


  —Sí, ya me había dado cuenta —Nic le apartó el pelo de la cara y se lo atusó—. Sé que no me has buscado para hablar de amor, Cleo. Has venido a mí porque sabes que, cada vez que las cosas se emborronan, yo te ayudo a verlas claras de nuevo. El príncipe Magnus es tu enemigo, no un héroe oscuro que se ha redimido por amor. Y eso no cambiará jamás.


  Cleo soltó una carcajada amarga.


  —De modo que soy una tonta.


  —En absoluto: eres una de las personas más inteligentes que conozco —Nic sonrió—. Y también de las más guapas, por cierto. Sé que al final harás lo que debes hacer, Cleo; lo único que debes recordar es quiénes son tus enemigos. No olvides que, si vinimos a este lugar, fue para averiguar más cosas acerca de los vástagos. Si logramos apoderarnos aunque solo sea de uno de ellos, podrás recuperar tu reino.


  Cleo asintió, aunque su mente era un torbellino de preguntas. ¿Qué le importaba más: vengar la muerte de los suyos, reclamar el trono que le habían arrebatado o proporcionar a su pueblo un futuro libre del yugo del Rey Sangriento?


  ¿O tal vez lo que más le importaba era un príncipe en el que jamás podría confiar enteramente?


  De pronto, todo se había aclarado. Aquella bendita pesadilla le había recordado lo que jamás habría debido olvidar… y Nic la había ayudado a entenderlo.


  —Tienes razón en todo lo que has dicho —logró decir tras unos minutos de silencio, mientras empezaba a desandar sus pasos—. Magnus es mi adversario. Le odio por todo lo que nos ha arrebatado a ti y a mí; siempre le odiaré.


  Nic soltó un suspiro de alivio.


  —Me alegra oírtelo decir —contestó saliendo del laberinto.


  De pronto, una voz masculina heló la sangre de Cleo.


  —Sí, yo también me alegro de haberlo oído —dijo Magnus en tono cáustico—. Hace que las cosas sean más sencillas para todos.


  El príncipe estaba apoyado en el muro de hielo, como si llevara un rato esperando a que salieran.


  —Debe de haber sido una conversación fascinante —continuó—. No sabéis cuánto lamento haberme perdido el principio. Me extrañó verte tan angustiada antes, en el castillo, de modo que me tomé la libertad de seguirte hasta aquí para tratar de averiguar qué te pasaba. Al fin y al cabo, como enemigo mortal y eterno, debo desconfiar de tus cambios de ánimo.


  Cleo se relajó un tanto; por incómoda que resultara la situación, aún lo habría sido más si Magnus hubiera escuchado el inicio.


  —No llevas capa —dijo recobrando al fin la voz—. Si sigues aquí fuera, vas a congelarte.


  —¿Te gustaría que me ocurriera eso? —preguntó Magnus; aunque no parecía tembloroso, había cruzado los brazos como si quisiera darse calor—. Siento decepcionarte, pero dudo que eso pase. Tal vez mi resistencia al frío se deba a mi helado y negro corazón —su penetrante mirada se deslizó hasta posarse en Nic—. Y yo que pensaba que nos habíamos hecho amigos anoche, entre bebidas alcohólicas y secretos… —Magnus se interrumpió, extrañado—. Cassian, ¿es que no me oyes?


  —Eeeh… Sí —respuso Nic—. Pero me ha despistado una visitante inesperada.


  Cleo se giró para seguir la mirada de Nic y dio un respingo.


  Lucía Damora caminaba directamente hacia ellos.


  CAPÍTULO 12
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  MAGNUS


  —Lucía —susurró Magnus, avanzando hacia ella como en sueños—. Estás… ¡Estás aquí! ¡No te ha ocurrido nada!


  Su hermana iba vestida con una larga capa gris forrada de piel blanca. Su pelo negrísimo caía suelto, contrastando tan vivamente con la blancura que la rodeaba como sus labios rojos y sus ojos de un intenso azul.


  Junto a ella caminaba un hombre muy alto al que Magnus no reconoció.


  —Hola, hermano —dijo Lucía—. No tenía idea de que hubieras vuelto a Limeros.


  Hablaba con tanta calma como si se hubieran separado el día anterior; como si Magnus no la hubiera perseguido por toda Mytica, desesperado por impedir que arruinara su vida junto a aquel traicionero vigía, y hubiera encontrado un rastro de sangre y destrucción.


  Magnus luchó contra el impulso de agarrarle una mano para asegurarse de que era real. No hacía tanto, aquella muchacha había sido su única amiga, la persona que mejor lo conocía en el mundo.


  Cleo y su leal esbirro los observaban desde la entrada del laberinto, lo bastante cerca para oír su conversación. La última vez que las dos princesas se habían encontrado, Lucía había tratado de matar a Cleo. Ahora, tras las frases llenas de cinismo que Cleo le había dicho a su amigo, Magnus estaba convencido de que su hermana tenía buenas razones para atacarla. Cedió al impulso de volver la cabeza para ver la reacción de Cleo ante el regreso de su hermana adoptiva. La princesa aurania estaba muy erguida, con los puños apretados y la mirada fiera, justo como Magnus esperaba.


  —¿Dónde esperabas que estuviese, Lucía? —preguntó con el ceño fruncido—. La nota que dejaste, tu huida…


  —No creo haber mencionado que me dirigía a Limeros.


  —Recuerda que te conozco muy bien, quizá mejor de lo que imaginas. Me di cuenta de inmediato de adónde querrías dirigirte con tu… tu enamorado.


  Por no mencionar que, en un ataque de rabia, Lucía le había revelado a Cleo que el vástago del agua se encontraba allí. ¿A qué otro lugar habría querido llevarla aquel traicionero vigía?


  Lucía reflexionó unos instantes, mirándolo con calma.


  —Estoy segura de que te enfadaste mucho —dijo.


  —Claro que me enfadé —admitió Magnus—. Pero no contigo, sino con Alexius. Creo que él tuvo la culpa de todo.


  —Yo también lo creo.


  Magnus se sorprendió ante el comentario de su hermana, aunque, pensándolo bien, explicaba la sorprendente ausencia del vigía.


  —Estuvisteis en el templo de Valoria antes de la tormenta de hielo, ¿verdad?


  Lucía asintió.


  A pesar de que Magnus había aguantado bien el frío hasta aquel momento, se estremeció al ver la tranquilidad con la que le respondía su hermana.


  —Fuiste tú quien desató la tormenta, ¿no es cierto?


  —Sí —contestó ella sin más.


  La mirada de Magnus se desvió hacia el joven que acompañaba a Lucía. Era muy alto, con rasgos fuertes, ojos amarillos como el ámbar y pelo de color rubio oscuro que le llegaba hasta los hombros. Miraba a Magnus con una ceja levantada, como si le intrigase.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó Magnus con sequedad.


  —Soy Kyan.


  —¿Y qué haces en compañía de mi hermana, Kyan?


  El joven inclinó la cabeza.


  —Muchas cosas.


  El tono poco respetuoso del desconocido empezaba a enfurecer a Magnus, que se contuvo con dificultad.


  —Lucía —dijo sin mirar a su hermana—, ¿dónde está tu esposo?


  —Alexius murió.


  Magnus volvió la mirada bruscamente hacia ella.


  —¿Cómo?


  —Está muerto, igual que Melenia.


  Melenia… La poderosa vigía que había visitado a Gaius en sueños y le había aconsejado construir una carretera que lo llevara hasta los vástagos. Hasta este momento, Magnus había supuesto que el rey seguía en contacto con ella, o esperaba con impaciencia a que ella volviera a buscarlo.


  Sin embargo, parecía que la tutela inmortal de Gaius había llegado a su fin.


  —¿Los mataste tú? —preguntó Cleo desde detrás, y Magnus se tensó al oír su voz.


  —A los dos, no —respondió Lucía sin inmutarse.


  Magnus era consciente de lo poderosa que era la elementia de su hermana, y también sabía que Lucía temía sus poderes por su falta de control sobre ellos. A su hermana le preocupaba que su magia la hiciera malvada, y Magnus a menudo le había dicho que era imposible, porque no había nada de malvado en ella.


  Ahora se preguntó si sería cierto.


  Lucía dirigió una mirada incisiva a la otra princesa.


  —Me sorprende encontrarte aquí, Cleo. La verdad es que te daba por muerta.


  —Estoy viva y coleando, muchas gracias —replicó Cleo con rigidez.


  —Magnus —dijo Lucía volviéndose hacia él—, deberías elegir con más cuidado tus compañías. Esa muchacha te clavará un puñal en la espalda en cuanto le des la espalda.


  —Lo sé, créeme.


  —Y sin embargo, permites que viva.


  —Creo que aún puede serme útil.


  —Yo discrepo de esa opinión.


  —¿Por qué has venido, Lucía? —preguntó Magnus, ignorando el bufido con el que Cleo había acogido sus anteriores palabras.


  Ella levantó una ceja oscura.


  —Pensé que te alegrarías de verme.


  La frialdad de su comportamiento, sumada a la falta de emoción con la que había revelado que su adorado vigía estaba muerto, le habían puesto a Magnus los nervios de punta. Aquella no era la forma en que había imaginado el reencuentro con su hermana; de hecho, aquella no era la Lucía que él recordaba.


  —Acabas de decir que no sabías que yo estaba aquí, de modo que tienes que haber venido a casa por otra razón. ¿Cuál es?


  —Esta ya no es mi casa —replicó Lucía lanzando una mirada displicente al castillo—. En realidad, nunca lo fue.


  —No es cierto: este es tu hogar, y también el mío —contestó Magnus mirando a Kyan con recelo—. ¿Por qué no entráis tu nuevo amigo y tú para resguardaros del frío?


  Estiró el brazo izquierdo hacia su hermana —aún tenía el derecho en el cabestrillo—, pero ella retrocedió un paso y se acercó más a Kyan.


  —Aún no —respondió, y Magnus dejó caer la mano.


  —Nos han dicho que en algún lugar de estos jardines hay una antigua rueda de piedra —dijo Kyan—. Quiero verla.


  ¿Una rueda de piedra?, se preguntó Magnus, recordando el regalo de bodas que les había ofrecido lord Gareth durante su gira nupcial. Al presentársela, el noble había explicado que aquel círculo de apariencia ordinaria era una valiosa pieza de gran antigüedad, que las tradiciones relacionaban con los vigías.


  —No han debido de informaros bien —dijo Cleo antes de que Magnus pudiera responder.


  Magnus se volvió y su mirada encontró los ojos verdosos de ella. Por un momento, casi pudo leer una advertencia silenciosa: No les cuentes nada.


  Un retazo de recuerdo brilló en su mente, estableciendo una conexión en la que no había caído hasta el momento. La biblioteca del palacio de Auranos poseía una colección mucho más nutrida y diversa que la de su padre. A lo largo de los siglos, desde que se iniciara el culto a Valoria, los monarcas limerianos habían mandado destruir centenares de libros acerca de las antiguas leyendas, las dos diosas y la historia de la elementia. Sin embargo, algunos bibliotecarios celosos de su profesión habían logrado salvar muchos de aquellos volúmenes y los habían enviado bajo cuerda a la biblioteca de sus colegas auranios.


  Desde hacía un tiempo, Magnus había empezado a leer todos los libros relacionados con la magia que caían en sus manos. Era lo menos que podía hacer, después de que su padre le revelara que no era hijo de la reina Althea sino de Sabina, la antigua amante del rey, una bruja ambiciosa que había muerto a manos de Lucía.


  Si aquello era cierto, Magnus necesitaba averiguar las implicaciones que podía tener para él. ¿Afectaría de algún modo la herencia de aquella bruja a su vida y a su futuro?


  A lo largo de sus lecturas, Magnus había llegado a saber que, hacía muchos años, los inmortales podían entrar y salir del Santuario a su antojo, tanto en forma humana como convertidos en halcones. Varios de esos inmortales se habían enamorado de seres mortales, y algunas de esas uniones habían dado fruto. Los hijos resultantes, y toda su descendencia, poseían un rastro de elementia en su interior. En muchos de ellos la magia no afloraba; pero en otros sí lo hacía, produciendo lo que los habitantes de Mytica denominaban «brujas». Por alguna razón, la elementia solo solía manifestarse en mujeres.


  Aquello había decepcionado a Magnus, quien durante un tiempo había acariciado la posibilidad de manejar la elementia.


  Pero ahora eso carecía de importancia. Lo que Magnus acababa de recordar era una ilustración de un libro muy antiguo, en la que se mostraba el portal que usaban los inmortales para pasar de su santuario ultraterreno a Mytica.


  Sí, aquel portal era muy parecido a una rueda de piedra.


  Lanzó otra mirada a Cleo y entrecerró los ojos.


  ¿Qué sabes de todo esto, princesa?


  —Lo que dice Cleiona es cierto —afirmó Magnus tras un instante de duda—. Os han mentido. Si aquí hubiera algo así, ¿no crees que lo recordarías, Lucía? Los dos pasamos dieciséis años recorriendo juntos estos jardines. ¿Es que ya no te acuerdas?


  Lucía y Kyan cruzaron una mirada y ella asintió, como si se hubieran comunicado sin palabras. Cuando volvió a dirigirse a Magnus, su expresión se había suavizado y en sus labios jugueteaba la dulce sonrisa que Magnus recordaba tan bien.


  —Claro que me acuerdo —dijo—. Tuvimos una infancia maravillosa, ¿verdad?


  —Los momentos que compartimos, desde luego, sí que lo fueron —repuso él—. Lucía, sé… sé que no puedes perdonarme algunas de las cosas que he hecho. Pero ahora solo quiero encontrar la forma de enmendar mis errores. Espero que algún día puedas volver a verme como lo que fui para ti durante muchos años: un hermano y un amigo.


  —Me sorprende encontrarte tan sentimental, Magnus —replicó ella enarcando las cejas—. ¿Estás seguro de que eso es todo lo que quieres de mí? ¿Deseas una casta relación de hermano y hermana, nada más?


  El corazón de Magnus se desbocó.


  —Lucía…


  Sin decir nada, ella se acercó a él y le rodeó la cara con sus cálidas manos.


  —El único punto de apoyo que he tenido durante las últimas semanas es tu profundo amor por mí. He sido tonta al reprimir mis sentimientos hacia ti durante todos estos años; ahora lo veo claro.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Esto —de pronto, Lucía acercó su cara a la de él y le besó.


  Magnus se estremeció como si un rayo lo hubiera golpeado. Solo había besado a Lucía en una ocasión, cuando tomó la alocada decisión de confesarle su amor. Acababa de enterarse de que, aunque se hubieran criado juntos, no eran hermanos de sangre; aquella revelación había tranquilizado su conciencia ante los deseos que albergaba hacia ella. Por desgracia, Lucía no sentía lo mismo.


  En aquella ocasión, cuando había pegado sus labios a los de Lucía, ella se había apartado bruscamente, asqueada. Ahora, sin embargo, era Lucía quien lo besaba a él, quien buscaba su cuerpo.


  Qué diferente habría sido todo si su actitud hubiera sido esta unos meses atrás…


  —Magnus —dijo Cleo agarrándole de un brazo.


  El príncipe retrocedió un paso y se quedó en pie, tambaleante.


  —Suéltame —masculló.


  Cleo hizo lo que le pedía, pero no se apartó. Nic, a su lado, lo miraba todo con los brazos cruzados y aire desafiante.


  —Lucía quiere manipularte, Magnus. ¿Acaso eres demasiado estúpido para darte cuenta? —le espetó Cleo.


  —Supongo que me lo dices en calidad de experta manipuladora, ¿verdad, princesa? —replicó él.


  Lucía ladeó la cabeza y los miró con aire juguetón.


  —Magnus, ¿por qué toleras a esta princesa destronada? Debería haberla matado cuando tuve la oportunidad.


  —Pero no lo hiciste —replicó Cleo—. Te contuviste porque sabías que habría estado mal hacerlo. ¿Es que esa parte cuerda y decente de ti se ha borrado por completo?


  Lucía soltó un gemido hastiado.


  —Ay, cómo me aburre oír tu voz… —murmuró.


  Extendió la mano y, con solo levantar un dedo, provocó una ráfaga de aire que estrelló a Cleo contra un montón de nieve. Nic echó a correr hacia su amiga y la ayudó a levantarse.


  Lucía, sin hacerles caso, se volvió hacia Magnus y observó su cabestrillo.


  —Pobre hermanito mío… Te duele el brazo, ¿no es cierto? Desde que esa muchacha llegó a tu vida, no has sentido más que dolor. ¿Ves cómo aún me necesitas?


  —Claro que te necesito —asintió él.


  —Chissst. Cállate un momento: necesito concentrarme.


  Lucía apoyó las manos en el brazo herido de Magnus, presionó con suavidad y lanzó una oleada de magia curativa de la tierra.


  Las rodillas de Magnus cedieron al notar aquel destello repentino e insoportable de dolor, tan semejante al que sintió cuando estaba a punto de morir tras la batalla de Auranos. Se dejó caer al suelo, apretando los dientes para no gritar.


  Cuando el dolor al fin se disipó, Magnus apretó el puño y dobló el codo, comprobando con asombro que ya no estaba roto. Levantó la cara y miró sobrecogido a su hermana.


  —Gracias, Lucía.


  Se puso en pie y ella le atusó el pelo como si fuera un niño pequeño.


  —Y ahora, Magnus querido —le dijo—, mírame a los ojos.


  Él sonrió e hizo lo que Lucía le había pedido. De pronto, sin aviso previo, su visión se desenfocó y su mente pareció precipitarse en un abismo oscuro e infinito. Trató de apartar la mirada de aquellos ojos azules que tan bien conocía, pero no pudo hacerlo.


  —¿Dónde está la rueda de piedra? —preguntó Lucía.


  La respuesta trató de abrirse paso hacia la boca de Magnus, convocada por una dolorosa necesidad de decir la verdad. Con un esfuerzo sobrehumano, Magnus logró volver a tragarse las palabras, que rasgaron su garganta como si fueran navajas.


  —No te resistas —le aconsejó Lucía—. Déjate llevar, Magnus; te lo digo por tu bien.


  Una presión como de mil grilletes de hierro se instaló en las sienes de Magnus.


  —¿Qué me estás haciendo? —siseó.


  —Dinos dónde está la rueda —repitió Lucía.


  Magnus apretó los labios. El metálico sabor de la sangre inundó su boca haciéndole dar una arcada.


  —Lucía… —murmuró mientras la sangre le chorreaba por los labios.


  —¿Qué le estás haciendo? —gritó Cleo indignada, acercándose a ellos.


  —Cállate, aurania —le ordenó Lucía, sin despegar la mirada de su hermano.


  —¡Le estás haciendo daño!


  —¿Y qué si se lo hago? ¿A ti qué te importa? Magnus, deja de resistirte a mi magia y cuéntame la verdad; si lo haces, esto acabará de inmediato. Dime: ¿dónde está la rueda?


  Magnus no podía reprimirse más; el ansia de hablar y el dolor eran superiores a sus fuerzas. Las palabras brotaron como un torrente de sus labios.


  —En el… lado… opuesto del laberinto. Cerca del acantilado.


  Lucía asintió con expresión inescrutable.


  —Muy bien —se volvió hacia Kyan—. Eso está a unos cien pasos de aquí.


  —Encabeza la marcha, pequeña hechicera.


  Resistir las ansias de confesar la verdad había supuesto para Magnus una tortura insoportable. Cayó de hinojos y resolló, rodeándose el torso con los brazos. De su boca caían gotas de sangre que tiñeron la nieve ante él.


  —Volveremos enseguida —aseguró Lucía, antes de que Kyan y ella echaran a andar hacia la rueda de piedra.


  Cleo se acercó a Magnus y lo agarró del brazo.


  —Levántate —le dijo.


  —No puedo —replicó él con un hilo de voz.


  —Tienes que hacerlo. Debemos seguirlos; si esto tiene algo que ver con los vástagos, no podemos ignorarlo.


  —Déjale —intervino Nic—. Podemos ir tú y yo.


  —¿Qué sabes tú de esa rueda? —le preguntó Magnus a Cleo con una mueca de desagrado, encogiéndose por dentro al notar lo débil que sonaba su voz.


  —Casi nada —repuso ella—. Pero si una hechicera y su extraño amigo nuevo la ansían lo bastante para atormentarte mágicamente con tal de averiguar su paradero, tiene que ser importante —se arrodilló y limpió la sangre de la barbilla de Magnus con el cabestrillo—. Tú y yo no somos aliados y jamás lo seremos, pero acabamos de comprobar que Lucía es enemiga de los dos. Mi anillo, ese que ahora luce tu hermana en el dedo, reaccionó de manera extraña ante la rueda cuando la vi por primera vez. Me da miedo lo que pueda suceder ahora… Vamos, ponte en pie; si Nic y yo nos acercamos sin ti, estoy segura de que Lucía nos matará.


  —Cleo… —empezó a protestar Nic, pero se calló ante la mirada fulminante que le dirigió la princesa.


  Aunque nada desagradaba más a Magnus que dar la razón a la princesa, ahora debía hacerlo. La hermana que él había conocido y querido jamás le habría causado un tormento así, por mucho que quisiera averiguar la verdad sobre algo. ¿Qué nueva magia era aquella? Lucía era ahora mucho más poderosa que la última vez que se habían encontrado.


  Debía apoderarse de los vástagos; eran lo único que podía asegurar su futuro. Y quedaban tres por encontrar…


  Magnus estaba más seguro que nunca de que Lucía era la clave que permitiría hallarlos.


  Y no le cabía duda de que Kyan opinaba lo mismo.


  Se incorporó con esfuerzo y, reuniendo las escasas fuerzas que le quedaban y toda su fuerza de voluntad, echó a andar arrastrando los pies por el lado del laberinto. Cleo y Nic lo seguían de cerca. Las figuras de Lucía y su acompañante resaltaban sobre la blancura del paisaje algo más allá. Ya habían llegado a la vieja rueda, cuya parte superior sobresalía de la nieve y se elevaba a mayor altura que un hombre. Magnus observó cómo los dos la rodeaban, examinándola, y la ira que inflamó su corazón le prestó fuerzas para caminar más rápido.


  Los ojos ambarinos de Kyan se entrecerraron al divisarle.


  —¿Quién ha estado aquí antes que nosotros? —inquirió con furia mal reprimida.


  —No sé de qué me hablas —replicó Magnus.


  Se detuvo, y Cleo hizo lo mismo a un paso de distancia.


  —La magia… —masculló Kyan, apoyando las manos en la tosca superficie de piedra y empujando—. No siento nada, ni siquiera al tocarla.


  —Qué raro; yo, sin embargo, sí que siento algo —replicó Magnus—. En concreto, un anhelo irreprimible de arrojarte en las mazmorras de mi castillo por secuestrar y corromper a mi hermana.


  Kyan resopló con desdén.


  —La hermana que recuerdas solo era una chispa de la llama en la que está destinada a convertirse. ¿Acaso su grandeza te ciega?


  —Kyan —le interrumpió Lucía interponiéndose entre los dos—, no le prestes atención; no puede hacer nada por detenernos. Hemos encontrado una rueda en Limeros, justo como nos dijo aquella vieja bruja. ¿Por qué no te alegras?


  —¿Sientes su magia? ¿Puedes convocarla?


  Lucía posó la mano derecha en la helada superficie, y Magnus frunció el ceño al ver el anillo del que le había hablado Cleo en su dedo índice.


  —No siento nada —dijo la joven.


  —Si esta rueda de piedra contuvo magia, alguien se la ha quitado —repuso Kyan con expresión tormentosa—. Esto es cosa de Timotheus; pretende impedirme que entre en el Santuario, que alcance su pequeño refugio —sacudió la cabeza—. ¡El muy ingenuo piensa que puede ganar este juego!


  —¿Juego? ¿Es que esto no es más que un juego para ti? —le espetó Magnus con voz sorda—. Déjame que adivine… Crees que Lucía es el arma secreta que te permitirá vencerle, ¿no es eso?


  —Sé cauto, Magnus —le susurró Cleo acercándose un paso a él.


  Magnus le lanzó una mirada penetrante.


  —No te metas en esto, princesa —le espetó.


  —¿No crees que es demasiado tarde para eso?


  Magnus se volvió de nuevo hacia Kyan, que lo observaba con una sonrisa aún más siniestra que todas las que le había dirigido su padre a lo largo de su vida.


  —Me acusas de querer utilizar a Lucía —le dijo el rubio joven—. Y sin embargo, tú y tus codiciosos parientes la habéis utilizado por ser quien es desde hace dieciséis años. Es justamente ahora cuando se ha liberado y puede decidir por sí misma.


  —Yo no la he utilizado jamás —replicó Magnus ofendido—. Ni una sola vez.


  —Ay, Magnus… —dijo Lucía con voz suave, negando con la cabeza—. Es curioso que te creas eso. Y sin embargo, estás tan convencido de ello que, aunque te obligara mágicamente a decir la verdad, creo que afirmarías lo mismo.


  —¿Qué criatura es esta en la que te has convertido? —preguntó Magnus, angustiado—. ¿Y dónde ha quedado mi bella y bondadosa hermana?


  Lucía puso los ojos en blanco.


  —Tu bella y bondadosa hermana murió cuando su amante se suicidó en un templo ante sus ojos. La Lucía que tú conociste era un ser débil y patético. Créeme, Magnus: estoy mucho mejor ahora. Persigo lo que quiero y no cejo hasta conseguirlo; nadie volverá a usarme ni a manipularme —enlazó uno de sus brazos con el de su acompañante—. Kyan, si esta rueda no nos sirve, encontraremos otra que lo haga.


  —No sé qué os proponéis —dijo Cleo—, pero sé que estáis destinados a fracasar.


  —¿Ah, sí? —replicó Lucía con una sonrisa serena—. No sabes cuánto agradezco tu opinión; me merece un enorme respeto.


  Cleo dio un paso hacia ella.


  —Perdiste una persona a la que amabas. Sé muy bien lo que duele eso. Pero no puedes permitir que ese pesar, ese dolor insoportable, te convierta en algo que no eres.


  —Ah, de modo que te compadeces de mí… No te molestes, pequeña. Todo lo que he sentido hasta ahora, todas las pruebas y trances por los que he pasado han sido necesarios para traerme hasta aquí. Mi profecía se ha cumplido, y ahora aferro mi destino con ambas manos —sonrió con dulzura—. Cleo, háblame del vástago del agua. Sé que alguien lo reclamó en el templo aquella noche, después de que yo me marchara. ¿Dónde se encuentra?


  Magnus vio cómo Cleo se estremecía, sin dejar de mirar a Lucía con expresión desafiante.


  —No… lo… sé —dijo con los dientes apretados.


  —Claro que lo sabes. ¿Y sabes qué? Si atormentar a Magnus no me causó ningún placer, no puedo decir lo mismo de ti.


  Cleo gritó y se apretó las sienes con las manos. Horrorizado, Magnus vio cómo un hilo de sangre le brotaba de la nariz.


  —¡Para! —gritó Nic echando a correr hacia la hechicera.


  Sin mirarlo siquiera, ella meneó la mano hacia él. Una fuerte ráfaga de viento lo lanzó despedido y lo estrelló contra la pared del laberinto, donde quedó desmadejado.


  —Dímelo —insistió Lucía con los dientes apretados.


  Por la mejilla de Cleo se deslizó una lágrima sanguinolenta, mientras la princesa se esforzaba por resistir aquella temible magia nueva.


  —La… princesa… Amara —jadeó al fin—. Ella lo robó; ya debe de estar con él en Kraeshia. ¡Maldita seas!


  Lucía sonrió, imperturbable.


  —¿Ves qué fácil era? —le dijo.


  Se volvió hacia Kyan, y Cleo se desplomó cuan larga era. Magnus se acercó rápidamente a ella y la ayudó a levantarse, retirándole la rubia melena de la cara.


  —Estoy bien —le aseguró ella, limpiándose la sangre con el dorso de la mano.


  Magnus asintió y luego lanzó una mirada de furia hacia Kyan y Lucía.


  —Marchaos y no volváis. No quiero volver a veros a ninguno de los dos —dijo.


  Lucía se giró hacia él. Aunque seguía tranquila, estaba claramente sorprendida por sus palabras.


  —¿Y si nos negamos a obedecerte? —preguntó Kyan en tono jocoso, como si Magnus fuera un bufón que solo pretendiera divertirle.


  Magnus dio un nuevo paso hacia él y lo recorrió con una mirada de desprecio, igual que había escrutado en su día a los indignos pretendientes de Lucía. Estiró el brazo y le dio un empellón, pero Kyan se quedó clavado en el sitio. Furioso, Magnus se lanzó hacia delante y le asestó un puñetazo en el mentón.


  Como antes, Kyan no se movió. Sin embargo, de sus ojos desapareció cualquier sombra de diversión.


  —Muchacho, estás empezando a importunarme.


  —¿Ah, sí? Me alegro —respondió Magnus, golpeándolo de nuevo con la otra mano.


  Los dedos le hormigueaban por el ansia de aferrar la empuñadura de un arma y enterrarla en el pecho de Kyan. En ese momento, nada ansiaba más que ver cómo la vida abandonaba sus ojos.


  De pronto, esos mismos ojos que Magnus quería apagar mudaron de color, pasando del ámbar a un azul resplandeciente.


  Magnus retrocedió un paso y chocó con Cleo, que observaba la escena justo detrás de él.


  —¿Qué clase de ser eres tú? —preguntó atónito.


  Sus pies se calentaron. Al bajar la vista hacia ellos, vio con asombro que un anillo de fuego anaranjado lo rodeaba. Cleo gritó y se apartó de las llamas de un salto.


  —¿Qué clase de ser soy, me preguntas? —repitió Kyan inclinando la cabeza—. ¿De veras no lo sabes?


  —¡No! —exclamó Lucía aferrándole del brazo—. Kyan, no hagas esto. No a él.


  —Lo siento mucho, mi pequeña hechicera, pero ya está hecho.


  Las llamas crecieron y se curvaron alrededor de las piernas de Magnus como serpientes. Magnus no podía moverse ni pensar; solo podía mirar cómo el fuego le lamía el cuerpo. Aunque notaba el calor de las llamas al otro lado del cuero de sus calzas, la hoguera aún no había quemado su piel.


  Aún no lo había hecho… pero lo haría. Magnus no dudaba de ello.


  —Creo que no me has entendido a la primera, Kyan —insistió Lucía alzando la voz—. Te he dicho que no lo hagas.


  Una feroz bocanada de viento golpeó a Magnus, lo lanzó volando hacia atrás y lo depositó junto al cuerpo inconsciente de Nic. Magnus miró a su alrededor, aturdido. Las llamas seguían crepitando furiosas en el lugar que acababa de ocupar.


  Se puso en pie de un salto e intercambió una mirada despavorida con Cleo.


  —¡Lucía! —gritó.


  Su hermana había agarrado firmemente a Kyan del codo y lo obligaba a alejarse. Magnus echó a andar hacia ellos con paso inestable.


  —¡Lucía, detente! —gritó—. ¡Yo puedo ayudarte!


  —¿Ayudarme? —repitió ella, girando la cabeza para mirarlo con lo que parecía pena—. Mi querido hermano, creo que ni siquiera puedes ayudarte a ti mismo.


  Un muro de llamas se elevó súbitamente ante Magnus y ocultó a Lucía de su vista.


  CAPÍTULO 13


  [image: ]


  JONAS


  Por fin, tras varias jornadas de viaje, su destino apareció en la distancia: el oscuro castillo de Limeros.


  Era tan grande y deprimente como Jonas lo imaginaba.


  —Id a ver si conseguís algo de comida y encontráis un sitio en el que pasar la noche —les indicó a Lysandra y a Olivia mientras los tres entraban en una aldehuela que había a media legua del castillo.


  —De acuerdo —contestó Lys tomando el hatillo que Jonas le tendía—. ¿Sigues empeñado en dejarme atrás mientras tú te acercas al castillo para ver qué se cuece? Estupendo: mejor que te decapiten a ti solito.


  —No sé… —intervino Olivia—. Jonas ya es bastante conocido; con su historial de delitos, creo que lo encerrarían unos días en vez de decapitarlo de primeras.


  —Bien visto —repuso Lys—. Seguro que prefieren ejecutarlo ante un público bien nutrido.


  —Os agradezco mucho que confiéis tanto en mí —dijo Jonas con sarcasmo mientras se ajustaba el parche del ojo—. Volveré en cuanto pueda.


  Sin más, se alejó a grandes zancadas. Aunque no era la primera vez que visitaba Limeros, jamás había estado en aquella zona, y no tenía idea de las dificultades que encontraría para entrar en el recinto del castillo.


  A diferencia del palacio de Auranos, el castillo Damora carecía de murallas que lo aislaran de su entorno. En su lugar había una alta torre vigía a un cuarto de milla del edificio, junto al único camino que conducía a la mole de granito negro. Para llegar hasta el castillo, los visitantes debían detenerse allí y responder a las preguntas de los centinelas, quienes apuntaban sus nombres y el propósito que los llevaba hasta allí antes de concederles —o denegarles— permiso para continuar.


  Jonas entrevió todo aquello desde debajo de una lona, oculto entre dos grandes sacos de cebollas. Aquella carreta de reparto le había venido de perlas.


  Los guardias limerianos eran mucho menos estrictos que los de la Ciudadela de Oro. Por otra parte, también era cierto que en el reino de Limeros no se libraba ninguna guerra desde hacía…


  Jonas se estrujó la mollera. No es que su conocimiento de la historia de Mytica fuera exhaustivo, pero no lograba recordar ni una sola batalla de entidad en territorio limeriano.


  De modo que tenía ante sí pocos guardias, ningún muro y un castillo feísimo en el que sería pan comido colarse. La idea le arrancó una sonrisa.


  Tras recibir el visto bueno de los centinelas, el desvencijado carromato prosiguió su camino. Cuando ya estaba muy cerca del castillo, Jonas se escabulló con discreción y examinó los alrededores. No viendo rastro de libreas granates, se dispuso a explorar el terreno.


  El viento racheado que azotaba la planicie era helador, y Jonas se arropó en la capa de color gris pálido que había robado unos días atrás. Se felicitó por haber elegido aquella prenda, cuyo tono lo camuflaba en el pálido entorno.


  Solo tardó unos minutos en alcanzar una pequeña laguna, cuya superficie helada estaba perforada aquí y allá para pescar. Algo más allá se alzaba una estructura gigantesca que parecía tallada en hielo, y que resultó ser un intrincado laberinto. A Jonas le sorprendió encontrar un detalle tan frívolo en el corazón de un reino que se jactaba de su austeridad.


  Aquello era una prueba más de la hipocresía del rey Gaius.


  De pronto, se detuvo en seco al oír un coro de voces no muy distantes. Cuando estuvo seguro de que se aproximaban, se ocultó tras la cara oeste del laberinto.


  —¿Por qué siempre esperáis lo peor de mí?


  —Porque jamás me has dado motivos para esperar lo contrario.


  Jonas no reconoció a la primera persona. La segunda, sin embargo, tenía una voz que Jonas jamás podría olvidar.


  El príncipe Magnus Damora.


  Se asomó con disimulo para atisbar la discusión, asombrado por su buena suerte: acababa de toparse con el mismísimo príncipe que andaba buscando.


  —Alteza, os aseguro que soy vuestro más leal servidor —dijo en tono servil el desconocido, un joven alto y flaco.


  —¿De veras? ¿Por eso tratáis de poner al consejo real en mi contra?


  —Los consejeros son libres de opinar como deseen. ¿Por qué habrían de escucharme a mí?


  Magnus soltó una risita desprovista de humor.


  —Kurtis, me recuerdas a tu padre: intentas ganar poder mediante la manipulación, en vez de emplear tus capacidades o tu inteligencia.


  —Por si lo habéis olvidado, os recordaré que sigo siendo condestable. Se trata de un título con cierta carga de poder inherente, que me concedió el rey Gaius en persona. No es algo que podáis arrebatarme vos, ni siquiera aunque intentarais degollarme de nuevo.


  —Gracias por recordármelo; me parece una proposición de lo más sugerente.


  —No creo que a vuestra esposa le gustase demasiado —replicó el tal Kurtis entornando los párpados—. La princesa Cleiona y yo hemos desarrollado una estrecha amistad, por si no lo sabíais.


  El corazón de Jonas se estremeció al oír aquel nombre. La expresión de Magnus, sin embargo, siguió igual de fría.


  —Deja que adivine… ¿Estás tratando de indisponerla también a ella contra mí? No creo que te cueste tanto como tal vez pienses.


  —Sé que os odia; de lo que no estoy tan seguro es de que el sentimiento sea recíproco.


  El príncipe hizo una mueca de enojo.


  —Lo es, puedes creerlo.


  Una sonrisa mordaz jugueteó en los labios de Kurtis.


  —Es una criatura tan encantadora y frágil… ¿Os he dicho ya lo mucho que me recuerda a una mariposa de estío? Tan bellas, tan escasas… tan fáciles de aplastar si se posan en la mano de una persona poco fiable…


  De improviso, Magnus aferró a su interlocutor por el cuello y lo estampó contra la pared de hielo.


  —Recuerda bien esto —masculló mientras Kurtis resollaba con el rostro congestionado—: si vuelves a desafiarme, te enterraré tan hondo en este suelo helado que nadie te encontrará jamás. ¿Lo has entendido?


  Lo soltó, y el condestable se llevó la mano a la garganta. Con los ojos brillantes de odio reprimido, asintió rápidamente con la cabeza.


  —Y ahora —añadió Magnus—, desaparece de mi vista.


  Ya no se oyeron más palabras: solo el crujido de la nieve bajo las pisadas presurosas de Kurtis.


  Una vez estuvo seguro de que el príncipe se encontraba solo, Jonas salió de su escondrijo y, sin dudar un instante, desenvainó su espada y la apoyó en la garganta del príncipe Magnus, quien hizo una satisfactoria mueca de asombro.


  —¿Dónde nos habíamos quedado? —dijo Jonas—. Ah, sí: la última vez que nos vimos, estaba a punto de mataros cuando nos interrumpieron de manera muy poco delicada.


  —Lo recuerdo: vigías, magia, fuego elemental…


  —Exacto.


  Magnus alzó una ceja.


  —Bonito parche, Agallon. Y ese corte de pelo… muy innovador para un paelsiano. ¿He de felicitarte por este camuflaje maestro?


  —De rodillas —le ordenó Jonas intensificando la presión de la espada sobre su piel—. Ahora.


  Lentamente, Magnus se agachó hasta arrodillarse.


  —¿Vas a matarme? —preguntó.


  —He aprendido la lección: ¿por qué dejar para mañana lo que puedes hacer hoy? —dijo Jonas, regodeándose ante aquella victoria—. Pero antes dime dónde está Cleo.


  —Cleo —repitió Magnus—. Veo que eres uno de los pocos privilegiados que la llaman por su nombre de pila; cómo no, siendo aliados… ¿Está al corriente de tu visita?


  Al ver que Jonas no respondía, Magnus se arriesgó a levantar la cara y lo miró con las cejas enarcadas.


  —Vamos, Jonas —dijo—. Cleo me lo ha confesado todo. Sé que os ayudó a tus rebeldes y a ti a planear el ataque del día de nuestra boda. Fue una pena que las cosas no marcharan como habíais previsto… —el príncipe sonrió ante el silencio anonadado de Jonas—. No pasa nada, Agallon: sé lo convincente que resulta mi mujer cuando quiere. Puede manejar a un mozo de campo como tú con tanta facilidad como maneja su rubia melena.


  —No tienes ni idea de lo que dices.


  —¿Estás enamorado de ella? —preguntó Magnus, ensanchando su desagradable sonrisa—. ¿Es ese el motivo de que te juegues el cuello una y otra vez por ella? Si no le sirvieras de nada, Agallon, ni siquiera se dignaría a mirarte a la cara.


  Jonas respiró hondo: no iba a dejarse intimidar por aquella alimaña cruel y mentirosa.


  —¿Dónde está? —insistió.


  —Por el castillo, supongo. Haciendo cosas de princesas.


  —Si le has hecho daño, juro que te…


  —¿Que me qué? ¿Me matarás dos veces?


  —Haré todo lo que pueda para que te dé esa impresión.


  —Sé que nunca hemos visto el mundo del mismo modo, Agallon. Pero antes de que me cortes el cuello, tengo que darte un consejo muy valioso.


  —Dime.


  —Si te propones conseguir algo en este reino, y especialmente si quieres proteger a Cleo, matarme es tu peor opción.


  Jonas soltó una risa irónica.


  —No me digas.


  —Sé que tu mayor ambición es ver muerto a mi padre. Y voy a contarte un secreto: yo comparto ese deseo.


  Jonas trató de ocultar su sorpresa.


  —Embustero —gruñó.


  —El rey ordenó que ejecutaran a la princesa y yo la salvé. Eso es alta traición, Agallon. Y algún día no muy lejano, mi padre llegará a este castillo y pedirá mi cabeza por haberle desafiado. Gaius Damora tiene mucha vida por delante; no le falta tiempo para concebir un nuevo heredero que ocupe mi lugar.


  Las afirmaciones del príncipe eran absurdas. ¿De veras pretendía convencer a Jonas de que había desobedecido a su padre para salvar a Cleo?


  —Si eso es cierto, ¿qué pintas tú en este castillo, jugando a ser rey en el trono de tu padre?


  —Estoy actuando como regente, lo que entra dentro de mis atribuciones. Pensé que esto me dejaría en mejor lugar que esconderme. De modo que aquí estoy, aguardando a que regrese el Rey Sangriento para encararme a él por fin: un rey despiadado frente a su decepcionante hijo. ¿Y sabes qué? La espera me ha dado mucho tiempo para reflexionar. Y así me he dado cuenta de que mi padre ha tratado mal a mucha gente: a ti, a mí, a casi todos los que se han cruzado en su camino. Ha hecho muchas cosas imperdonables. Merece morir, no ocupar un trono dorado.


  Jonas se esforzó por mantener la concentración y no aflojar la empuñadura de la espada.


  —Aunque te creyera —dijo—, cosa que no hago, ¿qué cambiaría? ¿Por qué debería preocuparme de tus problemas, príncipe?


  —Porque los dos odiamos a mi padre. Y porque no deberíamos seguir siendo adversarios —Magnus miró sin vacilar los ojos de Jonas—, sino aliarnos.


  Jonas soltó una carcajada genuina: aquello era ridículo.


  —Ah, qué proposición tan oportuna, en vista de que tienes mi espada apoyada en tu cuello.


  —No es que se nos hayan presentado muchas oportunidades de hablar hasta ahora —replicó Magnus—. Vamos, Agallon: suelta la espada y entra conmigo en el castillo para discutir nuestros próximos movimientos.


  Jonas se encontraba en una posición inmejorable. Podía matar con un solo giro de muñeca al Príncipe Sangriento, lo que supondría un serio golpe para el rey Gaius. Pero si Magnus decía la verdad —si realmente había traicionado a su padre y estaba esperando a que la ira de Gaius cayera sobre él—, matarlo lo dejaría en peor posición de lo que estaba. Para el rey, no habría nada más fácil que acusarlo de matar a la reina Althea y al príncipe Magnus.


  El precio que habían puesto a su cabeza se cuadruplicaría, al menos.


  —Mis compañeros nos están mirando ahora mismo —dijo lentamente, maldiciéndose para sus adentros por haber dejado atrás a Lysandra y a Olivia—. Si intentas cualquier cosa rara, te clavarán una flecha entre ceja y ceja.


  —Entendido —asintió Magnus, estirando los brazos a los lados para mostrar que no iba a desenfundar ningún arma—. Entonces, ¿qué respondes? ¿Firmamos una tregua?


  —¿Me perdonarías tú la vida si nuestros papeles se intercambiasen?


  —Si creyera que puedes serme de ayuda, desde luego.


  —Una cosa: como me entere de que has maltratado a Cleo, te mataré.


  —Te aseguro que está bien —repuso Magnus. De pronto, miró a Jonas y meneó la cabeza con aire apreciativo—. Veo que lo que dice de ti la princesa es cierto, Agallon: eres un buen líder, alguien que se preocupa más de los otros que de sí mismo. Has cambiado mucho en estos últimos meses, ¿no es cierto?


  ¿De veras decía Cleo eso sobre él?


  —Ella también ha cambiado —repuso, tratando de ocultar lo halagado que se sentía—. Ha padecido golpes durísimos, pero eso no ha hecho más que fortalecerla.


  —Sí, es el espejo resplandeciente en el que todos deberíamos mirarnos —repuso Magnus con sarcasmo, mirando de reojo la espada que aún se apoyaba en su garganta—. Entonces, ¿entramos en el castillo para hablar los tres?


  Jonas estaba en una encrucijada. Podía suponer que Magnus era tan mentiroso y manipulador como su padre, y terminar con su vida allí mismo, como pensaba hacer desde el principio. O podía arriesgarse —arriesgar la vida, de hecho— y creer lo que le decía su enemigo en aras del bien común.


  Aún le perseguía la expresión dolida y decepcionada de Félix al enterarse de que, a pesar de que llevaba meses mostrándole su lealtad, Jonas seguía esperando lo peor de él. Por supuesto que Félix había mentido al hablar de su vida: lo había hecho porque quería empezar desde cero, liberarse de sus errores del pasado.


  Cómo deseaba Jonas poder regresar a aquella noche para enmendar su error…


  Desechando la imagen de Félix con un esfuerzo, enfundó la espada y le tendió la mano a Magnus. Este le agarró la muñeca y se puso en pie.


  Los dos se miraron a los ojos por un momento.


  —Esto me resulta rarísimo —admitió Jonas.


  —Lo mismo digo.


  Magnus le indicó con un gesto que le siguiera y se dirigió a una puerta lateral, donde dos soldados se cuadraron ante él y le franquearon el paso.


  —Guardias —dijo el príncipe—, este hombre es un rebelde buscado por la justicia. Despojadlo de sus armas, encadenadlo y llevadlo a la sala del trono.


  Jonas echó mano a la empuñadura de su espada, pero los soldados lo derribaron antes de que pudiera tocarla siquiera.


  —Y mandad recado a la princesa —añadió Magnus—. Es hora de que hablemos largo y tendido.


  Jonas no sabía qué le daba más rabia: si haber perdido sus armas o haber perdido la razón.


  La razón, decidió. Sí: decididamente, eso era mucho peor.


  La culpa no era de nadie más que de él mismo, por haberse creído las mentiras del príncipe. Al menos, se dijo, Lys y Olivia están seguras en la aldea.


  Aquella idea reconfortante se disipó como el humo al entrar en la sala del trono, encadenado como había ordenado Magnus, y ver a Olivia y a Lysandra allí maniatadas.


  —¿Qué hacéis aquí? —masculló.


  —Te seguimos y… —repuso Olivia encogiéndose de hombros.


  —Le dije que no debíamos hacerlo —añadió Lysandra—, pero al final me convenció.


  —¿Qué hacemos ahora? —le preguntó Jonas a la bruja, deseando que usara de algún modo su elementia para liberarlos—. ¿Se te ocurre algo?


  —Prefiero ver qué ocurre y decidir sobre la marcha.


  —¿Decidir… sobre la marcha? —repitió él, asombrado.


  Cuando se había separado de sus compañeras, el vástago de la tierra estaba en el fondo del hatillo que le había entregado a Lysandra. ¿Dónde se encontraría ahora?


  —Por favor, avisadme cuando hayáis terminado de charlar entre vosotros —dijo Magnus.


  Jonas se volvió hacia su voz y vio a Magnus sentado en el negro trono de su padre.


  —Ya —gruñó.


  —Perfecto —Magnus le hizo un gesto a uno de los guardias—. Hazla pasar.


  El soldado abrió la puerta y la princesa Cleiona entró en la sala. Por un momento, Jonas no pudo hacer más que contemplarla, agradeciendo al destino que estuviera tan bella —y viva— como la última vez que la había visto. Al menos, Magnus no había mentido en eso.


  Cleo dio tres pasos en la sala antes de detenerse de golpe. Sus ojos, muy abiertos, fueron de Jonas a Magnus y luego volvieron al primero.


  —¿Qué ocurre aquí? —inquirió.


  —Tenemos una visita inesperada —respondió Magnus señalando a Jonas—. Pensé que sería de muy mala educación no darle alojamiento durante unos días.


  —Este… este es Jonas Agallon —dijo ella.


  —En efecto —asintió Magnus—. Me impresiona que hayas reconocido al gran caudillo rebelde, a pesar de su astuto disfraz.


  La cara de Cleo se demudó.


  —¿Por qué lo has traído aquí? ¿Para que rinda cuentas de sus crímenes?


  Jonas maldijo para sus adentros. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?


  Había caído de cabeza en las trampas que el príncipe le había tendido: en realidad, Cleo nunca le había confesado a Magnus su papel en la rebelión.


  Y ahora, Jonas prácticamente le había confirmado que eran aliados.


  Su maldita credulidad no solo lo había condenado a él, sino también a Cleo.


  —Encontré a este afamado rebelde en los jardines, donde trató de asesinarme —explicó Magnus—. Obviamente, fracasó en su intento. Pero eso es lo que se dice sobre él, ¿no es cierto? Que falla una y otra vez.


  —¿Sabes qué es lo que se dice de ti, Magnus? —explotó Jonas, decidiendo que no tenía nada que perder—. Que deberías besarle el trasero a un caballo.


  —Ah, justo el tipo de observación ingeniosa que cabría esperar de un aldeano de Paelsia.


  —Te veré sangrar, hijo de mala madre —masculló Lysandra con rabia.


  La oscura mirada de Magnus se fijó en ella.


  —Bienvenida, Lysandra. Te recuerdo bien, por supuesto.


  —Yo también a ti.


  —Aunque sé que no vas a creerme, me gustaría decirte que mi padre cometió un error imperdonable al mandar que ejecutaran a tu hermano. Vivo nos hubiera sido de mucha más ayuda.


  Lysandra dio un respingo y le lanzó al príncipe una mirada que ardía de odio y dolor.


  —Magnus —dijo Cleo retorciéndose las manos—, ¿por qué has mandado que trajeran a estos rebeldes a la sala del trono? ¿Por qué no los enviaste directamente a las mazmorras?


  —¿A qué se debe tu pregunta, princesa? ¿Quizá a que en las mazmorras te sería más fácil ayudarlos a escapar?


  —¿Cómo? —preguntó Cleo, empalideciendo más aún—. ¿Por qué dices eso?


  —Ya basta: conozco la verdad, aunque supongo que tú la negarás hasta tu último aliento. Mi padre tenía razón sobre tu alianza con el rebelde.


  Cleo farfulló, tratando en vano de responder algo coherente, hasta que Magnus la silenció con la mano extendida.


  —No te molestes: Agallon me lo ha confirmado.


  Jonas se tensó esperando que la vergüenza y el fracaso lo abrumaran, pero solo sintió rabia.


  En los ojos de Cleo apareció un destello desafiante.


  —¿Ah, sí? —replicó—. ¿Y has decidido creer a alguien que me secuestró dos veces?


  Magnus se echó a reír.


  —Estás malgastando saliva —dijo—. Tus mentiras son irrelevantes. Ordenaré que lo maten cuando se ponga el sol.


  —¡No! —exclamó Cleo sobresaltada—. ¡No puedes hacer eso!


  —¿Ah, no? —dijo Magnus estudiando su cara con atención—. Muy bien: admite que Jonas y tú lleváis meses confabulados, que caísteis tan bajo como para preparar un ataque en nuestra propia boda, y le permitiré vivir. Una sola palabra sellará su destino. ¿Sí o no?


  Las facciones de la princesa se crisparon en una mueca de ira, duda y miedo, hasta quedar heladas en un rictus de pura furia.


  —Habla —insistió Magnus—, o seré yo quien decida por ti. Dime: ¿sí o no?


  —Sí —siseó ella.


  —Así me gusta, princesa —asintió Magnus, con una expresión contrariada que desmentía sus palabras. Sus mandíbulas se apretaron, contrayendo la cicatriz que le cruzaba una de las mejillas.


  Cleo apretó los puños y le miró fijamente.


  —Vas a ajusticiarlo de todas formas, ¿verdad? ¿También piensas matarme a mí, o prefieres que te suplique un poco más?


  —Creo que nuestro concepto de lo que es suplicar difiere bastante, princesa —Magnus hizo un gesto hacia los guardias—. Liberad al rebelde y a sus compañeras. Llevadlas a ellas a algún aposento confortable, mientras nosotros tres terminamos esta conversación en privado. Si decís una sola palabra sobre lo que habéis presenciado aquí, haré que os arranquen la lengua.


  Jonas miró atónito a Magnus mientras los soldados retiraban los grilletes de sus pies y sus manos. Luego, los limerianos cortaron las ligaduras de Lysandra y Olivia y las escoltaron fuera de la sala.


  El príncipe bajó del estrado y tomó asiento en la cabecera de la larga mesa negra que había en un extremo de la estancia.


  —Hablemos —dijo, indicando con un gesto a Cleo y a Jonas que se acercaran.


  Jonas se acomodó en uno de los bancos de caoba tallada y se frotó las magulladuras de las muñecas.


  —Si solo querías hablar con nosotros, ¿a qué han venido los grilletes? —preguntó.


  —Tú me has tenido un buen rato de rodillas, con el filo de tu espada en mi garganta, haciéndome creer que me hallaba al borde de la muerte. Esto era lo mínimo que podía hacer para compensar.


  No me lo creo, se asombró Jonas. Todo había sido una mascarada para que el príncipe reparase su orgullo herido.


  —En fin, vamos al grano —dijo Magnus—. Mi oferta sigue en pie, Agallon.


  —¿Qué oferta? —preguntó Cleo, que estaba ruborizada y aferraba con fuerza el borde de la mesa.


  Magnus frunció el ceño.


  —Le he propuesto una tregua a Jonas.


  —¿Una tregua? —repitió Cleo, atónita—. Yo… lo encuentro difícil de creer, la verdad —su mirada se cruzó con la de Jonas—. ¿Y tú accediste?


  Él asintió de mala gama.


  —Accedí a hablarlo —admitió.


  —No lo entiendo.


  —A pesar de que Agallon lleva tiempo siendo una piedrecilla en mi zapato, creo que podría serme de utilidad —explicó Magnus—. En este momento, mi padre supone una amenaza para todos nosotros, y Jonas podría ayudarme a eliminarla. Hasta ahora, sus intentos de acabar con mi padre no han tenido éxito; pero si unimos nuestras fuerzas, la situación sería muy diferente.


  La frente de Cleo se arrugó en un gesto de concentración.


  —Si tu padre muriera, tú te convertirías en el soberano de toda Mytica —dijo.


  —En efecto.


  —Qué trato tan ventajoso para ti, ¿no crees? Jonas hace el trabajo sucio y tú obtienes los beneficios.


  —No te falta razón, princesa.


  —Lo que yo pregunto es esto: ¿qué ocurrirá después, cuando Gaius muera y tú heredes el trono? En ese momento, dejarás de necesitar a Jonas… y a mí.


  —No es que te necesite ahora, princesa. Pero si temes por tu vida, estás equivocada. Una vez obtenga lo que busco, no ganaría nada matándote.


  Las mejillas de Cleo enrojecieron un poco más.


  —Hoy has comprobado que te mentí y que me alié con los rebeldes. ¿Por qué habrías de perdonarme mis delitos?


  Él la contempló en silencio por un momento, con las manos apoyadas en el tablero de la mesa.


  —¿Por qué no ibas a mentirme? —dijo al fin—. ¿Por qué no hubieras debido aliarte con alguien que podría ayudarte a combatir a tus enemigos? Yo habría hecho lo mismo, de haber estado en tu lugar.


  Las arrugas de la frente de Cleo se hicieron más profundas.


  —A veces —dijo— creo que te levantas todos los días pensando cómo confundirme aún más.


  —La sensación es recíproca, princesa.


  Los dos se miraron fijamente durante un largo rato. El ambiente era tan tenso que casi podía cortarse.


  Jonas carraspeó.


  —Cleo tiene razón —dijo—. Pretendes que yo me manche las manos de sangre, mientras tú esperas tan tranquilo y te beneficias de ello. ¿Qué sacaríamos nosotros?


  —¿Nosotros? —repitió Magnus con tono áspero—. ¿Te refieres a la princesa y a ti?


  —Sí, y a Lys y Olivia, y a toda Paelsia. Ahora, mi país forma parte de los dominios de tu padre… de tus dominios, si yo cumplo mi parte del trato.


  —Mi padre se propuso unir toda Mytica bajo una misma corona porque creía que solo así podría hallar los vástagos —respondió Magnus—. El jefe Basilius, que era un necio, le ayudó a arrastrar a Paelsia a la ruina y murió después de hacerlo. Cuando mi padre se reúna con él en las Tierras Oscuras, quiero que esta isla vuelva a su tranquila vida de antaño. Lo único que me preocupa es Limeros, tanto ahora como en el futuro. Puedes quedarte con Paelsia, Agallon. Y tú, princesa, podrás recuperar el trono de Auranos.


  Jonas lo miró, estupefacto; no podía haber oído bien. Lo que acababa de escuchar había hecho que el mundo empezara a dar vueltas vertiginosas a su alrededor.


  —¿Esperas que nos creamos eso? —preguntó.


  —No puede ser verdad —masculló Cleo sacudiendo la cabeza, aún más pálida que antes.


  —Es lo que quiero, podéis creerme. Ahora os toca a vosotros decidir si os unís o no. Si no accedéis o no estáis convencidos de mi sinceridad, marchaos de aquí y no regreséis jamás.


  La primera vez que Jonas había decidido confiar en la palabra de Magnus, había acabado encadenado y convencido de que iba a morir en unas horas.


  Cometer el mismo error tan pronto sería una imprudencia imperdonable.


  Pero tenía tanto que perder si renunciaba, y tanto que ganar si la propuesta de Magnus era sincera…


  —De acuerdo —resolvió con todo el cuerpo en tensión—. Yo entro.


  —Me alegro. ¿Y tú, princesa? ¿Entras también? —preguntó Magnus—. Cuando Gaius muera recuperarás tu reino, y prometo que no tendrás que volver a verme jamás.


  Cleo lo miró, muda, y por un momento Jonas temió que se negara.


  Al fin, la princesa asintió con la cabeza.


  —Entro.


  CAPÍTULO 14
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  LUCÍA


  Gracias a la colaboración de varias brujas que encontraron por el camino, Lucía y Kyan lograron hallar cuatro portales más.


  Por desgracia, todos habían sido despojados de su magia.


  Kyan estaba convencido de que el responsable era Timotheus, que había enviado a sus esbirros del Santuario para que desactivaran las ruedas de piedra. Con cada nueva decepción, el ser de fuego se volvía más irascible. Y cuanto más irascible se volvía, más gente moría a su paso.


  Tras dejar a Magnus en el castillo de Limeros, Lucía y Kyan habían llegado a una amplia llanura en el centro del reino. Allí estaba la última rueda, casi oculta bajo la nieve.


  —Ese maldito vigía debe de estar muy orgulloso de sí mismo —gruñó Kyan mientras caminaba alrededor de la rueda de piedra—. Pero no va a salirse con la suya.


  El intenso calor que emanaba al andar derritió la nieve en un amplio círculo. Un anillo de llamas se elevó, encerrándolos a Lucía y a él.


  Lucía escuchó en silencio cómo Kyan lanzaba imprecaciones contra Timotheus. Estaba empezando a hastiarse de escenas como aquella. Siempre había sabido que su compañero tenía un carácter colérico; pero desde su visita al castillo, había empezado a preguntarse si realmente los unía algo.


  ¿Cómo era posible que aquella omnipotente deidad elemental, de la que Melenia había pasado siglos enamorada, mostrara la madurez de un niño de pecho?


  Lucía se corrigió a sí misma: no, Kyan no era omnipotente. Si lo fuera, no la necesitaría para nada.


  —¿Se te ha pasado ya la rabieta? —preguntó.


  Él le dirigió una mirada iracunda, con los ojos aún de un azul resplandeciente.


  —Casi.


  —Me alegro; estas cosas empiezan a aburrirme, la verdad.


  —¿De veras? ¿Te aburre que quiera destruir a mi enemigo y reunirme con mi familia?


  —Eso, no; esto, sí —repuso Lucía señalando el terreno en llamas.


  —Vaya, creí que agradecerías una pequeña hoguera en la que calentarte. Siento haberme equivocado —dijo Kyan. De pronto, sus ojos recobraron el color habitual y las llamas se extinguieron al instante—. ¿Mejor así? Por favor, no sonrías, mi pequeña hechicera; arruinaría esa cara de mal genio que llevas días ensayando.


  —No tengo ninguna gana de sonreír. Sabes que sigo furiosa por lo que le hiciste a Magnus.


  —Tu hermano me faltó al respeto.


  —Él no sabe quién eres.


  —Exacto.


  —Y en vez de perdonarlo por su ignorancia, decidiste matarlo sin más.


  El enojo que aún deformaba las facciones de Kyan se disolvió en una sonrisa traviesa.


  —No es que decidiera conscientemente desatar mi furia sobre él, pequeña hechicera. La magia del fuego forma parte de mí, es lo que soy.


  Lucía se cruzó de brazos y empezó a alejarse.


  —Eso no excusa tu comportamiento. Magnus es intocable; si vuelves a dañarlo de algún modo, no te ayudaré más.


  Aún le remordía el haber torturado a Magnus con su magia para obligarle a decir la verdad. Si no se hubiera resistido, no se habría visto obligada a causarle tanto dolor…


  Haber atormentado a Cleo, sin embargo, no le provocaba ningún remordimiento.


  Kyan la alcanzó y empezó a caminar junto a ella.


  —Timotheus merece morir —dijo.


  —Pues morirá —replicó Lucía—. Lo que no comprendo es por qué tienes tanta prisa por sacarlo del Santuario. Acabas de despertar, y eres tan inmortal como él.


  —He esperado una eternidad para ser libre de nuevo, mi pequeña hechicera. ¿Por qué habría de pasar un día más sin asegurarme de que mi libertad no corre peligro? —Kyan la agarró del brazo y la obligó a detenerse—. Sé que estás enojada conmigo, y eso me disgusta. Pero creo que sé cómo redimirme ante tus ojos.


  —¿De veras? —preguntó ella mirándolo con escepticismo—. ¿Cómo?


  —Vamos a buscar a tu auténtica familia.


  A Lucía se le cortó la respiración por un momento.


  —¿Ahora?


  Kyan sonrió.


  —Tienes razón: mi venganza puede esperar unos días. Al fin y al cabo, tú llevas dieciséis años sin saber quién eres de verdad.


  Las brujas que los habían ayudado a encontrar las ruedas también les habían hablado de la profecía que afectaba a Lucía. Al parecer, en la noche de su nacimiento se habían alineado las estrellas; eso alertó a muchas brujas, que recorrieron todos los rincones de Paelsia en su busca. Según una de sus informantes, quienes la habían encontrado eran dos hermanas que manejaban la magia de la sangre.


  Una de ellas era Sabina, la bruja a la que Lucía había matado meses atrás en el castillo de Limeros, cuando sus poderes acababan de despertar. Si en ese momento hubiera esperado a interrogarla sobre su origen, antes de estrellarla contra la pared y consumirla en una hoguera de elementia…


  —De acuerdo —resolvió, impaciente de pronto—. Estamos muy cerca de la verdad; puedo sentirlo.


  —Trato hecho —asintió Kyan—. Mañana partiremos hacia Paelsia.


  Aquella noche, en el preciso instante en que Lucía cerró los ojos para dormir, se le apareció la imagen de Magnus en los helados jardines del castillo.


  Su alegría y su alivio al verla acercarse.


  Su perplejidad al ver que ella no corría a abrazarlo.


  Su incertidumbre cuando lo había besado.


  Y su dolor cuando le había arrancado brutalmente la verdad.


  Esta es la persona que soy ahora, mi querido hermano, pensó con resignación. Esta es la persona que estaba destinada a ser.


  Con esa idea como consuelo, por fin pudo abandonarse al sopor, rogando para sus adentros que esa noche no la visitara ningún sueño.


  Sin embargo, sus ruegos no fueron atendidos.


  El sueño comenzaba en un prado. Pero no en un prado cualquiera: se trataba de un paraje del Santuario, el mismo en el que había conocido a Alexius mientras dormía.


  De los árboles cercanos pendían manzanas tan rojas y relucientes como rubíes. El cielo brillaba como un zafiro y el sol eterno arrancaba destellos del paisaje.


  Era el último lugar que Lucía habría querido visitar.


  Un halcón planeaba en círculos sobre ella. Al cabo de un momento, descendió y se posó en la rama de un árbol.


  
    No es Alexius.


    No puede ser él.

  


  Aun así, una pequeña parte de su corazón acariciaba la esperanza de que el vigía pudiera volver a visitarla. Cuando los inmortales dejaban de existir, sus cuerpos retornaban a la magia elemental de la que habían sido creados. No dejaban un cadáver atrás, a no ser que hubieran pasado muchos años viviendo como mortales.


  ¿Sería posible que Alexius perviviera en sus sueños?


  Se acercó al ave con paso vacilante.


  —¿Alexius? —dijo con un hilo de voz.


  El halcón inclinó la cabeza y se desvaneció ante sus ojos.


  —Me temo que no soy Alexius. Lo siento.


  Lucía giró sobre sus talones. Ante ella, de pie en el prado, había un hombre joven ataviado con los ropajes blancos de un sacerdote. Pero mientras que todos los altos sacerdotes que Lucía había conocido eran viejos y estaban arrugados, este era tan hermoso como lo había sido Alexius.


  —¿Te parezco hermoso, entonces? —preguntó el recién llegado.


  Lucía dio un respingo.


  —¿Puedes leerme los pensamientos?


  —Solo en los sueños como este.


  —¿Quién eres? —preguntó bruscamente Lucía.


  —Creo que ya conoces la respuesta a esa pregunta —repuso el vigía, caminando lentamente en círculo alrededor de ella.


  —Timotheus.


  Él asintió esbozando una leve sonrisa.


  —Y tú eres Lucía Eva Damora, princesa de Limeros. La hechicera renacida. El rey te dio el nombre de Eva… Qué poco original.


  De modo que aquel era el inmortal que había aprisionado a Kyan y lo había separado de su familia durante milenios. Era un monstruo, un ser tan cruel y perverso como lo había sido Melenia.


  Lucía alzó los puños envueltos en llamas y lo miró entornando los ojos.


  —Te has equivocado al arrastrarme a este sueño.


  —Niña, no me ofendas —repuso él haciendo un ademán seco con la mano.


  El fuego de Lucía se extinguió de golpe.


  La muchacha se miró las manos, tratando de ocultar su consternación, e intentó reavivar las llamas. Por mucho que se esforzó, no pudo convocar ni una chispa.


  —Dejemos las cosas claras desde el principio, ¿quieres? —dijo Timotheus—. Aquí careces de poder; soy yo quien domina este sueño.


  —El sueño es mío, y quiero despertarme.


  Durante un largo rato, Timotheus se limitó a mirarla sin decir nada. Finalmente, volvió a hablar con tono mesurado.


  —Nunca comprendí por qué Alexius estaba obsesionado contigo; hasta ahora, no has hecho nada que me impresione. ¿Y dicen que eres tan poderosa como Eva? Aunque pasaras los próximos cinco siglos respirando elementia, solo serías una pálida sombra de lo que fue ella.


  Lucía se lanzó contra él; si no podía atacarle con su magia, usaría la fuerza bruta. Pero al tratar de asestarle un golpe, su puño no golpeó a Timotheus, sino que chocó contra una superficie invisible y tan dura como una roca.


  El dolor le hizo soltar un grito.


  —¡Cómo te atreves! —rugió, empujando con todas sus fuerzas para alcanzarlo con sus uñas.


  Era inútil: la barrera mágica se interponía entre ellos, tan invisible como sólida.


  —Deja de comportarte igual que una niña —le espetó el vigía volviendo a mover la mano.


  Una fuerza abrumadora lanzó a Lucía hacia atrás y la estrelló contra el grueso tronco de un árbol. La muchacha boqueó para recobrar el aliento.


  —¡Quiero marcharme! —jadeó—. ¡Deja que me despierte! No quiero estar aquí contigo. Este prado era mío y de Alexius, y tú lo estás arruinando.


  Timotheus bajó la mirada hacia ella, con los ojos convertidos en dos remolinos de oro fundido.


  —Alexius renunció a su inmortalidad por estar junto a ti.


  —Lo hizo porque Melenia se lo pidió —replicó Lucía, asqueada.


  —Hablas como si hubieran sido aliados. Melenia lo utilizó.


  —¡Y él le permitió hacerlo!


  —Eres terca, muchacha. De acuerdo: no ensuciaré tu recuerdo de este lugar imaginario ni un momento más.


  Alrededor de los dos, las imágenes comenzaron a deformarse y a oscilar, y la escena se transformó paulatinamente.


  Lucía se puso en pie y miró alrededor. Estaba en los jardines del castillo limeriano. Ante ella, Timotheus había cambiado su túnica blanca por una capa negra bajo la que asomaban unas botas de cuero. Solo su expresión, llena de desprecio, seguía siendo la misma.


  —Ahora que te he demostrado quién domina este sueño, muchacha —dijo—, podemos comenzar.


  —¿Comenzar el qué? —masculló ella con rabia.


  —¿Qué te ha contado el vástago del fuego? ¿Qué afirma buscar?


  —¿El vástago del fuego? —repitió Lucía con una sonrisa tensa—. No sé de qué me hablas.


  —¿Acaso cree que puede usar tu poder para matarme?


  —¿Por qué habría nadie de querer matarte, Timotheus? —replicó ella—. No me cabe en la cabeza, en vista de la amabilidad y el respeto con los que me has tratado hasta ahora.


  —¿Te ha dicho lo que se propone hacer si logra acabar conmigo?


  Lucía respiró hondo en un intento de calmar su agitado corazón.


  —Ni comprendo tus preguntas ni tengo intención de responderlas.


  —Mataste a Melenia —afirmó Timotheus.


  —¿Estás seguro?


  Él la escrutó sin hacer caso de su evasiva.


  —Extrajiste toda su magia; fue Alexius quien te enseñó a hacerlo. Qué treta tan ingeniosa… Parece que tenía más control de sus acciones de lo que yo pensaba.


  —¿Cómo sabes…? —empezó a preguntar Lucía, pero se interrumpió al comprenderlo.


  Si estar en un sueño le permitía a Timotheus leerle los pensamientos, también podría acceder a sus recuerdos. ¿Poseerían aquella capacidad todos los vigías? ¿Le habría leído Alexius la mente?


  —No, él no lo hizo —dijo Timotheus en respuesta a la pregunta que Lucía no había llegado a formular—. Aunque muy longevo para la medida humana, Alexius era uno de los más jóvenes de nuestra especie. Yo soy uno de los ancianos, los primeros inmortales que aparecieron para proteger los vástagos y todo lo que hay más allá de nuestro Santuario.


  —Como Melenia.


  Timotheus asintió.


  —Sí, como ella. Al principio éramos seis.


  —Ahora eres el único que queda —observó Lucía ladeando la cabeza—. No puedo decir que me impresione eso de la inmortalidad.


  —Somos eternos, no indestructibles.


  —Gracias por recordármelo —respondió Lucía, sintiendo una nueva punzada de dolor al recordar el final de Alexius.


  —Kyan te engaña. No le preocupas lo más mínimo. Te está manipulando para llegar hasta mí.


  —No me manipula: accedí voluntariamente a ayudarle.


  —Ah, de modo que Lucía Damora también sabe decir la verdad a veces —Timotheus sacudió la cabeza y le dirigió una mirada compasiva—. Estás tan colmada de ira, dolor y pena… Pero en vez de permitir que esas emociones fluyan por tu interior y te hagan más fuerte, prefieres desatarlas sobre el resto del mundo para que todos sufran tanto como tú.


  —¿Hemos terminado? —replicó Lucía, esforzándose por no pensar en nada de importancia para no proporcionar más argumentos al vigía—. Esto empieza a aburrirme.


  —Crees que la coraza que te has creado va a protegerte, pero no es más que una distracción. Bajo ella, sigues siendo la niña malcriada y egoísta que has sido siempre.


  Lucía lo miró boquiabierta. Si en ese momento hubiera podido convocar una mínima fracción de su magia, Timotheus ya estaría envuelto en llamas.


  —Kyan dice la verdad —gruñó—: eres igual que Melenia, y también mereces que te destruya. Aunque no creo que tu muerte te sorprenda tanto como la de ella, ¿verdad?


  —¿Crees que me sorprendió enterarme de que Melenia había muerto, chiquilla?


  —No me llames chiquilla —dijo Lucía entre dientes.


  —Ya había visto su muerte —afirmó Timotheus dándose un golpecito en la sien—. La vi hace casi diecisiete años.


  —¿Cómo que la viste? —Lucía frunció el ceño—. ¿Es que también adivinas el futuro?


  —En ocasiones, sí.


  A pesar del dolor y la ira que le causaba aquella conversación, Lucía se sintió intrigada por las palabras del vigía. Cuantas más cosas averiguara sobre él, más armas tendría cuando al fin se encontraran en persona.


  —¿Poseen todos los vigías el don de la profecía, como tú? —preguntó—. Melenia tenía a mi padre convencido de que podía ver su futuro; le decía que, si hacía lo que ella le ordenara, su destino sería glorioso. Y sin embargo, no supo prever su propio final.


  —Melenia no poseía el don de la visión. Si así hubiera sido, se habría convertido en un tipo muy distinto de vigía.


  —De modo que el premio te tocó a ti solo, ¿verdad?


  —¿Premio? —repitió Timotheus, contemplando a Lucía con pesar—. Cuando Eva perdió su magia, fui yo quien heredó su don para la profecía. De modo que tienes razón: soy el único vigía capaz de divisar todos los futuros posibles. Las distintas cadenas de acontecimientos giran sin cesar dentro de mi mente.


  —¿Futuros… posibles? —se extrañó Lucía.


  Timotheus apretó las mandíbulas.


  —El libre albedrío, chiquilla: eso es lo que encauza nuestro destino. Por ejemplo, tú has elegido ayudar al vástago del fuego en su afán por destruirme, y esa elección determinará tanto tu destino como el mío.


  —¿Has visto mi futuro?


  —He visto lo suficiente.


  —¿Y serías tan amable de darme alguna pista?


  —No.


  Una furia repentina tensó el cuerpo de Lucía.


  —Entonces, seguro que has visto el día en que Kyan y yo encontramos por fin una rueda que no habéis podido estropear.


  —Ay, chiquilla… Estás tan hundida que ni siquiera te das cuenta de que te ahogas. Es cierto: he enviado vigías al mundo mortal para que frenen vuestro avance. Pero no les he ordenado que os detengan ni que os hagan daño.


  Lucía se estremeció, aturdida por la revelación de Timotheus y por todo lo que implicaba, si era cierta.


  —También he enviado a mi gente a otras misiones; les he encargado que traten de evitar algunos acontecimientos que pondrían en peligro todo lo que debo proteger. Los mortales sois tan frágiles… Sois criaturas alocadas que danzáis alegremente hacia vuestra propia muerte con cada decisión errónea que tomáis. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que vuestras vidas sean preciosas. Y algunos mortales requieren mayor protección que otros…


  —¿Como yo, por ejemplo?


  —No, no me refiero a ti. Tú y tu nuevo amigo formáis parte de los peligros de los que hay que protegerlos. Voy a decirte una cosa que no deberías olvidar nunca, chiquilla.


  —Te he dicho que no me llames chiquilla —siseó Lucía.


  —Recuerda: toda magia conlleva un precio. Pero ese precio solo se hace evidente cuando el mal ya está hecho.


  —Si estoy corrompida, si ya me he ahogado, si soy tan peligrosa que el mundo mortal está en peligro por mi mera existencia, ¿por qué estás hablando conmigo, Timotheus? ¿Qué quieres de mí?


  El vigía avanzó un paso y clavó sus milenarios ojos dorados en los de ella.


  —Quiero que te despiertes, chiquilla ignorante.


  Lucía se despertó con un sobresalto y se sentó en su catre, con los ojos abiertos de par en par. No había nada raro en la penumbra de la habitación.


  —Gracias por la presentación, Timotheus —susurró.


  Kyan tenía razón: aquel vigía merecía morir.


  CAPÍTULO 15
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  AMARA


  El emperador Cortas hizo esperar a Gaius dos días enteros antes de acceder a recibirlo. Cada vez que Amara quería ponerse de buen humor, pensaba en lo ofendido que debía de sentirse el rey de Mytica por aquel tratamiento.


  La abuela de Amara le había dicho que el primer encuentro se llevaría a cabo durante un banquete privado en el comedor imperial. Nadie había invitado a la princesa; pero ella jamás había necesitado que la invitaran a esos acontecimientos para asistir, si le interesaba hacerlo.


  Cuando entró en la enorme estancia, con paso ligero y espalda erguida, notó la mirada de censura de su hermano Dastan. Debido al enorme parecido físico de Dastan con Ashur, Amara lo había evitado desde su regreso, días atrás. No le había resultado difícil: su hermano mayor ni siquiera se había molestado en ir a saludarla.


  Elan, como siempre, estaba pegado a su padre igual que un perrillo faldero.


  Al ver a Amara, el emperador entrecerró sus pálidos ojos en un gesto de desagrado. Antes de que pudiera expulsarla de la sala, el rey Gaius entró en el comedor flanqueado por sus elegantes escoltas.


  Los labios de Cortas se estiraron en una sonrisa cortés, y sus ropajes de seda bisbisearon mientras se aproximaba al rey.


  —Ah, Gaius Damora, por fin nos conocemos en persona.


  El rey apoyó la mano derecha sobre su corazón y se dobló por la cintura en una rígida reverencia: era el saludo tradicional de Kraeshia. A Amara le sorprendió que se hubiera molestado en aprender aquella costumbre.


  —Emperador Cortas, no puedo expresar cuánto me satisface estar al fin con vos. Vuestra capital, Joya, recibe su nombre con toda justicia. Es un sitio asombroso, un tesoro sin igual. Mire adonde mire, me asombra… No es de extrañar que todos la canten como el lugar más hermoso del mundo conocido.


  —Espero no pecar de presuntuoso si os doy la razón.


  Los mayordomos de palacio habían preparado una mesa colmada de delicias kraeshianas. A un lado se amontonaban frutas de todos los colores cultivadas en la misma Joya Imperial, aderezadas con hierbas kintha y untuoso aceite de saffra. Las costumbres del país prohibían consumir carne de ningún tipo, pero permitían comer pescado; por eso, el otro lado de la mesa estaba cubierto de todo tipo de seres marinos. Había salmus ahumado, enormes gambas anaranjadas, lobrarus con sus caparazones… En una mesita aparte se disponían artísticamente decenas de dulces, desde pastelillos de índigo hasta tartaletas de azúcar hilado, todos adornados con tanto gusto y destreza que daba pena comerlos.


  Amara observó al rey tan intrigada como cautelosa, analizando cada ademán, cada palabra, cada mirada de soslayo… Debía reconocer que era un actor excelente; si no hubiera conocido de primera mano su carácter frío y traicionero, habría creído que de verdad estaba disfrutando del festejo. Sus palabras eran mesuradas; su actitud mostraba una cortesía encantadora, y resultaba aún mejor parecido de lo que Amara recordaba.


  A juzgar por la escena, nadie habría adivinado que aquel hombre se había ganado el apodo de Rey Sangriento.


  Con la excusa de examinar las viandas, Amara se acercó para escuchar la conversación entre Gaius y su padre.


  —Estos son mis hijos varones —decía el emperador, con una mano apoyada en el hombro de Dastan—. Mi primogénito, Dastan, vencedor de todas las batallas a las que ha llevado a mis ejércitos…


  —Conozco su reputación: Mytica entera comenta sus hazañas. Os felicito por la victoria de Castoria, la última incorporación a vuestro imperio —repuso Gaius.


  Dastan se apoyó la mano en el pecho e hizo una reverencia.


  —Y yo os lo agradezco —respondió—. Dado que conocéis mis muchas victorias, supongo que os alegraréis de que nos hayamos reunido en términos amistosos. ¿No es así, majestad?


  El rey Gaius sonrió.


  —Así es, amigo mío.


  —Este es Elan —prosiguió el emperador, animándole con una palmadita en la espalda a que hiciera el saludo tradicional kraeshiano—. Lo considero mi principal visir; sus consejos jamás me han defraudado. A lo largo de sus veintitrés años de vida, no creo haberlo sorprendido jamás en una mentira. ¿No es así, hijo estimado?


  —Así es —asintió Elan, tan pegado a su padre como si le diera miedo perderse en el enorme comedor.


  Era cierto: Elan tenía un carácter apacible y carente de malicia. Durante muchos años, Amara había acariciado la esperanza de que su relación con él se estrechara; pero a pesar de su bondad innata, Elan no dejaba de ser un hombre kraeshiano, educado para no respetar ni interesarse por las opiniones de ninguna mujer, hermana o no.


  —Por desgracia, Ashur, mi hijo menor, no se encuentra aquí para saludaros. Sin embargo, estoy seguro de que llegasteis a conocerlo bien durante su visita a vuestro pequeño reino.


  El corazón de Amara se encogió al oír el nombre de su hermano muerto. Dio un sorbo de vino para tratar de ocultar su turbación.


  —Por supuesto —contestó Gaius—. Ashur es un joven con grandes cualidades; podéis estar orgulloso de él.


  En lugar de asentir con orgullo, como había hecho al presentar a Dastan y a Elan, el emperador frunció el ceño y apretó los labios.


  —Lo cierto es que Ashur me recuerda a su difunta madre en muchas cosas… Siempre está vagando por el mundo a la busca de algún tesoro.


  —¿Y han tenido éxito sus pesquisas?


  —No el suficiente para justificar el tiempo y los recursos que dedica a sus pequeñas excursiones.


  Sin más, el emperador indicó a los comensales con un gesto que tomaran asiento y se sirvieran. Amara observó cómo los dos acompañantes de Gaius llenaban sus platos de comida. En cierto momento, uno de ellos —el llamado Félix— la sorprendió mirándolo y le guiñó un ojo con descaro.


  Amara sonrió para sus adentros; claramente, aquel gesto no suponía una ofensa, sino la prueba de que el muchacho no estaba acostumbrado a las celebraciones formales.


  Mientras todos atacaban sus platos, el emperador tomó las riendas de la conversación y empezó a hablarle a Gaius del último edificio que iba a construir en Joya, un auditorio que albergaría conciertos, obras de teatro y recitales poéticos.


  —Estoy seguro de que será maravilloso —comentó el rey limeriano—. La cultura es esencial para el desarrollo de cualquier reino civilizado.


  —Me sorprende oíros decir eso —intervino Amara—. Tenía la impresión de que en Limeros no se aprecia mucho la alta cultura.


  El rey levantó su vaso con gesto pensativo e hizo girar el agua perfumada que contenía.


  —Cierto es, princesa —contestó—. Nuestra radiante diosa no aprueba las muestras de frivolidad ni las extravagancias, y si de algo nos preciamos los limerianos es de seguir al pie de la letra los mandatos de Valoria. Sin embargo, el tiempo que he pasado en Auranos me ha hecho apreciar las artes como una herramienta muy útil para elevar la moral del pueblo en los tiempos difíciles. El arte proporciona esperanza, y la esperanza es necesaria para sobrevivir.


  —Bien expresado, Gaius —aprobó el emperador, pinchando una porción de pez escuar que aliñó con salsa de shanut picante—. Por favor, disculpad el atrevimiento de mi hija; a decir verdad, no sabía que asistiría a este banquete. En cualquier caso, tenéis razón: nada hay más bello que la esperanza. Puedo afirmarlo con seguridad, ya que me precio de valorar la belleza ante todo.


  La conversación no decayó en toda la comida. Por fin, tras los postres, cuando los sirvientes hubieron retirado todos los platos, el emperador se recostó en su asiento y se palmeó el abultado vientre.


  —Y ahora, amigo Gaius, decidme una cosa: ¿qué os trae a mi corte?


  El rey elevó las cejas de manera casi imperceptible.


  —He venido, majestad imperial, con la esperanza de conoceros mejor. Quisiera comprender vuestras intenciones; al fin y al cabo, sé que pensáis conquistar Mytica en breve.


  Amara contuvo una exclamación ante aquella inesperada muestra de franqueza. Miró con disimulo a los demás para ver cómo reaccionaban. Sus hermanos mostraban a las claras su sorpresa; en cuanto a los acompañantes del rey, se mantenían tan imperturbables como exigía su papel, pero Amara detectó un brillo de perplejidad en los ojos de Félix.


  El emperador, por su parte, asintió secamente con la cabeza.


  —Debo confesar que el escaso tamaño de Mytica ha hecho que no le prestase mucha atención hasta ahora; vuestro país no sería más que una mota de polvo en mi imperio. Pero tenéis razón: el interés de Ashur hacia vuestra historia y vuestras leyendas ha despertado mi curiosidad. Vuestras costas se hallan a pocas jornadas de las de Joya, de modo que el esfuerzo necesario para conquistar y administrar el país sería mínimo. Y está el aliciente de vuestros viñedos, famosos por producir el mejor vino del mundo. Sí: Mytica sería un complemento tan discreto como agradable para mi imperio.


  —Comprendo. ¿Y cuándo piensa visitar vuestro hijo Dastan mi discreta y agradable mota de polvo?


  El emperador se echó a reír.


  —No hablemos de estrategia, Gaius. Hoy nos hemos sentado a esta mesa como amigos, no como adversarios.


  —Como general de un ejército, me admira lo seguro que estáis de conquistar Mytica sin dificultad.


  El emperador sonrió, vació su vaso de vino e hizo un gesto a un sirviente para que le escanciara otro.


  —Dastan, te cedo la palabra como experto en estos temas —dijo.


  —Tenemos buenas razones para ser optimistas —comenzó este—. Vuestro ejército se encuentra diseminado a lo largo y ancho del país, y vuestras defensas costeras son risibles o inexistentes. Nuestras tropas os superan en una proporción de cien a uno.


  El rey Gaius asintió con cordialidad.


  —Tenéis razón, alteza. Si solo tenemos en cuenta esos datos, nada sería más fácil para el ejército kraeshiano que conquistar Mytica.


  —Bien, entonces parece que nos hemos entendido —concluyó el emperador—. Dado que todos somos conscientes de la situación, no hay nada más que discutir —añadió, poniéndose en pie y extendiendo las manos—. Me alegro de que hayáis decidido reconocer vuestra derrota de antemano y entregarnos el país; vuestro gesto nos ahorrará mucho oro y evitará la muerte de miles de inocentes.


  Gaius frunció el ceño.


  —¿Reconocer mi derrota? Creo que no habéis captado lo que os quería decir. No he venido aquí para serviros Mytica en una bandeja de plata.


  —En ese caso, sed tan amable de volvérnoslo a explicar —repuso Dastan—. ¿A qué habéis venido exactamente?


  —A haceros una advertencia… amistosa, por el momento. Y también a presentaros una propuesta.


  La jovialidad desapareció del rostro del emperador, y su postura se envaró. Amara se mordisqueó el labio inferior, intrigada por la sorprendente escena que se desarrollaba ante sus ojos.


  —Una advertencia, decís —repitió el emperador volviendo a sentarse.


  —Así es.


  —El reyezuelo de un país minúsculo como Mytica quiere hacerme una advertencia a mí, el emperador que ha conquistado cien reinos.


  Gaius sonrió con calma y aguardó un momento para responder a la observación.


  —Supongo que, antes de partir, el príncipe Ashur compartiría con vosotros algunas historias de la mitología de Mytica; sé que le fascinaban esos temas.


  Elan asintió con vehemencia, encantado de servir de ayuda.


  —Había dos leyendas que le gustaban de manera especial —explicó—. Una hablaba de unas piedras que contenían la magia de las elementos, y la otra, de halcones inmortales que podían viajar a otros mundos. Piedras y halcones…


  —Bien dicho, Elan —asintió Gaius con gesto satisfecho—. Te refieres a los vástagos y los vigías, dos de los elementos más importantes de las leyendas sobre la infinita magia que contiene mi minúsculo reino.


  —¿Estáis insinuando que esas leyendas son ciertas? —preguntó Dastan con aire escéptico.


  —No lo insinúo: lo afirmo sin sombra de duda.


  —En ese caso —intervino el emperador—, lo que decís no hace más que reforzar los argumentos de Ashur cuando trataba de convencerme de que os invadiera.


  —Majestad imperial —repuso Gaius, en absoluto intimidado—, existe una profecía relacionada con estas leyendas. Habla de una muchacha mortal con capacidad para manejar la magia elemental como una hechicera, que será la clave para descubrir los vástagos perdidos —hizo una pausa y recorrió a los presentes con una lenta mirada—. Esa hechicera es Lucía, mi hija.


  La revelación de Gaius fue acogida con un profundo silencio, solo roto por una carcajada del emperador.


  —De modo que vuestra hija es la hechicera de la profecía —se rio—. ¡Qué afortunada casualidad!


  —Es mi hija, pero no es de mi sangre. La encontré de recién nacida y se la arrebaté a sus padres, con la ayuda de dos brujas y de la magia de la sangre. Tuve que aguardar dieciséis años a que se manifestasen sus poderes, pero la espera mereció la pena: fue su magia lo que me permitió derrotar a las tropas del rey auranio y conquistar su reino en menos de dos días. Y también ha sido su magia lo que me ha llevado hasta los vástagos.


  —¡Ah, los myticos y sus cuentos fantásticos! Pero las palabras solo son palabras, no hechos. Dudo mucho que haya nadie, ya sea en mi reino o en el vuestro, que haya visto con sus propios ojos los supuestos poderes de la princesa hechicera.


  —Yo los he visto, padre —dijo de pronto Amara, sonriendo al notar todas las miradas fijas en ella—. Durante mi estancia en Mytica, me hice amiga de la princesa Lucía y pude ver cómo manejaba sus poderes mágicos. En aquel momento prometí guardarle el secreto, pero creo que esta situación me exime de cumplir mi promesa. Todo lo que el rey Gaius afirma sobre su hija es cierto.


  El silencio de la sala se tiñó de un temor reverencial, aún mayor que el que el emperador Cortas inspiraba en sus súbditos.


  —¿Lo sabías? —rugió Cortas estampando un puño en la mesa—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  Amara se permitió saborear por un momento la conmoción que sus palabras habían provocado en él.


  —Porque no me lo preguntaste —respondió.


  Gaius asintió.


  —Princesa Amara, quizá también seáis consciente de que, gracias a mi hija, ya he logrado apoderarme de los cuatro vástagos.


  Amara dio un sorbo de vino para contener la carcajada que pugnaba por salir de sus labios.


  —¿Las cuatro gemas? —preguntó una vez recobró la compostura—. Me resulta difícil de creer.


  Por no decir directamente que es mentira, pensó. Al fin y al cabo, el vástago del agua estaba en poder de ella, no de aquel embustero de Gaius, y quién sabía dónde se encontrarían los tres restantes.


  —En efecto, majestad —dijo el limeriano encarándose de nuevo al emperador—: he hallado las cuatro gemas. Desatar el poder de una sola me daría el poder de un dios.


  El emperador Cortas lo observó; era evidente que empezaba a perder la paciencia.


  —Qué humildad la vuestra… Podríais haber viajado a mi corte volando, pero habéis elegido hacerlo en un navío.


  —Esto es absurdo, padre —intervino Dastan—. No son más que cuentos de viejas indignos de vuestra atención.


  —Puede ser… Sin embargo, Amara corrobora lo que afirma el rey Gaius. Y aunque me consta que mi hija no está satisfecha con el papel que reservo para ella en mi corte, sé que jamás me mentiría.


  Amara volvió a sonreír para sus adentros. Con toda su astucia y su poder, su padre resultaba de lo más ingenuo a la hora de juzgar a las mujeres.


  El emperador se volvió hacia Gaius y clavó en él una mirada severa.


  —Demuestra que lo que dices es cierto.


  —Muy bien —repuso el rey poniéndose en pie.


  Metió una mano en el interior de su jubón y extrajo una pequeña esfera de un blanco lechoso. En su interior danzaban hebras de humo.


  —El vástago del aire —jadeó Amara, y Gaius le lanzó una mirada afilada—. Es eso, ¿verdad? —preguntó la princesa, esforzándose por aparentar que no sabía mucho del tema—. Ashur me dio algunos libros que hablaban de las leyendas de Mytica. Decían que el vástago del aire era un orbe de adularia… ¿Es este?


  —En efecto.


  El emperador se levantó, se acercó a Gaius de dos zancadas y observó el orbe.


  —Muy interesante —comentó.


  —He venido a advertiros de lo que ocurrirá si tratáis de conquistar Mytica —dijo el rey cerrando los dedos alrededor de la gema—. Si lo hacéis, mi hija os combatirá con el poder de una hechicera capaz de volcar flotas enteras; de congelar el mar de la Plata con un solo pensamiento; de carbonizar a vuestras tropas con una mirada; de dejar sin respiración a cualquier enemigo que se cruce en su camino. Ningún ejército, por vasto que sea, puede competir con el poder de su elementia.


  El emperador lo miró con los ojos destellantes y la boca apretada.


  —¿Y vuestra propuesta?


  —Os propongo compartir mi tesoro. Este vástago sería vuestro; una vez os revelara el secreto para desatar su poder, poseeríais la magia del aire. A cambio, debéis integrar mi reino en vuestro imperio como un ente igual y no como un territorio conquistado, y compartiréis el gobierno de Kraeshia conmigo del mismo modo.


  De modo que eso era lo que había llevado a Gaius hasta Kraeshia. Amara estaba tan estupefacta como impresionada por su audacia.


  La tensión se había incrementado hasta ser casi tan perceptible como una nube de humo.


  —¿Compartir mi imperio a cambio de una piedra pulida? —replicó el emperador.


  Sin embargo, bajo el sarcasmo de su voz latía una inquietud que sorprendió a Amara. No, su padre ya no se divertía con aquella escena.


  —Eso es —asintió Gaius observando con calma la gema.


  Aquel banquete estaba resultando mucho más entretenido de lo que Amara esperaba. Aunque sabía que el rey mentía al afirmar que poseía todos los vástagos, sí que poseía al menos uno de ellos. Y Lucía era la hechicera de la profecía, de eso no cabía duda.


  Sí, su padre tenía que tomarse muy en serio al rey.


  —Decís que sabéis despertar la magia que contienen los vástagos —le dijo Amara a Gaius—. ¿Me contaríais cómo habéis llegado a enteraros de ese secreto?


  Gaius aferró con más fuerza la gema y miró a Amara fijamente.


  —Lo sé porque mi madre me lo reveló. Era una bruja con grandes conocimientos sobre el mundo de los inmortales. Sabía que algún día yo lograría apoderarme de los vástagos, de modo que me repitió muchas veces lo que debía hacer para reclamar mi destino.


  Amara consideró sus palabras por un momento.


  —Es una historia entrañable… Pero decidme: si vuestra madre era una bruja, ¿por qué tantas de sus compañeras han muerto ejecutadas en Limeros por orden vuestra? Estoy segura de que hay una explicación fascinante, algo en absoluto relacionado con los mandatos de vuestra diosa.


  Los ojos de Gaius se encontraron con los de Amara, fríos, oscuros e insondables.


  —No sabes de qué hablas, princesa —masculló.


  El emperador dio un paso y se interpuso entre los dos.


  —¿Qué me impide arrebatarte esa gema y matarte ahora mismo, Gaius? —dijo.


  Félix y Milo se pusieron en pie como impulsados por un resorte, pero el rey se limitó a hacer un gesto despectivo con la mano sin mirarlos siquiera.


  —A no ser que seáis dos hechiceros, no podéis hacer nada por proteger a vuestro rey —dijo.


  —Es cierto: podrías matarme y quedarte con este vástago —admitió el rey—. Pero si no sabes cómo liberar su magia, no te servirá de nada.


  El emperador soltó un resoplido burlón.


  —Podría arrancarte el secreto mediante la tortura. Me lo revelarías en unos minutos.


  El rey no se inmutó; si acaso, su mirada cobró una dureza aún mayor.


  —En ese caso, deberás atenerte a las consecuencias. Conocer mi secreto no te serviría de nada aquí, en Kraeshia. Y si acudieras a Mytica sin mí, mi hija destruiría hasta al último de tus hombres —volvió a guardarse la gema en el interior del jubón—. Ya he dicho todo lo que tenía que decir y he presentado mi oferta; supongo que necesitarás algo de tiempo para reflexionar sobre ella. Me retiro a mis aposentos —remachó haciendo una seña a sus dos escoltas.


  Los tres echaron a andar hacia la puerta. Al pasar junto a Amara, Félix se encogió ligeramente de hombros y esbozó una de sus sonrisas.


  —¿Padre? —dijo Dastan en voz baja cuando los pasos de los limerianos se apagaron en la distancia.


  —Creo que tengo mucho que pensar —repuso el emperador.


  Sí, pensó Amara. Mucho, sin duda.


  Unas horas más tarde, Amara vagaba por los corredores, demasiado agitada por los acontecimientos del día para retirarse a sus aposentos. No podía dejar de pensar en cómo Gaius había tomado las riendas de la negociación. Y pensar que se había compadecido de él, creyendo que nadie en el mundo podía plantarle cara a su padre…


  No había tenido en cuenta la reputación del Rey Sangriento: Gaius era una alimaña hambrienta de poder. Y ahora, por si fuera poco, afirmaba ser hijo de una bruja.


  Fascinante.


  Sus cavilaciones se interrumpieron bruscamente cuando se topó con Félix en un corredor estrecho.


  —Detente —le ordenó.


  —Detenido estoy —replicó él, y luego señaló una puerta cercana—. De todos modos, ya había llegado a mi cuarto.


  —Sé que no te has criado en un palacio; pero, al menos, deberías recordar que no es digno ni cortés guiñarle el ojo a una princesa, especialmente en el transcurso de una celebración oficial —le espetó.


  —Bueno, nadie me ha acusado jamás de ser digno ni formal.


  Amara lo recorrió con la mirada. Era alto, con los hombros satisfactoriamente anchos. Y aunque no hacía más que tironearse del cuello de la blusa, a la princesa no le disgustaba la forma en que su cuerpo rellenaba los finos ropajes.


  —Tienes la nariz torcida —observó.


  Él se llevó la mano a la cara y frunció el ceño.


  —Me la han roto unas cuantas veces… La verdad es que me siento afortunado de seguir teniendo nariz.


  —Es fea.


  —Eeeh…


  —Me gusta.


  —Esto… ¿Gracias? —Félix carraspeó—. ¿Puedo hacer algo por ti, princesa?


  —Sí.


  —¿Y qué es?


  —Llevarme a tu cama.


  El muchacho pestañeó.


  —Creo que no te he oído bien.


  —Me has oído perfectamente. Después de pasar toda la tarde escuchando cómo dos hombres poderosos y despiadados discuten sin dejarme intervenir, necesito que alguien me haga un poco de caso —dijo Amara, deslizando las manos por su pecho hasta enlazarlas tras la nuca y tirando de él para besarle.


  Félix no opuso ninguna resistencia. Amara curvó los labios en una sonrisa, sin despegarlos de los de él.


  —Una noche —dijo—: Eso es todo lo que quiero de ti.


  Él abrió la puerta con el codo y respondió a su sonrisa con una mueca pícara.


  —Será un auténtico placer, princesa.


  CAPÍTULO 16


  [image: ]


  CLEO


  Nic, con semblante concentrado, observaba cómo Nerissa peinaba a Cleo delante del tocador de su aposento.


  —A ver si lo entiendo —dijo—. Jonas Agallon se cuela en los jardines del castillo, amenaza a Magnus con su espada, le cuenta que llevas meses aliada con él en secreto y, en lugar de mataros a los dos, Magnus decide que va a devolverte el trono de Auranos. ¿Es eso?


  Cleo levantó la mirada hacia el reflejo de su amigo.


  —Bueno… Dicho así, es verdad que resulta difícil de creer. ¿Crees que nos ha mentido?


  —¿Me acabas de preguntar si creo que el príncipe Magnus, hijo del Rey Sangriento y hermano de una hechicera desquiciada, podría mentir a la princesa aurania? ¿En serio?


  En ocasiones como aquella, el sarcasmo de Nic molestaba profundamente a Cleo… Especialmente, porque sus irónicos comentarios a menudo daban en el blanco. Y en aquel momento, Cleo quería creer en la sinceridad de Magnus. Al fin y al cabo, si Magnus quería imponerse a su padre, no era raro que buscara la ayuda de Jonas; y si era cierto que solo le preocupaba Limeros y prefería evitarse quebraderos de cabeza, tampoco era extraño que renunciara a gobernar los otros dos reinos.


  Por suerte, Nic no era la única persona cuya opinión valoraba.


  Cleo estaba feliz de haber recuperado a Nerissa, aquella bonita muchacha de pelo corto y oscuro en cuyos ojos había mucha más sabiduría de la que correspondía a sus dieciocho años. Tal vez Magnus pensara que no le había prestado un gran servicio al mandarla llamar desde Auranos, pero Cleo se lo agradecía sin reservas. Al fin y al cabo, no habría sido raro que el príncipe rechazase su petición.


  Tampoco es que ella se hubiera conformado con una negativa, claro.


  Alargó una mano hacia atrás y agarró la de la doncella.


  —¿Tú qué opinas, Nerissa? —preguntó.


  Ella depositó en el tocador el cepillo con mango de ópalo y miró al reflejo de Cleo.


  —Si ya has accedido a formar esta alianza, creo que deberías mantener tu palabra —respondió—. Además, por el momento, los planes de Magnus involucran en mucha mayor medida a Jonas que a ti. En realidad, tu situación no ha cambiado apenas… salvo porque ahora estás dispuesta a creer que tal vez Magnus diga la verdad sobre sus intenciones.


  —Supongo que tienes razón —musitó la princesa.


  —Y te ha perdonado que conspirases con Jonas, ¿verdad?


  —Sí: dice que entiende por qué lo hice.


  Nic soltó un gemido exasperado.


  —¿Pero es que no os dais cuenta aún? —bufó—. De la boca de ese tipo no salen más que mentiras.


  En los ojos de Cleo apareció un destello obstinado.


  —¿Y si esta vez dice la verdad? ¿Vamos a desperdiciar la primera oportunidad real de liberar nuestro país que se nos presenta desde hace meses?


  —¿Pero y si te está manejando una vez más? Maldita sea, Cleo, no puedo perderte a ti también. ¿Lo entiendes? —masculló Nic, con un tono fiero que no casaba con sus ojos arrasados en lágrimas. Se los frotó y se dio la vuelta—. Voy a salir: necesito algo de aire fresco, aunque me congele los pulmones.


  Cleo se levantó e hizo ademán de echar a correr tras él, pero Nerissa la detuvo poniéndole una mano en el hombro.


  —Deja que se aclare las ideas —dijo—. Así tendrás tiempo de hacer lo mismo.


  —Nerissa, yo… yo ya no sé qué pensar. Antes todo estaba claro, pero ahora todo me hace dudar… —la voz de Cleo se entrecortó—. Ni siquiera he tenido la oportunidad de hablar a solas con Jonas.


  Magnus había alojado a los tres rebeldes en algún lugar del ala opuesta del castillo, y le había dejado bien claro a Cleo que no pensaba decirle dónde.


  —Lo harás —le aseguró Nerissa—. Pero antes deberías conversar con el príncipe. Si consigues eliminar las capas de animosidad, recelo y duda que hay entre los dos, tal vez te cueste menos fiarte de tu propio criterio.


  La idea de hablar con Magnus después de lo ocurrido en la sala del trono hizo que Cleo se estremeciera.


  Pero no: se negaba a temerle. Podía odiarle, detestarle, desconfiar de él, pero jamás temerle. Lo había decidido hacía mucho tiempo.


  Aun así, negó con la cabeza.


  —Es la festividad limeriana del silencio; ni siquiera sé dónde estará Magnus.


  En todos los años que había vivido en el palacio de Auranos, Cleo no había experimentado ni un solo día de silencio. Ahora, la quietud que reinaba en aquel tenebroso castillo le ponía los nervios de punta.


  —Precisamente por ser el día que es, te resultará más fácil hablar con él sin que nadie os estorbe —razonó Nerissa—. Todos los limerianos se han reunido en los templos y las plazas para adorar a su diosa. Y, por suerte para ti, sé exactamente dónde ha ido el príncipe para celebrar el rito.


  —¿Dónde?


  —Está aquí, en el templo del castillo.


  Cleo la miró, sorprendida —ni siquiera sabía que hubiera un templo allí—, y Nerissa sonrió.


  —He hecho muy buenas migas con Enzo, ese joven guardia tan simpático. Sabe muchísimas cosas útiles… Te agradezco que me lo presentaras, princesa.


  —Ah, de modo que os habéis hecho amigos —dijo Cleo, divertida por el talento de Nerissa para manipular a todos los tipos crédulos y bien dispuestos que se cruzaban en su camino—. Me alegro de que ya hayas encontrado entretenimiento, a pesar del poco tiempo que llevas aquí.


  —Reconozco que Limeros resulta mucho más tentador de lo que había supuesto. Y, a decir verdad, lo mismo me ocurre con Enzo.


  —Bueno, me alegro de que al menos una de nosotras esté contenta aquí.


  La sonrisa de Nerissa se hizo más ancha.


  —Anda, ve a hablar con el príncipe. No dudo de que lograrás arrancarle alguna palabra, a pesar de ser el día que es.


  Siguiendo las indicaciones de su doncella, Cleo caminó por los corredores hasta llegar al ala occidental del castillo, cuyos muros caían a pico sobre el acantilado. Al llegar al final de un largo pasillo, empujó una puerta de ébano con una intrincada talla de serpientes. Esperaba encontrar tras ella una réplica en miniatura del gran templo de Cima de Cuervo: un lugar triste y tenebroso, en nada parecido a los templos adornados con mosaicos de oro y gemas en los que los auranios veneraban a la diosa Cleiona.


  Lo que vio, sin embargo, la sorprendió. El pequeño templo del castillo sí que tenía pavimento de losas negras, duros bancos de madera y un altar de obsidiana; pero además había otra cosa que dejó a Cleo sin aliento. El fondo de la sala estaba formado por tres enormes ventanales que daban directamente al mar de Plata, en el que el sol se estaba poniendo rodeado de franjas rojas, anaranjadas, púrpuras y añiles.


  Apartando la mirada a duras penas del sobrecogedor espectáculo, Cleo examinó el templo. Solo había un fiel: el príncipe Magnus, sentado de espaldas a la puerta en un banco de la primera fila.


  Cleo caminó lentamente entre los bancos y se sentó detrás de él.


  —Este ventanal… —dijo al cabo de unos momentos—. Ahora comprendo por qué has decidido pasar aquí este día. Es un lugar muy hermoso. Tanto, que me sorprende encontrarlo en el interior de este castillo.


  La falta de respuesta no desanimó a Cleo. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en el respaldo del banco de Magnus. El oscuro pelo del príncipe había crecido mucho en los últimos meses, y él no se había molestado en cortarlo. Aquella tarde no olía a cuero tibio, como siempre que salía a montar a caballo; solo olía a sándalo, como de costumbre, con una nota cítrica. ¿Limón, quizá?


  En el helado Limeros, los limones eran un lujo extremadamente costoso.


  —¿Te gusta echar azúcar a los limones? —preguntó Cleo—. Yo nunca he sido capaz de comérmelos sin azúcar. En realidad, lo que más me gusta es que los expriman para hacer una bebida dulce.


  Magnus siguió en silencio, pero a Cleo no le importó demasiado. Aquello era mucho más agradable que discutir.


  Su mirada se posó en la cicatriz de él, una línea irregular que iba desde la oreja derecha hasta la comisura de la boca. Su propio padre se la había causado: le había rajado la mejilla, en castigo por haber robado una daga ornamentada durante una visita al palacio auranio.


  En aquel momento, Magnus solo tenía siete años. Era un castigo tan desproporcionado para un niño tan pequeño…


  —¿Por qué has venido? —preguntó el príncipe al fin, en voz tan baja que apenas era más que un susurro.


  Cleo se sobresaltó.


  —Vaya, has hablado.


  —Solo para preguntarte por qué me interrumpes en un momento tan evidentemente poco apropiado.


  —Sé lo que celebráis este día, pero aun así, creo que ya pasas demasiado tiempo solo, pensando sin parar. Tanta soledad no es buena para el alma… —Cleo bajó la mirada y vio en el regazo de él un libro encuadernado en cuero—. ¿Sigues buscando información sobre temas de magia?


  —No sabes lo que me alegra que hayas elegido este día, de entre todos los del año, para charlar conmigo —repuso Magnus agarrando el libro.


  En medio de la cubierta se veía la palabra LUKAS estampada en pan de oro, sobre la silueta de lo que parecía un país o una isla.


  —Lukas: tu segundo nombre —observó.


  —Muy bien, princesa. Veo que has prestado atención —Magnus rozó las letras con la yema del índice—. Y este es el origen de mi nombre: la isla de Lukas.


  Cleo asintió. Aunque le sonaba aquel lugar, hacía mucho que no pensaba en él. Se trataba de una isla situada a unas cincuenta millas al suroeste de Auranos.


  —Hace unos años estuve a punto de ir —comentó—, pero mi padre se puso furioso conmigo por colar a unos amigos en un baile de palacio y me castigó sin excursión —frunció el ceño, esforzándose por recordar—. Allí hay una especie de academia de arte, ¿verdad?


  —Entre otras cosas.


  Cleo se dio cuenta de que el libro no era tal, sino un álbum de bocetos similar al que había tenido su hermana. Emilia había asistido a la academia de arte de la isla durante un verano, y poco después había descubierto que su talento para el tiro con arco sobrepasaba en mucho a sus dotes para dibujar árboles y flores. La madre de ambas también había estudiado allí, hacía muchos años; el álbum de dibujo de Elena Bellos era uno de los pocos recuerdos que Cleo conservaba de la mujer que había muerto al traerla al mundo.


  —¿Te llamaron así por una isla? —se extrañó.


  —La reina quería ponerme como segundo nombre el de mi abuelo Davidus, porque creía que algún día llegaría a convertirme en un gran rey, como él. Fue mi padre quien insistió en llamarme Lukas. En su juventud pasó un verano en la isla, igual que hice yo hace tres años. Supongo que disfrutó de su estancia y por eso eligió el nombre… O tal vez detestara el lugar y quisiera tener un recordatorio constante para no volver. Jamás se ha molestado en explicarme sus razones.


  A Cleo se le escapó una carcajada.


  —De modo que tanto el rey Gaius como tú habéis cultivado las bellas artes. ¡Creía que los limerianos huíais de los entretenimientos frívolos!


  —Hay algo de honorable en aprender a reproducir fielmente el aspecto de un objeto o una persona… Al menos, eso es lo que dice mi padre para justificar su antigua afición.


  —¿Fielmente, dices? Déjame que compruebe lo fieles que son tus dibujos —dijo Cleo, inclinándose más hacia Magnus al ver que él no soltaba el cuaderno—. Vamos, no seas tímido.


  En un arranque de osadía, alargó las manos para quitarle el álbum y Magnus no hizo nada por detenerla. Cleo empezó a hojearlo, esperando encontrar bosquejos torpes e inacabados. En lugar de eso, descubrió que el cuaderno estaba repleto de bellos dibujos y apuntes, cada uno más impresionante que el anterior.


  —Son preciosos —murmuró, incapaz de apartar la mirada y atónita ante aquella inesperada faceta del príncipe.


  La primera mitad del álbum consistía en apuntes de lo que parecía la isla de Lukas: desde amplios paisajes hasta primeros planos de pequeños roedores con la cola peluda, pasando por decenas de retratos de jóvenes que debían de ser los compañeros de Magnus.


  Al llegar a la segunda mitad, Cleo encontró un cambio abrupto de tema. El resto del cuaderno solo contenía retratos, y todos ellos eran de la hermana de Magnus.


  Lucía mirando por una ventana, Lucía caminando por los jardines, Lucía sosteniendo una flor, Lucía pensativa, Lucía riéndose…


  Los dibujos, perfectamente rematados, representaban a la muchacha con increíble fidelidad. Solo el último parecía inacabado: lo único que había en la página eran los ojos inconfundibles de Lucía, retratados con tanta viveza que Cleo sintió que la traspasaban.


  Magnus siempre será mío, parecía decirle la hechicera. Aquí tienes la prueba de ello.


  Aprovechando su estupefacción, el príncipe le quitó el cuaderno y contempló el último retrato de su hermana adoptiva.


  —Por eso viniste hoy aquí —dijo Cleo con la boca seca—. Por eso querías estar solo. No era para honrar a Valoria, sino para mirar tus bocetos. Estás preocupado por ella, ¿verdad?


  Magnus apretó la mandíbula sin decir nada y Cleo se levantó para sentarse a su lado. Cuando apoyó su mano en la de él, notó que se tensaba, pero que no la retiraba.


  —La quieres —dijo.


  —Más que a nada en el mundo.


  Cleo siempre había sabido que aquello era verdad, por más que a veces se sintiera extrañamente cercana a Magnus; y sin embargo, algo se retorció en su interior al oír la seguridad con la que él había contestado.


  —Ella también te quiere —afirmó haciendo un esfuerzo por sobreponerse—. Lo que pasa es que ahora mismo no está en sus cabales. Ese hombre, Kyan, la está manipulando.


  —El hombre de fuego —repuso Magnus en voz tan baja como si hablara para sí—. Había oído rumores sobre él, pero nunca les di crédito —agachó la cabeza y miró la mano de Cleo—. ¿Sabes? No me parece que haya pasado tanto tiempo desde que estuvimos sentados en un templo diferente, manteniendo una conversación tan seria como esta.


  Cleo recordaba aquella noche en la Ciudadela de Oro con demasiada claridad. Había sentido una necesidad tan abrumadora de acercarse a Magnus que, por un momento, había creído que sería posible. «En vez de pelear», le había dicho, «podríamos hallar la forma de ayudarnos».


  Desde entonces, Cleo había aprendido mucho sobre los peligros de dejar que sus sentimientos escaparan sin más por su boca.


  Era ese tipo de cosas lo que sus enemigos solían usar más tarde para hacerle daño.


  —Aquella noche estabas borracho —dijo tratando de adoptar un tono de desprecio.


  —Cierto: muy borracho. Esa fue también la noche en la que compartí mi cama con Amara. Necesitaba la compañía de alguien menos… beligerante que tú. Fue agradable mientras duró.


  Cleo se mordió la lengua para no mostrar lo mal que le parecía aquel desliz.


  —Todos cometemos errores de juicio —se limitó a comentar.


  —Sin duda —repuso Magnus, y por primera vez en aquella tarde, sus ojos oscuros e indiferentes se cruzaron con los de Cleo—. Una pena, la verdad; Amara y yo hacíamos una pareja estupenda. Sus habilidades como amante eran excepcionales, incluso comparándolas con las de la más experimentada cortesana… Tal vez, si me hubiera confesado sus verdaderas intenciones, yo hubiese accedido a compartir con ella los vástagos.


  Cleo retiró bruscamente la mano, sintiendo que su sangre se convertía en ácido.


  —No te creo.


  —¿Ah, no? ¿Acaso te parece menos creíble que la idea de una alianza secreta entre Jonas Agallon y tú?


  Cleo se dio cuenta de que había juzgado mal su mirada: lo que había tomado por indiferencia era, en realidad, una rabia sorda y reprimida.


  —Creí que comprendías mis motivos —protestó.


  —¿Comprenderlos? Por supuesto. ¿Aplaudirlos? En absoluto. Posees un talento increíble para ocultar la verdad; jamás había conocido una mentirosa tan dotada como tú. Felicidades, princesa.


  Cleo se maldijo para sus adentros. ¿Cómo había podido tardar tanto en darse cuenta de que Magnus estaba furioso con ella?


  —Entonces, ¿dónde nos deja eso? —preguntó sin ambages, abandonando la diplomacia y lanzándose de lleno a interrogar a Magnus—. ¿También tú has mentido sobre nuestro trato? ¿Es verdad lo que dices sobre el reparto de Mytica?


  —Ah… La princesa al fin ha revelado sus verdaderas intenciones, la auténtica razón por la que se ha acercado a mí en este día de contemplación. En realidad, no tienes el menor interés por mi pasado.


  —¿No pueden preocuparme las dos cosas? ¿Por qué te resulta inconcebible que quiera informarme sobre mi futuro y que al mismo tiempo me intrigue tu pasado?


  —No tengo nada más que decir —la cortó Magnus, levantándose y caminando hacia la puerta.


  Cleo se adelantó y le obligó a detenerse.


  —Yo sí que tengo algo más —siseó.


  —Dime, princesa: ¿qué hay exactamente entre Agallon y tú? ¿Es algo más que un acuerdo amistoso entre una princesa y un rebelde?


  —¿A qué te refieres?


  Magnus la miró exasperado, como si fuera una niña que diera rodeos para no confesar una falta.


  —¿Estás enamorada de él? —le preguntó a bocajarro.


  Cleo lo miró estupefacta.


  —¿Cómo?


  —Evidentemente, si las circunstancias fueran otras, no me importaría en absoluto. Pero si estáis enamorados, el acuerdo entre los tres podría complicarse mucho.


  —Te has vuelto loco.


  —Bastaría con responder sí o no, princesa. Voy a interpretar esta respuesta como un quizá. Te agradezco la información; que pases buena tarde.


  Cleo le aferró el brazo con firmeza.


  —Suéltame —masculló Magnus mirándola desde arriba.


  —Aún no: quiero que escuches lo que tengo que decirte.


  Cleo se esforzó por sostenerle la mirada, por traspasar la ira y la incertidumbre que manchaban sus ojos. ¿Habría algo más debajo? La nueva máscara de Magnus era aún más impenetrable que la antigua; la única emoción que lograba traspasarla era la cólera.


  Pero Cleo sabía que todas las máscaras podían agrietarse.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó el príncipe al fin.


  Cleo tomó aire y se irguió todo lo que pudo.


  —En cierta ocasión, me enamoré de otra persona. Muchos lo habrían considerado poco adecuado para mí, pero eso no me importaba.


  Magnus la miró a los ojos durante un largo momento.


  —¿De veras, princesa? ¿Y quién era el afortunado?


  Ella alargó la mano con osadía, la apoyó sobre el corazón de Magnus y sintió su veloz paso. El príncipe bajó la mirada y sus oscuras cejas se fruncieron en una mueca de incertidumbre.


  —¿Seguro que quieres saberlo? —preguntó Cleo con voz aterciopelada.


  Magnus tardó tanto en contestar que Cleo pensó que no lo haría. Al fin, el príncipe asintió con un solo golpe de cabeza.


  —Sí.


  Cleo se mordisqueó el labio, sintiendo la mirada cada vez más turbia de él. No era la primera vez que veía sus ojos oscurecerse así, y sabía que el sentimiento que lo causaba no era la ira.


  —Dímelo, princesa —urgió Magnus.


  —De acuerdo —Cleo respiró hondo—. Se llamaba Theon Ranus, y tú lo asesinaste por la espalda.


  Magnus se apartó bruscamente; su expresión, casi tierna hacía un instante, era ahora tan dura y fría como una lámina de hierro.


  —A veces olvido ese día —remachó Cleo, tratando de ignorar el dolor que le producía decir aquello—, pero al final siempre hay algo que me lo recuerda. Buena tarde, Magnus.


  Se dio la vuelta y salió sin más del templo.


  Al llegar a su aposento, encontró una nota para ella encima del tocador:


  
    Ven a mi cuarto.


    Nerissa

  


  Cleo fue a toda prisa hasta el ala que ocupaba la servidumbre y llamó a la puerta del dormitorio. Nerissa se asomó de inmediato.


  —Bien, por fin estás aquí —dijo, agarrando a Cleo de la muñeca y tirando de ella para meterla en la habitación. Volvió a asomarse a la puerta, oteó el pasillo y luego dirigió una ancha sonrisa a la princesa—. Os dejo; creo que tenéis mucho que hablar. Por favor, no os entretengáis demasiado.


  —Nerissa, ¿qué…?


  Antes de que Cleo pudiera terminar la frase, la doncella salió del cuarto y cerró la puerta a su espalda.


  —Vaya, alteza. Después de una pequeña eternidad, parece que al fin volvemos a estar solos.


  Cleo giró sobre sus talones, boquiabierta, y se encontró cara a cara con Jonas. El rebelde ya no llevaba aquel absurdo parche, lo que alivió a Cleo; al verlo el día anterior, se había alarmado pensando que Jonas había sufrido un accidente… o, peor aún, que Magnus le había hecho aquello.


  Al ver el asombro de la princesa, la expresión de Jonas se hizo cautelosa.


  —Siento haberme presentado de forma tan abrupta. No era mi intención implicarte en la revuelta, y no sabes lo mal que me siento por haberlo hecho. Lys ya ha prometido que me estrangulará en cuanto tenga la ocasión, por habernos puesto a todos en peligro. Me he portado de forma necia e irresponsable, pero te aseguro que…


  Sin dejarle terminar, Cleo corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.


  —¡Estaba preocupadísima por ti!


  —Ah —Jonas se tensó por un momento, y luego soltó una risa suave y estrechó a la princesa—. Y yo que me esperaba una bofetada… Esto me gusta mucho más.


  —¿Por qué has venido? ¿No te dabas cuenta del peligro que corrías?


  —¿Cómo que por qué? —replicó Jonas, apartando un mechón de la cara de Cleo—. Para rescatarte, obviamente. Y para matar al príncipe, por ese orden.


  —No necesito que me rescaten.


  —¿Cómo iba yo a saberlo? Desapareciste de Auranos; ni siquiera sabía si estabas viva o muerta. No me mandaste ningún mensaje para tranquilizarme…


  —¿Adónde querías que lo enviara? ¿A un refugio de ramas en la Tierra Salvaje? ¿O acaso hubiera debido entregárselo a Nerissa, haciendo que se arriesgara más aún?


  —Si hay alguien que sepa conservar el pellejo, esa es Nerissa.


  —A mí tampoco se me da mal.


  —Sí, ya lo veo. Parece que has logrado domar a la bestia más oscura del país —Jonas esbozó una sonrisa forzada—. Y yo que creía que os detestabais…


  —Nos detestamos. Yo, desde luego, le odio —repuso Cleo, decidiendo que ya estaba bien de hablar de temas sin importancia—. Jonas, sé que recibiste mi último mensaje, en el que te decía que fueras al templo de Cleiona.


  —Sí: fui y seguí tus instrucciones al pie de la letra. De hecho, aún estábamos allí cuando vosotros llegasteis.


  —¿Cómo? —se asombró Cleo.


  En la cara de Jonas volvió a aparecer su mirada pícara habitual.


  —Sé que nos arriesgamos mucho —dijo con una sonrisa que ya no era forzada—, pero no pude resistirme a ver la cara del príncipe cuando se diera cuenta de que alguien había reclamado el vástago antes que él. Ah, qué escena…


  El corazón de Cleo se esponjó; estaba tan aliviada que ignoró la pulla contra Magnus.


  —¡Entonces, lo tienes!


  —Claro —Jonas metió la mano en la faltriquera y sacó una pequeña esfera de obsidiana que sostuvo en la palma de la mano.


  Cleo tuvo que recordarse que debía tomar aire.


  —Aquí está —musitó rozando la gema con dedos temblorosos—. ¡El vástago de la tierra! ¡Es real!


  —Y también es tuyo —repuso Jonas, tomando su mano y colocando el orbe en la palma—. Lo he guardado para ti. De hecho, lo llevaba tan bien escondido como si lo estuviera empollando; me sorprende que no haya salido ningún bicho de dentro.


  Aquello era más de lo que Cleo habría podido esperar, más de lo que se atrevía a concebir para su futuro. El vástago de la tierra a su disposición; una fuente inagotable de magia en su mano… Con su ayuda, nada le sería más fácil que recuperar el trono de Auranos. Acarició la pulida superficie y notó que un cosquilleo de magia le subía por el brazo. En el interior de la esfera, una voluta oscura parecía girar.


  —Gracias, Jonas —dijo con voz sorda por la emoción—. Cuando todo esto se haya resuelto, prometo recompensarte como mereces; te entregaré más riquezas de las que podrías soñar jamás. ¿Y qué ocurrió con el vástago del aire y el del fuego? ¿Pudiste reclamarlos?


  —Fuimos a los dos lugares que indicaste y trazamos los símbolos con sangre, como describiste, pero no funcionó. Solo he conseguido este vástago. Lo siento.


  —Jonas, no digas eso. Haber encontrado uno ya es un milagro. Aún no me lo creo del todo —cerró la mano alrededor de la gema; su solo peso ya le daba fuerzas—. ¿Y cómo se usa su magia?


  En el rostro de Jonas apareció una mueca de asombro.


  —Pues la verdad es que no lo sé. Estabas tan segura de cómo y dónde encontrarlo, que siempre pensé que sabrías cómo hacerlo funcionar…


  Cleo lo miró perpleja por un momento y luego soltó una carcajada.


  —¡Yo tampoco lo sé! —exclamó.


  —Vaya, qué mala suerte; venía dispuesto a ver cómo te transformabas en una poderosísima diosa de la tierra y le zurrabas la badana a todo el mundo.


  A pesar de la decepción que suponía poseer un vástago y no saber cómo acceder a sus secretos y poderes, Cleo también se sentía aliviada. Si ella no sabía cómo desatar el poder de su vástago, era de prever que Amara tampoco sabría qué hacer con el suyo.


  —Princesa, tengo un plan —dijo Jonas de pronto, en un tono mucho más grave de lo que era habitual en él—. Ahora que sabes que merezco tu confianza, espero que lo consideres.


  Cleo sacudió la cabeza.


  —Jonas, no tenías por qué probarme nada; nunca dudé de ti.


  —¿Nunca? ¿En serio?


  Cleo notó que sus mejillas se encendían.


  —Bueno, después de que me raptaras dos veces y de que trataras de matarme, yo diría que llegamos a entendernos bastante bien.


  —Me sentiría mucho mejor si pudieras olvidarte de los secuestros. Al menos, del primero.


  —Los días que pasé encerrada en el cobertizo de tu hermana no fueron especialmente agradables —replicó Cleo enarcando las cejas.


  —Pues yo te había cavado un agujero estupendo para que te sirviera de letrina. No hubiera hecho lo mismo para cualquier rehén, por mucha sangre real que corriera por sus venas.


  —Preferiría que no me hubieras recordado ese agujero… —masculló Cleo con una mueca—. Eso sí que me gustaría olvidarlo.


  —Sabía que al final entrarías en razón.


  Cleo sonrió y volvió a mirar el vástago, con las ideas tan agitadas como el torbellino de sombra que giraba en su interior.


  —¿Y cuál es ese plan que se te ha ocurrido?


  —En primer lugar, te diré que no confío en la palabra del príncipe.


  —¿No? Pues no me pareció eso cuando accediste a ayudarle…, tanto antes como después de que te hiciera encadenar.


  —Bueno, he pensado mejor las cosas desde entonces. A lo largo de estos meses, he dado muestras de mi lealtad hacia ti y hacia otras muchas personas; él no ha hecho nada así. No estoy dispuesto a arriesgarme más por él. Lys, Olivia y yo vamos a marcharnos, y quiero que tú vengas con nosotros. Cuando estemos lejos de aquí, tendremos tiempo de averiguar cómo hacer que la gema funcione y de planear la liberación de nuestros países.


  Desde la noche de su llegada, Cleo había tenido muchas oportunidades para abandonar el castillo de Limeros sin que nadie lo advirtiera. Sin embargo, no lo había hecho. Quedarse allí le daba más oportunidades de aprender, de posicionarse; huir volvería a dejarla estancada.


  —Sé que el príncipe es un salvaje con unos principios morales más que cuestionables —dijo—. No disfruto de su compañía más que tú. Pero siento que debo quedarme un poco más; quiero saber dónde está el rey Gaius y qué se propone.


  —Podemos buscarlo cuando nos vayamos.


  Cleo negó con la cabeza.


  —Sin los recursos y los rumores de la corte de Limeros, no creo que lográramos nada. Jonas, yo también he trazado un plan, y tenía la esperanza de que accedieras a colaborar en él.


  El rebelde abrió la boca como si fuera a protestar, pero pareció pensarlo mejor.


  —De acuerdo: dime.


  —Poseemos una gema, pero no sabemos acceder a su magia. Sin embargo, seguro que los vigías saben cómo hacerlo.


  —Espera un momento: voy a chasquear los dedos para transportarnos mágicamente al Santuario —repuso Jonas con ironía.


  —Escúchame, por favor. Hace algún tiempo, conocí a una vigía desterrada que vive en Paelsia. Ella me contó muchas leyendas, historias que jamás había oído ni leído en ninguna parte: relatos verídicos de Eva, la hechicera primigenia, y de la historia de amor que vivió con un cazador humano. De hecho, tuvieron un hijo antes de que las diosas mataran a Eva para arrebatarle los vástagos… —Cleo se interrumpió para tomar aliento y miró los ojos castaños de Jonas, a los que había asomado un brillo escéptico.


  —Continúa —dijo él, aunque parecía incómodo.


  —Quiero pedirte que tus compañeras y tú busquéis a esa vigía exiliada y averigüéis si sabe cómo extraer la magia del vástago. Nic puede ir con vosotros; él sabe dónde encontrarla.


  Jonas levantó una ceja.


  —¿Propones que Nic, Lys, Olivia y yo nos marchemos sin más y te dejemos con un príncipe que tal vez esté planeando matarte en este mismo momento?


  —No te preocupes por mí; sé cuidarme sola.


  —Sí, eso está claro —Jonas se frotó la barbilla y suspiró—. Tengo que reconocer algo: tu plan es mucho más emocionante que el mío.


  —Me halagas, rebelde —repuso Cleo conteniendo una sonrisa.


  —¿De veras piensas que Magnus nos dejará abandonar tan fácilmente el castillo?


  —¿No consistía tu plan en marcharnos?


  —Sí, pero para no volver. Además, aunque la vigilancia no es aquí tan estricta como en el palacio de Auranos, hay bastantes centinelas apostados por los terrenos circundantes.


  Jonas tenía razón; aun si Magnus no hubiera indicado a todo el cuerpo de guardias que el paelsiano se iba a «alojar» en el castillo hasta nueva orden, su partida repentina alarmaría a todo el mundo.


  —Hablaré con Magnus y le convenceré de que os deje marchar —resolvió—. Yo me quedaré con el vástago; aunque la vigía exiliada me ha tratado hasta ahora con mucha bondad, no confío ni siquiera en ella.


  Jonas se cruzó de brazos y la miró fijamente.


  —¿Tan fácil crees que será? ¿Te parece que Magnus aceptará tu petición sin más?


  —Tendrá que hacerlo; de otro modo, mi plan sería inviable.


  —No, princesa. Prefiero ocuparme yo de ello. Si voy a meterme en esto, es mejor que tú no te involucres. Cuando Magnus te pregunte por mí, dile que me marché sin decirte nada. Ya me ocuparé de rematar los cabos sueltos cuando regrese.


  La esperanza embargó el corazón de Cleo.


  —Entonces, ¿accedes? ¿Irás?


  Jonas caminó hasta el lado opuesto de la estancia, con los brazos aún cruzados, y Cleo esperó sin respirar a que le respondiera. Cuando el rebelde se dio la vuelta para mirarla de nuevo, en su rostro había una sonrisa descarada.


  —Será un honor trabajar para vos, alteza. Pero cuando vuelva triunfante y heroico, pediré algo a cambio de mis servicios; algo que llevo mucho tiempo echando de menos.


  —Lo que quieras. Dime, ¿de qué hablas?


  La sonrisa de Jonas se ensanchó.


  —Del beso de una princesa.


  CAPÍTULO 17
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  LUCÍA


  Lucía era consciente de que si Kyan se enteraba de su conversación nocturna con Timotheus, montaría en cólera. A lo largo de sus viajes había comprobado una y otra vez lo peligrosa que podía ser una deidad del fuego iracunda, de modo que decidió no decirle nada sobre ello.


  Aquel sueño la había dejado inquieta, además de enojada. Tal vez Timotheus quisiera disuadirla de ayudar a Kyan, pero su brusco trato y sus duras palabras no habían hecho más que reafirmarla en su compromiso con el ser de fuego. Si Alexius hubiera sido solo la mitad de desagradable que su superior, Lucía jamás se habría enamorado de él.


  Aunque, en vista de todo lo ocurrido, aquello habría sido mucho mejor para todos…


  Lucía se esforzó por borrar de su cabeza aquel tenso encuentro con Timotheus y concentrarse en su empeño: encontrar a su familia de sangre.


  Usando una combinación de tormentas de fuego y extorsión mágica, Kyan y ella habían interrogado a varias brujas. Tras desechar las historias falsas y los datos irrelevantes, al fin habían obtenido una pista fiable que los había llevado al pueblo de Basilia, en Paelsia, cercano al Puerto de los Comerciantes.


  Se trataba de una aldea rodeada de viñedos, lo que indicaba que sus habitantes se ganaban la vida elaborando vino para exportarlo a Auranos. Gracias a su situación privilegiada y al flujo constante de visitantes y mercaderes, Basilia era la localidad más próspera de toda Paelsia, llena de posadas confortables, tabernas bulliciosas que servían todo tipo de brebajes y prostíbulos frecuentados por marineros de permiso.


  Lucía y Kyan entraron en una taberna llamada La Viña Morada, ya repleta a pesar de que solo era mediodía.


  Lo primero que advirtió Lucía fue que en el local solo había cinco mujeres, contándola a ella. La mayor parte de los clientes eran tipos rudos y escandalosos que gritaban y golpeaban las mesas con estruendo para pedir más bebida y comida. Lo siguiente que advirtió fue el olor, una mezcla indescriptible que iba de la carne de cabra carbonizada al sudor rancio. Contuvo la respiración, luchando contra las ansias de salir corriendo y olvidarse de aquella condenada pista.


  —Fascinante —dijo Kyan recorriendo la multitud con la mirada—. Nunca me cansaré de observar a los mortales.


  Lucía apenas podía oírlo sobre el estrépito. Agarrándolo del brazo, se abrió paso entre la gente en dirección a una mesa vacía que había al lado de una tarima. Era imposible avanzar sin rozar a los clientes de la taberna, y Lucía se tensó para soportar aquel desagradable contacto.


  Un tipo peludo y brutal silbó al verla pasar.


  —¡Eh, bonita, ven a sentarte en mis rodillas!


  Volviéndose hacia él, Lucía le envió un suspiro de magia del aire que volcó su jarra de cerveza sobre su regazo. El hombre soltó una maldición mientras se ponía en pie de un salto, y Lucía apartó la mirada para que no descubriera su sonrisa taimada.


  Harta de aquel penoso avance, se detuvo junto a una mesa que se encontraba a varios pasos de su objetivo y que estaba ocupada por un tipo de aspecto huraño.


  —Quiero sentarme aquí —le dijo.


  —Vete, moza —respondió el hombre con un gesto despectivo—. Y tráeme un poco más de cordero estofado, con pan para mojar.


  Kyan se cruzó de brazos y miró a Lucía con una sonrisa.


  —¿Y bien? —dijo en tono burlón—. ¿Vas a traérselo? Porque a mí tampoco me importaría probarlo.


  Lucía se inclinó hacia el hombre e, ignorando su pestilente aliento, le miró fijamente a los ojos.


  —He dicho que quiero sentarme aquí. Desaparece de mi vista.


  El rostro del hombre se crispó, y por sus comisuras resbaló una mezcla de cerveza y babas. Lucía se tensó, recordando una vez más la expresión torturada de Magnus al resistirse a su magia.


  Por fin, el hombre agarró su cuenco vacío y se alejó de la mesa sin protestar; por suerte, había cedido antes de sufrir ningún dolor.


  —Muy bien, Lucía —la felicitó Magnus acercándose a la silla que había quedado vacía—. Estás mejorando a ojos vistas.


  —Las mentes débiles hacen que sea mucho más fácil, tanto para ellos como para mí. Siéntate ya, ¿quieres?


  Cuando estuvieron acomodados, Lucía llamó a la tabernera y le pidió dos sidras de manzana y un cuenco de cordero estofado para Kyan.


  —¿No vas a tomar vino? —preguntó la moza, apoyando una mano en su rechoncha cadera—. Las damas finas como tú no suelen aguantar mucho en este sitio si no se ayudan con un poco de vino.


  —No bebo vino.


  —¿De verdad? —la tabernera soltó un bufido—. ¿Es que eres limeriana, o qué?


  Sin esperar respuesta, la moza se dio la vuelta y se alejó entre el gentío mientras Lucía la miraba con los ojos entornados.


  De pronto, en la esquina opuesta de la taberna empezó a sonar una música que acalló poco a poco a los clientes. Lucía buscó con la mirada hasta ver a tres flautistas.


  La actuación estaba a punto de comenzar.


  Habían ido allí para ver a una bailarina conocida como la Diosa de las Serpientes, y al parecer habían llegado en el momento adecuado. Mientras la melodía de las flautas se hacía más fuerte y rítmica, en la parte trasera del escenario apareció una mujer joven. Sus brazos y piernas estaban adornados con listas doradas, y su larga melena negra caía suelta casi hasta las rodillas, con algunas trenzas finas que enmarcaban la cabeza. Del rostro solo se distinguían los ojos azules, rodeados de kohl; el resto quedaba oculto bajo una máscara de metal enjoyado. El cuerpo, bronceado y esbelto, apenas estaba cubierto por un liviano traje hecho de capas de gasa. En algún lugar más cosmopolita y exótico —Kraeshia, por ejemplo—, aquel atuendo no habría llamado la atención; pero allí, en la austera Paelsia, resultaba muy chocante, al menos para Lucía. Sin embargo, lo más sorprendente de aquella joven no era su sugerente traje, sino la boa constrictor albina que llevaba sobre los hombros.


  Los clientes rugieron cuando la Diosa de las Serpientes empezó a contonearse al compás de la música, mientras su mascota levantaba la cabeza y agitaba la lengua bífida como si buscara su próxima presa.


  Al terminar la pieza, el público clamó pidiendo otra. La bailarina lanzó un beso al aire y, con un mohín, les prometió volver algo más tarde al escenario.


  Estaba a punto de marcharse cuando Lucía le lanzó una mirada cargada de intención, sacó de su bolsa un puñado de monedas y las depositó en la mesa. La bailarina se detuvo, observó con las cejas enarcadas el brillo de la plata y giró para dirigirse hacia la mesa, despojándose de su máscara.


  —Bienvenidos a La Viña Morada, amigos —ronroneó al llegar, sonriendo y acariciando la cabeza de su escamoso fular viviente.


  Lucía empujó las monedas hacia ella.


  —Siéntate un momento con nosotros, ¿quieres?


  La joven solo vaciló un instante antes de recoger el dinero, envolverlo en un pliegue de su vaporoso traje y tomar asiento.


  Lucía se sorprendió al darse cuenta de que estaba nerviosa, y de que no era por la serpiente. Se reprendió en su fuero interno por su debilidad; al fin y al cabo, era ella quien tenía la sartén por el mango. La plata compraría las respuestas que buscaba, y si con eso no bastaba, recurriría a su magia.


  La tabernera se acercó a la mesa para dejar las jarras de sidra y el estofado para Kyan, y Lucía aguardó a que se alejara para seguir hablando.


  —La Diosa de las Serpientes es un nombre precioso —comenzó, esforzándose por hablar con voz firme—. Sin embargo, me gustaría saber cómo te llamas de verdad.


  La joven sonrió.


  —Laelia.


  —Ya. Y supongo que no eres una diosa de verdad, Laelia.


  —Bueno, sobre eso hay distintas opiniones —la mano de la bailarina se deslizó por el brazo de Lucía, mientras la serpiente se enroscaba más estrechamente alrededor de su torso—. Por unas cuantas monedas más, estaría dispuesta a hacer que tu amigo y tú experimentéis sensaciones… divinas. Esta es una oferta especial, que solo hago a las personas por las que siento una afinidad profunda e inmediata.


  Lucía la fulminó con la mirada y Laelia retiró la mano como si se hubiese quemado.


  —Discúlpame —farfulló, asustada—. Tal vez haya malinterpretado tus intenciones…


  —Desde luego.


  —En fin, otra vez será —Laelia recompuso su actitud seductora, recostándose en el asiento y volviendo a curvar sus rojos labios en una sonrisa sugerente—. Bien. Entonces, ¿qué tengo que hacer para ganarme esas monedas? Lo que has puesto sobre la mesa es más de lo que yo gano aquí en un mes.


  Lucía miró a Kyan de reojo: estaba concentrado en su comida, sin mostrar ninguna intención de intervenir. La conversación estaba en manos de ella.


  —Me dijeron que tal vez supieras algo acerca de una profecía —dijo.


  La sonrisa de Laelia se desdibujó.


  —¿Una profecía?


  —Eso es —repuso Lucía, dispuesta a seguir la corriente a la bailarina, pero empezando a impacientarse—. Hace muchos años, se auguró el nacimiento de una niña que poseería la magia de una hechicera. Cuando la profecía se cumplió, dos brujas arrebataron a la niña de su cuna y asesinaron a su madre; esto ocurrió en algún lugar de Paelsia hace casi diecisiete años.


  —Qué historia tan trágica —comentó Laelia; aunque fingía indiferencia, su rostro estaba tan pálido como la piel de su serpiente—. Sin embargo, sigo sin saber qué esperas de mí.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Lucía, segura de que la joven mentía—. ¿Diecinueve? ¿Veinte? En aquel momento debías de ser muy niña, pero no creo que una historia tan truculenta como esa pasara desapercibida en Paelsia. La gente debió de comentarla durante años… Sé que sabes de qué te estoy hablando.


  Laelia se puso en pie, jadeante.


  —¿Por qué me preguntas estas cosas?


  —Porque yo soy la niña de la profecía —respondió Lucía mirándola fijamente.


  La bailarina se dejó caer sobre el asiento, con los ojos abiertos como platos.


  —¿Eres… eres la niña que robaron? —musitó.


  Lucía asintió con la cabeza y esperó a que Laelia encajara todas las piezas. Finalmente, la paelsiana volvió a hablar con voz rasposa.


  —Cuando yo tenía tres años, dos desconocidas mataron a mi madre en mitad de la noche y se llevaron a mi hermana recién nacida. Mi padre las buscó por todas partes, pero nadie sabía nada sobre ellas… o, si lo sabían, preferían guardárselo. Al cabo de unos meses, tomó una nueva mujer y pareció olvidarse de ello, como si la pérdida de su primera esposa y su hija ya no le importara —en los ojos de Laelia apareció una expresión incierta—. Pero esa profecía… En realidad no hablaba de mi hermana, sino de mi padre; al menos, eso era lo que él decía. Afirmaba que era un hechicero, y que algún día liberaría a Paelsia de la maldición que la atenaza. Estuvo convencido de ello durante toda su vida, hasta exhalar su último aliento.


  El pecho de Lucía parecía estrecharse con cada palabra que oía.


  —¿Quién es…? ¿Quién era tu padre? —preguntó.


  Laelia recorrió la taberna con la mirada, como si quisiera asegurarse de que nadie las escuchaba.


  —Procuro no hablar nunca de él; no quiero que la gente me culpe de todo lo que hizo. Por eso me pongo la máscara cuando salgo a bailar.


  Lucía le agarró la mano y la estrechó con fuerza, obligando a Laelia a levantar la mirada. Sus ojos, ahora se daba cuenta, eran del mismo color que los suyos.


  —¿Quién era? —insistió.


  El rostro de Laelia se crispó mientras Lucía extraía la verdad de su interior.


  —El antiguo gobernante de Paelsia —dijo lentamente—. Hugo Basilius.


  La sorpresa atravesó el cuerpo de Lucía como una puñalada.


  El jefe Basilius… Un hombre grosero e ignorante que había exprimido a su pueblo mientras él vivía a cuerpo de rey. El hombre al que el rey Gaius había matado tras convencerle con engaños de que le ayudara a conquistar Auranos.


  Los paelsianos lo tenían por un hechicero; creían que aquel embustero era un dios encarnado. En realidad, no era más que un timador con delirios de grandeza.


  La serpiente de Laelia se apretó un poco más en torno a sus hombros, como si quisiera reconfortar a su dueña.


  —Eres mi hermana… —dijo Laelia en un susurro casi inaudible.


  —Tengo que irme —dijo Lucía poniéndose en pie bruscamente.


  Laelia la detuvo agarrándola de la mano.


  —No, por favor. Quédate, te lo suplico. Tenemos que hablar. Eres mi hermana, y tienes dinero. Necesito que me ayudes.


  Lucía cerró los ojos y convocó su magia del fuego. De inmediato, Laelia soltó una exclamación de dolor y retiró la mano, cuya piel ya estaba enrojecida y llena de ampollas.


  —Aléjate de mí —masculló Lucía—. No quiero verte nunca más.


  Por fin tenía la respuesta que tanto había buscado, pero hallarla solo la había vaciado aún más por dentro.


  No tenía familia. Jamás la tendría.


  Kyan la siguió hasta la calle.


  —Espera, Lucía —le dijo al salir.


  Ella se volvió.


  —En realidad, resulta divertido —comentó con una risa tan amarga como sus pensamientos; en su interior se estaba gestando una tormenta, y no veía el momento de dejarla escapar—. Ni siquiera sé qué esperaba encontrar… ¿Una familia cariñosa y normal, con unos padres y varios hermanos que se alegraran de recuperarme? Qué idea tan absurda.


  Kyan se acercó a ella y la agarró de los hombros.


  —Sé bien cómo te sientes: decepcionada, furiosa… Utilízalo para hacerte más fuerte. Usa todo lo que sientes, tanto lo bueno como lo malo, para acrecentar tu poder.


  —Estoy sola en un mundo que detesto.


  —No estás sola, mi pequeña hechicera. Me tienes a mí.


  Lucía pestañeó, decidida a no llorar, y miró a Kyan a la cara.


  —¿De veras?


  —Por supuesto. Crees que somos diferentes, pero en el fondo somos iguales. Yo anhelo lo mismo que tú: encontrar una familia, un hogar, una vida real y apasionada. Pero al final, esas cosas siempre quedan fuera de nuestro alcance, y eso crea en nuestro interior una ira que debemos liberar. Y cuando la dejamos salir, hacemos que otros compartan nuestro sufrimiento. ¿Te das cuenta de lo que significa eso?


  Ella se limitó a mirarlo, sin responder ni hacer gesto alguno.


  —Significa —continuó Kyan— que tú y yo somos familia.


  Lo había dicho con tanta seguridad que Lucía se dio cuenta de que lo sentía realmente. El peso insoportable que se había instalado en su corazón se alivió un tanto.


  —Tú y yo… familia —musitó.


  —Eso es —repuso Kyan con una sonrisa—. Y cuando encontremos a mis hermanos, seremos el azote de estos mortales degradados e imperfectos.


  —Pero yo soy una mortal.


  —Ah, eso no es más que una minucia, una pequeña muestra de fragilidad de la que nos ocuparemos en su momento —Kyan atusó el oscuro pelo de Lucía—. Ahora voy a hablar con una bruja que tal vez sepa algo de una rueda. Tú quédate, mira los puestos del mercado, compra algo; relájate un poco hasta que yo vuelva.


  —Mi madre siempre iba de compras cuando quería sentirse mejor —Lucía frunció el ceño—. No, mi madre no; me refiero a la reina Althea. La reina siempre me llevaba a Cima de Cuervo para comprarme prendas dignas de una princesa limeriana: vestidos, chinelas, joyas… Pero yo solo quería libros.


  Kyan sonrió e inclinó la cabeza hacia el bullicioso mercado callejero.


  —Estoy seguro de que ahí habrá libros que te interesen. Ve; compra todo lo que te apetezca. Yo volveré en un momento.


  —De acuerdo.


  De pronto, Kyan se inclinó hacia ella y la besó en la frente, y Lucía se sonrió ante aquel gesto inesperado.


  Cuando Kyan desapareció entre el gentío, Lucía se internó entre los coloridos puestos. La gente se arremolinaba alrededor de mercancías de todo tipo, pregonadas a gritos por los vendedores. Allí se ofrecían todos los productos imaginables: vino, verduras, carne seca, abalorios, túnicas bordadas, mantas abigarradas…


  Un hombre que estaba sentado tras un caballete la llamó a gritos.


  —¡Muchacha, acércate y permite que te haga un retrato! Nada me complacería más que dibujar tu cara. Lo haría por cinco florines de plata.


  —No tengo más que limeas.


  —De acuerdo: entonces, solo te costará diez limeas.


  —¿Pides el doble si te pago en moneda limeriana? No lo entiendo; hasta ahora, he usado mis monedas en Paelsia sin que nadie hiciera distingos.


  El hombre extendió las manos con las palmas hacia arriba, como si las tarifas escaparan a su control.


  —Los florines se aceptan en todas partes de Mytica sin problemas, mientras que las limeas son bastante más raras. Es así, no hay que darle más vueltas. De todos modos, eres tan bella que te retrataría por solo ocho limeas.


  —Tu trabajo no vale tanto —repuso Lucía con desprecio.


  Se dio la vuelta, molesta por el grosero regateo de aquel pintor de pacotilla.


  El siguiente puesto tenía un armazón del que pendían animales muertos y despellejados. El vendedor la saludó con un amplio ademán.


  —¡Muchacha, ven a probar mis tiras de huárlago asadas sobre una rebanada de pan fresco! ¿O tal vez prefieras comprar unas semillas de chaeva, ideales para calmar los dolores del mes?


  A la nariz de Lucía llegó el aroma especiado del huárlago, un roedor típico de Paelsia que semejaba un cruce de conejo y rata. El fuerte olor le revolvió las tripas.


  —No, gracias —dijo apresurando el paso.


  Cuando al fin se hubo alejado del puesto, se detuvo y vio una mesa cubierta de chales bordados con intrincados diseños florales. Se detuvo ante ella y acarició uno de ellos, que mostraba una bella combinación de azul y violeta.


  —Muy buena elección: ese combina a la perfección con tus ojos —comentó la vendedora, una mujer mayor y arrugada cuya sonrisa dejaba entrever numerosos huecos en la dentadura.


  —Es precioso —asintió Lucía.


  La mujer tomó la prenda y la colocó sobre los hombros de la muchacha.


  —Lo sabía: está hecho para ti. Nadie más que tú podría llevar este chal.


  Solo la seda de que estaba hecha la prenda valía más que cualquier retrato presuroso, por no hablar del tiempo y la destreza que había contenidos en los bordados. Lucía echó mano de su bolsa.


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó—. Aunque he de advertirle que solo tengo limeas.


  La mujer asintió.


  —En ese caso, son dos limeas.


  Lucía enarcó las cejas.


  —¿Tan poco?


  —Para mí, ya es recompensa suficiente saber que mi chal lo lucirá una muchacha tan bonita como tú.


  —Tome —dijo Lucía, entregándole una limea más de lo que la mujer había pedido—. Para mí será un orgullo llevar esta prenda.


  La mujer asintió sin decir nada y observó con ojos brillantes de satisfacción cómo Lucía se alejaba ataviada con su chal nuevo.


  El siguiente puesto en el que se detuvo vendía túnicas adornadas con abalorios. Aunque todas eran demasiado llamativas para el gusto limeriano, a Lucía le llamó la atención una de ellas, sedosa y cortada de forma que sus mangas recordaran a las alas de un halcón. La tomó y acarició sus costuras con la yema de los dedos.


  De pronto, alguien chocó contra ella. Se dio la vuelta y vio a un joven bien parecido, de hombros anchos y ojos brillantes.


  —Discúlpame —dijo el desconocido.


  Lucía se encogió de hombros y se giró de nuevo hacia el puesto.


  —Bonita túnica —aprobó él—. Aunque resulta demasiado aurania para mi gusto, la verdad.


  —No tengo ganas de conversar —le cortó Lucía—. Déjame tranquila.


  —No te pongas así, mujer. Hace un día precioso… aunque no tan precioso como tú, claro.


  —Vete.


  —Muy bien, como desees. Pero antes de marcharme, quiero algo de ti.


  Lucía se dio la vuelta y lanzó una mirada ceñuda al sonriente rostro del joven.


  —¿Qué quieres?


  —Eso —contestó él señalando con un cabeceo la bolsa de cuero donde Lucía guardaba el dinero.


  Ella suspiró, compadeciéndose de aquel pobre rufián.


  —Mira, debes saber que…


  Sin dejarle rematar la frase, el ladrón le arrancó la bolsa de la mano con un tirón brutal. Lucía aún no se había recuperado de la sorpresa cuando su atacante le plantó una mano en plena cara y le propinó un empujón que la hizo caer de espaldas sobre el puesto.


  Una oleada de oscuridad inundó la mente de Lucía.


  Se puso en pie y miró el cielo, que ya comenzaba a llenarse de veloces nubes de tormenta. Bajando la vista, escrutó el gentío en busca del ladrón, dispuesta a incendiarlo en cuanto lo descubriera.


  ¿Cómo se atrevía a atacarla?


  Aquel rufián nunca volvería a robar a nadie.


  Lo localizó y se dispuso a golpearlo con su magia; pero antes de que pudiera hacerlo, el ratero tropezó y cayó de bruces. Lucía echó a correr hasta alcanzar el corrillo que ya lo rodeaba.


  Sobre él, con un pie apoyado en su pecho, había un muchacho que llevaba un parche en el ojo.


  —¿Sabes qué? —dijo, agachándose para arrebatarle la bolsa de dinero—. Los sinvergüenzas como tú tenéis la culpa de que los paelsianos tengamos tan mala fama.


  Con la bolsa de Lucía bien agarrada, el muchacho levantó el pie para liberar al ladrón.


  —Deberías aprender a no meterte en lo que no te importa —gruñó este poniéndose en pie.


  —Huy, siempre se me ha dado fatal hacer eso. Y ahora, vete antes de que cambie de idea —le espetó el chico del parche, desenfundando una daga de empuñadura enjoyada y haciéndola girar lentamente entre los dedos.


  El ratero miró el arma por un instante y luego echó a correr. En ese momento, un relámpago cruzó el cielo encapotado.


  El muchacho dirigió la mirada al cielo y luego la posó en Lucía, que ya estaba junto a él.


  —Parece que va a caer una buena —comentó—. En Paelsia nunca se sabe si va a llover; las tormentas a menudo estallan sin previo aviso, como por arte de magia.


  Lucía lo examinó. No era mucho mayor que ella. Tenía el pelo tan oscuro como el de Magnus, pero lo llevaba mucho más corto. Su piel era bronceada, y su único ojo era de un cálido tono castaño.


  —¿Te ha hecho daño ese tipo? —preguntó él con una mueca de preocupación, en vista de que Lucía no contestaba.


  La oscuridad seguía aumentando dentro de ella, pugnando por encontrar una válvula de escape.


  —Toma —dijo el chico ofreciéndole la bolsa.


  Lucía vaciló un instante y luego se la guardó bajo la capa.


  —Supongo que esperarás una recompensa —dijo.


  —Supones mal: ayudar a una chica tan bonita como tú es recompensa suficiente —replicó él con una sonrisa pícara.


  En ese momento, la verdad golpeó a Lucía como un rayo. Sabía quién era ese muchacho.


  —Eres Jonas Agallon.


  Él pestañeó.


  —Perdona, ¿qué…?


  —Eres Jonas Agallon, el rebelde al que buscan por haber matado a la reina Althea.


  Lucía había contemplado su imagen en los carteles y había oído lo que se contaba sobre él, pero jamás lo había visto en persona. Al menos, que ella supiera.


  —Perdona que te diga esto —añadió—, pero tu disfraz es un desastre.


  —Ah, ¿te refieres a esto? —repuso él señalando su parche—. No es un disfraz; me temo que tuve un accidente mientras acarreaba heno con la horca. Fue horrible. Y siento decepcionarte, pero no soy el Agallon ese que dices.


  Sus esfuerzos por disimular resultaban casi cómicos.


  —No te preocupes; no voy a delatarte —replicó Lucía—. De hecho, estoy agradecida por todo lo que hiciste para oponerte al rey. ¿Por qué paraste de pronto?


  El muchacho volvió a mirar al cielo.


  —Vaya, parece que el día se está despejando. Al final no va a llover.


  —De acuerdo, como quieras —concedió Lucía, mucho más relajada que antes—. ¿Puedo hacerte una pregunta que tal vez accedas a contestar?


  —Puedes intentarlo.


  Lucía esbozó una sonrisa.


  —¿Dónde está el vástago de la tierra?


  La expresión anonadada del rebelde confirmó lo que Lucía llevaba largo tiempo sospechando: Cleo le había pasado información sobre el paradero de las gemas, permitiendo que llegara a ellas antes que nadie.


  Aquella embustera merecía morir, cada vez estaba más claro.


  De pronto vio por el rabillo del ojo algo que distrajo su atención: alguien se abría paso entre la gente a empujones y se dirigía en línea recta hacia ellos. La recién llegada, una muchacha morena de pelo rizado que llevaba un feo vestido amarillo, se plantó junto a Jonas, alzó un arco y apuntó directamente a la cara de Lucía.


  Jonas la miró, alarmado.


  —Lys, aparta ese arco. Al final vas a hacerle daño a alguien.


  —Cállate —le espetó la chica—. ¿Es que has perdido la cabeza? ¿No sabes quién está delante de ti?


  Jonas apartó la mirada de ella y volvió a clavarla en Lucía.


  —Por supuesto que me doy cuenta —respondió—. Es la princesa Lucía Damora.


  CAPÍTULO 18
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  JONAS


  Antes de ese día, Jonas había visto a la princesa Lucía Damora en tres ocasiones, todas desde lejos: mientras entraba a caballo en la ciudadela de Auranos, junto a su hermano y su padre; en el templo de Cleiona, después de que él reclamara el vástago de la tierra, y en el estrado reservado a la realeza, el día de la fallida ejecución de Lysandra.


  Aunque en un primer momento no la había reconocido, con aquel vestido sencillo y el pelo suelto como el de una muchacha paelsiana, se dio cuenta de quién era en cuanto vio sus intensos ojos azules y la profundidad de su mirada. Sí, la bella princesa limeriana era inolvidable. Sin embargo, jamás hubiera esperado encontrarla en el bullicioso mercado de Basilia.


  Nic y Olivia llegaron a su altura y se colocaron detrás de él. El corro de gente se había dispersado al ver el arco de Lysandra, y ahora los cinco se encontraban aislados en el centro de la plaza, mientras los comerciantes y el público los observaban con curiosidad y recelo.


  —Cuidado, princesa —le dijo Nic a Lucía—. He visto lo que Lys puede hacer con ese arco.


  —Eras Nicolo, ¿verdad? —preguntó ella—. Te recuerdo, cómo no: eres el perrillo faldero que mantiene Cleo para no aburrirse. ¿Qué te pareció el espectáculo que os ofrecimos mi amigo y yo en el castillo de Limeros?


  Nic bufó, mirando a Lucía con una mezcla de odio y miedo, y Jonas se asombró al darse cuenta de que el auranio se había quedado sin palabras. Gracias a la labia de Nic, habían podido salir sin problemas de los terrenos del castillo; como asistente de la princesa, había insistido en que sus amigos y él tenían perfecto derecho a visitar Cima de Cuervo para comprar algo con lo que obsequiar a Cleo en su inminente cumpleaños. Jonas había asistido impresionado a aquel despliegue verbal, que solamente había terminado cuando los guardias se apartaron para dejarlos salir.


  Lucía suspiró y levantó la mirada hasta enfocar la punta de la flecha, como si no le produjera ningún temor.


  —Te llamas Lys, entonces —dijo.


  —Lysandra —siseó la chica.


  —Mi querida Lysandra, te aconsejo vivamente que dejes de apuntarme con tu arma. Es de muy mala educación, ¿sabes?


  —Baja el arco, Lys —dijo Olivia con los dientes apretados.


  —¿Por qué habría de hacerlo? —replicó ella—. Esta princesa estaba dispuesta a presenciar cómo me decapitaban, tan tranquila como si aquello fuera una función de títeres y no una ejecución.


  —Ah, claro. Ya recuerdo —repuso Lucía con tono casi dulce—. Eres la chiquilla rebelde que logró escapar del patíbulo y huyó, libre como un pájaro. Tengo que felicitarte; el número de prisioneros que han logrado eludir la justicia del rey Gaius es francamente reducido.


  —Vaya, qué sangre fría. Ni siquiera pierdes la confianza en ti misma cuando estoy a punto de matarte.


  —Hace algún tiempo, yo era una muchacha muy insegura. Ahora, sin embargo, lo he superado con creces —Lucía apartó la mirada de Lysandra y se dirigió a sus compañeros—. Bueno, ya está bien; temo que estamos aburriendo a nuestro público. A la gente le gusta ver un poco de acción, ¿no os parece? Vamos a empezar con algo de polvo.


  Hizo un movimiento circular con la mano, y las armas que empuñaba Lysandra se desintegraron y cayeron al suelo convertidas en un montón de polvo y cenizas. Entre el público se oyeron varios gritos ahogados.


  —¡Es una bruja! —gritó una mujer—. ¡Una bruja malvada!


  La multitud se agitó y, de pronto, una piedra salió despedida hacia la cabeza de Lucía.


  Ella alzó el brazo con la palma extendida, y la piedra se detuvo en pleno vuelo a dos palmos de su cara. Otro movimiento circular, y el proyectil se pulverizó.


  —Y ahora —dijo volviéndose de nuevo hacia Jonas—, vamos a hablar de ese vástago que me robaste.


  Jonas había oído hablar de lo ocurrido durante la visita de Lucía a Limeros, y era consciente de su poder.


  —Lo siento mucho —contestó—, pero ya no lo tengo.


  —Jonas, por favor, ¿crees que me puedes engañar tan fácilmente? —se rio ella—. Vamos, inténtalo otra vez.


  —Princesa… —empezó a decir Jonas, pero se interrumpió al oír el chasquido de un trueno cercano.


  La tormenta estaba volviendo a formarse; claramente, era cosa de magia. Jonas miró el cielo de reojo, con el estómago encogido por el miedo. Estaba en presencia de una hechicera que podía conjurar una oleada de oscuridad y destrucción sin inmutarse siquiera.


  —¿Sí, Jonas? —le animó Lucía, con su bello rostro afeado por una sonrisa amenazante.


  —¿Quieres el vástago de la tierra? —dijo él, tratando de hablar con voz firme a pesar de la sequedad de su boca y la velocidad a la que le latía el corazón.


  —Evidentemente.


  —Entonces, te propongo una alianza.


  Lucía alzó una ceja.


  —Pues yo te propongo que me lo entregues antes de que tus amigos y tú perezcáis carbonizados.


  —Vale, de acuerdo —repuso él, devanándose los sesos para encontrar la mejor forma de tratar con aquella peligrosa criatura—. No estoy en posición de negociar. Lo entiendo.


  —Hazme caso, rebelde: no sabes lo que has robado.


  —¡Matadla! —chilló alguien entre la muchedumbre—. ¡La hija del Rey Sangriento merece la muerte! —añadió entre gritos de apoyo.


  Jonas se volvió y examinó con el ceño fruncido aquel público tan poco oportuno.


  Todo aquello era culpa suya, por no haberse quedado quieto cuando vio que un ladrón arrebataba su bolsa a una chica guapa. Las buenas obras nunca habían sido su fuerte…


  Volvió a mirar las nubes de tormenta que se cernían sobre la aldea.


  —Escúchame, princesa —dijo—. Yo no soy tu enemigo.


  Un trueno resonó en lo alto.


  —Todo el mundo es mi enemigo.


  —Quiero que sepas que no fui yo quien mató a la reina.


  —Vaya, qué decepción. Era lo único que me gustaba de ti.


  —Basta ya de cháchara —cortó Lysandra—. Mis padres están muertos por culpa de tu padre, princesa. Por su culpa, mi aldea fue destruida, y sus habitantes, esclavizados. Por su culpa, presencié cómo mataban a mi hermano.


  —Siento que te haya ocurrido todo eso, Lysandra, créeme. Pero ni el rey Gaius es mi verdadero padre ni la reina Althea era mi madre. Odio a los Damora tanto o más que tú.


  Sorprendido por aquella revelación, Jonas miró de reojo a Olivia. ¿Podría usar sus poderes para contener a Lucía, si esta se volvía agresiva? Jonas lo dudaba; una bruja mortal, como ella, poco podría hacer para oponerse a la hechicera de la profecía si esta decidía vengarse.


  Sin embargo, tenía que haber algún modo de resolver la situación sin que nadie saliera perjudicado.


  —Si eso es cierto —dijo lentamente—, tengo una buena propuesta para ti, princesa. ¿Por qué no te unes a los rebeldes?


  En los ojos azules de Lucía danzó una chispa de humor.


  —¿Y dar tumbos por Mytica con vosotros, de fracaso en fracaso? Qué idea tan brillante.


  —¿Por qué no? —replicó Jonas haciendo caso omiso de la pulla—. Podrías ayudarnos a devolver la paz a Mytica, terminar con los sufrimientos de sus gentes.


  —¿Y cómo pensáis conseguir todo eso? ¿Utilizándome a mí y a mi magia? Lo siento mucho, rebelde, pero mis días de hacer el bien ya se han acabado.


  Jonas contuvo el impulso de contestar a la cortante princesa con el mismo sarcasmo que ella empleaba.


  —Si la hija del rey Gaius se levantase contra él —dijo—, todos los habitantes de Mytica abrirían los ojos y verían claramente sus mentiras. Y no creo que eso afectara solo a los auranios y a los paelsianos: los limerianos también se rebelarían. Son ellos quienes más años llevan oprimidos por su puño de hierro, y quienes más beneficiados saldrían si se acabase su tiránico reinado. Sería una revolución de las armas y del pensamiento, sin necesidad de recurrir a tu magia.


  —Jonas —gruñó Nic—, no te molestes. Está claro que la princesa no va a avenirse a razones.


  —Vamos, Nicolo, pórtate bien —replicó ella—. Soy perfectamente capaz de contestar por mí misma. Mira, Agallon, tus argumentos son muy convincentes; lo malo es que me tomas por alguien que no soy. No me interesa la paz, ni acabar con los sufrimientos de la gente. No me mires con esa cara de sorpresa. Al fin y al cabo, aunque no comparta su sangre, me criaron como una Damora.


  Jonas examinó el rostro de Lucía en busca de algo que no fuera cólera y deseos de venganza. Al no encontrarlo, de pronto sintió pena por ella.


  —¿Por qué estás tan llena de ira, de amargura? ¿Qué te ha ocurrido?


  —Nací así.


  —Lo dudo: nadie nace con tanto odio en el corazón.


  —No te atrevas a suponer que me conoces, Jonas Agallon.


  —Sé más de ti de lo que podrías pensar, y poseo una intuición excelente. Tienes buena entraña, princesa. Y en el fondo, sabes que podrías ayudar a mucha gente con tu magia. Podrías cambiar el mundo: hacerlo mejor, más vivo y alegre. ¿Es que no lo ves?


  —Lo veo, pero no me importa. Lo único que quiero ahora mismo es que me des el vástago de la tierra.


  Jonas estaba a punto de responder cuando una voz de hombre se inmiscuyó en la conversación.


  —¿Qué es eso que he oído?


  La voz pertenecía a un hombre joven, rubio y muy alto, que se acercaba a Lucía con expresión intrigada.


  —¿Habéis dicho algo del vástago de la tierra? —insistió.


  Lucía apretó los labios y le lanzó una mirada.


  —No esperaba que volvieses tan pronto.


  —Me muevo muy rápido —repuso el joven mirando a Jonas con el ceño fruncido—. ¿Debo entender que tienes el orbe de obsidiana en tu poder?


  —Jonas —susurró Nic—, ese es el hombre que vimos en los jardines del castillo junto a Lucía. Estuvo a punto de matar al príncipe Magnus. No le provoques.


  —Déjame que trate yo con él, Kyan —dijo Lucía.


  El joven rubio no pareció escucharla; seguía con los ojos clavados en Jonas.


  —No tiene el vástago —dijo al cabo de un momento—. Si lo llevara encima, yo sentiría su magia.


  —Tal vez no lo tenga ahora, pero fue él quien lo convocó —afirmó Lucía—. ¿Dónde se encuentra, Jonas?


  —Ni idea —repuso él con voz apagada—. Siento no poder serte de ayuda.


  El joven entrecerró los párpados y, de pronto, un alto círculo de llamas brotó de la tierra encerrando a los seis. Sobresaltado, Jonas oyó cómo la gente huía del mercado entre maldiciones y gritos de miedo.


  —Olivia, dime que puedes hacer algo —masculló mirándola de reojo.


  Su amiga contemplaba las llamas con ojos desorbitados y expresión despavorida.


  —No, no —musitó—. No puedo hacer esto aquí, ahora…


  —¿De qué hablas? —preguntó Jonas, notando que el calor del fuego se hacía más intenso.


  —Es demasiado pronto —murmuró ella, aturdida—. No estoy preparada; no soy lo bastante fuerte.


  —¡Pues haz lo que puedas! —se impacientó Jonas—. ¡Dinos cómo ayudarte! —exclamó, y luego se encaró con Kyan—. ¿Quién… qué eres tú?


  —Todos me hacéis la misma pregunta. Ah, estos débiles e ignorantes mortales… Nacéis con un potencial infinito, pero nunca estáis a la altura. Me pone enfermo observaros.


  —Kyan, cálmate —dijo Lucía.


  —Tú eres la excepción, mi pequeña hechicera. Solo tú estás libre de las taras que afectan al resto de tu especie. Eres un ejemplar perfecto, el modelo en el que deberían inspirarse todos los humanos. El modelo de lo que serán algún día…


  Jonas lanzó una ojeada nerviosa a la jaula infernal que los aprisionaba junto a la hechicera y a aquel hombre, claramente tan peligroso como ella.


  Kyan dio un paso hacia él, con los puños apretados.


  —Aléjate de Jonas, engendro —le espetó Lys interponiéndose entre los dos sin temor aparente—. Vamos, Jonas: entre tú y yo podemos salir de esta. Nos las hemos visto con cosas peores.


  El corazón de Jonas se llenó de orgullo por su amiga, aquella muchacha fiera y osada que había estado a su lado en todo momento; aquella chica excepcional que decía amarle. Una punzada de remordimientos lo atravesó al pensar en cómo la había olvidado en el instante en que vio a Cleo de nuevo, y en la vergonzosa forma en que había suplicado un beso de la princesa dorada.


  Había estado ciego; tenía el mayor tesoro en sus manos y no había sabido verlo.


  Se encaró con Kyan y clavó la mirada en sus ojos ambarinos.


  —Ya has oído a Lys: déjanos en paz. No tengo tu preciosa gema, pero si la tuviera, te indicaría con gusto por dónde metértela.


  Su interlocutor le dirigió una sonrisa helada.


  —Muchacho, no sé si eres increíblemente valiente o infinitamente estúpido.


  —Ya basta —replicó Jonas—. Id a jugar con vuestra magia a otra parte; yo no puedo ayudaros —le dirigió a Lucía una mirada cargada de desprecio—. Y está claro que vosotros tampoco vais a ayudarme a mí.


  Kyan seguía mirándolo con tal intensidad que, por un momento, Jonas creyó que trataba de leerle la mente. De pronto, la expresión del joven rubio se relajó.


  —Sin embargo, siento aquí otra magia —dijo torciendo la cabeza—. Pura magia elemental.


  Su mirada se posó repentinamente en Olivia y, en menos de lo que tardaría en aletear un halcón, sus ojos viraron del ámbar a un vívido azul.


  —Vigía —susurró.


  La muchacha dio un vacilante paso hacia atrás, sacudiendo la cabeza.


  —Aléjate de mí —le ordenó.


  —¿Te atreves a plantarme cara? —rugió Kyan, mientras una lámina de llamas tan azules como sus ojos le cubría los brazos—. ¿De veras creías que podías ocultar tu identidad? ¿Qué te ha encargado Timotheus que hagas? ¿Atacarme por sorpresa? ¿Engañarme? ¿Aprisionarme?


  Olivia apartó la mirada y vio el rostro estupefacto de Jonas.


  —¿Es cierto? —preguntó el rebelde—. ¿Eres una vigía?


  —Lo siento, Jonas. No puedo… —dijo con voz entrecortada—. Timotheus hizo mal al enviarme.


  Las llamas que los circundaban se hicieron aún más brillantes y altas, tanto como los más altos árboles de Mytica.


  —¿Quieres ayudar a tu mentor a atraparme? —gruñó Kyan—. Vas a fracasar, y me encantará verte arder.


  Jonas apenas podía pensar; aquel calor rugiente se estaba volviendo insoportable.


  —¡Olivia, dime qué ocurre! —exigió—. ¿Quién es este hombre?


  La tostada tez de Olivia se había vuelto cenicienta.


  —Lo siento mucho, Jonas —dijo con voz sorda—. Yo… no soy tan fuerte como era Phaedra.


  Jonas estaba a punto de contestar cuando la silueta de Olivia se desdibujó y el aire onduló a su alrededor. Sus ropas cayeron vacías al suelo, y de entre ellas surgió un halcón dorado que aleteó con furia y se elevó hasta perderse de vista en el cielo.


  —¡Cobarde! —bramó Kyan.


  —Kyan —dijo Lucía con voz suave, agarrando sin dudar su brazo ardiente—, tenemos que marcharnos. La vigía ha escapado y el rebelde no sabe dónde está el vástago. Seguiremos buscando.


  Pero el ser ígneo no le hacía ningún caso. Bajó la cabeza y clavó en Jonas una mirada tan iracunda que el rebelde trastabilló. A su lado, Nic examinaba frenético el anillo de fuego.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo.


  Lys asintió muy seria.


  —Debe haber alguna manera…


  —Habéis ayudado a una inmortal —gruñó Kyan, apartándose de Lucía para acercarse a Jonas—. ¿Acaso queréis verme encerrado de nuevo? ¿Pretendéis devolverme a una prisión indigna para libraros de mi furia?


  —No tengo nada contra ti, seas quien seas —replicó Jonas con las manos levantadas, sintiendo que el calor se intensificaba a su espalda—. Puedes creerme: yo no sabía que Olivia…


  —¡Más mentiras! —exclamó Kyan, extendiendo las manos bruscamente y lanzando dos chorros de magia de fuego hacia Jonas.


  Antes de que el rebelde pudiera reaccionar, Lysandra soltó un grito salvaje y se lanzó hacia él, derribándolo para que las llamas no lo alcanzaran. De pronto, la muchacha soltó una exclamación de dolor.


  El látigo de llamas acababa de golpearla en el pecho.


  El fuego se extinguió de golpe y Lysandra cayó de rodillas, sin resuello.


  Jonas gateó hasta ella y la agarró de los hombros, buscando en vano alguna herida.


  —¿Estás bien, Lys? —dijo frenético—. ¡Lys, contéstame, por favor!


  La muchacha tenía el rostro bañado en sudor, y su respiración era rasposa e irregular. Aun así, logró esbozar una sonrisa.


  —Siempre… estás… en medio, patoso.


  Jonas sintió un alivio abrumador mezclado con furia ciega. Hizo un esfuerzo por devolverle la sonrisa.


  —Lysandra Barbas —dijo—, no tienes ni idea de lo mucho que te amo.


  Ella parpadeó.


  —¿Cómo? ¿Estás enamorado de mí?


  —Sí.


  —¿Y Cleo?


  Él sonrió.


  —¿Quién es esa? —dijo.


  De pronto, la voz de Lucía rompió aquel frágil hechizo.


  —Nicolo —dijo la hechicera—, aleja a Jonas de ella antes de que sea tarde.


  Jonas levantó la cabeza y la fulminó con la mirada.


  —Tu amigo y tú vais a marcharos ahora mismo, ¿me oyes? Si dais un paso más hacia nosotros, juro que os mataré a los dos.


  La ira que brillaba antes en los ojos de Lucía se había desvanecido, sin dejar tras de sí más que desolación.


  —Hubiera preferido que esto no ocurriera —dijo—. Sé que no vas a creerme, pero lo siento mucho. ¡Nicolo, hazlo ya!


  Sin decir una palabra, el auranio aferró a Jonas por los brazos y lo apartó bruscamente de Lysandra. Jonas se debatió.


  —¿Qué diablos haces? ¡Suéltame!


  —¿Jonas? —dijo Lys estirando el brazo hacia él, con una débil sonrisa jugueteando en sus labios—. Te quie…


  De pronto, un chorro de fuego brotó de su pecho como una flor ardiente y se extendió por todo su cuerpo como si fuera lava.


  —¡No! —aulló Jonas, soltándose de un tirón para acercarse a ella.


  No pudo ni siquiera tocarla: en un instante, el cuerpo de Lysandra se había convertido en una fiera columna de fuego ambarino. Las llamas se elevaron frenéticas y, de pronto, su color cambió del anaranjado a un azul vibrante… justo como habían hecho los ojos de Kyan.


  Los gritos de Lysandra atravesaron como cuchillas a Jonas. No duraron mucho: de súbito, las llamas en que se había convertido se solidificaron y se quebraron como el cristal, lanzando una lluvia de añicos azulados en todas direcciones.


  No quedaba ni rastro de la muchacha.


  Jonas soltó un grito inarticulado y se dejó caer al suelo, con la vista clavada en el punto que Lysandra había ocupado un instante atrás.


  Las lágrimas le impidieron ver cómo se apagaba el anillo de fuego, y cómo Lucía y Kyan abandonaban el mercado.


  En la aldea, tan bulliciosa minutos antes, solo quedaban Jonas y Nic.


  CAPÍTULO 19
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  FÉLIX


  Félix se despertó con la certeza urgente de que algo marchaba terriblemente mal. Algo que, por desgracia, no lograba recordar.


  Se esforzó por ignorar la sensación. Al fin y al cabo, la vida nunca le había sonreído tanto. El rey Gaius confiaba plenamente en él; había abandonado las costas de Mytica por primera vez en su vida, para visitar la bella Kraeshia, y una princesa más bella aún le había invitado a compartir su cama no una, sino siete noches.


  Siete noches. Seguidas.


  Con lo bien que le iba la vida, ¿cómo podía verlo todo de pronto tan oscuro?


  Saltó de la enorme cama de plumas de la princesa Amara, envuelta en cortinajes de seda verde y gasas doradas, y se vistió a toda prisa.


  Su estómago gruñó. Tal vez aquella funesta sensación se debiera simplemente al hambre: desde su llegada a Kraeshia, Félix había consumido demasiada fruta y verdura, y mucha menos carne roja de la que acostumbraba.


  —Félix, mi hermosa bestia… —murmuró Amara con voz somnolienta, y aprovechó que él se estaba calzando, sentado en la cama, para rodearle la cintura con los brazos—. ¿Cómo es que me abandonas tan temprano?


  —El deber me llama.


  Amara deslizó las manos por el pecho desnudo de él.


  —Pero es que yo no quiero que te vayas aún.


  —Creo que el rey no comparte tu opinión.


  —Que comparta lo que quiera —replicó Amara incorporándose para besarle en la boca—. ¿A quién le importa lo que Gaius piense?


  —A mí, por ejemplo. Trabajo para él, y es un jefe muy estricto.


  —Abandónale y trabaja para mí.


  —¿En calidad de qué? ¿De sirviente, como los que tenéis en el palacio? —replicó Félix, con un tono ácido que lo sorprendió a él mismo.


  ¿De dónde había salido aquella amargura?


  Sabía muy bien que aquella relación no tenía futuro. Amara era tan exuberante como inconstante; de hecho, en eso se parecía mucho a él. Pero, desde luego, no tenía ninguna queja. La princesa era hermosa, activa, entusiasta y extremadamente flexible.


  Entonces, ¿qué diablos le pasaba para estar así de mohíno?


  Se levantó mirando a Amara de soslayo y ella dejó caer las manos.


  —Vaya, mi hermosa bestia está hoy enfurruñada —dijo.


  A Félix no acababa de gustarle aquel apodo, pero era demasiado inteligente para corregir a Amara.


  —Sabes bien que no soy de esos que se enfurruñan —replicó.


  Amara se dejó caer sobre las almohadas y observó cómo Félix se ponía la blusa y la casaca del día anterior.


  —Dime —comenzó, ahora en un tono mucho menos juguetón—, ¿qué ocurrirá si mi padre rechaza la oferta de Gaius?


  No habían hablado de política en toda la semana, lo que no molestaba a Félix en absoluto. Su papel no era el de consejero o confidente del rey, ni tenía interés por hacer nada más que protegerle.


  —No sé —repuso—. ¿Crees que lo hará?


  Amara arqueó una ceja.


  —¿Me estás preguntando si creo que mi padre rehusará entregar la mitad de su imperio a cambio de una baratija pulida y una amenaza de terribles poderes mágicos?


  Cuando Félix había visto al rey Gaius agitar el vástago del aire bajo las mismísimas narices del emperador, se había sentido tan abrumado como si el mar de Plata hubiera caído de golpe sobre él. Había tenido que recurrir a toda su capacidad de control para mantener una expresión neutra.


  —Dicho así suena fatal, ¿verdad? —repuso.


  Félix no sabía demasiado acerca de la gema. Pero, por lo poco que sabía, no le parecía buena idea entregársela a un emperador ávido de poder que había conquistado medio mundo.


  Amara se echó la larga melena oscura sobre un hombro y se enroscó un mechón en el dedo, pensativa.


  —¿Es cierto que Gaius posee los cuatro vástagos? —preguntó.


  —Eso dice, y yo le creo —mintió Félix—. Pero hasta ahora solo he visto el de adularia.


  —Ojalá el rey me lo hubiera ofrecido a mí —susurró Amara con una sonrisa de complicidad—. Si fuera mío, tal vez tú y yo podríamos dominar juntos el mundo.


  —¿Tú y yo?


  —¿Imaginas lo maravilloso que sería?


  —Princesa, a mí no tienes por qué decirme esas cosas. No me hacen falta promesas. Estoy satisfecho con nuestro entendimiento, y lo estaré mientras me necesites. Pero, con todo respeto, mis días pertenecen al rey.


  Félix salió de la estancia; prefería no dar a Amara la oportunidad de hacerle cambiar de idea. Una vez en el pasillo, se apoyó contra la pared y exhaló un hondo suspiro.


  —¿Tristeza o alivio?


  Félix levantó la mirada y vio a Mikah, un guardia de palacio que había conocido a su llegada.


  —Vaya, qué casualidad encontrarte rondando por aquí —dijo con desagrado—. No estarías poniendo la oreja, ¿verdad?


  Mikah se encogió de hombros.


  —¿Por qué lo preguntas? Si lo hubiera hecho, ¿habría oído algo que no fueran jadeos y suspiros? Estoy más que acostumbrado a los devaneos de la princesa.


  —No sabía que tuvierais tanta confianza —respondió Félix con los ojos entornados, empezando a alejarse—. Y ahora, si me disculpas…


  De pronto, Mikah alargó la mano y agarró el brazo de Félix con mano de hierro.


  —Suéltame —gruñó el limeriano.


  Mikah lo miró imperturbable, sin aflojar un ápice el agarrón.


  —Dime: ¿te has enamorado ya de ella? —preguntó.


  Félix pestañeó, atónito.


  —¿Cómo?


  —Contéstame.


  —Ah, ya lo entiendo. Tú fuiste uno de sus muchos devaneos, ¿no es eso? Y ahora estás celoso. No te preocupes: lo nuestro no va a durar. Yo me marcharé muy pronto, y tú podrás seguir penando por ella. Y ahora, suéltame si no quieres que tú y yo tengamos un problema.


  Mikah escrutó su rostro durante un largo momento y luego lo soltó.


  —Mejor. No querría que acabaras escaldado.


  —Sé cuidarme yo solo, pero te agradezco tu preocupación por mí.


  —El rey quiere que revises su navío —le dijo Milo a Félix unas horas más tarde—. Ha pedido que lo prepares para zarpar en cualquier momento.


  —¿Y te ha pedido que me transmitas la orden? —replicó Félix con escepticismo.


  Milo se encogió de hombros.


  —Solo te estoy pasando la información. El rey está ocupado.


  —Nuestro señor quiere asegurarse una huida rápida, ¿no es eso?


  Milo asintió con una mueca.


  —Cuanto más rápida, mejor, diría yo.


  Hasta el momento, ninguno de los dos había comentado la oferta —o más bien el ultimátum— que el rey le había presentado al emperador, aunque durante aquel banquete habían cruzado varias miradas de inquietud. Al fin y al cabo, era responsabilidad de ellos mantener a salvo el cuello del rey, aun cuando él mismo se empeñara en exponerlo al hacha del verdugo.


  —¿De verdad piensa el rey Gaius que el emperador nos dejará zarpar tranquilamente? —preguntó Félix bajando la voz.


  —No tengo idea de lo que piensa el emperador —repuso Milo entre dientes.


  —Yo tampoco.


  —Pero si la tuviera —prosiguió Milo, con la misma expresión huraña que Félix le había visto desde su primer encuentro, justo antes de zarpar de Auranos—, me prepararía para poner mar de por medio.


  Félix se preguntó una vez más qué esperaría Gaius que hicieran ellos dos si el emperador elegía el enfrentamiento al acuerdo. ¿Pretendería que asesinaran al hombre más poderoso del mundo en su propio palacio? Aun cuando lo lograran, sería lo último que hicieran.


  Una vez más, Félix se había engañado a sí mismo: bajo el dulce aroma de su reconciliación con Gaius se escondía un lío monumental y maloliente.


  Con un esfuerzo, volvió a la realidad y asintió.


  —Iré de inmediato al barco —dijo.


  Tras revisar el barco y dar las órdenes oportunas, se alejó por el muelle bajo el sol aplastante del mediodía. De improviso, una imagen cruzó por su mente: Jonas clavado al suelo por su daga, dirigiéndole una mirada llena de reproche y dolor mientras él se embolsaba el vástago del aire.


  —Bueno, él se lo buscó —masculló Félix para sí.


  ¿Pero era eso cierto? ¿De verdad se merecía Jonas recibir ese trato de un compañero en el que había confiado? El bueno de Jonas, empeñado en portarse como era debido y hacer el bien a pesar de sus repetidas derrotas…


  Tal vez hubieran podido hacer las paces… si Félix no fuera un matón que resolvía todos sus problemas mediante la violencia.


  Había vivido ocho años junto al clan; ocho años trabajando como asesino, antes de elegir una vida distinta. Cuando lo reclutaron, no era más que un crío inocente. El rey lo había apresado y había elegido su destino, dejándole sin más opciones que convertirse en uno de sus letales esbirros.


  Se detuvo junto al almacén que cerraba el muelle y estrelló el puño contra las relucientes losas de mármol. Era un viejo truco: el dolor físico le aclaraba las ideas y le ayudaba a ahuyentar los malos recuerdos.


  Cada vez que pensaba demasiado en el pasado, le ocurrían cosas desagradables.


  —Para de una vez —se dijo entre dientes—. La vida te sonríe. El futuro está a tus pies. Y vas a…


  De pronto, alguien lo agarró del brazo y lo lanzó violentamente hacia atrás. Félix se estrelló de espaldas contra la pared de piedra.


  Aturdido, pestañeó para aclararse la visión, justo a tiempo de ver un puño que se dirigía hacia su mandíbula. Actuando por puro instinto, golpeó la muñeca de forma que el golpe cayera en el rostro de su agresor.


  —Seas quien seas, detente —gruñó—. Hoy no estoy de humor para soluciones amistosas.


  —Qué curioso: a mí me ocurre lo mismo —repuso su atacante frotándose la mejilla. Era un hombre joven y robusto, con el pelo castaño recogido en una coleta baja—. Impresionante movimiento —añadió—. ¿Te lo enseñaron tus amigos del clan de la Cobra?


  De modo que aquel tipo sabía quién era Félix. Aquello no le gustaba nada.


  Echó una mirada al entorno: el macizo almacén los ocultaba de la vista de los estibadores que se afanaban por el puerto. Aquel tramo del muelle solo estaba poblado por el picante olor de las algas y los chillidos de las gaviotas.


  —Acertaste. Y también me enseñaron este otro —respondió, lanzando un puñetazo bajo que su atacante esquivó de un rápido giro.


  Aprovechando el impulso, el tipo de la coleta golpeó con el canto de la mano el vientre de Félix, quien se dobló por el golpe. Su oponente remachó el ataque con un gancho que le golpeó bajo la mandíbula y le hizo caer pesadamente al suelo.


  —Ah, qué satisfacción —comentó el desconocido—. Llevaba varios días con ganas de pelea.


  Félix se sentó con dificultad. Mientras trataba de recobrar el aliento, oyó los pasos de alguien que se acercaba por la esquina del almacén.


  —Ya basta por hoy —dijo una voz familiar.


  Félix levantó la cara y vio a Mikah, quien, de pie junto al matón, lo observaba con su calma acostumbrada.


  —Vaya, resulta que me sigues —dijo Félix con voz rasposa—. Me lo tomaría como un cumplido, pero me temo que no eres mi tipo.


  —Ponte en pie —indicó Mikah.


  —Tú no eres quién para darme órdenes.


  —De acuerdo, quédate sentado. En cualquier caso, esto no nos llevará mucho tiempo.


  —¿Habéis venido a matarme? A intentarlo, quiero decir…


  Mikah se agachó hasta que su cara y la de Félix quedaron a la misma altura.


  —En el fondo, deseas morir; lo veo en tus ojos. Siento decirte que hoy no voy a ayudarte con eso.


  —Vaya, vaya. De modo que sabes leer el pensamiento —replicó Félix levantándose con dificultad.


  En realidad, no estaba tan dolorido como aparentaba. Aquellos dos creían que lo habían dejado fuera de combate, y Félix estaba encantado de que así fuera. Era parte del juego que había aprendido junto a los cobras: despistar al adversario, dejarle asestar un par de golpes y, cuando se creyera vencedor y quisiera dar el último golpe, terminar con él.


  Félix podía librarse de aquellos dos tipos sin ninguna dificultad, y lo sabía. Pero antes de hacerlo, quería averiguar sus propósitos.


  —¿Has venido a preguntarme otra vez por la princesa? —le dijo a Mikah con una mueca de fastidio—. Los celos no te favorecen, compañero.


  —Esto no tiene nada que ver con Amara.


  —Mejor; no creo que te gustara tenerme como rival amoroso. Bueno, ¿vas a decirme de una vez lo que quieres?


  —No me cae bien este tipo —dijo el matón de la coleta cruzando los musculosos brazos.


  —No tiene por qué caerte bien —replicó Mikah.


  —¿Confías en él?


  —Por supuesto que no. Es limeriano, ¿recuerdas?


  —¿Os dais cuenta de que sigo aquí? —les recordó Félix—. Y tengo un oído excelente. A ver, voy a plantearlo de modo distinto: ¿qué pueden querer de mí, un guarda personal del rey de Mytica, dos lacayos kraeshianos como vosotros?


  Mikah le lanzó una mirada afilada, mientras su compañero aguardaba a su lado dispuesto para atacar.


  —Aunque lleve este uniforme, en realidad no soy un lacayo —dijo el kraeshiano al fin—. Y aunque tus finos ropajes oculten el tatuaje de una cobra que llevas en el brazo, sé muy bien que no eres un sirviente de Gaius ni su guarda personal.


  Félix lo miró en silencio, intrigado por las palabras de Mikah y por la sonrisa astuta que se insinuaba en su rostro.


  —Si llevo este uniforme —prosiguió el kraeshiano—, es porque formo parte de un movimiento subversivo. Llevo años cultivando mi posición en el palacio para obtener información sobre la familia imperial —se giró hacia su compañero—. Este es Taran. Aunque no es originario de Kraeshia, se ha unido a nuestra lucha por librar al imperio de la tiranía de los Cortas.


  Félix suspiró: aquello, desde luego, no se lo esperaba. Últimamente, parecía ser un imán para todos los grupos rebeldes del mundo.


  —Ya —asintió—. Me parece un objetivo muy honorable y os deseo suerte de todo corazón. ¿Pero qué tiene que ver conmigo?


  —Queremos que nos ayudes.


  Félix soltó una carcajada.


  —¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó.


  Taran dio un paso al frente; aunque su cuerpo ya no estaba en tensión, en sus ojos castaños latía la misma ira de antes.


  —Si vieras la verdad de lo que ocurre en Kraeshia, si supieras lo que el emperador manda hacer a todo el que no cumple sus exigencias de perfección, seguro que no dudarías en unirte a nuestra causa —la expresión de Taran se ensombreció—. El emperador es un monstruo. Lleva años enviando sus tropas por el mundo para que invadan y conquisten todos los países conocidos. Cuando lo consigue, elige arbitrariamente lo que desea conservar y destruye el resto… y no me refiero solo a edificios y posesiones, sino también a personas.


  —Vivís en un país en estado de guerra constante. Y cada vez que hay una guerra, mueren personas —razonó Félix—. Personas que muchas veces no tienen la culpa de nada.


  Mikah negó enérgicamente con la cabeza.


  —Me niego a aceptar esa visión del mundo. La fuerza bruta y la ambición son perversas en esencia, y haré todo lo que esté en mi mano por detenerlas.


  —Por eso tu amigo y tú queréis organizar una revuelta, ¿verdad? Y ahora estáis buscando nuevos reclutas.


  La sonrisa de Mikah se ensanchó.


  —Somos miles, organizados a la perfección y repartidos por todo el imperio. Ya casi estamos preparados para levantarnos.


  —Ya. Miles —repitió Félix con una mueca de escepticismo—. Bueno, la idea resulta bastante más convincente que si fuerais solo vosotros dos. Aun así, no creo que vuestro ejército pueda compararse a las tropas imperiales.


  —Por eso te estamos pidiendo ayuda.


  Félix resopló.


  —Oí lo que decíais antes la princesa y tú.


  —De modo que sí que nos espías, ¿eh? Sabía que eras un pervertido.


  —Cállate y escucha. La princesa mencionó los vástagos, y dijo que vuestro rey posee al menos uno. También parece pensar que las leyendas sobre sus poderes son ciertas. Si es así, necesitamos hacernos con esa gema.


  —¿Ah, sí? —se rio Félix—. ¿Por qué no probáis a pedírselo amablemente a Gaius? Estoy seguro de que os ayudaría de buen grado.


  Sin previo aviso, el puño de Taran se estrelló contra su cara.


  Félix soltó una maldición y se llevó la mano a la nariz, de la que brotaba sangre.


  —Me la has roto, condenado. Te felicito: acabas de romperme la nariz por sexta vez, y ahora sí que voy a tener que mataros.


  —Te animo a intentarlo —replicó Taran, apartando su capa para mostrar la brillante hoja de una daga—. Aunque también podrías callarte, para variar, y empezar a escucharnos de verdad. Te aseguro que vamos muy en serio.


  —Te ruego que le disculpes, Félix —dijo Mikah lanzando a Taran una mirada de advertencia—. A mi amigo no se le da bien seguir las normas… Quizá se deba a su ascendencia aurania.


  ¿Un auranio?, se asombró Félix. Ahora entiendo por qué me ha caído mal en cuanto lo he visto.


  —Entonces, Mikah, ¿eres el líder del grupo rebelde?


  —Aquí en Joya, sí. Llevo diez años infiltrado en el palacio, preparando la revuelta. Mi padre hizo lo mismo antes que yo.


  —¿Diez años?


  Mikah asintió.


  —La nuestra no es una lucha fácil ni corta; ya llevamos dos generaciones preparándola. Pero estamos dispuestos a batallar todo el tiempo que haga falta, hasta librar a nuestro pueblo de la crueldad y la avaricia del emperador.


  Desde luego, parecía una causa digna. Abocada al fracaso, pero digna.


  —Vais a fracasar y moriréis todos —dijo Félix—. Lo sabéis, ¿verdad?


  En vez de abalanzarse sobre él, como Félix había supuesto, Taran y Mikah lo miraron con expresión solemne.


  —Puede ser —contestó el kraeshiano.


  —Entonces, ¿por qué os empeñáis en ello?


  —Porque si no haces nada por combatir el mal, te vuelves parte de él.


  Félix lo observó, pensativo. Aquel joven había dedicado toda su vida a una rebelión que ni siquiera había comenzado aún… y que muy posiblemente no triunfaría.


  Y aun así, estaba dispuesto a intentarlo.


  La esquirla de oscuridad que se había incrustado en su ánimo desde que abandonara a Jonas y a Lysandra y regresara junto al Rey Sangriento pareció retorcerse. ¿Cómo iba a luchar por la justicia, él, un asesino desalmado?


  Desde aquel día, Félix había abandonado toda esperanza de decidir su destino. Pero ahora…


  —Tengo una idea que tal vez os sea de ayuda —dijo.


  —¿Y bien?


  —Para ponerla en práctica, tendría que enviar un mensaje al príncipe Magnus Damora.


  —¿Cómo? ¿Al cachorro del Rey Sangriento? —dijo Taran con desprecio, mirando a Félix con un desagrado teñido de recelo.


  —Eso es: el mismo cachorro que, según dicen, mató al capitán de la guardia de su padre para salvar a una condenada a muerte. Y que ahora, en ausencia de Gaius, actúa como regente de Limeros.


  —Eso no es más que un rumor —adujo Taran.


  —En efecto; pero, aun así, presenta mucha más utilidad potencial para vuestra causa que todo lo que me habéis contado hasta ahora.


  Mikah pareció reflexionar.


  —Si eso resulta ser cierto —dijo—, tal vez el príncipe Magnus se esté preparando para alzarse contra su padre.


  —No creo que las cosas sean tan sencillas. Pero si existen diferencias entre padre e hijo, supongo que el príncipe querrá estar al corriente de los movimientos del rey… y que agradecerá la información sobre el vástago del aire. Eso podría convertirlo en nuestro aliado.


  —Podría —repitió Taran—. Pero no tenemos ninguna seguridad. A mí eso no me parece un plan viable, sino una imprudencia.


  —Presenta riesgos, por supuesto. Pero sería yo quien arriesgaría el pellejo.


  —¿Por qué? —preguntó Mikah de pronto, en un tono que mostraba a las claras su desconfianza—. ¿Por qué querrías ayudarnos? Hace un momento, dijiste que nos ibas a matar.


  —¡Eh, que los que me habéis pedido ayuda sois vosotros! Y os recuerdo que vuestros esfuerzos por convencerme me han roto la nariz. ¿Ahora vais a quejaros porque yo acceda?


  —No has respondido a mi pregunta. Dime qué te ha hecho cambiar de opinión.


  Félix se quedó callado por un momento, mientras trataba de poner en orden sus caóticos pensamientos.


  —Tal vez sea porque, de una vez por todas, he decidido ponerme del lado de la justicia —respondió al fin.


  Se rascó el brazo con aire ausente: sentía un picor repentino en el tatuaje del clan de la Cobra, como si la propia tinta se rebelase ante aquella decisión.


  Mikah esbozó su primera sonrisa genuina.


  —Bienvenido a la rebelión, Félix.


  —Encantado, Mikah.


  Taran, sin embargo, seguía mirándolo con gesto adusto.


  —Que yo sepa, sigues formando parte del clan de la Cobra —dijo—. Aunque Mikah y yo te creamos cuando dices que vas a cambiar de bando, ¿cómo vas a convencer al príncipe?


  Félix frunció el ceño. Aquella era una excelente pregunta. En su calidad de guardia personal del rey Gaius, ¿qué podría escribir en su mensaje para ganarse la confianza de Magnus?


  Volvió a rascarse el antebrazo y, de pronto, se remangó para observar su tatuaje. La prueba irrefutable de su compromiso con el clan y con el Rey Sangriento estaba grabada en su piel para siempre.


  —Se me ha ocurrido una buena manera de hacerlo —dijo.


  CAPÍTULO 20
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  MAGNUS


  La princesa iba vestida de azul.


  La princesa siempre vestía de azul.


  Magnus se apoyó en el muro del castillo y contempló cómo Cleo y lord Kurtis comenzaban su rutina diaria. Era la primera vez que salía a ver aquellos entrenamientos; pero después de que Nic y sus amiguitos rebeldes desaparecieran en mitad de la noche sin permiso —alegando que iban a comprar un regalo para el cumpleaños de Cleo—, había decidido vigilar más de cerca a la escurridiza princesa.


  La furia que lo había invadido al enterarse de que sus nuevos «aliados» habían huido, llevándose consigo toda la información que les había revelado, se había calmado hasta convertirse en una ira controlada y manejable. Por suerte, la princesa no los había acompañado; si lo hubiera hecho, Magnus habría removido cielo y tierra hasta encontrarlos y los habría castigado sin piedad.


  Nic volvería, estaba seguro de ello. El auranio jamás abandonaría así a su queridísima princesa.


  De modo que Magnus había decidido esperar.


  E informarse de primera mano sobre los progresos de Cleo con el arco y las flechas.


  La princesa se cubría con una capa de color azul celeste que había comprado en Cima de Cuervo unos días atrás. Había ido en compañía de Nerissa y, tras pasar el día entero de compras, las dos se habían alojado en la mansión de lady Sofía.


  La mansión de lady Sofía… Aquel lugar era el escenario de algunos recuerdos que Magnus jamás podría olvidar. Eso sí, lady Sofía no figuraba en ninguno de ellos.


  Magnus entrecerró los ojos al ver cómo Kurtis apoyaba su mano enguantada en el hombro de Cleo y le susurraba algo al oído. La docena de soldados que Magnus había asignado a aquellas lecciones —más para proteger a Cleo de Kurtis que por temor a amenazas externas— aguardaban rígidos a su espalda.


  El condestable señaló una diana colocada a veinte pasos de ellos. Cleo asintió con aire seguro y colocó una flecha en posición.


  Estiró la cuerda, apuntó…


  Magnus contuvo el aliento.


  … y lanzó la flecha directa hacia el cielo, como si pretendiera atravesar las nubes. El proyectil aterrizó a varios pasos de ella y se enterró en la nieve.


  Impresionante.


  Kurtis se aproximó un poco más a Cleo y la alentó con una sonrisa, entregándole otra flecha. Ella asintió de nuevo, volvió a armar el arco, tiró de la cuerda, apuntó…


  Magnus observó cómo Kurtis se protegía los ojos con una mano para seguir la trayectoria ascendente de la flecha. De pronto, el condestable dio un respingo y se apartó de un salto para no ser atravesado por el proyectil.


  El príncipe se cubrió la boca para ahogar una carcajada.


  Ay, princesa… Me temo que no has nacido para esto.


  Cleo ensayó dos tiros más con resultados similares, y luego tiró el arco al suelo y señaló la diana con aire indignado.


  —Vamos, princesa —murmuró Magnus para sí—. Hay que saber perder.


  En ese instante, como si Cleo lo hubiera oído a pesar de la distancia que los separaba, volvió la cabeza y sus verdes ojos se cruzaron con los de él.


  Magnus se tensó, recordando de pronto el rencor que había mostrado ella durante su último enfrentamiento y el brillo de odio que mostraban sus ojos al mencionar a Theon.


  Pero en vez de retirarse, empezó a aplaudir.


  —Brillante demostración, princesa. Posees un don natural, no cabe duda.


  Cleo hizo una mueca de enfado y echó a andar hacia una entrada secundaria del castillo, sin molestarse en decir adiós a Kurtis. Con una última mirada al condestable, Magnus siguió a la princesa y la alcanzó junto a la puerta.


  —Puedes burlarte todo lo que quieras, Magnus —dijo ella quitándose los guantes—. Pero te recuerdo que nadie te invitó a este entrenamiento.


  —Este es mi castillo, mi hogar; no necesito que nadie me invite a ver cómo ejercitas tus increíbles dotes de arquera —Magnus se contuvo; por divertido que fuera a veces picar a Cleo, tenía asuntos más importantes en mente—. Dime, princesa, ¿cuándo esperas que regresen tus amigos?


  —Ya te he dicho que no lo sé, Magnus. Lo único que sé es que jamás hubieran supuesto que te inquietarías tanto por ellos. Volverán pronto, seguro.


  —Me asombra que lo afirmes con tanta seguridad, teniendo en cuenta que no conoces su paradero ni sus propósitos.


  En el rostro de Cleo se dibujó una sonrisa encantadora.


  —¿No tenías ahora una reunión del consejo real, Magnus?


  Ah, intentas desviar mi atención, pensó Magnus. No esperaba menos de ti.


  —Los consejeros pueden esperar —replicó.


  —¿Estás seguro? Si yo estuviera en tu lugar, evitaría hacer nada que los enojara más de lo que ya están.


  Magnus suspiró; la poca paciencia que le quedaba se estaba desvaneciendo rápidamente.


  —Por suerte —replicó—, tú no estás en mi lugar.


  Era consciente de que Kurtis seguía envenenando al consejo con todo tipo de embustes sobre su incompetencia, repitiendo una y otra vez que carecía de juicio y que no tenía dotes de mando. Sin embargo, no le importaban los cacareos de aquel gallito: Magnus sabía que podía ser un buen líder. Y, a diferencia de su padre —y de los miembros del consejo—, se preocupaba verdaderamente por su pueblo.


  —No sé por qué me molesto en hablar contigo —añadió con resignación—. Jamás veremos las cosas del mismo modo.


  —Quizá sea porque no tienes a nadie más con quien hablar.


  El mordaz comentario le escoció mucho más de lo que Magnus habría esperado. Apretó las mandíbulas, crispando la cicatriz de su mejilla.


  —Cierto es, princesa —repuso—. No queda nadie a mi lado que me conozca mejor que tú.


  Ella vaciló, con el ceño fruncido.


  —Lo siento —dijo—. Ha sido un comentario innecesariamente ofensivo.


  —La verdad nunca ofende, princesa; si acaso, libera. Y ahora, te ruego que me excuses —replicó Magnus, entrando en el castillo antes de que ella pudiera contestarle.


  Varios días más tarde, Enzo llamó a la puerta de sus aposentos.


  —Ya están preparados, alteza.


  Magnus asintió y se levantó de la mesa, cubierta de pergaminos y legajos.


  Agradecía aquella oportunidad de escapar por un rato a la monotonía de sus jornadas; llevaba días examinando a la luz de las velas documentos que detallaban todas las leyes, ordenanzas y sutilezas de su reino.


  Enzo lo escoltó hasta el torreón noroccidental del castillo. Allí había varias celdas que el rey Gaius reservaba a los presos demasiado importantes para ser arrojados a las mazmorras, junto a los delincuentes comunes.


  Magnus avanzó por el pasillo, cuyas paredes estaban cubiertas de una fina capa de hielo. A pesar del frío reinante, había ordenado a los guardias que mantuvieran la celda donde estaban los cautivos a una temperatura soportable.


  Tras ascender por una angosta escalera de caracol, entró en una sala circular y saludó a sus involuntarios ocupantes.


  —Vaya, me alegro de veros de nuevo.


  Dos pares de ojos se clavaron en él, uno brillante de odio y el otro opaco por la desolación. A un lado de la sala, Nic se debatía agitando las cadenas que le mantenían los brazos en alto; al otro, Jonas colgaba inerte de sus grilletes.


  —¿Por qué nos has mandado encadenar como si fuésemos rateros? —se enfureció Nic—. ¿Dónde está Cleo? ¡Exijo verla!


  Magnus se aproximó a él.


  —Si te ves encadenado como un vulgar ratero, querido Nicolo, es porque, cuando cierro un trato con alguien, asumo cierto grado de lealtad por su parte. Jamás se me ocurriría desaparecer en mitad de la noche sin previo aviso. Lo que habéis hecho es inaceptable. ¿Cómo puedo saber que no habéis ido a buscar nuevos aliados que os ayuden a derrocarme?


  —Qué idea tan estupenda. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí antes.


  —Sigues teniendo una pobre idea de mí, ¿verdad, Cassian? —dijo Magnus palmeando su mejilla.


  —No creo que quieras saber lo que pienso de ti —masculló Nic—. Y ahora quiero hablar con Cleo.


  —Pues yo quiero que me contéis a qué os habéis dedicado durante esta semana; tal vez así podamos hacernos amigos de nuevo. Aunque, por otra parte, llevo mucho tiempo sin presenciar una ejecución. La última a la que asistí fue muy entretenida, ¿verdad, Agallón? Resultó… explosiva, por así decirlo.


  Magnus se volvió hacia el rebelde, extrañado por la falta de respuesta. Dado el talante habitual del paelsiano, aquella pasividad resultaba inquietante.


  —Nos fuimos para comprarle un regalo a Cleo —dijo Nic—. No es tan fácil encontrar un obsequio digno de una princesa; hace falta tiempo y dinero.


  —Prefiero que me lo cuente Agallon —replicó Magnus, agarrando la barbilla del rebelde y levantándole el rostro.


  Para su sorpresa, Jonas no se revolvió ni le escupió en la cara, sino que se quedó mirando al frente con ojos vidriosos e inexpresivos.


  —¿Qué te ocurre? —Magnus frunció el ceño y miró a Nic de reojo—. Cassian, ¿está borracho?


  —No —contestó el auranio con expresión acongojada.


  El príncipe soltó a Jonas y caminó lentamente alrededor de los dos cautivos, despidiendo a los guardias con un brusco gesto de la mano.


  —¿Dónde están las dos muchachas con las que os marchasteis? —preguntó una vez estuvieron los tres solos—. Se llamaban Lysandra y Olivia, ¿verdad? ¿Por qué no han regresado con vosotros?


  —Olivia se marchó. Y Lysandra… —Nic tragó saliva—. Lysandra ha muerto.


  Al oír aquello, Jonas se estremeció con tanta violencia como si le hubieran dado un latigazo en la espalda.


  Magnus guardó silencio unos instantes, esforzándose por disipar el oscuro presentimiento que le había provocado aquel anuncio.


  —¿Cómo ocurrió? —preguntó al cabo.


  Jonas se volvió lentamente hacia él.


  —Fue por culpa de la hechicera. De tu hermana —dijo con voz ronca.


  El corazón de Magnus se estremeció.


  —¿De Lucía? ¿La habéis visto?


  Jonas asintió débilmente.


  —El hombre que la acompaña mató a Lys cuando ella intentaba protegerme. La fulminó con un chorro de fuego, y ella… ella… desapareció.


  El dolor atenazaba las palabras de Jonas como una alimaña viva. A Magnus le pareció ver cómo sus garras le rasgaban el pecho.


  Desde la última vez que viera a su hermana, su imagen y la del ser que la acompañaba habían poblado sus pesadillas.


  —Debe de ser un brujo muy poderoso —dijo.


  —No creo que sea un brujo —replicó Nic en un tono muy distinto a su bravuconería del principio—. Ya lo he visto dos veces, y creo… creo que es mucho más que eso. La princesa Lucía debió de reclamar el vástago del fuego, y de algún modo, ese tal Kyan y ella averiguaron cómo desatar su magia. Ahora, él la domina.


  Magnus recordó el fuego elemental que había arrasado aquel campamento en Paelsia, durante el ataque de los rebeldes. Cada vez que las llamas rozaban a alguien, se tornaban azules y convertían a la víctima en una figura de cristal quebradizo.


  Pensar que aquel espantoso poder estaba en manos de una persona, y que esa persona viajaba junto a su hermana…


  —¿Por qué fuisteis a Paelsia? —preguntó cuando recobró la voz—. ¿Qué os pidió Cleo que buscarais allí?


  —Cleo no sabía nada —replicó Nic—. Solo fuimos a aquel mercado para sorprenderla con un regalo, así de simple.


  Magnus lo observó. Sabía que, aunque lo torturase o lo encerrase en la celda más oscura del castillo, Nic no se apearía de aquella historia. En cuanto a Jonas, ya parecía medio muerto.


  Si el rebelde se había quebrado por algo como aquello, no le serviría de nada a Magnus.


  —¿Qué hay de nuestro acuerdo? —preguntó dirigiéndose al paelsiano.


  Jonas levantó la cara.


  —¿Te parece que eso me importa ahora mismo?


  —A mí sí. Y exijo una respuesta.


  —No lo sé. La verdad es que ya no sé nada.


  —Comprendo tu dolor, Agallon; puedes creerme. Pero este es un nuevo día, después del que vendrá otro y otro más. Tu amiga está muerta. Es una tragedia, pero nada más ha cambiado. ¿Recuerdas lo que te comprometiste a hacer?


  —Sí.


  —¿Y mantienes tu palabra?


  Se hizo un largo silencio. Magnus se armó de paciencia.


  —La mantengo —dijo Jonas al fin.


  El príncipe asintió y se asomó a la puerta de la sala para llamar a los guardias que esperaban fuera.


  —Liberad a los dos cautivos. Dadles algo de comer, llevadlos a los baños y luego conducidlos a mi presencia en la sala del trono. Tenemos mucho de lo que hablar.


  Jonas y Nic entraron en la sala regia, vestidos con ropa limpia y oliendo por fin a jabón.


  —Sentaos —indicó Magnus.


  Jonas obedeció de inmediato, y Nic hizo lo mismo después de dudar un momento.


  El príncipe apartó una pila de documentos, tomó un pequeño pergamino y se lo ofreció a Nic.


  —Léelo en alto —indicó—. Un cuervo lo ha traído esta misma mañana.


  Nic lo agarró de mala gana y entrecerró los ojos para leerlo a la luz mortecina que entraba por los ventanales.


  
    
      Para su alteza real,


      el príncipe Magnus Damora:

    


    Excelencia, dado que me encuentro actualmente en Kraeshia, me atreveré a ser tan directo como los naturales de este lugar. He venido aquí en calidad de escolta de vuestro padre. Hace varios días, este ofreció el vástago del aire al emperador Cortas a cambio de compartir el gobierno de Mytica y de Kraeshia.

  


  Nic se interrumpió y levantó la vista.


  —¿Gaius tiene el vástago del aire en su poder? —preguntó.


  —Sigue leyendo —lo apremió Jonas, que se había puesto lívido.


  
    Si el emperador rehúsa la oferta, no cabe duda de que tanto vos como vuestro reino correréis un gran peligro. Os aconsejo responder de inmediato a este mensaje, así como enviar a Kraeshia un representante a la mayor brevedad. He entrado en contacto con un movimiento rebelde que se opone a la dinastía Cortas; y en las actuales circunstancias, Mytica necesita todos los apoyos que pueda obtener.


    Envío con el mensaje la prueba de que ya no guardo lealtad al rey Gaius ni a su despiadada ambición.


    Esperanzado por un futuro mejor en el que vos gobernéis,


    Félix Graebas

  


  Nic desenrolló la parte inferior del mensaje y extrajo lo que parecía un pedazo de pergamino seco.


  —¿Qué es esto? —preguntó levantándolo a la luz.


  Jonas se acercó para examinarlo y dio un respingo.


  —Un trozo de piel humana —jadeó—. Con un tatuaje.


  Nic lo dejó caer sobre la mesa.


  —Es la marca del clan de la Cobra —constató Magnus, agarrándolo para examinarlo—. Son un grupo de asesinos que trabajan para mi padre. Félix debe de haber cortado el trozo de piel en el que tenía la marca.


  De pronto, los ojos de Jonas se iluminaron con una breve chispa.


  —Conozco a Félix —dijo.


  —¿Lo conoces? —preguntó Magnus bruscamente, volviéndose para mirarlo—. ¿De qué?


  —Durante un tiempo lo tomé por un amigo, antes de enterarme de que trabajaba para tu padre. Tuvimos una… una discusión, y después él se marchó, supongo que para informar de lo que había averiguado mientras estuvo infiltrado en mi grupo.


  —Qué pequeño es el mundo —masculló Magnus, empezando a dudar de la sinceridad del mensaje—. En cualquier caso, esto tal vez indique que el tal Félix no es digno de confianza.


  —Hace dos semanas, habría estado de acuerdo contigo —dijo Jonas sacudiendo la cabeza, con la vista aún clavada en la serpiente tatuada—. Ya no. Cuando Félix se unió a mi grupo, había decidido abandonar el clan y redimirse de su pasado. Él me probó que su amistad era genuina; fui yo quien lo decepcionó —guardó silencio por unos segundos, como si le costara continuar—. Creo que dice la verdad.


  Magnus se recostó en su asiento y apoyó las manos en la mesa. Parecía que Jonas y él al fin se ponían de acuerdo en algo. Qué avance tan notable.


  Su padre estaba en Kraeshia con el emperador, negociando en secreto el futuro de su país. Y pensar que, para él, el traidor era Magnus…


  El rey Gaius Damora ambicionaba gobernar el mundo entero. Y ahora poseía el vástago del aire para ayudarle a lograrlo.


  Lucía y Kyan tenían el del fuego.


  Amara les había arrebatado el del agua.


  El único que seguía en paradero desconocido era el de la tierra.


  —Agallon, tú viajarás a Kraeshia en representación mía para dialogar con Félix y su nuevo grupo rebelde —resolvió—. Luego, quiero que busques a mi padre y acabes con él.


  A Magnus le pesaba decir aquello, pero no había otra salida.


  Un silencio sepulcral se apoderó de la sala.


  —¿Lo harás? —remachó el príncipe.


  Jonas asintió.


  —Lo haré.


  —Bien. Partirás mañana al amanecer.


  CAPÍTULO 21
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  CLEO


  Cleo abrió los ojos, sobresaltada. En la estancia reinaba la oscuridad, y el cielo nocturno solo estaba iluminado por la luna.


  —Princesa —susurró una voz femenina a su lado—, siento despertarte tan temprano.


  La luz de un candil cortó las tinieblas, iluminando la cara de quien hablaba. Cleo se frotó los ojos y se sentó en el lecho.


  —¿Qué pasa, Nerissa? ¿Hay algún problema?


  —Bueno, yo no lo llamaría problema… Pero ha ocurrido algo que supuse que querrías saber cuanto antes.


  —Te escucho.


  Nerissa se apoyó en el borde de la cama.


  —Jonas y Nic llegaron ayer al castillo —dijo.


  —¿Cómo? ¿Por qué no me he enterado antes?


  —El príncipe supo de su llegada y dio orden de que no te informasen.


  Cleo se encogió imaginando decenas de posibilidades, cada una más escalofriante que la anterior.


  —¿Están bien? ¿Qué les ha hecho Magnus?


  —No les ha hecho nada —la tranquilizó Nerissa—. Los he visto hace un rato. Jonas me pidió que te dijera algo: zarpará al amanecer de Puerto Negro, rumbo a Kraeshia.


  —¿A Kraeshia? ¿Por qué? ¿Es que quiere recuperar el vástago del agua que se llevó Amara?


  —No es eso. El príncipe acaba de enterarse de que su padre está allí, y ha enviado a Jonas para que… para que se ocupe del asunto.


  —Comprendo —asintió Cleo.


  Aquello era tan inesperado que ni siquiera se sentía sorprendida. ¿Por qué habría encomendado Magnus una misión de tanta importancia al rebelde, después de que este desapareciera sin avisar? El príncipe debía de estar verdaderamente solo y desesperado.


  —¿Dónde está Nic? —preguntó.


  —En su cuarto. Dormido, supongo.


  Una oleada de desaliento invadió a Cleo.


  —Si hubieran encontrado lo que buscaban en Paelsia, me habrían despertado de inmediato para decírmelo —reflexionó en voz alta.


  —Seguro que Nic te lo contará todo por la mañana —dijo Nerissa incorporándose—. Aprovecha para descansar un poco más; mañana necesitarás estar bien despierta.


  Cleo suspiró. Todo aquello le daba mala espina.


  —¿Cómo habrá tomado Magnus una decisión tan importante sin consultar conmigo? ¿Por qué me lo habrá ocultado?


  —No lo sé —respondió Nerissa—. ¿Acaso esperas que tenga en cuenta tu opinión?


  —Ya no sé qué esperar de él, la verdad —murmuró Cleo—. Gracias por venir a contarme esto, Nerissa.


  —Trata de dormir, princesa —dijo la doncella a modo de despedida, apagando el candil de un soplido.


  —¿Crees que voy a conciliar el sueño?


  Nerissa volvió la cabeza y se detuvo.


  —Voy a vestirme —resolvió de pronto la princesa, apartando las mantas y poniéndose en pie—. Ayúdame, ¿quieres? Tenemos que llegar a Puerto Negro antes de que amanezca.


  Puerto Negro era un fondeadero situado al pie del acantilado, bajo los terrenos del castillo. Se podía llegar hasta allí en carruaje por una calzada serpenteante, pero el rodeo exigía un tiempo del que Cleo y Nerissa no disponían. Así pues, se dispusieron a bajar a pie por una empinada escalera que había tallada en la roca viva.


  O, mejor dicho, por una escalera empinada, resbaladiza y traicionera que había tallada en la roca viva.


  Tras un angustioso descenso, llegaron al fondeadero.


  —Creo que esto ha sido una locura… —susurró Cleo, con las mejillas encendidas por el viento helado.


  —Pues yo no —replicó Nerissa—. Me parece que estás haciendo algo admirable: te estás guiando por tu propio criterio, sin dejar que los demás decidan por ti. Sin embargo…


  —¿Sí?


  —Sin embargo, preferiría volver a Auranos. Aquí hace un frío insoportable. ¿Por qué no nos vamos?


  A Cleo se le escapó una carcajada.


  —Como siempre, tienes razón, Nerissa.


  La pequeña dársena solo se usaba para que atracaran los navíos de quienes visitaban la corte limeriana y para recibir provisiones de lugares más cálidos. En aquel momento había fondeados tres barcos de gran tamaño: dos, que portaban el estandarte auranio, estaban cargados de verdura, fruta, cereales y ganado vivo, que descargaban los sirvientes del castillo; el otro, de casco negro y velas rojas, mostraba el escudo limeriano de la cobra en el estandarte, y el lema del país —«Fuerza, fe y sabiduría»— pintado en un costado.


  Los marineros y criados se afanaban por el muelle atestado de mercancías. Cleo y Nerissa se detuvieron al pie del acantilado y observaron la caótica escena.


  —Princesa… —murmuró Nerissa tomando la mano de Cleo y dándole un apretón.


  De pronto, Cleo distinguió lo que la doncella le indicaba. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, jamás lo habría creído posible: Jonas Agallon y Magnus Damora, caminando a la par por el muelle.


  —Vale, ahora sí que estoy segura —musitó—. Sigo dormida y esto es un sueño.


  Nerissa sonrió.


  —O tal vez sea la prueba de que los milagros existen.


  —Mira… —dijo Cleo, incapaz de despegar la vista de los dos jóvenes—. ¿Está Magnus sonriendo, o es que tiene cara de frío? ¿Le habrá dicho Jonas algo gracioso?


  —Tiene cara de frío, seguro. Me temo que Jonas no va a tener ganas de hacer bromas en una buena temporada.


  —¿Por qué dices eso?


  Nerissa suspiró.


  —Habría preferido que fuera Nic quien te lo contara…


  Cleo se alarmó: algo terrible debía de haber ocurrido en Paelsia.


  —Nerissa —dijo—, Nic no está aquí. Por favor, no me tengas en vilo.


  Los ojos de la doncella, nublados por la preocupación, se cruzaron con los de Cleo.


  —Lysandra ha muerto —dijo.


  Cleo se estremeció.


  —¿Qué dices?


  —Durante su viaje, se toparon con la princesa Lucía y con un hombre que la acompaña, y… y parece que las cosas se les fueron de las manos. No sé mucho más, princesa; lo lamento.


  —No… —musitó Cleo.


  El hombre que acompañaba a Lucía tenía que ser el mismo que había acudido con ella al castillo, en busca de la rueda de piedra. Él había matado a Lys; a Cleo no le cabía ninguna duda.


  —No sabía que Lysandra y tú fuerais amigas —observó Nerissa.


  —Es que no lo éramos. Aun así, creo que su muerte es una gran pérdida; ha desaparecido una mujer apasionada y capaz, que creía en lo que hacía —contestó Cleo, haciendo un esfuerzo por calmar su respiración y centrarse en lo que las había llevado allí.


  A pesar de que Lysandra jamás le había dirigido una palabra amable, Cleo la había admirado y envidiado por su capacidad para medirse de igual a igual con sus oponentes de ambos sexos.


  Y sabía lo importante que la muchacha había sido para Jonas.


  Pobre Jonas…


  Cleo echó a andar a paso vivo, dejando atrás a Nerissa, y se acercó a Jonas y Magnus.


  El primero en verla fue el príncipe, cuyo semblante adoptó de inmediato una expresión de desagrado.


  —¿Qué haces tú aquí?


  —¿Por qué no me informaste de esto?


  —No deberías haber venido. Regresa al castillo —le espetó Magnus con una mueca de impaciencia.


  —No.


  El príncipe resopló.


  —Este muelle no es lugar para una princesa.


  Sin hacerle caso, Cleo se volvió hacia Jonas.


  —Nerissa acaba de decirme lo que le ocurrió a Lysandra.


  Él levantó la mirada.


  —Yo… ni siquiera supe cuánto la quería hasta un momento antes de que… —se pasó la mano por el rostro—. Estaba ciego —musitó.


  —No sé qué decirte, Jonas. Lo siento muchísimo —murmuró Cleo, acercándose más a él para estrecharlo.


  Él se quedó rígido un instante, pero luego le devolvió el abrazo.


  —Voy a matar al rey —dijo—. No voy a hacerlo por Magnus, ni siquiera por el pueblo de Mytica al que ha tratado de someter y esclavizar. No: voy a hacerlo por ella.


  Cleo asintió.


  —Sé que lo conseguirás.


  Él rozó su frente con los labios y la besó.


  —Volveré muy pronto, alteza.


  —Más te vale.


  Jonas asintió y esbozó una sonrisa desvaída. Luego, se dio la vuelta y se encaminó a la pasarela que daba acceso al barco limeriano.


  Cleo se arriesgó a lanzar una mirada rápida a Magnus, muy consciente de su silenciosa presencia. El príncipe, con los brazos cruzados, la miraba fijamente. Sus facciones no mostraban la más mínima emoción, salvo la tensión que sugería su mandíbula apretada.


  —Qué despedida tan tierna —dijo Magnus—. Muy romántica.


  Cleo se indignó; había que ser tan torpe como el príncipe para confundir con amor aquellos gestos de amistad y camaradería. Que piense lo que quiera, decidió.


  De pronto, sus pensamientos dieron un giro al ver aproximarse una figura conocida. ¿Qué pintaba allí Nic?


  —Nic, ¿a qué has venido? —inquirió.


  Él la observó con curiosidad y se cambió de hombro el abultado hato que portaba.


  —Me has quitado las palabras de la boca —respondió—. ¿Es que has hablado con Nerissa?


  —Sí. No me lo ha contado todo, pero sé lo más importante —lo agarró de la manga de su casaca—. Sé lo de Lysandra, y me parece inconcebible. Nic, tú también podrías haber muerto…


  —Pero estoy vivo.


  —Puede que la próxima vez haya más suerte —los interrumpió Magnus—. Cassian, regresa al castillo; aquí no haces ninguna falta.


  El auranio le dirigió una mirada furiosa.


  —Me voy a Kraeshia con Jonas.


  —No lo hagas, Nic —suplicó Cleo con voz entrecortada—. Jonas va a arriesgar la vida en este viaje; tal vez tú pienses que estás dispuesto a hacer lo mismo, pero yo no soportaría perderte.


  —Tengo que hacerlo, Cleo. Necesito sentirme útil. ¿De qué sirve que esté todo el día rondando por el castillo sin nada que hacer? Además, tengo cuentas pendientes con la princesa Amara. Quiero recuperar el vástago… y hacerle pagar lo de Ashur —el dolor que Nic llevaba días tratando de ocultar destelló en sus ojos—. Por favor, entiéndelo, Cleo: debo marcharme.


  —Si yo te lo suplicara, ¿te quedarías conmigo?


  Nic exhaló un suspiro trémulo.


  —Sí. Lo haría.


  Cleo asintió, y luego lo enlazó por la cintura y lo abrazó.


  —Sé lo mucho que significaba Ashur para ti —dijo—, así que no intentaré retenerte. Pero recuerda esto: si haces que te maten, me pondré furiosa contigo.


  —Yo también me pondré furioso conmigo —repuso Nic con una sonrisa triste—. Por cierto, he de decirte que no tengo ningún regalo de cumpleaños para ti. Nuestro viaje a Paelsia fue un fracaso absoluto.


  Cleo contuvo el impulso de mirar a Magnus de reojo.


  —Siento oír eso —dijo en voz baja.


  —Más lo siento yo. No pudimos encontrar a la vendedora que buscábamos; al parecer, ha muerto hace poco.


  Cleo se mordió el labio.


  —Era muy anciana —continuó Nic—, de modo que no me sorprendió la noticia. Aun así, es una pena que ya no pueda ayudarnos.


  —Tendremos que buscar otra parecida; no creo que ella sea la única —contestó Cleo.


  Nic asintió, la agarró de las manos y se las estrechó.


  —Te quiero, Cleo. Aunque me parece que eso ya lo sabías…


  —Cuánto amor hay en tu vida esta mañana, princesa. Resulta verdaderamente encantador —dijo Magnus inclinando la cabeza—. Bueno, Cassian: si de verdad piensas irte, ponte en marcha.


  —¿No vas a tratar de detenerme? —se extrañó Nic.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Eres libre de ir donde te plazca, como has demostrado con tu reciente excursión junto al rebelde. Por cierto: si haces que te maten —añadió con una sonrisa desagradable—, no me molestará en absoluto.


  Sin hacerle caso, Nic besó a Cleo en la mejilla, la abrazó de nuevo y se acercó a Nerissa para despedirse de igual modo. Luego, con expresión melancólica, se dio la vuelta y embarcó.


  Cleo alargó la mano para agarrar la de Nerissa; ahora, más que nunca, necesitaba su apoyo. Pero no iba a permitirse llorar. La partida de sus amigos era algo necesario.


  Mientras el sol asomaba por encima de los acantilados, el barco negro se deslizó por el oscuro mar hasta perderse de vista.


  CAPÍTULO 22


  [image: ]


  AMARA


  Había un sitio al que Amara siempre acudía cuando deseaba estar sola.


  Se trataba de un patio en el ala oriental de la Lanza Esmeralda, un pequeño jardín cuyo cuidado le había confiado su padre para que contribuyera a la belleza de su imperial residencia. Al fin y al cabo, las muchachas kraeshianas no tenían por qué interesarse en nada que no fueran las flores y otras cosas igual de delicadas y hermosas.


  En vez de cultivar flores, Amara había decorado su rincón con decenas de miles de rocas, conchas y piedras semipreciosas, traídas de todos los rincones del mundo. Al verlo, su padre había declarado que era un jardín feo y decepcionante. Amara no podía estar más en desacuerdo.


  Especialmente, ahora que el jardín albergaba el vástago del agua.


  También era en aquel lugar donde Amara había concebido su plan; aquel plan que le permitiría hacerse con las riendas de su futuro y liberarse de los hombres que la oprimían y la trataban como si no fuera una persona. A lo largo de su vida, Amara había conocido muy pocos hombres que no se comportaran con la típica misoginia kraeshiana.


  Félix era uno de ellos.


  El limeriano no le exigía nada: se limitaba a tomar lo que ella le ofrecía. Amara lo había metido en su cama simplemente porque le habían gustado sus hombros, su nariz torcida y el hecho de que su padre jamás habría aprobado aquella relación, si se hubiera enterado de ella.


  Pero luego había empezado a disfrutar de los momentos que pasaba con él, y no solo durante la noche. Félix la divertía, y en las escasas conversaciones serias que habían mantenido, sus opiniones la hacían pensar. Sí: aquel limeriano era mucho más que un simple escudo humano para el rey. Sin proponérselo siquiera, se había convertido en alguien especial para ella.


  Y aquello complicaba la vida de Amara, en un momento en que lo último que necesitaba eran más complicaciones.


  Su abuela entró en el jardín de rocas y se sentó a su lado en el banco de piedra.


  —Tienes muchas preocupaciones, dhosha. Las llevas escritas en tu hermosa cara.


  —¿Me culpas por ello?


  —En absoluto. El cuidado y la reflexión con los que abordas todo en tu vida me indican que te he enseñado bien.


  —Cómo me gustaría que las cosas fueran más fáciles…


  —Nada que valga la pena es fácil, dhosha —replicó su abuela apoyándole una mano en el hombro—. Esta mañana hablé con mi apotecario.


  Amara se tensó. El apotecario era un hombre con un gran talento para preparar pociones de efectos increíbles. Su abuela llevaba muchos años recurriendo a sus servicios, igual que su madre cuando aún vivía.


  —¿Qué te dijo? —preguntó.


  —Que otra persona de la familia imperial lo había visitado no hacía mucho.


  —¿De la familia? ¿Quién?


  —Tu hermano Ashur.


  Los ojos de Amara se abrieron de par en par.


  —¿Cómo? ¡Ni siquiera sabía que Ashur conociera la existencia del apotecario!


  —Tampoco lo sabía yo.


  —¿Qué poción le pidió?


  —No lo sé. No hablamos de Ashur; el apotecario se limitó a preguntarme por su estado de salud.


  —¿Y no averiguaste más? ¡Abuela, necesito saber qué hacía allí mi hermano!


  —¿Por qué? Eso ya da igual, Amara.


  —Si de verdad no te importa, ¿por qué me has hablado de ello?


  —Ahora me doy cuenta de que no hubiera debido hacerlo —Neela tomó una mano de su nieta entre las suyas—. Acalla tu conciencia, dhosha. Eres una mujer fuerte y sé que estarás a la altura. Ya estás muy cerca, más de lo que has estado nunca.


  Amara exhaló un largo suspiro y luego asintió con firmeza.


  —No te preocupes por mí, madhosha. Sé lo que debo hacer.


  —Siéntate a mi lado, hija mía —dijo el emperador al ver entrar a Amara.


  Se encontraban en el solárium, una sala privada en la que el emperador recibía a sus huéspedes más ilustres.


  Amara no había sabido qué pensar cuando uno de los sirvientes personales de su padre había ido a buscarla. Ahora veía que no era la única a la que el emperador había convocado: el rey Gaius, Félix, Milo y sus dos hermanos ya estaban allí.


  De pronto, cayó en la cuenta: su padre la había invitado para que le oyera pronunciar su decisión. Era la primera vez que la convocaba para un asunto de tanta importancia.


  ¿Se habría convencido al fin de su valía? ¿Habría advertido lo sagaz que era su hija menor en temas de política? Amara sabía que podía ser una excelente consejera; su perspicacia superaba con mucho a la de Elan y Dastan.


  —Princesa —la saludó el rey Gaius poniéndose en pie—, hoy estáis bellísima.


  —Gracias, majestad —respondió ella mordiéndose la lengua.


  ¿Por qué los hombres se empeñaban en dejar claro a la menor ocasión si les complacía el aspecto de las mujeres que los rodeaban? Amara sabía que era hermosa; no le hacía falta que se lo recordaran constantemente, como si el hacerlo diera puntos a los hombres en algún juego absurdo.


  Gaius se sentó, con un aspecto aún más seguro de sí que de costumbre. ¿Realmente creería que el padre de Amara iba a aceptar sus absurdas condiciones?


  Félix y Milo se situaron detrás de él, con las manos agarradas tras la espalda. Los ojos de Félix se encontraron con los de ella, y la saludó con un leve movimiento de cabeza. Él parecía sentirse mucho menos cómodo que su patrón; una sombra de angustia se insinuaba en sus oscuros ojos.


  No te preocupes, mi hermosa bestia, pensó Amara. Soy bien consciente de tus méritos.


  Se giró con disimulo hacia sus hermanos, que no se habían levantado de sus asientos para saludarla. Los dos bebían de sendos vasos dorados. En el centro de la mesa se desparramaban decenas de frutas fragantes y coloridas.


  El emperador despidió con un gesto a los centinelas que había apostados junto a las puertas.


  —Dejadnos —ordenó—. Tenemos asuntos que conviene discutir en privado.


  Amara los observó mientras salían, sorprendiéndose de que Mikah no se contara entre ellos. De pronto, cayó en la cuenta de que llevaba varios días sin verle. ¿Estaría enfermo?


  Las puertas se cerraron con un estruendo sordo, y el corazón de Amara se aceleró. Aquel era un día importante; un día que abriría un futuro nuevo e incierto para el imperio kraeshiano…


  … o traería la muerte al rey Gaius.


  Así era como su padre resolvía las negociaciones políticas: bien aceptaba los términos de su interlocutor, si le parecían obviamente favorables, bien arrancaba el problema de raíz matando a todos los que se sentaban frente a él. Fuera como fuese, el emperador Cortas siempre salía ganando.


  —He reflexionado detenidamente sobre tu oferta, Gaius —dijo sin sentarse. En su arrugado rostro había un gesto adusto, muy diferente de la ligereza que había mostrado durante el primer festín.


  El rey limeriano asintió.


  —Estoy deseoso de escuchar tu decisión.


  —Pretendes convertirte en el segundo emperador de Kraeshia, en términos de igualdad conmigo. A cambio, propones entregarme el vástago del aire y enseñarme a dominar su magia. Y junto a esa magia, pondrás a mi disposición las artes de hechicería de tu hija. ¿Es así, Gaius?


  —Así es —respondió el rey con voz monótona, casi como si aquel tema le aburriese.


  Amara se admiró de la sangre fría del limeriano. ¿O sería pura simpleza? Al fin y al cabo, Gaius no era más que una bestia carroñera que pretendía compartir la presa del león.


  Sin embargo, el rey no le parecía nada estúpido. Más bien lo contrario, de hecho.


  Debía de guardarse un as en la manga.


  —Y esperas, Gaius —prosiguió el emperador— que me crea a pies juntillas lo que has contado acerca de los poderes de tu hija y de los vástagos.


  —Eso espero.


  —Es justamente eso lo que me preocupa, Gaius. No me has mostrado prueba alguna que lo demuestre.


  —Ni os la mostraré hasta que no hayamos alcanzado un acuerdo. Con todo respeto, alteza, esta es la mayor oportunidad de vuestra vida. Estoy seguro de que vuestra sabiduría superior os permitirá ver eso —Gaius se llevó el vaso a los labios, sin despegar la mirada del emperador—. Si después de todo descubrís que os he mentido, podréis mandarme ejecutar y tomar Mytica sin resistencia.


  El emperador apretó los labios.


  —Ocurra lo que ocurra hoy, Mytica será mía. Se incorporará al imperio de Kraeshia y dejará de ser un reino soberano.


  Gaius pestañeó.


  —De acuerdo —dijo.


  —Y deseo otro vástago. Si vamos a compartir el poder como iguales, es justo que yo posea otro orbe, además del de adularia.


  Los labios del rey se afinaron en una sonrisa.


  —A pesar de lo gravoso de vuestra petición, accedo.


  Se hizo un silencio largo e incómodo. Lo único que podía oír Amara eran los latidos furiosos de su corazón.


  —Ve a buscar el documento —le indicó el emperador a Dastan.


  El príncipe se levantó y volvió al cabo de un momento con un rollo de papiro que depositó en la mesa, ante el rey Gaius.


  —Supuse que accederías a mis condiciones —dijo el emperador, tuteando al que a partir de ese momento sería su igual—, de modo que me permití redactar un acuerdo. Léelo; te aconsejo que prestes especial atención a la cláusula que aparece al final. En esencia, viene a decir que accedes a ser ejecutado si descubro que me has mentido, ya sea ahora o en el futuro.


  Gaius revisó el documento con expresión pétrea.


  Al cabo de un momento, levantó la vista.


  —Necesitaré algo con lo que firmarlo.


  El emperador sonrió.


  —No voy a hacerte firmar con tu propia sangre, aunque he de confesar que acaricié la idea —dijo haciéndole un gesto a Elan.


  Gaius tomó la pluma y el tintero que le ofrecía el príncipe y firmó al pie del documento, bajo la firma del emperador Cortas.


  Amara observó la escena con sorna. Los hombres eran tan formalistas… ¿De verdad creían aquellos dos que un mero trozo de papiro los obligaba a algo?


  El limeriano enrolló el documento y se lo ofreció al emperador, cuya sonrisa se ensanchó.


  —Te lo agradezco, Gaius. Y ahora, solo nos queda por resolver un trámite que tal vez resulte fastidioso.


  El rey se tensó y se recostó en su asiento.


  —Dime.


  —En Kraeshia, el poder se transmite de generación en generación. Esto —dijo el emperador señalando el rollo de papiro— es un tratado que tan solo nos afecta a nosotros dos. Los futuros gobernantes de mi imperio deberán pertenecer a la familia Cortas.


  —Eso no es aceptable —replicó Gaius—. Y, para serte franco, me asombra oírtelo decir. Has aceptado mis condiciones, y siento que he sido sobradamente generoso y paciente contigo. ¿Y ahora me dices que la participación de mi estirpe en el imperio se terminará cuando yo muera?


  Amara habría debido estar sorda para no oír la oscura amenaza que latía bajo sus diplomáticas palabras. Aquello se ponía cada vez más interesante.


  El emperador hizo una nueva seña a Dastan.


  —Haz llamar al augur de palacio.


  Amara frunció el ceño, intrigada. El augur era un sacerdote que se dedicaba únicamente a hacer vaticinios rituales y celebrar ceremonias para la familia imperial.


  —¿Acaso quieres que efectúe un juramento sagrado? —dijo el rey con frialdad—. Discúlpame, Cyrus, ¿pero qué tiene eso que ver con la discusión sobre mi estirpe?


  —El juramento que te propongo no es de ese tipo. Lo que quiero que hagas te tranquilizará enormemente respecto de tu futuro.


  —Mi sangre es Damora; ni siquiera la magia puede cambiar eso. Creo que este es un problema irresoluble.


  —Ciertamente es un problema, pero no irresoluble —repuso el emperador—. Vas a desposar a mi hija.


  Amara se quedó petrificada. Tenía que haberlo oído mal.


  Hizo un esfuerzo sobrehumano por mantener la compostura y no huir a la carrera de la sala. De modo que esa era la razón por la que su padre la había mandado llamar. No tenía nada que ver con el respeto.


  Pretendía usarla como moneda de cambio en la negociación.


  Sintió que la mirada de Félix se posaba en ella, y se atrevió a levantar la vista. El limeriano la observaba con semblante preocupado.


  —Este enlace —prosiguió el emperador— simbolizará la unión de nuestras familias y el reparto de poder entre tú y yo. ¿Accedes, Gaius? Sabiendo que has perdido recientemente a la reina consorte, supongo que estarás preparado para tomar una nueva esposa.


  El rey se tomó un momento para reflexionar.


  —Sí, perdí a mi amada Althea —dijo al fin con calma—. Y es cierto que llevo algún tiempo añorando el apoyo que supone una esposa. Pero con todo respeto, Cyrus, no quisiera imponer un enlace no deseado a ninguno de los presentes, y menos aún a tu adorable hija.


  —Difiero contigo en este punto.


  —Tal vez —asintió Gaius con un cabeceo—. Pero solo aceptaré la propuesta si la princesa Amara lo hace antes.


  Todos los ojos se clavaron en ella.


  Hasta entonces había rechazado a todos los pretendientes que le había propuesto su padre, y él nunca la había obligado a acceder. Pero eso era antes, cuando ella aún no tenía una utilidad clara para el imperio.


  Habría sido ingenuo pensar que tenía elección en este asunto, y Amara era cualquier cosa menos ingenua. Resistirse a los deseos de su padre no haría más que tensar innecesariamente la situación.


  Aquel día, más que nunca, necesitaba tener contento al emperador.


  —Para mí será un honor desposaros, rey Gaius —dijo, haciendo caso omiso del peso que se había instalado en su pecho.


  El rey alzó las cejas: su buena disposición lo había sorprendido.


  En ese momento, Dastan entró en el solárium, seguido de un anciano ataviado con una túnica verde.


  —Excelente —dijo el emperador—. Augur, celebra los ritos sin demora.


  El anciano extrajo de una bolsa una larga estola de seda que llevaba incontables generaciones en la familia Cortas, y le indicó a Amara con una seña que se pusiera en pie delante del rey. Luego, siguiendo la tradición kraeshiana, rodeó a ambos con la estola desde los tobillos hasta los hombros, y acabó atando juntas sus muñecas.


  Amara levantó la cara y miró al rey a los ojos. Hasta entonces no se había dado cuenta de lo mucho que se parecía a su hijo.


  Como era costumbre, el augur pronunció los votos nupciales en antiguo kraeshiano, repitiéndolos en la lengua común para que el rey Gaius los entendiera.


  El anciano desgranó con solemnidad las obligaciones de marido y mujer. Recordó a la novia su obligación de decir siempre la verdad a su marido; de delegar las decisiones en él; de darle hijos; de servirle en todo momento.


  Le dijo al novio que, si ella no lo complacía, estaba en su derecho de golpearla.


  La mano del rey se cerró con fuerza sobre la de Amara, mientras ella escuchaba aquellas palabras que parecían hincarse como navajas en su garganta.


  Si alguna vez Gaius se atrevía a ponerle la mano encima, lo mataría sin dudar.


  La ceremonia terminó; ya eran marido y mujer. El augur desató la estola, y el rey estrechó a Amara y la besó en la boca para sellar simbólicamente el ritual. A pesar de lo traumático de los acontecimientos y de la conciencia de que acaba de desposar a un hombre lo bastante mayor para ser su padre, a Amara no le resultó del todo desagradable el beso.


  En el fondo, aquella unión abría muchas perspectivas que ella sabría aprovechar.


  Su padre se acercó a ella, le tomó la cara entre las manos y la besó en las mejillas.


  —Mi querida hija —exclamó—, jamás me había sentido tan orgulloso de ti como en este momento.


  Por fin reconoce mi valía, pensó Amara con sorna.


  —Gracias, padre —contestó.


  —Este es un día venturoso —repuso él—. Hoy hemos unido dos familias y dos naciones. Ante nosotros se abre un futuro preñado de magia y poder.


  Amara sonrió con dulzura.


  —Tienes toda la razón, padre querido. Y creo que tengo algo perfecto para celebrarlo. Si me lo permites, iré a buscarlo a mis aposentos… Se trata de una botella del mejor vino paelsiano.


  Su padre dio una jovial palmada.


  —¡Es una idea maravillosa, hija! —exclamó.


  —La traje para obsequiarte, pero la había olvidado hasta ahora. Sabía que querrías probarlo… Si te complace, mandaré traer las dos cajas que quedan en el barco.


  —He oído decir que el vino de Paelsia resulta tan delicioso como si fuera magia líquida —comentó Elan.


  —Desde luego, es una forma perfecta de celebrar la ocasión —zanjó el emperador—. Ve por ella, hija, y brindaremos por el futuro de nuestro imperio.


  Amara salió a paso vivo del solárium, mareada por una mezcla de preocupación, emoción y miedo.


  No tienes por qué hacer esto, dijo una débil voz en su mente. Hay otra salida: si escapas ahora, podrías construir una vida propia en otro lugar, lejos de aquí.


  Aquella vocecilla casi le hizo gracia.


  En realidad, no había ninguna otra salida. Amara lo sabía y lo aceptaba.


  Su destino estaba grabado en piedra desde el mismo día de su nacimiento.


  Llegó a sus aposentos, recogió lo que había ido a buscar y regresó al solárium, con la botella de vino entre las manos. Se la ofreció a su padre, y este la descorchó con ademanes expertos y escanció el líquido dorado en cuatro vasos. Quedándose con uno, ofreció dos a sus hijos y el cuarto al rey Gaius.


  —Hija mía, no hay suficiente para ti —dijo.


  —Me temo que debo rechazar la invitación —intervino Gaius levantando la mano—. La religión de mi país prohíbe consumir sustancias que alteren el ánimo.


  —Ah, qué costumbre tan poco acertada —replicó el emperador—. De acuerdo; entonces, este vaso es para ti, Amara.


  Ella lo tomó e inclinó la cabeza.


  —Gracias, padre.


  —¡Por el futuro del imperio kraeshiano! —exclamó el emperador alzando su vaso—. Brindo por los muchos hijos varones que aún has de tener, Gaius. ¡Bebed, hijos míos!


  Amara dio un sorbo y observó cómo su padre y sus hermanos vaciaban los vasos.


  —Ah, impresionante —jadeó el emperador, con los ojos dilatados de placer—. Es tan delicioso como se dice; al fin lo he comprobado por mí mismo. Gaius, voy a necesitar que me envíes un suministro constante de botellas como esta.


  —Yo mismo me encargaré de ello, Cyrus —repuso el rey.


  —Es notable, desde luego —admitió Dastan.


  —¿No queda más? —preguntó Elan—. Me gustaría repetir.


  —Amara, haz que traigan a palacio las cajas que guardas en el barco para proseguir con la celebración; ayer ordené que preparasen un festín anticipándome al éxito de las negociaciones. Y cuando vuelvas, hija mía, quiero que cambies tu atuendo; el que llevas puesto no es digno de la esposa de un… —el emperador hizo una mueca de extrañeza—. Amara, ¿me oyes? —preguntó.


  Sin hacerle caso, la princesa contó lentamente hasta diez y luego empezó de nuevo. El corazón parecía querer salirse de su pecho; no podría aguantar mucho más.


  Finalmente, cuando no pudo contenerse por más tiempo, escupió en su vaso el único sorbo de vino que había dado.


  El emperador frunció el ceño.


  —¿Qué te ocurre?


  Ella se limpió los labios con una servilleta de seda.


  —Aunque no me creas, padre, te diré que lo siento mucho. Hubiera preferido hacerlo de otro modo, pero no me dejaste opción.


  Las facciones del emperador pasaron de la extrañeza a la angustia en un instante. Se aferró la garganta.


  —¿Qué has hecho, hija? —jadeó.


  —Lo necesario, nada más —respondió ella mirando de reojo a sus hermanos, que también resollaban con las manos en la garganta.


  Se suponía que aquel veneno era rápido e indoloro.


  —Lo lamento, de verdad —repitió, notando el escozor de las lágrimas en los ojos.


  Uno a uno, los tres miembros de su familia se desplomaron al suelo y se convulsionaron con los rostros congestionados, mirando a Amara con un odio teñido de asombro.


  Era la misma mirada que había clavado Ashur en ella antes de morir.


  Al fin, los tres quedaron inmóviles.


  Amara se volvió para encararse con los cuatro guardias, que habían vuelto a entrar en el solárium durante la ceremonia nupcial. Todos habían llevado las manos a las empuñaduras de sus armas y se miraban de reojo, indecisos.


  —No hablaréis a nadie de esto —les ordenó—. Ni una sola palabra —recalcó.


  —No van a obedecerte —dijo Gaius con voz sorprendentemente tranquila—. Félix, Milo, ocupaos de ellos.


  Los dos limerianos se lanzaron hacia delante con un destello de metal en las manos.


  Los guardias kraeshianos ya estaban muertos antes de desplomarse en el suelo.


  Amara dejó escapar un suspiro tembloroso y miró a los ojos del rey. Él le devolvió la mirada con expresión neutra, sin asomo de sorpresa o reproche.


  —Me daba la impresión de que tenías algo entre manos —dijo Gaius—, pero no sospechaba que sería tan drástico.


  —Para ti tal vez sea drástico; para mí, era necesario.


  Amara tragó saliva y lanzó una mirada cautelosa a los letales esbirros del rey. Félix había obedecido a su señor sin un instante de duda. Si le ordenaba matarla a ella, ¿lo haría de igual modo?


  —Hace tiempo, me profetizaron que dominaría el mundo en compañía de una diosa —dijo Gaius—. Había empezado a pensar que era mentira, pero ya no estoy seguro de que lo sea —inclinó la cabeza—. Si no te opones, me gustaría seguir siendo tu esposo y sirviente…, emperatriz Cortas.


  El huracán que azotaba a Amara por dentro se calmó en un instante. De pronto, cobró conciencia de que había triunfado.


  En su país, el poder se transmitía por vía hereditaria. Y ella era la primera princesa en la historia del imperio que sobrevivía a la muerte de su padre y de todos sus hermanos varones.


  Una princesa que se había aferrado a la vida después de nacer.


  Que se había convertido en una mujer.


  Y que, ahora, era la primera emperatriz que había conocido Kraeshia.


  Tal vez su padre hubiera acertado al emparejarla con aquel rey.


  Gaius y Amara salieron del solárium e informaron al capitán de la guardia de que un grupo de rebeldes se había infiltrado en el palacio y había envenenado a todos los miembros de la familia imperial… salvo a Amara.


  Nadie lo pondría en duda. ¿Quién iba a creer que la princesa había envenenado a todos los miembros de su familia?


  Después de que los soldados retirasen los siete cadáveres del solárium, Amara fue a ver a su abuela. La sonrisa y el abrazo con los que la recibió la anciana mitigaron un tanto su inquietud.


  —Todo ha sido para bien, dhosha —le dijo—. Sabía que al final prevalecerías.


  —Sin la confianza que pusiste en mí, jamás lo habría conseguido.


  —¿Tienes dudas sobre lo que debes hacer ahora?


  —Sí, madhosha —admitió Amara—. Muchas. Pero sé que también es necesario.


  Neela apoyó su fresca mano en la mejilla de su nieta.


  —Entonces, no tiene sentido que lo retrases más.


  Al cabo de un rato de búsqueda, Amara encontró a Félix cerca de sus aposentos. Se acercó con paso resuelto y él le dirigió una mirada de incertidumbre.


  —Bueno… —comenzó a decir el limeriano—. Ha sido un giro bastante sorprendente, la verdad.


  —Quizá para ti. Para mí, no.


  —Eres una chica peligrosa —repuso él inclinando la cabeza—. Pero eso ya lo sabía; de hecho, creo que es lo que más me gusta de ti.


  —Entonces, ¿te gusto?


  Él soltó una carcajada nerviosa.


  —¿Hace falta que me preguntes eso, princesa? ¿No te lo he demostrado noche tras noche?


  —No me refería a eso.


  —Disculpa si he hablado con demasiada grosería; suelo hacerlo cuando algo me pone nervioso. Y tú me pones muy nervioso… —carraspeó—. Felicidades por tu matrimonio; Gaius es un buen partido.


  —Lo es, ¿verdad? Al menos, por el momento.


  Félix frunció el ceño.


  —¿Por qué dices eso?


  —Necesito a tu rey para hacerme con los demás vástagos y averiguar cómo manejarlos.


  —¿Eso quiere decir que Gaius corre peligro a tu lado? Princesa, ¿no te parece imprudente contarme esto? Al fin y al cabo, mi trabajo es protegerle.


  —A mí no me engañas, mi hermosa bestia; si el rey muriera, te alegrarías igual que todo el mundo. Deberías haber accedido a trabajar conmigo cuando te lo ofrecí.


  —En cierto modo, ya lo hago; ahora eres su mujer.


  Amara le agarró el brazo y él dio un respingo.


  —Disculpa —le dijo ella, recordando que tenía el antebrazo vendado por una herida que se había hecho hacía poco—. ¿Aún te duele?


  Él se frotó la zona lastimada.


  —Ya lo tengo casi curado.


  —Bien. Y ahora, ven conmigo; te necesito.


  Él miró a un lado y a otro del pasillo, inquieto.


  —No sé si este será un buen momento, princesa. Al fin y al cabo, acabas de contraer matrimonio con el Rey Sangriento hace un rato, y no creo que él apruebe nuestro pequeño arreglo. De hecho, creo que mandaría cortar cierta porción de mi cuerpo si se enterase.


  —Vaya, qué raro. No te tenía por un cobarde.


  Los ojos de él resplandecieron.


  —Es que no lo soy.


  —Demuéstralo —repuso ella poniéndose de puntillas para besarlo.


  Él la aferró de la cintura, la aplastó contra la pared y le devolvió el beso.


  —Debo tener cuidado: me estoy haciendo adicto a ti —jadeó—. Y no estoy seguro de que me guste mucho… Una adicción así podría llevarme a la tumba.


  —Yo podría decir lo mismo. Ven, ¿quieres? Tengo algo importante que enseñarte.


  —Estoy dispuesto a seguirte a cualquier parte, princesa.


  Amara lo condujo al gran vestíbulo que había tras la puerta principal de la Lanza Esmeralda y se detuvo en medio de la sala, iluminada por el resplandor verdoso que penetraba por las ventanas.


  —¿Aquí? —se extrañó Félix mirando en torno suyo—. Es un sitio un poco expuesto para mi gusto. ¿Y si vamos a algún lugar más discreto?


  La sonrisa de Amara se desvaneció bruscamente.


  —¡Guardias! —chilló—. ¡Aquí está!


  Félix se puso rígido al ver la docena de hombres que se acercaban a él espada en mano.


  —¿Qué es esto? —le preguntó a la princesa—. ¿Qué ocurre, Amara?


  Ella tomó aliento y alzó la barbilla.


  —Félix Graebas me ha confesado que está envuelto en la conspiración rebelde. Ha envenenado a mi familia; ha matado a mi padre y mis hermanos.


  —¿Qué diablos dices, princesa?


  —¡Apresadlo! —gritó ella con voz rasgada.


  —¿Te has vuelto loca? ¡El rey no permitirá que esto ocurra!


  —El rey ya sabe lo que has hecho, y coincide conmigo en que debes pagarlo con la muerte.


  Amara vio cómo en los ojos de Félix aparecía un brillo de comprensión, rápidamente sustituida por furia.


  —Eres una víbora desalmada —masculló, y luego se lanzó hacia el corro de guardias en un intento de escapar.


  Al cabo de unos momentos, el limeriano yacía cuan largo era en el suelo, inconsciente y ensangrentado. Los soldados imperiales se lo llevaron a rastras hacia la mazmorra de los condenados a muerte.


  Amara se había dado cuenta de que estaba empezando a enamorarse de Félix. Y el amor, lo había comprobado una y otra vez, hacía débil a quien lo sentía.


  Aquel sacrificio inevitable la haría fuerte de nuevo.


  CAPÍTULO 23


  [image: ]


  JONAS


  Jonas había pasado la mayor parte de su vida rodeado de aridez. Pero, durante la semana anterior, a su alrededor solo había habido agua en millas y millas a la redonda. El sosegado frescor de las olas y la brisa marina le habían permitido pensar, y también elaborar su duelo.


  En su mente reinaba de nuevo la claridad. Estaba preparado para cumplir su promesa de matar a Gaius.


  —Por ti, Lys —susurró para sí, mientras observaba el distante contorno de los edificios de Joya Imperial—. De ahora en adelante, todo lo que haga lo haré por ti.


  Cuando el barco atracó, al cabo de un rato, Jonas y Nic se echaron sus hatos al hombro y cruzaron la pasarela para desembarcar.


  —De modo que esto es Kraeshia —comentó Nic, observando la resplandeciente ciudad que se ofrecía a sus ojos.


  —Eso espero —repuso Jonas—. Si no, es que el capitán del barco se ha equivocado en algún desvío.


  —Ah, veo que vuelves a tus chistes malos. Me gustas más así, Agallon.


  —¿Te gusto? Vaya, eso es nuevo, Cassian.


  —Digamos que me repeles y me fascinas al mismo tiempo, como el olor de las pelotillas de los pies.


  A Jonas se le escapó una sonrisa tenue.


  —Lo mismo te digo.


  Los dos examinaron el entorno. Aunque Magnus había devuelto el cuervo de los rebeldes kraeshianos con un mensaje notificando su llegada, no sabían si el ave habría llegado a su destino.


  —No veo a Félix —susurró Jonas—. Esperaba que acudiera, la verdad.


  Solo una persona parecía aguardar al final del muelle, justo antes de la playa de resplandeciente arena blanca. Nic y Jonas se aproximaron. Se trataba de un hombre joven y alto, con piel tostada y ojos de color miel, que los saludó con la cabeza.


  —¿Jonas Agallon? —preguntó.


  —El mismo.


  —Me llamo Mikah Kasro. Bienvenidos a Kraeshia.


  —Gracias… Este es Nic, mi compañero. ¿Dónde está Félix? —preguntó Jonas.


  —Acompañadme y os lo explicaré todo —repuso Mikah escrutando el puerto—. Aquí hay demasiadas miradas curiosas.


  —No vamos a ir a ninguna parte hasta que nos digas dónde está Félix. Luego, quiero saber dónde se encuentra el rey Gaius.


  —¿Qué deseas del rey?


  —Eso no te importa.


  —Me importa todo lo que ocurre en mi país —respondió el kraeshiano—. En cualquier caso, no creo que te sirva de mucho conocer el paradero del rey: Gaius y su nueva esposa zarparon con rumbo a Mytica hace varios días.


  Jonas lo miró, petrificado.


  —¿Qué has dicho?


  —¿Su nueva esposa? —se extrañó Nic—. ¿Es que se ha vuelto a casar?


  Mikah asintió con gesto adusto.


  —Sí, con la princesa Amara.


  Jonas vio de reojo cómo Nic abría los ojos de par en par.


  Maldita sea mi suerte…, pensó.


  Acababa de hacer un largo viaje, con el único propósito de clavar un puñal en el corazón del rey a su llegada. No le importaba morir en el intento. Y ahora se encontraba con que aquella sabandija se le había vuelto a escurrir entre los dedos.


  Soltó una maldición.


  —No me lo creo —masculló—. Por eso no ha venido Félix: habrá zarpado con ellos, ¿verdad?


  —No.


  —Entonces, ¿dónde se encuentra?


  —Lo más probable es que ya esté muerto.


  Jonas, con el corazón en un puño, interrogó a Mikah con la mirada.


  —Lo acusaron falsamente y lo llevaron a las mazmorras subterráneas de la Lanza Esmeralda. Los prisioneros que entran allí solo salen despedazados.


  —¿Qué delito se supone que cometió?


  Mikah lanzó otra mirada recelosa a la gente que había repartida por la arena. Jonas siguió su mirada: los kraeshianos se solazaban al sol, aparentemente ignorantes de la oscuridad que latía tras el brillante exterior de su imperio.


  Volviéndose de nuevo hacia los recién llegados, Mikah relató en voz baja la historia, solo conocida por unos pocos, de aquella boda envenenada. Al acabar, contó brevemente lo que le había ocurrido a Félix. Parecía convencido de su muerte.


  Pero Mikah no conocía a Félix como lo conocía Jonas.


  No, el limeriano no podía estar muerto.


  Tras la conversación en el puerto, Mikah condujo a Jonas y a Nic al cuartel general de los rebeldes: varias habitaciones en el piso superior de un llamativo edificio pintado de violeta, con un mural de flores en la fachada. El alegre escenario contrastaba extrañamente con los asuntos que debían tratar, tan graves como peligrosos.


  Al cabo de un rato de discusión, Nic y Jonas salieron al exterior con la excusa de tomar el aire. En realidad, deseaban conferenciar en privado.


  —Ha vuelto —dijo Nic mirando al cielo.


  Jonas siguió su mirada hasta descubrir el halcón que planeaba en círculos sobre ellos.


  —Sí, ya la vi antes —respondió.


  —No va a abandonar.


  —Pues debería hacerlo.


  —¿Por qué no hablas con ella?


  —Olvídalo.


  —Podría ayudarnos —insistió Nic.


  —Sí, y también podría morir por su culpa más gente a la que aprecio —Jonas sacudió la cabeza y resopló—. Bueno, vale, de acuerdo. Vuelve adentro; yo me ocupo de esto.


  —No la trates con demasiada dureza, ¿quieres?


  —No te prometo nada.


  Nic asintió con gesto serio y desapareció en el interior del colorido edificio.


  Hacía demasiado calor para llevar capa, de modo que Jonas se quitó la blusa de un tirón y la arrojó delante de él, en la hierba, para que Olivia se cubriera con ella. Luego, se dio la vuelta y se quedó inmóvil.


  Justo como esperaba, a su espalda sonó un aleteo. El aire pareció espesarse de pronto, y Jonas contuvo el aliento notando cómo el vello de los brazos se le erizaba. Esperó un momento y se dio la vuelta.


  A seis pasos de él estaba Olivia, descalza y vestida solo con la blusa que había dejado para ella. Aunque la muchacha siempre le había parecido hermosa, ahora que sabía que era inmortal, su belleza era mucho más evidente. Su pelo no era simplemente negro, sino que tenía el brillo de la obsidiana. Su piel tostada resplandecía levemente como si la hubieran rociado con oro en polvo. Sus verdes ojos poseían el brillo y la profundidad de dos esmeraldas líquidas.


  —Pensé que necesitarías algo con lo que cubrirte —le dijo—. Aunque no sé mucho de los vigías, me doy cuenta de que casi todas las mujeres valoráis esas cosas.


  Ella lo miraba con expresión tensa.


  —Lo siento mucho, Jonas.


  —Sí, eso mismo me dijiste la última vez que nos vimos.


  —No podía revelarte la verdad sobre mí.


  —¿Por qué no?


  —Si lo hubieras sabido, ¿me habrías propuesto unirme a vosotros? —Olivia soltó un suspiro trémulo y luego levantó la barbilla—. Sé que he cometido muchos errores…, pero recuerda que también te salvé la vida.


  —Y luego dejaste morir a Lysandra.


  —¡No estaba preparada! No sospechaba que nuestro camino se cruzaría con el de Kyan. Mi magia es potente, pero no puede compararse con la del vástago del fuego. Timotheus insistió mucho en que lo evitara; decía que mi labor era protegerte, no enfrentarme a él.


  Jonas pestañeó, confuso.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué es eso del vástago del fuego?


  Olivia le miró directamente a los ojos.


  —Jonas, Kyan es el vástago del fuego: una deidad elemental que, hasta hace poco, estaba aprisionada en un orbe de ámbar.


  El rebelde sacudió la cabeza, estupefacto.


  —¿Y has esperado hasta hoy para decírmelo?


  —Ya te lo he dicho: mi labor no era revelarte secretos, sino…


  —Sí, ya sé: protegerme. Me ha quedado bien claro. Por cierto, buen trabajo —añadió con sarcasmo—. Pero hay algo que aún no entiendo, Olivia: ¿por qué debías cuidar de mí?


  —Porque Timotheus me lo pidió.


  —No sé quién es ese tal Timotheus. Recuerdo que Kyan lo mencionó, eso sí.


  —Es mi mentor, el líder de la causa a la que sirvo.


  —Otro vigía, pues.


  —Eso es. Tiene el don de la profecía, y tú aparecías en una de sus visiones. Por alguna razón que yo desconozco, eres importante, Jonas. Phaedra también lo sabía; por eso sacrificó su vida para salvar la tuya.


  —¿Qué pinto yo en las visiones proféticas de ese Timotheus? No soy más que un campesino pobre de Paelsia, un cabecilla rebelde desastroso. No soy nadie.


  —Eso mismo le dije a Timotheus: que no eras nadie. Pero aun así, insistió.


  Jonas la miró boquiabierto. Olivia acababa de insultarlo sin ápice de beligerancia, simplemente constatando los hechos.


  —Ya puedes irte, Olivia; no te quiero cerca de mí. Vete volando a tu Santuario. ¿O acaso te has exiliado por mí, como hizo Phaedra?


  —No me ha hecho falta: la barrera inmaterial que nos encerraba en nuestro mundo desapareció cuando se derramó la sangre de la hechicera renacida. Si los demás vigías lo supieran, podrían tratar de salir también, y eso los dejaría expuestos a la ira del vástago del fuego. Por eso Timotheus lo mantiene en secreto.


  Jonas apretó la mandíbula.


  —Márchate, Olivia.


  —Sé que estás furioso por lo que le ocurrió a Lysandra; yo también lo estoy. Pero ya ha ocurrido, y no podemos cambiarlo. Aunque hubiera contravenido las órdenes de Timotheus, yo no podría haber hecho nada por ella.


  —Al menos podrías haberlo intentado, maldita sea.


  El semblante de Lysandra se crispó.


  —Es cierto: no debería haberme marchado así. Pero tenía miedo… Ahora ya no lo tengo. He regresado y pretendo cumplir la tarea que mi mentor me encomendó, aunque para ello tenga que romper las normas.


  —De modo que has vuelto para protegerme de algo inconcreto que ocurrirá en el futuro.


  —Así es.


  —Lo malo es que a mí ya no me importa el futuro. Lo único que quiero es que me dejes en paz.


  —No puedo hacerlo —replicó Olivia, encogiéndose de hombros ante la mirada furiosa de Jonas—. Prometo redimirme ante tus ojos.


  —Dudo mucho que lo logres.


  —Me quedaré a tu lado y te protegeré lo quieras o no, Jonas Agallon. Sin embargo, las cosas serían mucho más fáciles para los dos si lo aceptaras.


  Jonas puso los ojos en blanco; aquella vigía era exasperante. Pero mientras miraba fijamente a sus ojos cargados de determinación, descubrió que no podía odiarla por haber huido ante Kyan. Si aquel ser era realmente lo que Olivia afirmaba…


  … En ese caso, las cosas estaban aún mucho peor de lo que él había supuesto.


  Y aún había otros tres seres como Kyan que podían liberarse en cualquier momento. Comparada con eso, la ira del rey Gaius parecía tan significativa como una torcedura de tobillo.


  Por otra parte, la desaparición de las barreras del Santuario significaba que la magia de Olivia no decrecería paulatinamente, como la de los vigías desterrados. Y Olivia era poderosa: podía convertirse en halcón a voluntad, y le había curado cuando estaba al borde de la muerte.


  —De acuerdo —accedió—. Pero si te quedas, haremos las cosas a mi manera. Esta vez no vas a protegerme solo a mí, sino también a mis amigos.


  —Me pides algo que no tengo autoridad para concederte. Mis instrucciones solo contemplan protegerte a ti.


  —Yo nunca he pedido una guardiana; dile eso a tu querido mentor, si protesta. Mi condición es irrenunciable: si quieres quedarte a mi lado, debes salvaguardar a todos los que me rodean.


  —¿Pero cómo voy a…?


  Jonas la interrumpió levantando una mano.


  —No pienso discutir más acerca de esto. ¿Aceptas o no?


  Los ojos de Olivia parecieron relampaguear.


  —¡Mortal, no sabes lo afortunado que eres de que los vigías hayamos decidido cuidar de ti! ¿Así lo agradeces? ¿Acaso crees que tienes elección?


  —Pero es que la tengo, Olivia: puedes vigilarme desde el cielo, aleteando mientras yo te tiro piedras y me meto en líos, o puedes quedarte con nosotros y compartir nuestra lucha. ¿Qué va a ser?


  Olivia alzó la barbilla y le dirigió una mirada desafiante.


  —De acuerdo.


  —Estupendo —repuso Jonas, ladeando la cabeza en una actitud no menos desafiante que la de ella.


  Olivia se despojó de la camisa de un tirón y, en un remolino de piel dorada y plumas, se transformó de nuevo en ave y se elevó por el aire con un graznido indignado.


  Jonas contempló cómo se posaba en la cima de un tejado cercano.


  Félix había intentado emprender una nueva vida, redimirse de sus errores pasados y construir un futuro mejor. Ahora, Jonas se arrepentía de no haberle ayudado a comenzar de nuevo.


  En compensación, ayudaría a Olivia.


  CAPÍTULO 24
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  FÉLIX


  Durante el primer día que pasó en aquella mazmorra, Félix consiguió no gritar. Sin embargo, su firmeza no se mantuvo mucho más. Lo cierto es que no se sorprendió al oír sus primeros aullidos: durante su época en el clan de la Cobra había aprendido que la tortura siempre acababa por quebrar la resistencia de cualquiera, incluido él.


  Especialmente, la tortura a manos de un verdugo kraeshiano deseoso de esmerarse con el asesino de su familia imperial.


  Tras una semana encerrado, su espalda se había convertido en un amasijo de carne viva. El látigo había besado su piel… ¿cien, quinientas, mil veces? Félix había perdido la cuenta. Agachó la cabeza y dejó que los grilletes de los brazos soportaran su peso, notando cómo la sangre resbalaba espalda abajo.


  —Vamos, llama a tu mamá —se burló el verdugo—. Seguro que te sirve de consuelo.


  Félix no sabía cómo se llamaba aquel hombre, de modo que en su fuero interno se refería a él como «el verdugo demoníaco».


  —Eh, ¿te acuerdas de esto? —preguntó el verdugo demoníaco, tirando al suelo mugriento algo que rebotó hasta detenerse delante de Félix—. ¿Qué tal te ves?


  Un globo ocular ensangrentado y lleno de tierra miraba fijamente a Félix.


  Cuánto más sencillas eran las cosas unas horas antes, cuando aquel ojo aún estaba en su cara.


  —¿Por qué no me matas de una vez? —farfulló.


  —¿Qué habría de divertido en eso? Me paso los días encerrado aquí, tratando con asesinos malolientes. ¿Por qué no voy a darme un gusto de vez en cuando?


  —Tus habilidades caen en saco roto conmigo: yo no maté al emperador ni a sus hijos.


  Los labios del guardia se estiraron en una sonrisa aviesa.


  —Ah, claro que no. Eres inocente, como el resto de la escoria que se amontona en estas mazmorras.


  —¡Esa alimaña que tenéis por emperatriz me acusó de algo que había hecho ella!


  —No empecemos otra vez con eso, ¿quieres? ¿Cómo va a matar esa pobre muchacha a sus familiares? ¿Por qué habría de hacer algo así?


  —Por ambición. Créeme: no hay nada de dulce en ella.


  El verdugo demoníaco soltó un resoplido de desprecio.


  —Solo es una mujer, estúpido. ¿Cómo quieres que tenga ambición?


  —Eres tan lerdo que casi me das pena.


  El verdugo entrecerró los ojos, se puso en pie y desenfundó un cuchillo. Luego se acercó a Félix y hurgó con la punta donde antes estaba el tatuaje de la cobra. Félix soltó un grito ante aquel dolor intenso e inesperado.


  —Vaya, ¿es que te duele ahí? —se rio aquel demonio.


  —Voy a matarte —masculló Félix.


  —No, no vas a hacerlo. Lo único que podrás hacer es quedarte ahí colgado y aguantar que yo te haga daño hasta que te llegue el momento de morir. Y antes de sacarte las tripas por fin, aún voy a machacarte un poco más —el verdugo volvió a raspar con un cuchillo la carne viva del brazo—. No creas que por aquí no conocemos todas esas tonterías del clan de la Cobra. Os creéis tan duros, tan sofisticados… ¿Pues sabes qué? Hiciste bien en quitarte ese inútil tatuaje, porque ahora ya no eres nada. Lo ves, ¿verdad? ¿A que te das cuenta de que ya no eres nada?


  —Que te den, lerdo.


  El verdugo deslizó el cuchillo por el brazo, el hombro y el cuello, hasta llegar a la cara y dejarlo apoyado bajo el ojo derecho de Félix.


  —Creo que voy a arrancarte este también. Y luego te cortaré la lengua y las orejas para que te quedes ciego, mudo y sordo.


  Félix estuvo a punto de recordarle a aquel idiota que cortarle las orejas no le dejaría sordo —lo sabía de primera mano, ya que un compañero del clan había cometido el mismo error—, pero prefirió quedarse callado.


  Alguien llamó a la puerta de la celda. El verdugo demoníaco abrió un ventanuco en la parte superior e intercambió unas palabras con el visitante.


  —Siento interrumpir nuestra conversación —dijo volviéndose hacia Félix—, pero tengo que ausentarme un momento. Prometo no tardar. Mientras tanto, puedes descansar un poco.


  Aflojó una polea que hizo descender los grilletes de Félix, quien se dejó caer en el suelo.


  —Mírate —se rio el verdugo—, teñido de rojo por tu propia sangre. El rojo es el color de Limeros, ¿verdad? Seguro que el rey Gaius estaría orgulloso de tu patriotismo si te viera ahora… en caso de que recuerde quién eras, claro —remachó antes de salir de la celda.


  —Vaya, vaya —murmuró Félix para sí—. La situación no promete.


  Soltó una risita ahogada que apenas sonó humana.


  Las paredes de la celda estaban cubiertas de un limo maloliente, y el suelo era una mezcla de tierra y excrementos. Desde que despertara en aquel lugar, Félix no había ingerido más que unos sorbos de agua sucia; si el verdugo no lo mantuviera en pie con las cadenas, las piernas ni siquiera lo habrían sostenido.


  —¿Tú qué opinas de esto? —le preguntó a una araña fea y peluda que vivía en la esquina de la celda, y a la que había dado el nombre de Amara.


  Amara… En sus diecinueve años de vida, Félix nunca había odiado a nadie tanto como a la princesa.


  —¿Y tú cómo vas, Jonas? —le preguntó a una mosca que, tras acercarse demasiado a la red de la araña, estaba tan atrapada como él. Se llevó una mano a la oreja e hizo pantalla como si tratara de oír su respuesta—. ¿Cómo dices? ¿Que no pierda la esperanza? ¿Que mantenga el ánimo bien alto? Amigo mío, siento decirte que ya es tarde para los dos.


  Lo único que mantenía a Félix vivo y consciente desde hacía un par de días era un ansia imposible de venganza. Ah, lo que le haría a aquella mujer si lograra escapar… A aquel monstruo embustero, astuto, despiadado y ávido de poder…


  Solo pensar en ella le hizo estremecerse de rabia, una emoción que desembocó de inmediato en un sollozo seco y doloroso.


  Vamos, hombre, le dijo la Amara-araña. En tu vida has hecho daño a muchísima gente. ¿No crees que te has ganado esto a pulso?


  Eres uno de los malos, añadió la vocecilla de la mosca-Jonas. Trabajabas de asesino, ¿recuerdas? No mereces una segunda oportunidad.


  —A ver, los dos tenéis razón —les dijo Félix a sus nuevos amigos—. Pero no me estáis sirviendo de mucha ayuda, la verdad.


  Se rozó la cara y notó los pegotes de sangre acartonada que manchaban su mejilla izquierda. Su ojo lo miraba fijamente desde el lado opuesto de la celda.


  Amara le había dado a entender que lo quería, aunque solo fuera un poquito. Y luego le había hecho aquello. ¿Por qué? ¿Y por qué Gaius se había prestado a ello tan alegremente?


  No tenía ningún sentido.


  Félix creía haberse ganado el perdón del rey y su confianza, pero tal vez aquello también fuera una mentira. Quizá Gaius lo hubiera llevado a Kraeshia justamente con aquella intención: para tener alguien a quien culpar, a quien enviar al verdugo.


  Se acurrucó de lado, tembloroso.


  Aunque jamás lo hubiera admitido, no era la primera vez que se sentía perdido y solo. Le había ocurrido muy a menudo. Pero jamás se había encontrado en una situación tan desesperada como aquella.


  —Voy a morir —susurró—. Y no le importará a nadie en el mundo.


  Lentamente, se dejó arrastrar a un estado de semiinconsciencia, sin saber si se estaba quedando dormido o se estaba desvaneciendo. Y entonces, el tintineo de unas llaves en la cerradura lo despertó de golpe.


  La cara del verdugo demoníaco asomó por el ventanuco.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó.


  Félix se sentó bruscamente, lo que hizo que todo su cuerpo chillara de dolor. Aún sentado, retrocedió todo lo rápido que pudo para alejarse de la puerta de metal.


  No se sentía capaz de soportar más tormentos. Estaba a punto de perder la cabeza.


  Ya había empezado a dar nombre a los insectos y a hablar con ellos. ¿Qué sería lo siguiente?


  El verdugo estaba a punto de abrir la puerta cuando un estruendo repentino hizo vibrar las mazmorras. Los muros retemblaron y del techo cayó una espesa nube de polvo que hizo toser a Félix. El kraeshiano se dio la vuelta para atisbar el pasillo y desapareció.


  Félix apoyó la cabeza contra el muro, aliviado por aquella tregua momentánea.


  De súbito, una explosión aún más violenta que la anterior hizo temblar el edificio. En la pared se abrió una grieta que corrió vertiginosa y se ramificó por el techo. Un pedazo de piedra se estrelló en el suelo a unos pasos de Félix.


  Al final iba a morir enterrado bajo los escombros. Mejor: cualquier cosa antes que perecer a manos de aquel desgraciado.


  Félix se humedeció los labios agrietados, notando el sabor salado del sudor y el aroma metálico de su propia sangre.


  —No tengo miedo —murmuró—. No temo a la muerte; pero por favor, diosa, que venga deprisa. No más dolor, te lo suplico. Si esta súplica me convierte en un cobarde, será porque lo soy. No me importa. Pero hazme caso, por favor. Ya no aguanto más.


  Esperó, aguzando el oído por si sonaba algo en el pasillo. Pero tras la segunda explosión, todo había quedado sumido en el silencio.


  Pasó un rato que no hubiera sabido determinar. Allí abajo, el tiempo no tenía sentido.


  Y entonces oyó algo: gritos, chillidos. Estruendo de armas entrechocando, de puertas de metal estrellándose contra las paredes de piedra. Félix echó mano de sus últimas energías y trató de romper sus cadenas. Solo consiguió que los grilletes se clavaran en sus muñecas, reabriendo las heridas que ya le habían causado.


  Alguien trataba de escapar, y otra u otras personas intentaban ayudarle.


  —Aquí… Estoy aquí —dijo en un susurro roto.


  No sabía a quién estaba intentando llamar; tanto podía ser amigo como enemigo. Pero al menos tenía que intentarlo.


  —Por favor —resolló—. Ayudadme, os lo ruego.


  Los sonidos de lucha se apagaron paulatinamente hasta que volvió a hacerse el silencio.


  Félix inhaló, escuchando el lastimoso silbido del aire al entrar en sus pulmones. Apenas podía contener las lágrimas.


  Lo habían dejado atrás.


  Iba a pudrirse allí dentro.


  Cerró su único ojo, deseando desaparecer sin más. Pero en ese momento, un rumor en el pasillo lo puso alerta de nuevo.


  Se oían pasos. Y cada vez sonaban más fuertes.


  Los pasos se detuvieron frente a su puerta. Félix entrevió un par de ojos que lo observaban por el ventanuco antes de desaparecer.


  Su cuerpo entero se puso en tensión al oír cómo la llave giraba en la cerradura. Conteniendo el aliento, esperó a que la puerta se abriera con un chirrido. No se atrevía a levantar la mirada.


  Unas botas negras manchadas de barro. Unas calzas de cuero. Una túnica de lona clara salpicada de sangre, sujeta con un tosco cinturón.


  El brillo acerado de una espada.


  Félix se estremeció, forzándose a mirar hacia arriba. El polvo que flotaba en el ambiente le escoció en el ojo mientras se esforzaba por enfocar al intruso.


  La silueta le resultaba familiar. Muy familiar, de hecho.


  Era un hombre joven que lo miraba desde el umbral con expresión horrorizada.


  —¿Qué te han hecho, maldita sea?


  —Estoy soñando. Sí, esto tiene que ser un sueño. Porque tú no estás aquí de verdad, seguro. No puedes estar aquí —Félix se recostó en la pared—. Ah, qué divertido: soñar con un viejo amigo justo antes de morir.


  El amigo soñado se acuclilló delante de él.


  —Esto es lo que te pasa por tratar de unirte a los buenos, so pazguato —dijo.


  —Eso parece.


  —¿Te arrepientes?


  —No lo sabes tú bien —Félix pestañeó mientras le miraba a la cara—. ¿Eres… eres tú de verdad?


  Jonas asintió.


  —De la buena.


  Félix sacudió la cabeza, resistiéndose aún a creerlo. Por su mejilla corría algo húmedo y caliente. Lágrimas.


  —¿Cómo has sabido que…?


  —No te lo vas a creer, pero tienes que agradecérselo a Magnus. Ahora somos aliados, más o menos. Recibió tu mensaje y me envió aquí para que matara a su padre.


  —Ahora sé seguro que estoy soñando: tú jamás te rebajarías a ayudar al príncipe.


  —Desde que nos vimos por última vez, han cambiado muchas cosas —Jonas se sacó de la faltriquera una llave menuda y manipuló los grilletes hasta abrirlos—. ¿Te sostendrás en pie?


  —Puedo intentarlo.


  Jonas le ayudó a levantarse, y Félix vio su expresión horrorizada al descubrir su cuenca vacía. El paelsiano soltó un juramento.


  —Has estado en el infierno, amigo.


  A Félix le hubiera gustado reírse ante semejante perogrullada, pero reírse dolía demasiado.


  —Sí, he hecho un viaje de ida y vuelta a las Tierras Oscuras. Pero dime: ¿cómo me has encontrado? ¿Es que los rebeldes de Mikah querían liberar a alguno de sus compañeros?


  —No exactamente. Mikah estaba seguro de que ya habrías muerto, pero yo… tenía el presentimiento de que estabas vivo.


  —¿Un presentimiento tan fuerte como para asaltar las mazmorras del palacio por si yo estaba dentro?


  —Ya ves. Parece que ha funcionado.


  —De modo que has venido a ayudarme —Félix miró fijamente a Jonas, y las lágrimas empezaron a resbalar de nuevo por su cara—. Estás loco.


  —Si esa es tu forma de darme las gracias…


  A Félix se le escapó una carcajada breve y dolorosa.


  —Ahora mismo, yo debería estar suplicándote que me perdones.


  —No, eso debería hacerlo yo —replicó Jonas—. Lo siento, Félix. Lamento hacer dudado de ti.


  Félix soltó un suspiro entrecortado.


  —Bueno, dejemos eso en el pasado con el resto de cosas oscuras. Ahora mismo, necesito que me hagas un enorme favor.


  —Lo que quieras.


  —Sácame de aquí cuanto antes.


  El paelsiano sonrió.


  —A tus órdenes.


  Mientras salían, Jonas le explicó rápidamente que las mazmorras habían quedado prácticamente en ruinas por el ataque. Los rebeldes kraeshianos estaban recorriendo celda por celda para liberar a los prisioneros, acabando con los guardias que trataban de impedírselo.


  Félix se dejó acunar por el reconfortante zumbido de sus palabras, apoyándose en su hombro para caminar. Cada vez que se movía, su cuerpo gritaba de dolor.


  A mitad del pasillo descubrió lo que quedaba del verdugo demoníaco. Estaba repartido en varios trozos.


  —Vaya, qué mala suerte —dijo señalándolo con la cabeza.


  —¿Por?


  —Hubiera preferido matarlo yo.


  Cuando estaban a punto de subir las escaleras de salida, Jonas se detuvo por un momento y miró a Félix.


  —Tenemos mucho que hacer —dijo—. Nos vendría bien contar con tu ayuda. ¿Te unes?


  Félix asintió.


  —Desde luego. Para lo que queráis.


  —Tengo una amiga que puede curarte —añadió Jonas—. Aunque me temo que no podrá hacer nada con tu ojo.


  —Vaya, gracias por recordármelo. Ya sabía yo que me había olvidado algo en la celda.


  —Te lo regalo —repuso Jonas, sacando de su faltriquera un parche negro—. Seguro que te queda mejor a ti que a mí.


  Félix lo miró, asombrado.


  —Prefiero no preguntar de dónde ha salido esto —dijo.


  Jonas sonrió.


  —Bueno, ¿qué tal van los planes de redimirte?


  Félix soltó una nueva carcajada, y esta vez le dolió un poco menos.


  Aunque le llevaría algo de tiempo acostumbrarse al parche, Félix se recuperó rápidamente de sus heridas con ayuda de Olivia. Mientras la vigía curaba a Félix, Jonas se quejó una y otra vez de que con él no usase estiércol de vaca.


  —En realidad, cuando lo usé contigo fue para disimular —explicó Olivia—. Tú aún creías que yo era una simple bruja, y ninguna bruja es tan poderosa como para curar heridas graves solo con la imposición de manos.


  —No sé lo que estás haciendo ahora —masculló Félix, apretando los dientes para soportar el dolor de la milagrosa magia de la tierra—, pero, por favor, no pares.


  El asalto a las mazmorras había marcado el inicio oficial de la insurrección kraeshiana. Un enjambre de rebeldes —entre los que se contaban los que acababan de escapar— se esparcieron por las calles de Joya dispuestos a luchar, impacientes por tomar la Lanza Esmeralda y la propia ciudad.


  Aun así, después de que Mikah le explicara la situación, Félix se dio cuenta de que las fuerzas revolucionarias no bastaban para conquistar una ciudad de aquel tamaño. Solo había unos trescientos adeptos a la causa rebelde; aun con los veinte navíos cargados de tropas kraeshianas que Gaius se había llevado a Mytica para ayudar en su «ocupación pacífica», la guarnición de Joya superaba a los rebeldes en una proporción de diez a uno.


  Y sin embargo, Félix admiraba más a Mikah cuanto mejor lo conocía. Nunca había encontrado a nadie tan decidido a cambiar el mundo, por mucho tiempo y esfuerzo que requiriera.


  —¿Dónde está Taran? —le preguntó.


  —En el sur de la ciudad. Lo he puesto al mando de esa célula rebelde.


  —¿Quién es Taran? —preguntó Nicolo Cassian, el amigo pelirrojo de Jonas al que Félix había conocido brevemente cuando habían frustrado la ejecución de Lys.


  Aunque les había preguntado por la muchacha a Jonas y a Nic, ninguno de los dos le había dado una respuesta clara. Félix suponía que se habría quedado en Mytica vigilando de cerca a Magnus.


  O tal vez no fuera tan clemente como Jonas, y siguiera culpándolo de lo ocurrido aquella noche fatídica.


  Ya hablaría con ella cuando la viera.


  —Taran es un compañero insurrecto —le explicó Mikah a Nic—. Es posible que lo conozcas, porque nació y se crio en Auranos.


  Nic se encogió de hombros.


  —En Auranos vive mucha gente —replicó.


  —Amara y el rey ya deben de estar a punto de arribar a Mytica, ¿verdad? —preguntó Jonas de pronto.


  —Deben de quedarles dos o tres días de travesía —confirmó Mikah—. El resto de los barcos los siguen a media jornada.


  —Tenemos que enviarle un mensaje al príncipe —señaló Félix—. Hay que avisarle de lo que se le avecina. Si Amara se pone al mando de la supuesta ocupación pacífica, Mytica puede caer en una espiral de violencia. Es ella la que tiene el poder en sus manos ahora mismo. Si Gaius le plantea algún problema, lo mandará matar.


  —Me parece una idea excelente —observó Nic.


  —Tal vez el rey sea ambicioso y despiadado, pero al menos valora Mytica —replicó Jonas, caminando de un lado a otro de la sala con los brazos cruzados—. Supongo que Amara está con él de momento porque desea apoderarse de los demás vástagos.


  Félix, avergonzado, había admitido que el rey tenía el vástago del aire en su poder. Sin embargo, Jonas le había asegurado que no poseía ninguno más que ese.


  Amara —aquella traicionera y repugnante araña negra— tenía en su poder el vástago del agua desde hacía algún tiempo. Félix ni siquiera lo había sospechado…


  —Un cuervo no llegaría a tiempo —reflexionó Jonas en voz alta—. ¡Olivia!


  —Dime —contestó la vigía caminando hasta situarse junto a él.


  —¿Con qué velocidad puedes volar?


  —Con muchísima.


  —Necesito que le lleves un mensaje al príncipe Magnus. Deberías marcharte de inmediato.


  Ella recorrió el grupo con la mirada, apretando los labios.


  —No puedo marcharme —concluyó—. Si lo hago, seréis vulnerables.


  —Y si no lo haces, todos los habitantes de Mytica correrán un grave peligro.


  —¿Y…? —replicó ella con exasperación—. ¿Debo entender que consideras amigas tuyas a todas las personas que pueblan Mytica, y que por lo tanto debo protegerlas?


  —Exacto —repuso Jonas agarrándola de los hombres—. Por favor, Olivia, esto es importante. Hazlo por mí, te lo ruego.


  —Mortales… —suspiró ella sacudiendo la cabeza.


  Levantó la vista y observó en silencio a Jonas.


  —De acuerdo —dijo al fin—. Escribe el mensaje que quieres que lleve. Pero si mueres antes de que yo vuelva, me niego a que me hagan responsable de ello.


  Jonas asintió.


  —Nadie te echará la culpa.


  CAPÍTULO 25
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  LUCÍA


  Los trágicos acontecimientos del mercado de Basilia no abandonaban la mente de Lucía. Aquel recuerdo la inquietaba durante el día y le robaba el sueño durante la noche.


  Desde aquel día, Kyan se había vuelto cada vez más irascible y violento, dispuesto a estallar a la menor ocasión. Sus momentos de calma e introspección escaseaban cada vez más, a medida que Lucía y él recorrían el país en busca de una manera de sacar a Timotheus del Santuario.


  El día anterior, su empeño los había llevado a dos aldeas paelsianas separadas tan solo por dos horas de camino.


  Kyan ya había arrasado una de ellas.


  Lucía aguardó a su lado y observó las llamas. Ante ellos había una vieja bruja a la que Kyan estaba interrogando, convencido de que sabía más de lo que decía.


  —Eres un ser perverso —le espetó la bruja—. Debes ser destruido. ¡Los dos acabaréis en las Tierras Oscuras!


  Kyan le lanzó una mirada cargada de desprecio.


  —Si no fuera por la debilidad de carácter de los inmortales, las brujas como tú, con vuestra magia débil y corrompida, ni siquiera existiríais.


  —Basta —gruñó Lucía—. Esta mujer no sabe nada que pueda interesarnos.


  Había sido un día largo y decepcionante, y Lucía solo quería irse a dormir.


  —Hazle hablar, pequeña hechicera —respondió Kyan—. Si no, morirá.


  Lucía estaba harta de ver tanto sufrimiento. No quería ver morir a nadie más aquella noche; solo pensarlo la ponía enferma. Así pues, hizo lo que Kyan le pedía.


  —Mírame —dijo con toda la fuerza que pudo reunir.


  Cuando los ojos de la bruja se cruzaron al fin con los de ella, Lucía se esforzó por extraer la verdad de su interior.


  —¿Dónde está la rueda de piedra que sigue vinculada al Santuario?


  A diferencia de todos los humanos que habían caído bajo su influjo, la bruja no se estremeció ni dio un respingo.


  —Ya te lo he dicho, muchacha —dijo, inclinando la cabeza y entrecerrando los ojos—. No lo sé. Y aunque lo supiera, no te lo diría.


  Lucía exhaló un bufido de rabia y se concentró, con los puños apretados. La bruja, sin embargo, rehusó contestar a sus preguntas sin que pareciera costarle un gran esfuerzo.


  La magia de Lucía funcionaba cada vez peor. Era una prueba más de que necesitaba descansar.


  —Hazle una pregunta más sencilla —siseó Kyan.


  Lucía asintió con la cabeza; cuanto antes obtuvieran una respuesta satisfactoria, antes podrían marcharse de aquel horrible lugar.


  —¿Cómo te llamas, bruja?


  La mujer le escupió a la cara.


  —Mi nombre morirá conmigo esta noche, antes que abandonar mis labios.


  Lucía notó el calor de las llamas de Kyan junto a ella. Se volvió hacia él, furiosa, y vio cómo el fuego lamía sus brazos.


  —No tienes por qué matarla.


  Las llamas se extinguieron bruscamente, y Lucía vio que Kyan tenía los puños apretados.


  —¡No nos sirve para nada!


  —Pues encontraremos a otra que sí nos sirva. Mañana, en dos días… ¿Qué importa?


  —Importa más de lo que crees —respondió él con un gruñido, y se alejó a grandes zancadas dejando una estela de fuego a su espalda.


  Lucía respiró hondo y se volvió de nuevo hacia la mujer.


  —Hubiera preferido que esto no ocurriera. Tu aldea…


  —Vete —replicó la bruja con los dientes apretados—. Y no vuelvas más.


  Lucía se irguió.


  —Te he salvado la vida.


  —¿De veras crees que puedo perdonarte la matanza que habéis provocado esta noche?


  —Jamás te pediría que…


  —Vete —volvió a decir la bruja, con los ojos bañados en lágrimas.


  Lucía se dio la vuelta y, arrastrando los pies, se alejó entre las llamas y los escombros que había dejado Kyan a su paso.


  Encontró al ser de fuego en la cima de una colina cercana, contemplando la aldea que acababa de destruir con tanta indiferencia como si fuera un hormiguero que hubiera pisado por accidente.


  Al oír los pasos de Lucía, la miró de soslayo con expresión huraña.


  —Me has decepcionado —dijo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Pensaba que eras la hechicera renacida.


  Lucía apretó los dientes.


  —Es que lo soy —contestó.


  —Puede que mis recuerdos de Eva se hayan deformado con el paso de los años. Pero tú… Esta noche me has demostrado que no puedes compararte con ella. Si Eva estuviera viva, Timotheus ya no lo estaría.


  La ira de Kyan rara vez se dirigía a Lucía, y a ella no le gustaba que eso ocurriera. Le dirigió una mirada desafiante.


  —Tú mismo dijiste que apenas he accedido a una pequeña parte de mi magia.


  —Debí de equivocarme. ¿Cómo pude suponer que una simple mortal me ayudaría?


  Aunque la indignación de Lucía crecía con cada una de sus palabras, se esforzó por mantener la calma. Al menos uno de los dos debía conservar la cabeza fría.


  —Tenemos que descansar —dijo—. Vamos al pueblo vecino; allí encontraremos alojamiento y comida. Y luego buscaremos la otra rueda hasta hallarla. Prometí que te ayudaría, Kyan, y pienso cumplir mi palabra, pero debes dominarte. Esto —añadió, abarcando con un ademán las humeantes ruinas de la aldea— está empezando a convertirse en un problema.


  Los ojos de Kyan relampaguearon, y Lucía se tensó esperando lo peor.


  —Esto, Lucía, no son más que los restos pulverizados de unos cuantos mortales insignificantes e inútiles. No sé qué tienen de malo.


  Lucía no pudo contener un bufido.


  —Pues yo sí lo sé —replicó.


  —Una prueba más de que ya no me sirves para nada.


  Lucía se esforzó por no mostrar lo mucho que la herían las palabras de Kyan. Respiró hondo; no quería montar en cólera una vez más, y mucho menos ponerse a llorar.


  —En el momento en que maté a Melenia —dijo—, mi vida y mi destino aparecieron claramente ante mis ojos. Me di cuenta de que quería destruirlo todo y a todos.


  —¿Y ahora?


  —Ahora no lo veo tan claro. Pero es lo que tú anhelas, ¿verdad? Quieres arrasar el reino entero. Adelante, hazlo —Lucía aguardó a que Kyan respondiera, pero el ser de fuego se quedó callado—. ¿No vas a hacerlo? Creo que empiezo a comprender. Aunque hayas salido de la gema, no serás verdaderamente libre hasta que Timotheus muera y tus hermanos se liberen de sus prisiones. Y eso quiere decir que me necesitas mucho más de lo que yo te necesito a ti. De modo que más te vale empezar a comportarte como es debido.


  En los ojos ambarinos de Kyan apareció una sombra helada.


  —Me conoces mucho peor de lo que crees, pequeña hechicera.


  —Si tú lo dices… Ahora, voy a irme sola a esa aldea para descansar y comer algo. No me molestes hasta mañana por la mañana.


  Sin más, se dio la vuelta y se alejó colina abajo.


  A pesar de su cansancio, Lucía no lograba conciliar el sueño. Dio una vuelta más en la cama, tratando de aquietar sus pensamientos; era como si los recuerdos de todo lo que había hecho y presenciado junto a Kyan se hubieran grabado a fuego en su memoria.


  Aunque trataba con todas sus fuerzas de no pensar nunca en Alexius, el rostro del vigía apareció ahora en su mente, acompañado de sus palabras de amor y sus promesas de una vida futura. Cada una de ellas era como una daga que se clavaba en el corazón de Lucía.


  Recordó también a Magnus, su mejor amigo y el único hermano al que había conocido. Lo vio tendiéndole la mano, ofreciéndole su apoyo a pesar de todos los desplantes que ella le había hecho durante los últimos meses.


  Pensó en su padre: a pesar de su crueldad para con los demás, la había tratado siempre con cariño y comprensión, incluso cuando aún no estaba seguro de que ella fuera la hechicera profetizada.


  Se acordó de Cleo, de cómo había aceptado su amistad a pesar de sus recelos iniciales y de cómo, durante algún tiempo, había creído encontrar en ella alguien a quien confiar sus más oscuros secretos.


  Y luego pensó en Jonas, al que solo conocía de oídas hasta aquel día en el mercado de Basilia, y en la silenciosa desolación del rebelde después de que Kyan matara a su amiga, una valiente muchacha que solo había tratado de protegerle.


  Por donde ella pasaba, la gente sufría. Hasta hacía no tanto, aquello no la hubiera molestado. Pero ahora…


  Se hizo la misma pregunta que todo el mundo hacía acerca de Kyan.


  ¿Quién soy? ¿Qué soy?


  Lo cierto es que ya no estaba segura de nada. Lo único que sabía era que ya no había vuelta atrás.


  Al fin, tras lo que le pareció una eternidad, las tinieblas del sueño la envolvieron.


  Sin embargo, esa oscuridad tardó muy poco en aclararse para mostrar un paisaje familiar. Ante ella, de pie en el prado, había un hermoso joven ataviado con una túnica blanca y resplandeciente.


  Esta noche no, suplicó Lucía para sus adentros. No soportaba la idea de enfrentarse a él en ese momento.


  Giró sobre sus talones en un intento desesperado por encontrar una vía de escape, sabiendo de antemano que no la hallaría.


  —Hace tiempo que no hablamos, Lucía —dijo Timotheus—. ¿Qué ha sido de ti?


  —Vete. Deja que me despierte.


  —¿Se ha portado bien el vástago del fuego?


  Lucía se preguntó qué sabría el vigía. ¿Qué habría visto? ¿Qué leería ahora en la mente de ella? La actitud confiada de Timotheus, erguido en aquel lugar que controlaba por entero, la intimidaba.


  Esbozó una sonrisa, sin molestarse en darle un tinte amistoso.


  —Kyan está muy bien, gracias.


  Los labios de él se afinaron.


  —No me cabe duda.


  —Este es el segundo sueño al que me arrastras —se impacientó ella—. ¿Para qué lo has hecho? ¿Solo para molestarme, o por algo más?


  —¿Has perdonado ya a Alexius por su engaño?


  Una vez más, Lucía sintió un escalofrío al oír aquel nombre.


  —Jamás lo perdonaré.


  —Alexius no se merecía que lo odiaras por culpa de los manejos de Melenia.


  Lucía notó el escozor de las lágrimas bajo los párpados, y eso la enfureció todavía más.


  —Eso es cuestionable.


  —Algún día, lo perdonarás por haberte permitido tomar decisiones egoístas y precipitadas.


  —Timotheus, tus palabras solo hacen que te odie aún más.


  —No tienes ningún motivo para odiarme.


  —Kyan sí.


  —Quizá. Pero tú no eres Kyan —Timotheus se apoyó en el tronco de un árbol y escrutó a Lucía con aquellos ojos dorados que acumulaban siglos de sabiduría—. Bien, de modo que te preguntas por qué te he traído a otro de mis sueños. Yo también me lo pregunto, después de la mala impresión que me causaste en el primero.


  —No eres el único que causó una mala impresión.


  —Te he vuelto a convocar —prosiguió Timotheus sin hacer caso de la pulla— porque creo que Alexius te amaba de verdad, aun antes de constatar que eras la hechicera de la profecía. Yo conocí a Alexius mejor que nadie, y sé que no hubiera entregado su amor a nadie que no lo mereciese. Y no solo eso: además, murió para salvarte.


  Lucía se estremeció: las inesperadas palabras de Timotheus habían sido como una mano que penetrara en su pecho y le arrancara el corazón aún palpitante.


  Abrió la boca para replicar, pero no encontró palabras. El ardor de sus ojos se hizo más intenso.


  —Dime, Lucía: ¿estás disfrutando de la muerte y la devastación que dejas a tu paso? ¿Acaso los gritos de los inocentes a los que Kyan asesina te aligeran el corazón o te fortalecen? ¿Te hacen sentir poderosa?


  La dura observación de Timotheus, tan semejante a las dudas que asaltaban su corazón desde hacía varias semanas, dejó sin aliento a Lucía. Sin embargo, resolvió no dejarse dominar por la emoción; si bajaba la guardia, sabía que perdería el control de sí misma.


  —¿Acaso te asusto, Timotheus? —preguntó.


  Él alzó una ceja.


  —¿Tú? ¿Asustarme a mí?


  —¿Te quita el sueño recordar lo que le hice a Melenia y saber que puedo estar acechándote en la oscuridad, esperando el momento adecuado para poner fin a tu existencia insultantemente larga?


  —No tanto como quizá quieras creer —replicó el vigía lanzándole una mirada larga y escrutadora—. Deberías saber que Eva, aun en sus momentos de mayor debilidad, jamás perdió la fe en nuestra misión como protectores del mundo. Ella era la única de nuestra especie en la que siempre confié, incluso después de que se enamorase de un mortal.


  El recuerdo de la debilidad de Eva había inquietado a Lucía desde la primera vez que Timotheus le había hablado de ello.


  —No entiendo —dijo—. Si Eva fue la primera hechicera y la más poderosa, ¿cómo pudo dejarse vencer y despojar de su magia?


  En el rostro de Timotheus apareció una expresión de nostalgia.


  —Su magia se debilitó por el hijo medio mortal que llevaba en su interior. Eva trató de ocultárselo a todos, incluso a mí. Cuando Melenia descubrió su secreto, lo vio como una oportunidad de obtener más poder matando a su mentora, y Eva no pudo defenderse.


  —De modo que Eva no tuvo ninguna visión acerca de su propio futuro.


  —Tampoco las tengo yo del mío. Sin embargo, he visto numerosas versiones del tuyo, y te aconsejo vivamente que elijas con cuidado tu camino.


  —¡Revélame esos futuros y quizá te comprenda mejor! —exclamó Lucía con voz desgarrada—. Si tanto deseas que elija bien mi futuro, háblame de las consecuencias de mis decisiones.


  Timotheus la miró sin contestar mientras el prado se oscurecía.


  Lucía abrió los ojos y vio la habitación de la posada.


  —Versiones de mi futuro… —dijo a media voz.


  De pronto, una violenta arcada la asaltó. Fue corriendo hasta la jofaina, y en cuanto la alcanzó, tuvo que vomitar. Era la tercera mañana consecutiva que le ocurría aquello, y Lucía estaba convencida de que aquella enfermedad era lo que estaba debilitando su magia.


  Llevaba mucho tiempo sin estar tan revuelta. En realidad, jamás se había sentido así de mal.


  Odiaba saberse tan débil.


  —Maldito Timotheus… —masculló, sentada en el suelo de su pequeña habitación.


  Dobló las rodillas hasta apoyar las piernas en el pecho y se meció, esperando a que las náuseas se disiparan y recordando lo que el vigía le había revelado sobre la hechicera primigenia.


  Pese a todo su poder y a su inmortalidad, la magia de Eva se había debilitado cuando una criatura medio mortal había empezado a formarse en su vientre.


  La magia de Lucía también se estaba debilitando.


  Una idea repentina la dejó sin aliento, al punto de que se empezó a marear por falta de aire.


  —Por la diosa… —murmuro al fin para sí—. Estoy embarazada.


  CAPÍTULO 26
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  CLEO


  Desde la partida de Nic y Jonas, Cleo había redoblado sus esfuerzos por dominar el tiro con arco. Sin embargo, su pericia no había aumentado.


  Entre lo decepcionada que se sentía consigo misma y los comentarios maledicentes de lord Kurtis sobre Magnus, la princesa había terminado por perder la paciencia.


  De modo que aquella mañana, tras una hora especialmente frustrante de tiros fallidos y lloriqueos de lord Kurtis, Cleo decidió abandonar.


  Regresó a su aposento, se quitó los guantes y la capa y se sentó en el borde de la cama. Desde allí veía su reflejo en el espejo del tocador.


  —¿Por qué sigo aquí? —le preguntó a su imagen.


  Era una pregunta que Nerissa ya le había hecho en más de una ocasión.


  Cleo no había sabido qué contestarle, y tampoco ahora se le ocurría ninguna respuesta. ¿Qué pintaba ella en aquel castillo frío y oscuro? No tenía nada que perder marchándose.


  Estaba perdiendo el tiempo, esperando sin saber a qué.


  Pero ya estaba bien de esperar.


  Aunque la había entristecido enterarse de la muerte de Eirene, la vigía exiliada, a Cleo no le había sorprendido la noticia. Al fin y al cabo, Eirene ya era muy anciana cuando Cleo la había conocido. Pero su muerte significaba que tendría que buscar otro vigía exiliado para hallar las respuestas que necesitaba.


  Se acercó a la ventana y levantó una piedra suelta del alféizar bajo la que guardaba el orbe de obsidiana.


  El hueco estaba vacío.


  Cleo parpadeó, sin comprender enteramente lo que veían sus ojos. ¿Cómo no iba a estar allí el vástago, si ella no lo había sacado? Se dio la vuelta en redondo y examinó la estancia, tratando de descubrir si había cambiado algo más.


  —Estaba aquí… —musitó, buscando a conciencia en el hueco.


  Nada: el orbe había desaparecido.


  El corazón de Cleo se desbocó.


  Le habían quitado el vástago.


  Alguien lo había robado. ¿Pero quién?


  No podía ser Nerissa, la única persona a la que Cleo le había confiado dónde guardaba la gema. Cleo confiaba enteramente en ella.


  ¿Lo habría encontrado por accidente algún criado? Pero si era eso lo ocurrido, ¿por qué lo habría robado? A ojos de alguien ajeno, el orbe semejaba una piedra pulida.


  —¿Quién habrá sido? —se preguntó en voz alta.


  ¿Quién más sabía de la existencia del vástago y se arriesgaría a registrar su aposento hasta encontrarlo?


  De pronto, la respuesta se le apareció en un destello helador.


  Se dirigió a buen paso hacia la sala del trono, con tal aire de decisión que los guardias le abrieron las puertas sin que tuviera que pedírselo. Magnus estaba dentro, sentado en el trono de hierro de su padre. La miró expectante, como si la hubiese estado esperando.


  El príncipe vestía de negro de la cabeza a los pies; parecía querer fundirse con el trono, con la sala, con el castillo entero. A pesar de toda aquella oscuridad, Cleo divisó el vástago de la tierra al instante. Magnus lo sostenía en la mano derecha.


  —Mira lo que he encontrado —dijo el príncipe, lanzando el orbe al aire y volviéndolo a recoger mientras Cleo se aproximaba al trono—. Por asombroso que suene, estaba escondido en tus aposentos. ¿Tenías idea de que se encontraba allí?


  —Ese orbe me pertenece —siseó ella.


  —Dado que estaba en mi castillo, en realidad me pertenece a mí —Magnus sostuvo la gema delante de su rostro y la examinó—. Qué bonito color tiene la obsidiana, ¿verdad? Por cierto, supongo que fue Jonas quien te proporcionó esto.


  Cleo guardó silencio, con la mandíbula apretada y los brazos cruzados.


  —Princesa, no creo que el silencio sea una buena estrategia hoy.


  —Me temo que tengo muy poco que decir.


  —De acuerdo, no importa: yo tengo mucho que decir, de manera que hablaré por los dos. Lo que tengo en mi mano es la prueba palpable de que eres una embustera impenitente, de que sigues confabulando con los rebeldes y de que no has dejado de ocultarme informaciones esenciales. Cuando llegamos al templo de Cleiona y descubrimos que este vástago había desaparecido, tú sabías perfectamente lo que ocurría. ¿Por qué no me lo dijiste?


  Una risa amarga escapó de la garganta de Cleo.


  —¿Por qué iba a hacerlo? A pesar de todas tus promesas y de tu acuerdo con Jonas, siempre has dejado bien claro que somos enemigos y que no dejaremos de serlo.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo lo he dejado claro? ¿Fue cuando le perdoné la vida a tu amigo rebelde, o cuando prometí devolverte el trono de Auranos? Por no hablar de otras ocasiones…


  —Magnus, no puedes esperar que crea en tus promesas. ¿Devolverme el trono? Después de todas tus mentiras y tus traiciones, resulta difícil de tragar.


  La mirada del príncipe se endureció.


  —Te aseguro que era sincero al ofrecértelo. Y si alguien sabe que puedo ser un hombre de palabra, esa eres tú. Sin embargo, ahora —añadió mirando el vástago— he cambiado de opinión. No voy a compartir el gobierno de Mytica. Sí, Mytica será solo mía. Me resultará mucho más fácil; nunca me ha gustado compartir mis juguetes.


  Cleo se acercó al estrado y levantó la mirada hacia Magnus.


  —Tienes razón —reconoció—. Creo que debo pedirte disculpas.


  Él pestañeó.


  —¿Cómo?


  —Me doy cuenta de que te he hecho daño.


  Él soltó un bufido despectivo.


  —Tú no puedes hacerme daño, princesa.


  Cleo negó con la cabeza.


  —Pues a mí me parece que te hacen daño muchas personas; por eso actúas como lo haces. Intentas mostrarte como alguien cruel, frío y desagradable para que nadie se acerque a ti. Porque cuando dejas que alguien lo haga, al final siempre acabas sufriendo.


  Magnus soltó una carcajada seca.


  —Te agradezco mucho tu análisis, princesa, aunque esté equivocado.


  —No estoy ciega, Magnus: vi lo que ocurrió entre tu hermana y tú cuando ella vino. Se te rompió el corazón al verla reaccionar así, cuando tú solo querías ayudarla.


  —El caso de Lucía es diferente: haga lo que haga, seguirá siendo mi hermana. Sin embargo, ha dejado bien claro que no quiere ni necesita mi ayuda, y no volveré a cometer el error de ofrecérsela.


  —Eso no cambia el dolor que te produjo.


  Magnus se puso en pie y descendió del estrado.


  —Esta conversación me aburre. Puedes tratar de manipularme tanto como quieras, pero no puedes ocultar los hechos. Eres una embustera, y el vástago de la tierra ha pasado a ser mío.


  —De acuerdo. Te deseo que tengas más éxito que yo cuando trates de desatar su magia; yo lo he intentado todo en vano.


  —Lo había supuesto. De otro modo, ya estaría muerto y enterrado.


  —¿De verdad crees que te deseo la muerte?


  Magnus suspiró.


  —Princesa, por favor, aclárate. Me asombra tu falta de coherencia.


  —Vale, tú ganas. Te oculté que tenía el vástago. Hice planes, que aún no he abandonado, para recuperar mi reino usando su magia. Ahí lo tienes: la verdad. Estoy harta de mentiras; hasta ahora, no me han llevado a ninguna parte. Y ahora que ya lo sabes, ¿vas a encarcelarme? ¿Me sentenciarás a muerte?


  —Cómo te gusta poner a prueba mi paciencia —masculló Magnus.


  —No creo que quieras matarme por esto: a pesar de todas nuestras diferencias, remamos en la misma dirección… y tal vez sea el momento de que empecemos a confiar el uno en el otro.


  Mientras hablaba, Cleo se sorprendió al comprobar que estaba diciendo la verdad. Magnus no era malvado en esencia, como su padre; jamás lo había sido. Cleo le había oído debatir con los miembros del consejo real, y se había dado cuenta de lo mucho que le importaban sus súbditos. Además, estaba segura de que, dijera lo que dijera, jamás la haría daño. Su fachada fría y aparentemente impenetrable no era más que eso: una coraza que trataba de ocultar el alma sincera que latía bajo ella.


  —Es curioso que esta revelación solo te haya llegado después de que yo encontrara el orbe.


  Eso sí: sabía cómo ponerla furiosa.


  —Kurtis vino a verme hace un rato —prosiguió Magnus sin dejar que Cleo contestara—. ¿Sabes lo que quería?


  —¿Decirte que voy a dejar los entrenamientos?


  —No, pero me encanta que pienses que me importa una cosa tan trivial. Quería contarme que había estado hablando contigo acerca de la política del reino. Me describió todos los asuntos en los que estáis de acuerdo, empezando por mi incompetencia como gobernante.


  Cleo hizo un gesto despectivo.


  —Kurtis exagera mucho.


  —¿De veras? Porque a mí me da la impresión de que también estáis confabulados.


  —Magnus, ¿es que no te das cuenta de que quiero arreglar las cosas entre nosotros? —replicó ella, empezando a perder la paciencia—. ¿Por qué no me ayudas?


  —Si te hablara de las cosas que Kurtis ha hecho en el pasado, no creo que quisieras volver a acercarte a él.


  De acuerdo: si Magnus se negaba a cooperar, le pagaría con su misma moneda.


  —Al menos, tenéis eso en común —le espetó Cleo.


  Magnus frunció el ceño, desconcertado.


  —Cuando éramos niños —explicó—, Kurtis disfrutaba matando animales. Le gustaba verlos sufrir.


  Cleo dio un respingo, estremecida por la idea de haber pasado tanto tiempo en compañía de alguien tan cruel. ¿Diría la verdad Magnus? Decidió devolverle el golpe.


  —Tú, por otra parte, pareces disfrutar matando a mis seres queridos. ¿Cuál de las dos aficiones es peor, me pregunto?


  —¿De verdad crees que me conoces? —replicó Magnus con cólera repentina—. Me escupes veneno justo después de afirmar que quieres ganarte mi confianza, y en el fondo solo demuestras que no me conoces en absoluto. ¿Tanto anhelas poseer esta gema? Pues compartámosla.


  Se dio la vuelta, con el rostro contraído en una mueca de furia, y arrojó el vástago de la tierra contra la pared de la sala. Todo quedó en silencio por un momento.


  Y al momento siguiente, el suelo empezó a temblar con un rugido sordo.


  —No… —musitó Magnus, mirando con asombro su mano vacía.


  Cleo, con el estómago encogido, recordó el día en que Magnus y ella se habían casado, y el devastador terremoto que había destruido el templo de Cleiona y matado a decenas de inocentes.


  Petrificada por el miedo, miró cómo una grieta aparecía en el pavimento entre Magnus y ella, corría hasta subir por la pared y se detenía en el lugar que había golpeado la gema.


  Entonces, tan súbitamente como había comenzado, la tierra dejó de temblar.


  Cleo se llevó una mano a la boca, muda de alivio, mientras Magnus se abalanzaba hacia el orbe y lo recogía.


  —No ha sufrido ningún daño —murmuró.


  La princesa se acercó para comprobarlo. Era cierto: a pesar del caos que reinaba ahora en la estancia, el propio vástago estaba intacto. En su interior, la voluta de humo giraba más veloz y frenética que nunca.


  —Creo que lo has enfurecido —murmuró.


  —Por un momento pensé… —la mirada de Magnus se cruzó con la de ella—. Cleo…


  Un fuerte graznido los sobresaltó.


  Los dos se volvieron a la par y vieron un halcón que acababa de posarse en el alféizar. El ave los miró inclinando la cabeza y luego aleteó y echó a volar por la sala, tan bajo que tuvieron que agacharse para que no los golpeara. Dejó caer algo sobre la mesa del consejo y luego, con un último graznido, salió por la ventana y se perdió de vista.


  Magnus se quedó mirándolo boquiabierto.


  —Es la primera vez que veo algo así —dijo recogiendo lo que el ave había dejado en la mesa.


  Era un pequeño rollo de papiro, que Magnus desenrolló y recorrió con la vista. Al acabar, soltó una imprecación y se lo ofreció a Cleo.


  
    Príncipe Magnus:


    Escribo para advertirte de que el rey llegará muy pronto a las costas de Mytica, acompañado de una flota kraeshiana de veinte barcos de guerra. Tu padre cree haber llegado a un acuerdo que convertirá a Mytica en una parte respetada del imperio de Kraeshia, pero se equivoca. Amara ha envenenado a su padre y a sus hermanos y es ahora la emperatriz. Si le interesa Mytica es solo por su magia, y no se detendrá ante nada para obtenerla. Cuando el rey Gaius llegue a Mytica, dirá que se trata de una ocupación pacífica; sin embargo, es seguro que Amara tiene otras ideas en mente.


    Regresaremos a la mayor brevedad para ayudaros.


    Jonas

  


  Cleo, sobrecogida, depositó el mensaje de su amigo en la mesa.


  —No puedo creerme que mi padre sea tan necio —murmuró Magnus.


  —Debemos dar la voz de alarma —dijo Cleo.


  —Cleo, es cierto que mi padre no ha hecho nada por ser recordado como un gobernante pacífico. Sin embargo, dudo mucho que esté dispuesto a permitir que Amara se apodere de Mytica sin más. Puede que se haya visto obligado a acceder, o tal vez tenga otro plan y lo comparta con nosotros a su llegada.


  —No, Magnus; lo siento, pero creo que Jonas tiene razón. Tu padre solo piensa en sí mismo, y lo único que le mueve es la ambición. Tú y yo sabemos lo peligrosa que es Amara, pero él debe de verla como una muchachita frágil a la que puede manipular a su antojo.


  —Una muchachita frágil que, al parecer, ha asesinado a sus parientes para hacerse con el poder. Después de ver cómo mataba a su hermano, tendríamos que haber sabido que se proponía hacer algo como esto. Me pregunto cuánto tiempo llevará planeándolo…


  Cleo se retorció las manos.


  —¿Qué vamos a hacer, Magnus?


  Él empezó a caminar de un lado a otro.


  —El mayor experto en estrategia defensiva del reino era Cronus —dijo, nombrando con voz pesarosa al capitán que vigilaba a Cleo mientras esta esperaba a ser ajusticiada.


  —Es una pena que lo mataras —le espetó Cleo con brusquedad.


  —En efecto, una pena. Cometí un error que lamento más con cada día que pasa.


  Cleo dio un respingo.


  —¿Quieres decir que lamentas haberme salvado la vida?


  —Fue un acto impulsivo que me ha arruinado la existencia. Esto —señaló la nota— es la prueba definitiva.


  Aun en los peores momentos de Magnus, cuando más odioso se había mostrado, Cleo había recordado sus acciones de aquel día cada vez que necesitaba convencerse a sí misma de que el príncipe no era el monstruo que su padre había intentado crear. Por más versiones dispares que ofreciera Magnus acerca de los motivos que le habían llevado a hacerlo —que estaba preocupado por Lucía, que quería contrariar a su padre, que no tenía nada que ver con la propia Cleo…—, el resultado era el mismo: el príncipe le había salvado la vida desafiando las órdenes del rey.


  Pero si de verdad lo lamentaba, todas las esperanzas, todas las intuiciones de Cleo acerca de su buen corazón resultarían ser falsas.


  Una tormenta de cólera y pena se revolvió dentro de ella.


  —¿Cómo te atreves a decir eso? —estalló.


  Él se pasó la mano por la frente y soltó una risa seca.


  —¿Es que no lo ves? Cada vez que estás cerca, tomo decisiones precipitadas que nos ponen en peligro a mí y a todo lo que me rodea. No puedo creer que haya estado tan ciego hasta ahora… Si hubiera sido lo bastante fuerte para dejarte morir aquel día, nada de esto habría ocurrido. No sé qué me pasa contigo… ¿Por qué decido una y otra vez proteger a una persona mentirosa y traicionera, que no hace más que conspirar para destruirme?


  Cleo clavó los ojos en él, tan apenada como furiosa.


  —Ódiame si quieres, pero eso no cambiará nada. ¿Quieres creer que soy una embustera y que estaría mejor muerta? De acuerdo, hazlo, pero no malgastes ahora el tiempo lamentando lo que hiciste. Amara está al llegar, y matará a quien se interponga en su camino hacia los demás vástagos.


  —Los demás vástagos… Por lo que yo sé, puede que tengas el resto oculto en alguna parte. Si me lo dijeran, podría creerme que también has conspirado con Amara.


  —Veo que no vas a creerme, diga lo que diga. Está claro que ya nada cambiará lo que opinas sobre mí.


  —Lo quieres todo, te apoderas de todo lo que te rodea, pero no das nada a cambio —masculló Magnus con rabia—. Vete; desaparece de mi vista.


  Cleo negó con la cabeza.


  —Pero ¿y el rey? —replicó—. ¿Y Amara?


  Magnus avanzó hacia ella con expresión amenazante, obligándola a retroceder hasta que se encontró fuera de la sala del trono.


  —Yo me encargaré de tratar con el rey y con Amara a su llegada. Si con ello pierdo la vida, me lo habré ganado por haber actuado contigo como lo he hecho. Y ahora, no quiero volver a verte nunca más.


  Retrocedió dos pasos y cerró las puertas ante Cleo.


  CAPÍTULO 27
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  AMARA


  De pronto, la línea familiar de una mandíbula le llamó la atención. Aquella mata de pelo oscuro… Aquellos hombros anchos…


  ¿Ashur?


  El corazón de Amara se esponjó de alegría, e inmediatamente se le cayó a los pies.


  No es posible.


  Siguió al joven por la cubierta del barco, rodeando los mástiles para dirigirse a proa. Cuando logró alcanzarlo, lo agarró del codo.


  —Ash… —empezó a decir, pero la palabra murió en sus labios cuando le vio la cara.


  Ante ella, Milo la observaba atónito.


  —Majestad, ¿necesitáis algo de mí?


  Ella frunció el ceño y echó una mirada furtiva alrededor. No había nadie observando en las cercanías.


  —Nada, descuida —contestó, y luego le indicó con un brusco gesto que siguiera su camino.


  Cuando el soldado se hubo alejado, Amara bajó al camarote que compartía con el rey. Para alivio suyo, estaba desierto.


  Se asomó al ojo de buey y no vio más que una planicie interminable y azul.


  Suspiró; no veía el momento de llegar a Mytica. Necesitaba comprobar hasta qué punto mentía el rey cuando afirmaba poseer todos los vástagos. Cuando menos, Amara sabía que no decía la verdad sobre el del agua, que descansaba entre sus vestiduras envuelto en un pañuelo de seda.


  En cualquier caso, con ayuda de Gaius o sin ella, pronto todos caerían en sus manos. Aprendería a dominar su magia, y pasaría de ser la emperatriz a convertirse en una diosa.


  —Todo va bien —dijo en voz alta para convencerse.


  —¿De veras? —replicó una voz familiar desde la esquina más apartada del camarote.


  Amara se giró hacia ella y dio un respingo.


  —Ashur…


  Envuelto en las sombras, el hermano al que había asesinado semanas atrás le sonreía.


  —Saludos, hermana.


  Amara cerró los párpados con fuerza, segura de que lo estaba imaginando.


  Haciendo acopio de coraje, se irguió y caminó hacia él. Al llegar a un paso, estiró el brazo y la figura de su hermano se desvaneció.


  Amara apoyó las palmas de las manos en la pared de madera, dejando que una cruel mezcla de decepción y alivio la invadiera.


  Pero al darse la vuelta, lo vio de nuevo. Ahora estaba sentado en una silla junto al lecho, y la miraba con expresión irónica.


  —Ay, Amara… No me digas que me echas de menos.


  —¿Qué es esto? ¿Un espíritu sediento de venganza que viene a charlar un rato conmigo?


  —¿Eso crees que soy? Y yo que pensé que creías en la reencarnación, como buena kraeshiana…


  —Si no eres un espíritu, eres fruto de mi imaginación, y puedo hacer que desaparezcas cuando me plazca.


  —Ay, muchacha traicionera… Nos has matado a todos —dijo él en tono acusador, aunque su rostro seguía mostrando la cálida sonrisa que tan familiar le resultaba a Amara—. Ninguno de nosotros sospechaba que fueras tan despiadada. Dime: ¿ha merecido la pena? Ahora no te queda nadie con quien compartir tus secretos.


  —Tengo a madhosha.


  —Ah, sí, esa anciana avinagrada y tan vieja como las colinas. No creo que te acompañe mucho tiempo más.


  Amara sintió un escalofrío: la idea de perder a Neela le resultaba intolerable.


  —Yo no quería matarte —dijo con los puños apretados—. Pero tú me engañaste, Ashur.


  —¿Eso crees?


  —Hubo un tiempo en el que tú y yo éramos inseparables —replicó Amara—. Los mejores amigos. Luego, tú te empeñaste en explorar tierras lejanas y me abandonaste.


  Los ojos grises de él resplandecieron con una pena cargada de ira.


  —No te atrevas a culparme de tus acciones, Amara —le espetó.


  —¡Preferiste aliarte con extraños en vez de con tu propia hermana!


  —Y aprendí la lección: cualquiera que esté a tu lado debe pensárselo dos veces antes de volverte la espalda. Has cometido actos imperdonables, y solo ha sido por una absurda búsqueda de poder.


  Ella se volvió hacia el espejo, buscando algo que le permitiera apartar la vista, y comenzó a cepillarse el pelo.


  —Cuando los hombres actúan de igual modo —masculló—, los jalean como héroes.


  —¿Te tienes por una heroína, hermana?


  Amara se armó de valor: aquel sarcástico fantasma no era su hermano, sino una manifestación de su mala conciencia. Sin embargo, cada vez estaba más segura de que solo había hecho lo que debía hacer.


  —Cambiaré la realidad del mundo y millones de personas se beneficiarán de ello —le dijo a su propio reflejo.


  —Hay muchas formas de hacer eso, hermana. Tú elegiste hacerlo mediante el asesinato; se diría que te pareces más a nuestro padre de lo que te gusta admitir.


  Cuando Amara se volvió para encararse a él, Ashur había desaparecido.


  Al cabo de un rato, cuando recuperó la compostura, Amara salió de nuevo a cubierta y vio que el navío ya se acercaba a las heladas costas de Limeros. Arropada en una gruesa estola de piel, se estremeció: el aire de aquel país se le antojaba aún más frío que en su visita anterior.


  Escrutó la línea de la costa, suavizada por la nieve. Era allí donde Félix había nacido. El limeriano le había venido a la mente en muchas ocasiones durante la travesía; aún le dolía el recuerdo de lo que había hecho con él.


  Como un emisario que su conciencia hubiera enviado para atormentarla, el rey Gaius se acercó y se plantó junto a la borda. En las manos sostenía un pedazo de pergamino.


  —Pareces preocupado —dijo Amara acercándose a él.


  El rey levantó la vista con un sobresalto, como si acabara de arrancarlo de un sueño.


  —Debo admitir que lo estoy —dijo levantando la mano con el pergamino—. Recibí este mensaje en Joya, justo antes de zarpar. Me lo envía un informante desde el castillo de Limeros. Aunque lo he leído una y otra vez a lo largo de estos días, sigo sin creerme del todo lo que afirma.


  —¿Habla de Magnus? ¿Está disfrutando el príncipe de su estancia provisional en el trono?


  —Demasiado, a lo que parece. Si he de creer a mi informante, se ha encontrado con los rebeldes en numerosas ocasiones.


  Cleo cubrió con su mano la de él, apoyada en la borda.


  —Siento mucho oírlo. Sin embargo, he de decir que, si es cierto, no me sorprende en absoluto. No sería la primera vez que tu hijo te traiciona.


  —Afirma que tenía buenas razones para hacerlo.


  —¿Se pueden tener buenas razones para cometer una traición?


  —Dímelo tú, emperatriz. ¿Podrías recordarme qué te hizo envenenar a todos tus parientes?


  Amara se maldijo por dentro; había olvidado lo susceptibles que podían ser los nativos de Mytica. Si quería manipular al rey Gaius, debía actuar con mucha mayor delicadeza.


  —Entiendo que no quieras pensar mal de él —dijo con dulzura—. Al fin y al cabo, es tu heredero. Sin embargo, ya se ha opuesto a tus designios una y otra vez haciendo público su desacuerdo. Debería pagar por ello.


  —¿Insinúas que debería hacerlo ejecutar? —replicó el rey con un brillo acerado en los ojos.


  Amara se tensó: debía ser aún más sutil.


  —Por supuesto que no —repuso—. Estas cosas son demasiado complicadas para darles soluciones simples. Pero estoy inquieta por ti, Gaius, y por nuestro futuro juntos. Si Magnus opone resistencia a nuestra llegada, mis soldados responderán del mismo modo. Aunque deseo mantener la paz tanto como tú, si los limerianos nos plantan cara, correrá la sangre.


  —Mantener la paz… —repitió el rey con una sonrisa ácida—. Tu nombre me trae a la mente muchas palabras, Amara, pero te aseguro que «paz» no se cuenta entre ellas.


  —¿Por qué no? —replicó ella con indignación—. ¿Por qué crees que querría dañar la nueva joya que adorna la corona de mi imperio?


  —¿Por qué ordenaste que nos siguieran veinte navíos de guerra y que ocuparan los puertos de Mytica? —replicó Gaius.


  —Porque soy una mujer cauta. Y en cualquier caso, tú accediste.


  Gaius suspiró.


  —Es cierto, lo hice. Sé que debemos desalentar a los insurgentes.


  La tensión que crispaba los hombros de Amara se aflojó.


  —Tal vez tu llegada le haga ver a Magnus que hacemos todo esto por el bien del reino —dijo, algo más relajada—. Mytica será más fuerte como parte del imperio kraeshiano.


  —Hasta hace algún tiempo, no dudaba que mi hijo entraría en razón; que volvería a ver las cosas a mi modo y algún día aceptaría con orgullo sus responsabilidades como heredero. Sin embargo, hay algo que se interpone una y otra vez entre Magnus y yo —Gaius hizo una pausa y contempló la costa limeriana con los ojos entornados—. Cleiona Bellos —silabeó al fin—. Desde el mismo instante en que esa mosquita muerta se coló en nuestras vidas, entre mi hijo y yo se ha abierto una brecha insuperable. Yo lo eduqué para la grandeza, y esa despreciable criatura ha logrado corromperlo. He estado ciego durante mucho tiempo, pero ahora lo veo con claridad. Magnus la ama —añadió, aferrando la borda con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


  —Tal vez él la ame, ¿pero le corresponde ella? —replicó Amara—. Después de todo lo ocurrido, no puede ver a Magnus como un amigo.


  —Que ella lo ame o no es irrelevante —repuso el rey—. El amor no correspondido sigue siendo amor —sacudió la cabeza—. A medida que envejezco, comprendo cada vez mejor algunas de las cosas que le reprochaba a mi madre. No es que perdone lo que hizo, pero lo entiendo. Mi hijo no se da cuenta de lo mucho que se parece a mí.


  Amara lo observó, intrigada.


  —¿En qué os parecéis? —preguntó.


  Gaius se quedó callado, como si ni siquiera la hubiera oído.


  —¿Acaso…? —comenzó Amara, cada vez más deseosa de sonsacarle—. ¿Acaso estuviste enamorado alguna vez de la misma forma en que crees que Magnus lo está de Cleo?


  Los labios del rey adelgazaron hasta convertirse en una línea.


  —Olvídalo. Ocurrió hace mucho tiempo; no tiene sentido recordarlo.


  —¿Te refieres a Althea? —insistió Amara, recordando la severa estampa de la reina en los retratos que adornaban el castillo de Limeros.


  —No, no me refiero a ella —replicó Gaius.


  El rey volvió a clavar la mirada en el pergamino. Justo cuando Amara empezaba a pensar que ya no habría más revelaciones, Gaius siguió hablando, con voz tan anhelante que casi era lastimera.


  —Cuando era joven, incluso más joven que Magnus ahora, emprendí una travesía. Al llegar a mi destino, conocí a una muchacha, una criatura bella, independiente y combativa. Discutíamos constantemente de todos los temas imaginables y, antes de que pasara mucho tiempo, ella se había convertido en todo mi mundo. Yo no deseaba sino pasar la vida entera a su lado. Pero mi madre tenía otros planes para mi futuro, planes que no contemplaban a aquella muchacha. «El amor es debilidad», me decía una y otra vez. «Debes arrancarlo de raíz, si no quieres que esa debilidad sea explotada por criaturas engañosas y traicioneras».


  —¿Qué pasó entonces? —preguntó Amara pegándose al rey.


  —Mi madre tomó cartas en el asunto. Emponzoñó a mi amada con mentiras y amenazas, mostrando una oscuridad que yo no sabía que poseyera. Pronto, el amor que me tenía aquella muchacha se convirtió en odio. Pasados unos años, se casó con otro hombre y tuvo hijos con él. Eso fue todo.


  No todo, pensó Amara. Tú, a tu vez, te esforzaste por convertirte en el monstruo que ella creía que eras.


  —¿Y dónde se encuentra ahora? —preguntó—. ¿Lo sabes?


  Gaius apretó los dientes.


  —Murió —dijo simplemente.


  —Lo lamento —susurró Amara, aún sorprendida por haber oído aquella historia de amor, dolor y pérdida de labios del mismísimo Rey Sangriento.


  —Yo no —replicó él con expresión pétrea—. Mi madre tenía razón en lo que decía; sin su intervención, yo no sería el rey que he llegado a ser. Y sé muy bien lo que debo hacer para afianzar el destino de mi hijo: eliminaré para siempre la tentación que lo amenaza, igual que hizo mi madre por mí.


  Sin más, arrugó el pergamino y lo arrojó al mar.


  CAPÍTULO 28
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  MAGNUS


  Magnus pasó toda la noche en vela, preparado para salir a recibir a su padre en el instante en que los vigías anunciaran la aparición de su barco. Cuando el sol asomó sin traer consigo nuevas de los kraeshianos, se levantó, maldiciendo para sus adentros a Jonas Agallon por haberlo alarmado sin motivo, y salió de sus aposentos.


  Caminó por los largos corredores, agradeciendo la oportunidad de estirar las piernas. Todo parecía tranquilo, lo cual no era de extrañar; al fin y al cabo, a excepción de los contados guardias a los que había ordenado hacer de vigías, los únicos que sabían lo que se aproximaba eran Cleo y él.


  Lo que se aproximaba… El regreso de su padre al trono. La ocupación kraeshiana.


  El fin de Mytica —de su vida— tal como la había conocido hasta entonces.


  Magnus salió del castillo, preparándose para soportar la bofetada del frío. Sin embargo, mientras avanzaba por los jardines de hielo, se sorprendió al no notar el viento gélido que solía soplar últimamente. Levantó la cara y vio que el cielo resplandecía a pesar de las nubes. Algunos copos caían perezosamente de las alturas.


  Cerró los ojos y se dejó llevar por la familiar caricia de los copos al derretirse sobre su piel.


  Luego caminó lentamente por los terrenos del castillo, permitiéndose disfrutar del paisaje y los sonidos de su hogar, abandonando por una vez el impulso de avanzar rápidamente, de no parar.


  Iba a echar de menos las mañanas como aquella.


  Se detuvo al llegar al acantilado, con el negro castillo a su izquierda, y escrutó el mar de Plata en busca de algún rastro de la armada kraeshiana. Resistirse a la invasión solo añadiría más muerte y dolor a los que ya habían soportado los limerianos. Magnus no podía plantar cara a las tropas de Amara, y su padre lo sabía.


  Al fin iba a llegarle el momento de responder de su traición; pronto comprobaría en sus propias carnes por qué su padre se había ganado el apodo de Rey Sangriento. El príncipe no esperaba ninguna muestra de piedad.


  Y tampoco la pediría.


  Durante aquella noche, había reflexionado largo y tendido acerca de los mensajes que le habían llegado de Kraeshia. Algo en aquella situación lo inquietaba; el desarrollo de los acontecimientos le había dejado un mal sabor de boca del que no lograba liberarse.


  Los dos mensajes le habían sido enviados por sendos rebeldes; dos sujetos que, además, se conocían y había colaborado en el pasado.


  Félix Graebas había enviado un pedazo de su propia piel como prueba de que sus lealtades ya no estaban con el clan, sino con los insurrectos. ¿Pero por qué habría de creer Magnus que aquel era realmente su tatuaje? ¿Y cómo se explicaba el que Félix hubiera enviado su mensaje justo en el momento en que Jonas llegaba al palacio?


  Por no hablar de la carta de Jonas que había llegado la noche anterior, cargada de oscuras advertencias que habían atemorizado a Magnus…


  De pronto, una idea terrible le quitó el aliento.


  Cleo estaba detrás de todo aquello. La princesa seguía conspirando contra él, ayudada por Félix y Jonas.


  A pesar de todas sus buenas palabras, de todas las veces que le había pedido que confiara en ella —algo que Magnus había comenzado a hacer, aun a su pesar—, la princesa seguía viéndolo como un enemigo, un obstáculo que debía eliminar.


  Ahora Magnus lo veía todo claro. Su padre jamás cometería la imprudencia de aliarse con alguien como Amara. El rey sabía que la kraeshiana era una mentirosa, una manipuladora casi tan hábil como la propia Cleiona Bellos.


  La náusea que se había instalado en la boca de su estómago se reavivó cuando Magnus pensó en otra posibilidad, algo que había desechado muy a la ligera la noche anterior: que Cleo tal vez estuviera conchabada con Amara.


  Podían estar conjuradas desde el principio, cuando Amara había arribado por vez primera a Mytica.


  Aturdido por aquel torbellino de ideas, Magnus salió de los terrenos del palacio y se dirigió al Ouroboros. El tabernero, ya familiarizado con él, enarcó sus espesas cejas cuando le vio empujar la puerta del establecimiento.


  —Quiero comida —ordenó Magnus con aspereza—. Y una botella de vino de Paelsia. Rápido.


  —Como deseéis, alteza —repuso el tabernero, sin esforzarse esta vez por negar su tráfico ilegal.


  Magnus engulló los huevos, las tortas de kaana y los higos en conserva que el hombre le sirvió, e hizo un brindis al aire antes de beberse de un trago la botella de vino.


  —Bien jugado, princesa —gruñó.


  Antes de marcharse, aún pidió y vació una botella más. Luego se levantó y, antes de salir del establecimiento, se acercó al tabernero y lo aferró del hombro.


  —Cuando herede el trono —dijo—, el vino volverá a correr por las tierras de Limeros. ¡Vino para todos! —exclamó arrastrando las sílabas.


  El hombre se encogió, acobardado, y ensayó una sonrisa tímida a la que el príncipe correspondió a modo de despedida.


  A pesar de lo inestable de sus pasos, Magnus logró llegar al castillo sin demorarse demasiado. Solo al divisar la puerta del edificio cayó en la cuenta de que había salido sin escolta que le guardara las espaldas.


  —No me hacen falta guardias —farfulló—. Nadie se atreve a contrariar al Príncipe Sangriento.


  Al entrar en el castillo vio a lord Kurtis, que conversaba en el vestíbulo con un hombre embozado. El condestable lo miró al pasar, y Magnus, sin molestarse en saludar, soltó una carcajada seca e hizo un gesto obsceno.


  Asno pomposo, pensó. Y pensar que unos ridículos recuerdos de infancia habían hecho que viera a Kurtis como un peligro durante todos aquellos años…


  De ahora en adelante, haría que decapitaran a cualquiera que pudiera suponer una amenaza para él. A cualquiera, sin excepciones.


  Ya estaba bien entrada la mañana, y el ambiente en el castillo era mucho más agitado que cuando Magnus se había marchado.


  Los sirvientes correteaban por los pasillos, mirando de reojo al príncipe y cuchicheando entre sí al verlo. Magnus siguió el bullicio hasta llegar al patio de armas, donde ya se agolpaban decenas de personas. Una corriente ininterrumpida de gente entraba por el portón abierto de par en par.


  El príncipe agarró el brazo de un guardia que pasaba junto a él.


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó.


  —¿Es que no lo sabéis, alteza?


  —Si lo supiera, no te lo preguntaría.


  —Por supuesto; disculpadme, alteza. La gente viene a escuchar el… —el guardia carraspeó—. El discurso real.


  —No tengo pensado ofrecer ningún discurso hoy —replicó Magnus.


  En el rostro del soldado apareció una mueca de incomprensión y temor.


  —Lárgate —le espetó el príncipe, y el joven guardia le obedeció con alivio.


  Las dos botellas de vino le habían afectado más de lo que esperaba. Con la vista borrosa, se abrió paso entre el gentío, entrecerrando los ojos para distinguir los rostros intrigados de la gente.


  Aquello era una maniobra de Cleo. Iba a avisar a todos del inminente ataque de los kraeshianos, algo que ella misma había orquestado.


  ¿Cuándo pensaría dejar sus sucios manejos?


  En el patio ya se amontonaban centenares de personas. Magnus siguió mirando a su alrededor, dándose cuenta de que nadie advertía su presencia. Los paelsianos no debían de esperar encontrar allí a su príncipe, mezclado con los campesinos y con el aliento apestando a vino.


  De pronto, la algarabía se calmó y se hizo un silencio expectante. Magnus siguió la mirada del público y vio a Cleo en la balconada que dominaba el patio.


  —Permitidme que os dé la bienvenida a todos —comenzó a decir, con voz fuerte y segura de sí—. Por favor, aceptad mi más sincera gratitud por haber dejado de lado vuestras tareas cotidianas para escuchar el anuncio que voy a haceros.


  La mirada de Magnus se tiñó de rojo. Contempló cómo Cleo sonreía con serenidad mientras aguardaba a que se apagaran los vítores de la gente.


  —La última vez que comparecí aquí —prosiguió la princesa— fue durante mi gira nupcial, en la que me presenté a todos los habitantes de Mytica como esposa del príncipe Magnus, heredero del rey Gaius. Estoy segura de que, aquel día, muchos le escuchasteis decir que nuestra unión había sido aceptada libremente por los dos; que, a pesar de comenzar en bandos opuestos, habíamos acabado por convertirnos en dos enamorados que querían compartir la vida entera.


  Cleo hizo una pausa y recorrió con la mirada a la muchedumbre, que parecía contener el aliento en espera de sus próximas palabras.


  —No era verdad —dijo la princesa.


  Entre la gente estalló un coro de exclamaciones y murmullos, que Magnus escuchó apretando los dientes. Cleo levantó la mano y el público volvió a calmarse poco a poco.


  —El rey Gaius asesinó a mi padre y se apropió de su corona. Si me perdonó la vida a mí, fue solo para congraciarse con los habitantes de Auranos. Al obligarme a desposar a su hijo, pretendía demostrar a la gente que yo había aceptado a los Damora, del mismo modo en que los auranios debían aceptar el dominio del rey usurpador.


  »Me vi obligada a aceptar ese enlace para conservar la vida. Pero nunca dejé de aguardar una oportunidad de mejorar mi situación, y jamás abandoné la esperanza de recuperar mi trono algún día.


  Magnus la miró, estupefacto. ¡Pretendía derrocarlo en aquel mismo momento!


  —Sé que los limerianos habéis soportado años de opresión y miedo —prosiguió Cleo con solemnidad—, desde que vuestro buen rey Davidus murió y le sucedió su cruel hijo Gaius. Desde entonces vivís bajo la sombra del Rey Sangriento, y lo mismo les ocurre ahora a los habitantes de Paelsia y de Auranos.


  »Os he convocado hoy aquí para revelaros que ese mismo rey se ha aliado con la princesa Amara. Ha entregado toda Mytica, y con ella a sus ciudadanos, al imperio de Kraeshia. En estos precisos instantes, una flota de barcos kraeshianos se aproxima a estas costas; la invasión es inminente.


  La muchedumbre empezó a gritar y patalear. Por todas partes estallaban discusiones acaloradas y violentas.


  —Como princesa vuestra, quiero pediros ayuda. Debemos extender las nuevas de esta invasión por toda Mytica, y hacer que la gente sepa que, a partir de hoy, nuestro enemigo no son solo los kraeshianos, sino también el propio rey Gaius. ¿Qué clase de monarca vende a su pueblo al mejor postor, como si fuera ganado?


  Cleo se inclinó hacia delante, aferrando la balaustrada y clavando una mirada fiera en la gente.


  —Estas acciones no son dignas de un hombre que pretende gobernar Mytica —se indignó—. El rey Gaius no es solo egoísta, sino también perverso. Arrebata todo a su pueblo sin devolver nada a cambio. ¡Y esto no cambiará jamás si no os rebeláis contra él!


  Magnus apretó los puños y se forzó a salir de su estupor. Tenía que subir a aquella balconada y llevarse a aquella impostora a rastras, poner fin a aquel disparate antes de que fuese demasiado tarde.


  Debía mostrar al mundo de una vez lo que era su esposa: una sabandija, una intrigante sin otro propósito en la vida que destruir a Magnus y, de paso, a todo el pueblo limeriano.


  —Sin embargo —continuo Cleo—, también os quiero decir que aún hay esperanza: yo soy la prueba viviente de ello. Porque, a pesar de que contraje matrimonio contra mi voluntad, a lo largo de estos meses he llegado a conocer bien al príncipe Magnus Lukas Damora. Y si algo sé, es que el príncipe no es en absoluto semejante a su padre. Magnus es valiente y compasivo, y me consta que nada le preocupa más que el bienestar de sus súbditos. La compasión: eso es lo que hace bueno a un soberano. Un buen rey debe poner las necesidades y los derechos del pueblo por delante de los propios.


  Magnus se tambaleó y apoyó la espalda en una columna para conservar el equilibrio.


  Sin palabras, a duras penas capaz de pensar, contempló estupefacto a la princesa.


  —Creo de corazón que Magnus es un sucesor adecuado, a todas luces superior a su padre. Así pues, os pido hoy que rechacéis a Gaius Damora y adoptéis al príncipe Magnus como soberano. Él resolverá los conflictos que han asolado Mytica y hará que el rey Gaius pague por todo lo que ha destruido.


  Todavía incapaz de reaccionar, Magnus se dio cuenta de que Cleo no vestía de azul, su color favorito y el símbolo de Auranos.


  Iba vestida de rojo.


  La princesa extendió los brazos como si quisiera abrazar a su pueblo.


  —¿Me respaldaréis en esta jornada decisiva? —preguntó alzando la voz—. ¡Pueblo de Limeros! ¡Uníos a mi marido y a mí para emprender el camino hacia una Mytica mejor! ¡Coread conmigo: viva el rey Magnus!


  Un murmullo inquieto se extendió entre la gente y, uno a uno, todos los presentes en el patio de armas empezaron a corear la consigna de Cleo. El grito unánime pronto se hizo ensordecedor: «¡Viva el rey Magnus! ¡Viva el rey Magnus! ¡VIVA EL REY MAGNUS!».


  De pronto, un chillido desvió la atención de Magnus hacia la entrada del patio. Se volvió y, horrorizado, vio cómo un río de soldados kraeshianos uniformados de verde inundaban la explanada.


  El aviso de Jonas era cierto.


  Y él se había equivocado al dudar de Cleo. Ahora, la conciencia de su error de juicio se hincó en su ánimo como un añico de cristal.


  La gente echó a correr despavorida y el caos se apoderó del patio. Magnus observó con impotencia cómo los kraeshianos desarmaban a los guardias del castillo.


  Un oficial alto y robusto, montado a lomos de un majestuoso corcel negro, se detuvo bajo el balcón y se dirigió a la multitud:


  —¡Os habla el comandante de la guardia imperial kraeshiana! A partir de hoy, la isla de Mytica quedará anexionada a nuestro imperio. Venimos en son de paz; nadie tiene por qué perecer en el día de hoy. Sin embargo, cualquiera que se resista a la ocupación morirá. De hoy en adelante, todos rendiréis homenaje a Amara Cortas, vuestra gloriosa emperatriz.


  Magnus alzó la mirada hacia el balcón y vio que Cleo había desaparecido.


  Con una última mirada a la confusa escena, se escabulló mezclado entre los campesinos. Necesitaba armas, y también tenía que localizar al capitán de la guarnición del castillo. Debían parar los pies a aquellos buitres kraeshianos antes de que fuera tarde.


  Pero antes de nada, tenía que encontrar a Cleo.


  Recorrió los pasillos a la carrera hasta llegar a una escalera de caracol y subió los peldaños de dos en dos. Al llegar arriba, escrutó el oscuro pasillo que daba acceso a la balconada.


  Vio de reojo un destello de pelo rubio y echó a correr hacia él. Al doblar un recodo, frenó en seco.


  Al fondo del pasillo, lord Kurtis aferraba por un brazo a Cleo, que se debatía y luchaba como una fiera de la Tierra Salvaje.


  —¡Suéltame! —chilló la princesa.


  Kurtis le rodeó la garganta con una mano, le estrelló la cabeza contra la pared y la abofeteó.


  —Pórtate bien —masculló.


  —¡Te mataré!


  —Ocúpate de ella —le dijo el condestable a un guardia.


  El soldado le asestó un golpe a Cleo con el pomo de su espada que la dejó inconsciente. Luego, alzó su cuerpo inerte y se lo echó al hombro.


  Magnus echo a correr hacia ellos, pero aún no había dado tres pasos cuando cayó de bruces. Alguien le había puesto la zancadilla. Se revolvió y, al tratar de incorporarse, notó algo aguzado contra su pecho: un soldado kraeshiano se alzaba ante él, con la espada apoyada en su esternón.


  Magnus levantó las manos.


  —Me rindo —dijo.


  El kraeshiano retiró un tanto el arma, y Magnus aferró la hoja con ambas manos y la empujó violentamente. El pomo se estrelló contra la cara del soldado, rompiéndole la nariz y haciéndolo retroceder a ciegas. Magnus se puso en pie de un salto y lo derribó de un puñetazo.


  Luego, sin vacilar, le arrancó el arma de las manos y hundió la hoja en su pecho.


  Espada en mano, echó a correr por el pasillo buscando a Cleo. La princesa no aparecía por ninguna parte; el condestable, sin embargo, se encontraba algo más allá, a punto de atravesar una puerta.


  —Voy a hacerte unas preguntas, y más te vale contestarlas —siseó Magnus apoyando la espada entre los omóplatos de Kurtis cuando este acababa de asir la falleba—. ¿Dónde está Cleo?


  El condestable se quedó petrificado.


  —No creo que esa sea la pregunta adecuada en este momento.


  —¿Ah, no? ¿Y cuál es la pregunta adecuada?


  —Esta: ¿quién era el hombre con el que estaba yo hablando hace un rato, junto a la entrada del castillo?


  —Sabiendo lo cobarde que eres, debía de ser un kraeshiano que prometió perdonarte la vida si hacías lo que te pedía.


  Kurtis soltó una risita irónica.


  —Tan cerca —dijo—, y sin embargo tan lejos… No era un kraeshiano, sino un rey. Tu padre, para ser exactos.


  A Magnus se le heló la sangre en las venas.


  —Sí, Magnus —añadió Kurtis con aire satisfecho: tu padre está aquí.


  —Y le has entregado a la princesa. ¿Para qué la quiere?


  —¿A ti qué te parece? Magnus, por favor, usa la cabeza.


  El príncipe se tensó y presionó con el arma en la espalda de Kurtis.


  —De acuerdo —balbuceó este—, no hace falta ponerse violento. Tu padre se ha llevado a la princesa porque desea rematar con sus propias manos lo que tú interrumpiste, allá en Auranos.


  —Va a matarla —jadeó Magnus.


  —Por supuesto.


  —¿Adónde la ha llevado?


  Kurtis se encogió de hombros y sonrió a Magnus por encima del hombro.


  —¿Adónde? —repitió Magnus, hincando la espada hasta que una mancha de sangre floreció en la túnica del condestable.


  —Si me matas, nunca lo sabrás —gruñó este.


  —Kurtis, estamos los dos solos aquí arriba. No hay cerca miembros del consejo ni guardias que puedan sacarte del apuro —hizo descender la espada por la columna vertebral del condestable, y este soltó un gemido—. Vas a decirme ya mismo lo que quiero saber, o en un momento estarás suplicándome que te remate —Magnus le agarró del pelo, tiró de su cabeza hacia atrás y apoyó el filo de la espada en su mejilla—. ¿Sabes qué? —susurró—. Siempre he pensado que te sobraba un buen trozo de nariz.


  —¡No, por favor! ¡No lo hagas! —chilló Kurtis—. Si te lo digo, ¿me dejarás irme del castillo sin hacerme nada?


  —De acuerdo. Pero si compruebo que me has mentido, te perseguiré y te haré lo mismo que hacías tú a los gatos callejeros cuando éramos niños.


  Kurtis tragó saliva ruidosamente.


  —El rey ha mandado llevar a Cleo a la fortaleza de mi padre, donde Amara y él están alojados.


  —Te agradezco la información, Kurtis.


  —Ahora, deja que me vaya.


  Magnus apartó la espada.


  —Una promesa es una promesa —repuso.


  Kurtis alargó la mano de nuevo hacia la falleba; pero antes de que pudiera levantarla, Magnus le interrumpió.


  —Esa es la mano con la que golpeaste a Cleo, ¿verdad?


  —¿Qué vas a…?


  Sin dejarle terminar la frase, Magnus levantó la espada y le cercenó la mano derecha por la muñeca. Kurtis soltó un chillido, con los ojos desorbitados por la sorpresa y el dolor.


  Magnus lo aferró de la pechera, le dio la vuelta hasta que estuvieron enfrentados y lo estrelló de espaldas contra la pared.


  —Por cierto, mentí al prometer que no te mataría.


  Cuando estaba a punto de hundir la espada en el vientre de Kurtis, en el corredor apareció un sirviente que huía entre gritos de un soldado kraeshiano. Magnus giró la cabeza para mirar, y Kurtis, aprovechando su distracción, le dio un cabezazo en la frente y huyó a la carrera, dejando un rastro de sangre tras de sí.


  Con un rugido de furia, Magnus salió en su persecución. Pero al doblar el siguiente recodo, no vio a Kurtis por ninguna parte.


  El príncipe bajó a grandes saltos las escaleras y registró sala tras sala, buscando frenético a su enemigo. La suave nevada de la mañana se había convertido en una tormenta que oscurecía el día, haciendo difícil ver nada a más de veinte pasos de distancia.


  El castillo de Limeros estaba en manos de los enemigos; las tropas de Amara pululaban por dentro y por fuera como un enjambre de hormigas. Magnus estaba atrapado.


  Sabía lo que debía hacer: luchar por su pueblo, derrotar a su padre y a Amara, recuperar el trono antes de que fuera tarde.


  Pero en ese momento, solo era capaz de pensar en Cleo.


  CAPÍTULO 29
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  LUCÍA


  Lucía bajó al comedor de la posada y se forzó a comer algo de pan con miel, masticando cada trozo lenta y concienzudamente antes de tragarlo.


  —Has pasado mala noche, ¿verdad? —le preguntó la moza mientras le dejaba una jarra de sidra en la mesa—. Te pasaste con la bebida, ¿a que sí? Sé lo que se siente. Limítate a beber vino de nuestras tierras y no sufrirás al día siguiente.


  —Gracias por el consejo —contestó Lucía, mientras la moza se alejaba hacia una mesa ocupada por varios viajeros que estaban cruzando los yermos de Paelsia.


  Aunque al principio había tratado de negarlo ante sí misma, ya no le cabía ninguna duda: estaba embarazada de Alexius.


  Y jamás se había sentido más confundida, aterrada y sola.


  Kyan se acercó lentamente a su mesa y se sentó enfrente de ella. Lucía sorbió su sidra sin molestarse en mirarle.


  —Debo pedirte disculpas, mi pequeña hechicera.


  Lucía untó un trozo de pan duro con miel y se lo metió en la boca.


  —Mi comportamiento de anoche… —prosiguió Kyan—, durante los últimos días, de hecho, es inexcusable.


  —Me alegro de que lo admitas —repuso Lucía con sequedad.


  —El hecho de encontrarte aquí esta mañana, de que no me hayas abandonado, es un milagro.


  Ella le miró al fin.


  —¿Acaso crees que tengo algún otro lugar al que ir? —preguntó con la voz cargada de reproche.


  Kyan la miró, con las manos agarradas sobre la mesa y expresión grave.


  —Sé que es insoportable estar a mi lado. Siempre he sido así; es mi naturaleza. Soy el fuego, ¿no te das cuenta?


  —Ah, sí que me doy cuenta. A estas alturas, soy bien consciente de ello —Lucía dejó escapar un largo suspiro y se arrellanó en su asiento—. Y bien, ¿qué sugieres que hagamos?


  —Eres importante para mí, mi pequeña hechicera. Eres el único ser viviente que me liga a mi familia. Eres mi familia, en realidad.


  A Lucía se le hizo un nudo en la garganta.


  —¿Así es como tratas a tu familia, con crueldad y desprecio?


  —Tienes razón en enfadarte. Lo siento mucho —Kyan se inclinó hacia delante hasta que Lucía no tuvo más remedio que mirar a sus ojos ambarinos—. Lucía, no merece la pena seguir buscando en vano un portal que nos dé acceso al Santuario. Lo que debemos hacer es hallar de nuevo a ese rebelde, el que conocimos en el mercado de Basilia. ¿Estás segura de que tiene el vástago de obsidiana en su poder?


  A Lucía le dio un vuelco el estómago al recordar a Jonas Agallon y a la muchacha que Kyan había fulminado.


  —La verdad es que no estoy segura del todo —mintió—. En ese momento me pareció que lo tenía, pero puede que fuese una falsa impresión. Podemos buscarlo. Pero si lo encontramos, dejarás que yo me ocupe, ¿de acuerdo? No voy a permitir que se te vaya la mano una vez más.


  En los labios de él jugueteó una sonrisa.


  —Lucía Damora, la protectora mágica de los indignos mortales —bromeó.


  —Los protejo porque no me dejas otra opción, ¡oh, temible deidad del fuego! —respondió Lucía correspondiendo a su sonrisa—. Te perdonaré por esta vez —añadió con un suspiro—. Pero si vuelves a montar en cólera, o si me haces sentir otra vez que no merezco estar contigo porque soy una miserable mortal, tendremos serios problemas.


  —Entendido —asintió Kyan, poniendo las manos sobre las de ella y volviéndose para mirar por la ventana—. Bien. Y ahora que hemos solucionado los malentendidos entre los dos, dime: ¿cómo estás en este oscuro día?


  Lucía siguió su mirada. Era cierto: en vez del clima habitualmente cálido de Paelsia, en aquella región reinaba un ambiente tenebroso y revuelto. Se decía que el clima era siempre así en las cercanías de las Montañas Prohibidas.


  —¿Que cómo estoy? —repitió.


  Embarazada, pensó. Llevo dentro una criatura, y mi magia se está debilitando por ello.


  De pronto, le vino a la mente la advertencia que le había hecho la reina Althea cuando ella acababa de cumplir doce años: «Los hombres cuentan embustes para atraer a las jovencitas a su lecho y solazarse con ellas, y luego las abandonan. No debes permitir que esto ocurra. Si lo haces, solo obtendrás un hijo no deseado y una vida echada a perder. Eso es lo que ocurrirá si eres lo bastante necia para gozar de la carne antes de casarte. Y si tu padre se enterase de que te has comportado de ese modo, no dudaría en matarte».


  Sí: un consejo cariñoso y maternal, pronunciado por una mujer a la que molestaba la mera existencia de Lucía desde el día en que Gaius la llevara a su castillo.


  Alexius le había contado muchos embustes, pero no lo había hecho para aprovecharse de su cuerpo. Ella lo había compartido con él libremente, porque creía estar enamorada de él.


  Tal vez lo estuviera de verdad.


  —Mi pequeña hechicera —dijo Kyan—, ¿estás aquí conmigo?


  Lucía desechó con esfuerzo aquellos pensamientos.


  —Por supuesto, Kyan. ¿Dónde podría estar si no?


  A una parte de ella le habría gustado compartir sus preocupaciones acerca de lo que le estaba pasando, pero prefería no hacerlo. Sería mejor mantenerlo oculto un poco más, especialmente ante Kyan; había podido esconder tan pocos secretos del vástago del fuego, que se merecía guardar esto un poco más para sí.


  Volvió a mirar por la ventana hacia las montañas que se alzaban en la distancia. Era una cordillera oscura, alta y escarpada que recorría de norte a sur el oriente de Paelsia.


  Lucía había leído muchos libros sobre esa región, textos arcanos que afirmaban que si un viajero se aventuraba a internarse en aquellas tenebrosas montañas, acabaría por hallar el Santuario.


  —¿Qué sabes de las Montañas Prohibidas? —le preguntó a Kyan.


  —Solo que son bastante feas y que los mortales les habéis dado un nombre absurdo.


  —Eres una deidad elemental, un ser eterno e infinitamente poderoso. ¿De veras vas a decirme que no sabes nada más sobre unas montañas que, según las leyendas, conducen directamente al Santuario?


  Él se encogió de hombros.


  —Las tierras de Mytica no son mi especialidad; ya tengo un hermano que se ocupa de ello. Mi especialidad es bastante más interesante —añadió, estirando la mano con la palma hacia arriba y haciendo bailar una llamita sobre ella.


  A Lucía se le escapó una risa que la sorprendió incluso a ella misma.


  —Impresionante, sí señor.


  —¿Dirías que mi talento sobrepasa incluso al de la Diosa de las Serpientes? —preguntó Kyan, cerrando la mano para ocultar la llama a la moza de la taberna, que se acercaba a su mesa.


  —¿Deseas algo? —preguntó la chica.


  —Solo palabras —respondió él señalando la ventana con un movimiento de cabeza—. Háblame de las Montañas Prohibidas. ¿Por qué resultan tan imponentes?


  La muchacha sonrió.


  —¿De verdad quieres que te hable de eso?


  —Por supuesto que sí.


  —Mi abuela me contaba muchas historias sobre ellas, aunque quién sabe qué tendrían de cierto… Me decía que en realidad no son montañas, sino centinelas colosales que protegen el Santuario del resto del mundo. Y que cualquier bruja o vigía exiliado que se aventurase a acercarse a ellas perdería su magia y se quedaría ciego, de manera que dejaría de ver los peligros que lo amenazasen. Decía muchas cosas por el estilo —los ojos de la moza se empañaron—. La echo tanto de menos… —susurró.


  —¿Adónde se ha ido? —preguntó Lucía.


  —Falleció hace poco. Yo viví varios años con ella en la región central de Paelsia; cuando mis padres murieron, ella me acogió. Ahora tengo que trabajar aquí… —echó una mirada de desaliento a la taberna—. No sabéis lo harta que estoy de vivir en medio de este páramo.


  Lucía la miró con atención, cayendo en la cuenta de que no había necesitado recurrir a su magia para obtener la verdad de ella.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Sera —respondió la muchacha, y luego sacudió la cabeza con pesar—. Disculpadme, no debería aburriros con mis problemas.


  —No nos aburres en absoluto —replicó Lucía mirándola a los ojos.


  Aquella muchacha podía ser una fuente muy valiosa de información. Lucía no podía permitir que se alejase sin extraer con su magia hasta el último detalle.


  —Dime, Sera: ¿te dijo algo tu abuela acerca de unos portales que permitían entrar en el mundo inmortal? ¿Te habló de unas ruedas de piedra repartidas por Paelsia?


  Sera resolló como si alguien le hubiera rodeado la garganta con las manos y estuviera apretando.


  —No… No, jamás me habló de nada así.


  —¿Era una bruja tu abuela?


  La muchacha vaciló y sus facciones se arrugaron en una mueca tensa.


  —Sí… sí —respondió con voz trémula—. Pero la gente decía que era mucho más que eso. En el pueblo se murmuraba que era una inmortal, y que había abandonado el Santuario para casarse con mi abuelo. Es absurdo, lo sé, y ella jamás me dijo nada así. La gente hablaba y mi abuela hacía como si no se enterase.


  La bruja de la noche anterior era muy fuerte, y había luchado con todas sus fuerzas contra la debilitada magia de Lucía. Ahora, Lucía sintió alivio al constatar que Sera no oponía resistencia; eso reduciría muchísimo su sufrimiento.


  Se concentró y estrechó las cadenas de su magia alrededor de la chica.


  —¿Te contó algo más tu abuela sobre las montañas y su magia?


  —Ella… siempre insistía en que lo mágico no eran las montañas en sí, sino lo que protegían. Decía que la verdadera magia se encontraba en su mismo centro.


  Kyan la escuchaba sin perderse una sílaba.


  —Muchas gracias por tu ayuda, Sera —dijo Lucía—. Ya puedes marcharte.


  La muchacha asintió, sacudió la cabeza como si acabara de salir de un sueño pesado y desconcertante, y se alejó lentamente de su mesa.


  —El lugar donde desperté y pude tomar forma humana no estaba lejos de aquí —comentó Kyan—. En aquel momento creí que había sido cosa de Melenia, pero ya no estoy tan seguro —se giró una vez más hacia la cordillera y la contempló con mucho más interés que antes—. Hay algo allí, mi pequeña hechicera; algo lo bastante poderoso para sacarme de mi prisión, para liberarme sin necesidad de tu magia.


  —Tal vez solo sean leyendas, como decía Sera. Cuentos que las abuelas cuentan a sus nietos para evitar que se internen en un paraje peligroso.


  —Puede ser… y también podría ser la respuesta que llevamos tantos días buscando —Kyan clavó su mirada en la de Lucía y frunció el ceño—. Acabo de decir que deberíamos dejar de buscar portales, pero…


  Lucía se puso en pie, envalentonada por su éxito con Sera y dispuesta a involucrarse de nuevo en la búsqueda de Kyan.


  —Tienes razón: puede que esta sea la clave. Tal vez esas montañas guarden en su interior la magia necesaria para sacar a Timotheus del Santuario y para liberar a tus hermanos de sus prisiones.


  —¿Estamos de acuerdo, entonces?


  —Lo estamos. Vamos a visitar el centro de las Montañas Prohibidas.


  CAPÍTULO 30
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  CLEO


  Cleo abrió los ojos lentamente. Estaba tumbada en un catre, dentro de una habitación pequeña con las paredes encaladas de blanco.


  Se incorporó con un gemido, lenta y dolorosamente, y se llevó la mano a la cabeza. En la nuca tenía un pegote de algo que parecía sangre seca.


  Entonces lo recordó todo.


  Lord Kurtis…


  A lo largo de las semanas anteriores le había cobrado una aversión creciente; la forma en que el condestable había tratado de ganarse su apoyo para recuperar el poder revelaba claramente su cobardía y su duplicidad. Sin embargo, jamás le hubiera supuesto capaz de sacarla a rastras de la balconada, con tan pocos miramientos como si fuera una muñeca de trapo, y entregarla a los kraeshianos.


  Kurtis pagaría muy caro aquel error.


  Cleo se puso en pie con cuidado y se acercó a la puerta. Como esperaba, estaba cerrada con llave. En la pared opuesta, una ventana no muy grande revelaba que ya había caído la noche; Cleo debía de haber pasado varias horas inconsciente. La abrió y se asomó tanto como pudo para tratar de distinguir algo que le indicara dónde se encontraba.


  Estaba dentro de un gran edificio de piedra, de al menos cuatro pisos. Más que una mansión, parecía una fortaleza hecha del mismo granito negro que el palacio de Limeros.


  Aunque en las paredes exteriores había numerosas antorchas, lo único que se distinguía del entorno era una espesa línea de árboles. La espesa nieve que estaba cayendo dificultaba aún más la visión.


  A Cleo se le pasó por la cabeza saltar al suelo, pero desechó la idea enseguida: aun con la espesa capa de nieve, saltar desde aquella altura le provocaría lesiones serias, en el mejor de los casos. Con el corazón encogido, volvió a cerrar la ventana.


  ¿Qué habrá sido de Magnus?, se preguntó. No lo había visto desde su desagradable discusión en la sala del trono.


  Sabía que estaría enfadado con ella por la maniobra del balcón, pero no se arrepentía de lo que había dicho. Con algo de suerte, su discurso habría acabado por convencer a Magnus de la honradez de sus intenciones.


  Tras recibir el mensaje de Jonas, Cleo había pasado la noche en vela, intentando encontrar la forma de evitar la invasión kraeshiana. Al final, había acabado por comprender que Magnus era la única persona que podía salvar Mytica de la despiadada ambición de Gaius y Amara.


  Pero ahora, tras presenciar la toma del castillo por las tropas kraeshianas, se daba cuenta de que su esperanza de lograr un futuro mejor era absurdamente optimista.


  De pronto, en la cerradura sonó un tintineo de llaves. La puerta se abrió con un crujido.


  Cleo achinó los ojos, cegada por la antorcha que portaba la recién llegada, y descubrió que no era otra sino Amara Cortas.


  La kraeshiana miró a Cleo con una ancha sonrisa.


  —Buenas noches, querida. Me da la impresión de que hace una eternidad que no nos veíamos.


  —Una eternidad, es cierto —repuso Cleo correspondiendo a su sonrisa con esfuerzo—. Veo que has estado muy ocupada; supongo que debería felicitarte por tu victoria.


  Amara miró al guardia que permanecía en el umbral.


  —Ve a traernos algo de beber —le ordenó—. Vino de Paelsia, por ejemplo. Sabiendo lo hipócritas que son la mayor parte de los kraeshianos en lo tocante a su religión, estoy segura de que lord Gareth tendrá un alijo por alguna parte.


  —Como ordenéis, emperatriz —dijo el soldado antes de marcharse a paso vivo.


  Amara volvió a mirar a Cleo.


  —¿Sigues enfadada por cómo quedaron las cosas entre nosotras dos?


  —La ira acaba por disiparse, Amara. Incluso la más intensa.


  —Ordené a mis guardias que te mataran.


  —Lo recuerdo bien. Evidentemente, fracasaron.


  —Evidentemente —asintió Amara—. Sin embargo, en esta ocasión me alegro de su incompetencia. Mi ánimo estaba muy alterado aquella noche. Cada vez que lo recuerdo, me avergüenzo de la forma en que perdí la compostura.


  —Lo pasado, pasado está —repuso Cleo, recordando que aquella noche Amara no solo había perdido la compostura, sino también un hermano al que había asesinado a sangre fría—. Dime: ¿estamos en la fortaleza de lord Gareth?


  —Sí. Un lugar de lo más pintoresco, ¿no te parece?


  —En tu lugar, yo no confiaría en lord Gareth… y mucho menos en su hijo.


  Amara se echó a reír.


  —Pierde cuidado: yo no confío en ningún hombre —dijo mientras se acercaba a la ventana y se acomodaba en el alféizar—. Parece que tenemos un problema, Cleo —añadió.


  —¿Sí?


  —El rey quiere verte muerta, y pretende ejecutarte con sus propias manos.


  Aunque por la espalda de Cleo corrió un escalofrío de miedo, pugnó por no mostrar más que sorpresa.


  —Eso es… yo… —balbuceó—. No lo entiendo, Amara. ¿Qué puede tener alguien tan poderoso en contra de una persona tan insignificante como yo?


  —¿No lo sabes? —repuso Amara enarcando una ceja—. Creí que era obvio: mi nuevo marido piensa que eres un obstáculo persistente entre él y la lealtad de su hijo. Y en vista del comportamiento reciente del príncipe, Cleo, debo confesar que yo comparto su opinión.


  —Disculpa —contestó Cleo, atónita—, ¿pero acabas de decir que Gaius es tu marido? ¿Os habéis… os habéis casado?


  Amara se encogió de hombros.


  —Fue idea de mi padre: pensó que nuestro matrimonio ligaría simbólicamente al rey a la estirpe Cortas, haciéndolo digno de compartir el poder con él —le echó a Cleo una mirada cargada de ironía—. No pongas esa cara: te aseguro que no es ni mucho menos tan repulsivo como pareces pensar.


  —Pero Gaius es… —Cleo buscó las palabras, incapaz de adaptarse a aquel extraño giro de los acontecimientos—. Además de todas las cosas que ha hecho, es…


  —¿Igual que Magnus, solo que el doble de viejo? Por cierto, esto me recuerda que debo pedirte disculpas por mi breve romance con tu marido. Te aseguro que no tuvo ninguna trascendencia… al menos, para mí.


  —No podría importarme menos.


  —Por supuesto.


  A pesar de sus palabras, Cleo recordaba bien lo mucho que le había molestado descubrir que Amara y Magnus habían pasado la noche juntos. En aquel momento lo había achacado a la indignación porque Magnus se enredara tan alegremente con una enemiga en potencia.


  Ahora no estaba segura de que hubiera sido por eso.


  El soldado regresó portando una botella de vino y dos vasos.


  —Tened lo que pedíais, majestad imperial —dijo.


  —Muy bien —repuso Amara señalando una mesita que había en el fondo de la estancia—. Déjalo todo allí y márchate.


  Amara sirvió el vino y le ofreció uno de los vasos a Cleo, quien vaciló por un instante antes de aceptarlo.


  —No te preocupes —dijo la kraeshiana—: te aseguro que no está envenenado. Lo cierto es que tu muerte no me reportaría ningún beneficio. Por ahora, me viene mucho mejor que estés viva.


  —Eso ha sonado casi como un cumplido —contestó Cleo alzando el vaso—. Por tus nuevas responsabilidades como emperatriz… y por tu nuevo marido.


  Amara hizo chocar su vaso con el de Cleo y dio un sorbo.


  —Me extraña que brindes por un hombre que quiere verte muerta —comentó.


  Cleo echó hacia atrás la cabeza y apuró de un trago su vaso.


  —Brindo por el día en que enviudes, cuando decidas que Gaius ya no te es de utilidad.


  —Veo que me conoces —dijo Amara con una sonrisa.


  —No solo eso, Amara. Te admiro. Persigues lo que deseas hasta conseguirlo, cueste lo que cueste.


  —Mi abuela puso empeño en criarme con la conciencia de que valía tanto como mis hermanos, aunque los hombres de Kraeshia solo me considerasen un adorno bonito. Sí, me enorgullezco de lo que he logrado, pero eso no quiere decir que no me arrepienta de algunas cosas.


  —Todos lo hacemos.


  Amara rellenó los vasos.


  —Dime, Cleo. Si yo convenciera al rey de que no te mate, ¿accederías a jurarme lealtad? ¿Te comprometerías a aliarte conmigo hasta el final de tus días?


  Cleo se quedó helada, con el fino borde del vaso apoyado en los labios.


  —¿Por qué harías eso?


  —Por muchas razones. Hace poco, me he dado cuenta de una característica muy sorprendente de Gaius: las decisiones más importantes las toma con el corazón.


  —Y yo que pensaba que no tenía…


  —Tal vez sea pequeño, negro y frío, pero te aseguro que existe. Gaius ama tanto a su hijo que está dispuesto a perdonarle incluso las mayores traiciones. También quiere a Lucía, y no solo por su magia —Amara se interrumpió para dar otro sorbo y miró a Cleo con ojos resplandecientes de astucia—. Y también he aprendido otra cosa importante acerca de su pasado, algo relacionado con una muchacha… Alguien de quien estuvo enamorado con una intensidad que me sorprende.


  Cleo bufó.


  —¿Eso te dijo? Miente.


  —Yo no estoy tan segura —replicó Amara con una sonrisa taimada, inclinándose hacia delante—. Cleo, dejemos atrás nuestro pasado. Juntas, podemos trabajar en secreto para que ningún hombre nos arrebate nuestro poder.


  —¿Nuestro poder?


  —Mi abuela ya es anciana, y mi padre y mis hermanos están muertos. No me quedan amigos en los que confiar. Y tú… Sé que las pérdidas y el dolor que has sufrido te han transformado por dentro. Como yo, eres bella por fuera, pero tu alma es de hierro.


  Cleo frunció el ceño, desconfiando más con cada cumplido que Amara le dedicaba.


  —¿Confiarías en mí tan fácilmente?


  —Por supuesto que no. Una confianza así hay que ganársela; ambas partes deben hacerlo. Lo sé muy bien. Sin embargo, me veo lo bastante reflejada en ti para asumir el riesgo —Amara extendió una mano—. ¿Qué me respondes?


  Cleo miró la mano enjoyada de Amara por un largo momento antes de aceptarla.


  —Que el futuro me parece ahora mucho más luminoso de lo que me parecía esta mañana —dijo.


  —Muy bien —Amara sonrió y se volvió para mirar por la ventana—. Cuando Gaius despierte, hablaré con él; dudo que me cueste mucho convencerle de que te perdone la vida. Al fin y al cabo, te ve del mismo modo en que me ve a mí: como un objeto que puede poseer y manejar a su antojo.


  —Craso error…


  —Lo es.


  Cleo tomó la botella, se sirvió un poco más de vino y lo bebió de un trago.


  Luego, agarró la botella por el cuello y se la estampó a Amara en la cabeza.


  ¿Aliarse con la mujer más retorcida, traicionera y cruel que había conocido en su vida?


  Ni soñarlo.


  Amara se desplomó, con los rasgos petrificados en una mueca de asombro.


  Cleo se acercó de un salto a la puerta y pegó la oreja a la madera. No se oía nada; el estallido del cristal al romperse y el choque del cuerpo de Amara contra el suelo no habían alertado a los guardias.


  Sin embargo, Cleo no disponía de mucho tiempo. Y si trataba de huir por el interior de la fortaleza, era seguro que la atraparían.


  Pasando por encima de la inconsciente emperatriz, se acercó a la ventana y volvió a abrirla. Una ráfaga de aire helado y mezclado con nieve entró el cuarto.


  ¿Estás preparada para arriesgarte a saltar?, se preguntó. Piensa, Cleo…


  Asomó el cuerpo por el alféizar para examinar la pared exterior del edificio y vio algo en lo que no había reparado antes: un enrejado casi cubierto por la nieve.


  Le vino a la mente el recuerdo de una época no tan lejana, cuando todo era armonía en la Ciudadela de Oro y los mayores problemas de Cleo consistían en tener un padre severo y una hermana más brillante que ella. Por aquel entonces, la Cleo niña ansiaba tener libertad y se ahogaba encerrada en el palacio.


  En cierta ocasión, mientras estaba con su hermana Emilia en el aposento de esta, descubrió un enrejado que sustentaba una enredadera bajo el ventanal. Verlo le recordó al día en que Nic se había encaramado a una reja para arrancar una rosa perfecta, y decidió bajarlo escalando. Solo consiguió estropear su vestido nuevo, lo que puso furiosa a su aya; pero aun así, había disfrutado del ejercicio, de su habilidad para escapar fiándose únicamente de su fuerza y su equilibrio.


  —Quiero probar una cosa —le había dicho a su hermana mayor, y, sin esperar respuesta, se había encaramado a la repisa de la ventana.


  Emilia soltó su libro y fue corriendo al balcón.


  —¡Te vas a matar, Cleo! —exclamó horrorizada.


  —Qué va —replicó ella, apoyando el pie en un ángulo del enrejado y sonriendo a su hermana—. ¡Mira! ¡Creo que he encontrado una nueva forma de salir del palacio!


  Sin embargo, el enrejado de la habitación de su hermana no era tan resbaladizo ni estaba tan lejos del suelo como el que estaba mirando ahora.


  Oyó unos pasos precipitados tras la puerta y, sin darse tiempo para pensarlo dos veces, gateó hasta quedar sentada en la parte exterior de la ventana. El aire le arañó las piernas bajo el liviano vestido. Tentó con el pie en busca de un apoyo, y al cabo de unos instantes encontró uno con la puntera.


  Era muy estrecho. Y estaba cubierto de hielo.


  Dirigiendo una plegaria silenciosa a la diosa en la que había dejado de creer años atrás, soltó el reborde del alféizar y quedó colgada con pies y manos del enrejado.


  —Puedo hacerlo —musitó, y lo repitió cada vez que sus pies encontraban un nuevo apoyo fiable—. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo.


  Seguía cayendo una copiosa nevada, que añadía dificultad a cada uno de sus movimientos.


  Paso a paso. Primero un pie, luego el otro. Una vez más. Y otra.


  El corazón se le quería salir del pecho. Sus dedos estaban entumecidos.


  De pronto, la fina suela de su chinela resbaló, y Cleo manoteó en busca de un asidero. Perdió el equilibrio y cayó, conteniendo el grito que pugnaba por salir de su garganta.


  Aterrizó de espaldas sobre un montón de nieve blanda y, aturdida pero ilesa, miró la ventana por la que había salido.


  No había tiempo que perder. Se puso en pie trabajosamente y empezó a andar.


  Tenía que encontrar algún sitio en el que descansar y ocultarse. Al día siguiente, cuando saliera el sol, iría andando hasta Cima de Cuervo e intentaría comunicarse con Jonas y con Nic.


  Los ladridos de unos perros la sobresaltaron. Se escondió con precipitación tras una pila de leña, y vio cómo dos soldados limerianos acompañados de tres perros negros aparecían entre los árboles. Los perros arrastraban una parihuela en la que había un ciervo muerto.


  —Lleva los chuchos a la perrera y dales de comer —dijo el soldado más alto.


  Su acompañante asintió, desenganchó a los perros de los arneses y los condujo hacia la fortaleza.


  El soldado alto agarró los arneses y empezó a arrastrar la parihuela. No había dado dos pasos cuando miró al cielo cubierto y a la nieve que empezaba a mancharle el capote. Se quitó el arco que llevaba colgado al hombro y lo arrojó al suelo junto con el carcaj. Luego se sentó en un grueso tocón, se sacó una cantimplora metálica de la faltriquera y dio un largo trago.


  —Vaya día más largo… —murmuró.


  —Y que lo digas —asintió Cleo mientras le golpeaba con un leño en la cabeza.


  El guardia la miró con sorpresa por un instante y luego se desplomó sin conocimiento.


  Cleo le asestó un nuevo golpe, por si acaso, y luego le quitó el capote y se lo echó sobre los hombros. Miró en derredor; si quería ocultarse hasta el amanecer, tendría que internarse más en el bosque. Su mirada se posó en el arco y las flechas.


  Si realmente la magia existía, tal vez su pericia como arquera apareciera repentinamente cuando la necesitara… a pesar de que no había acertado ni uno solo de los tiros durante sus entrenamientos.


  Eso es lo que te pasa por haber accedido a entrenar con un gusano, pensó con rabia.


  Agarró el arco y las flechas y echó a correr tan rápido como pudo en dirección al corazón del bosque.


  CAPÍTULO 31
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  MAGNUS


  Magnus solo había visitado una vez la fortaleza de lord Gareth, pero no creía que le costara mucho recordar el camino. Como no podía acceder a las caballerizas del castillo, fue a pie a la aldea más cercana y robó la primera montura que se encontró, una yegua gris que no parecía acostumbrada a galopar.


  Le serviría; no había más remedio.


  La fortaleza se encontraba a casi medio día de camino hacia el norte. Magnus emprendió camino bajo la nevada, mientras el sol se ponía tras las nubes negruzcas.


  Pronto, la tormenta cubrió de nieve todos los caminos. Magnus perdió todas las referencias y empezó a avanzar a ciegas, fiándose únicamente de su instinto.


  Tras varias horas de penoso avance, la yegua empezó a sacudir la cabeza y a relinchar en tono lastimero. Necesitaba comer, refugiarse y descansar. Magnus también.


  Pero no podía permitirse parar.


  Se inclinó hacia delante y acarició las crines del animal.


  —Sigue un poco, por favor. Te necesito.


  La yegua contestó con un sonoro resoplido y se encabritó, arrojando a Magnus de la silla. El príncipe se levantó de inmediato y trató de asir las riendas, pero el resbaladizo cuero se deslizó entre sus dedos enguantados.


  Viéndose al fin libre, la yegua echó a galopar y se perdió en la distancia.


  —Maldición… —masculló Magnus, con la vista clavada en el lugar por el que había desaparecido su montura—. Esto va de mal en peor —farfulló para sí—. Aquí estoy, con una capa empapada y unos guantes que no me dejan agarrar las cosas, a punto de morir congelado en mitad de ninguna parte.


  Empezó a caminar usando como referencia la luna creciente, que a veces asomaba por un desgarrón de las espesas nubes. La nieve le llegaba hasta las rodillas y dificultaba su avance.


  La luna se ocultó tras un nubarrón especialmente oscuro, y el mundo quedó sumido en las tinieblas. Magnus continuó andando.


  Pasó otra hora, y luego, dos o tres más. Magnus había perdido la noción del tiempo.


  Por fin, frenó el paso hasta detenerse y se dejó caer al suelo. Hasta ahora no había querido admitirlo, pero ya era innegable: se había extraviado sin remedio.


  Se preguntó qué método de ejecución elegiría el rey para acabar con Cleo.


  ¿La trataría con gentileza, en atención a todos los sufrimientos por los que la había hecho atravesar? ¿O se entretendría atormentándola antes de liberar su alma?


  El rey Gaius temía tanto a aquella muchacha que había insistido en matarla con sus propias manos. Aquella muchacha a la que el pueblo amaba, no solo por su belleza, sino también por su fiereza y su empuje.


  Magnus la había tratado con crueldad, con desprecio. Había sido grosero, frío y ofensivo con ella.


  La noche anterior, había traspasado todos los límites y había registrado los aposentos de Cleo hasta encontrar el vástago de la tierra, mientras ella entrenaba con Kurtis. Luego, le había dicho que no quería verla nunca más; esas eran las últimas palabras que le había dirigido.


  Su comportamiento era imperdonable.


  Y sin embargo, Cleo había sabido ver más allá de sus acciones. Según ella, dentro de Magnus había algo más, algo valioso.


  Magnus no se sentía tan distinto de su padre. A él también le daba miedo la princesa aurania. El espíritu de Cleo brillaba tanto que lo cegaba.


  Y sin embargo, nunca había querido cerrar los ojos ante aquella luz.


  —Si le pone la mano encima, lo mataré —masculló con voz ronca por la furia—. Le arrancaré el corazón del pecho.


  Y pensar que, hasta hacía no tanto, Magnus solo quería ser como su padre… Fuerte, despiadado, decidido. Inmune a todo remordimiento.


  Cuando se enteró de que el rey había ordenado que mataran a la reina Althea, Magnus se sintió arder en deseos de venganza. Y sin embargo, en vez de actuar, había dudado de sí mismo en cada cosa que hacía.


  Estaba harto de dudas.


  Se forzó a levantarse y siguió caminando lenta y penosamente. Al cabo de un rato, el frío se hizo tan intenso que, a pesar de sus gruesas botas, dejó de sentir los dedos de los pies.


  De modo que aquí termina todo, pensó.


  Justo cuando acababa de comprender su vida con absoluta claridad, esta se acababa. Era como una broma del destino.


  Miró la opaca negrura del cielo y se echó a reír, mientras los copos resbalaban por sus mejillas y goteaban por su cuello. Sus carcajadas tardaron poco en convertirse en un gruñido.


  —Muy bien —se dijo—. He perdido. He perdido y me he perdido. Qué contento se pondría Kurtis si pudiera verme ahora…


  Tendría que haberle sacado los ojos a aquella sabandija, además de cortarle la mano.


  Ah, cuántas cosas de las que arrepentirse…


  Pero si de verdad esos eran sus últimos instantes de vida, prefería pasarlos pensando en Cleo. Hacía tiempo, ella le había espetado que tenía el corazón helado; pronto aquello sería una verdad literal. Había oído decir que morir por congelación era casi como quedarse dormido, una pérdida de conciencia sosegada e indolora.


  Pero a Magnus le hacía falta dolor. Necesitaba sentir algo para seguir luchando contra ello.


  —Diosa —dijo en voz alta—, sé que no he sido un buen creyente. Nunca he creído en tu bondad radiante, y menos ahora, que sé que no eras más que una vigía ávida de magia y poder. Pero seas lo que seas… Si hay algo ahí arriba que nos observe a los necios, lastimosos mortales, por favor, escucha mi plegaria —Magnus se abrazó el torso con los brazos, tratando de aferrarse al escaso calor que aún conservaba su cuerpo—. Mándame dolor para que sepa que aún sigo vivo. Ayúdame a seguir sufriendo. Porque, si mi padre ya la ha matado, tengo que vivir para vengarla.


  Era tan oscura la noche… Ninguna estrella lograba traspasar el manto de las nubes. No había nada que iluminara el camino; solo la fría presión de la nieve en torno a él.


  —Te lo suplico, diosa —insistió—. Dame una oportunidad de enderezar las cosas. Prometo no volver a pedirte nada nunca más. Te ruego… —bajó la cabeza y cerró los ojos—. Te ruego que me permitas vivir para acabar con él, para evitar que vuelva a hacer daño a nadie.


  De pronto, sonó algo en la distancia. Un aullido.


  Magnus levantó la cabeza y escrutó la oscuridad, con todos los sentidos en tensión.


  El aullido volvió a elevarse. Parecía la llamada de un lobo de las nieves.


  Indignado, Magnus levantó la mirada hacia el cielo.


  —Intento abrirte mi corazón, ¿y es así como me respondes? ¿Con un lobo hambriento que me devore para rematar la peor noche de mi vida? Muchas gracias, diosa.


  Entre las nubes se abrió un claro, que se expandió hasta que la luna volvió a ser visible.


  —Ah, esto está mejor —musitó Magnus echando a andar de nuevo.


  A la débil luz de la luna, volvió a examinar los alrededores en busca de algo —cualquier cosa— que pudiera serle de ayuda. Más allá de la llanura nevada empezaba un bosque de abetos. Aunque habría sido mucho mejor encontrar algún lugar habitado, al menos los árboles le ofrecerían algo de refugio.


  Caminó trabajosamente hacia el bosque, aferrando la empuñadura de la espada por si a los lobos de las nieves se les ocurría hacerle una visita.


  Llegar a los primeros árboles pareció renovarle las fuerzas. Buscó rápidamente por las cercanías algo que le sirviera de refugio; pero cuando al fin encontró lo que buscaba, se quedó inmóvil por un instante, seguro de que los ojos le engañaban.


  Era una cabaña de piedra, tan humilde como la morada de un pobre campesino de Paelsia. Pero en aquel momento, a Magnus le pareció un palacio.


  Se aproximó con precaución y subió con dificultad los tres escalones helados que daban acceso a la puerta. Atisbó por el agujero de la cerradura, pero no vio nada dentro. De la chimenea no salía humo, ni parecía haber ninguna vela encendida en el interior.


  Alzó la falleba y la puerta se abrió lentamente.


  Si esto es obra de la diosa, prometo rezar mucho más a menudo, se dijo Magnus.


  Una vez dentro, palpó a su alrededor hasta encontrar un candil. Sacó su yesquero y encendió la mecha. Cuando la habitación se iluminó a la cálida luz de la llama, Magnus estuvo a punto de sollozar de emoción.


  La cabaña constaba de una sola estancia, con un jergón de paja en una esquina. Al lado del lecho se apilaban varias mantas raídas, pero limpias y secas. En la esquina opuesta había una chimenea de buen tamaño, con varias cacerolas, y un pequeño montón de leña.


  En la repisa de la chimenea, junto a otro candil, había una estatuilla de la diosa Cleiona, adornada con los símbolos del fuego y el aire. Aquella cabaña debía de haber albergado en algún momento a un auranio, o a un limeriano que adorase en secreto a la diosa de Auranos.


  Magnus apiló algunos troncos en la chimenea y encendió el fuego. Luego se sentó frente a las llamas, encima de una alfombra desteñida en la que aún se distinguían la silueta de un halcón y el lema de Auranos: «Nuestro verdadero oro es nuestro pueblo».


  El anterior ocupante de aquella casa debía de haber acabado en los calabozos por su devoción a Cleiona. Magnus se prometió que, si sobrevivía a todo aquello, encontraría a esa persona y la liberaría.


  No había leña suficiente para mantener el fuego encendido toda la noche, de modo que Magnus tomó uno de los candiles y salió al exterior. Tardó poco en encontrar un hacha y un grueso tocón con señales de tajos. Al lado, apilados contra la pared de la casa, había varios leños de buen tamaño. Magnus dejó el candil en un saliente del muro y se aprestó a hacer algo que jamás había hecho: cortar leña.


  Antes de que dejara caer el primer hachazo, un grito lo sobresaltó. Magnus se caló la capucha de la capa y, agarrando el candil con una mano y el hacha con la otra, se acercó al lugar donde había sonado la voz. A unos cincuenta pasos encontró un hombre tirado boca arriba en la nieve. Llevaba la librea verde de los guardias kraeshianos, y de su ojo izquierdo sobresalía el asta de una flecha. Estaba muerto.


  Otro grito resonó en la oscuridad, ahora cerca de la cabaña. Magnus aferró con más fuerza el hacha y se acercó con sigilo.


  Otro guardia yacía detrás de la cabaña, este con una flecha clavada en la garganta. Magnus se arrodilló y la arrancó de un tirón. Las plumas mostraban los colores de Limeros.


  El asaltante, fuera quien fuese, podía estar oculto en el interior de la cabaña. Magnus se aproximó a la puerta, que había dejado entornada, y, de pronto, algo lo golpeó por detrás haciéndole caer de bruces en el interior de la casa. Se revolvió en el suelo, sin saber adónde había ido a parar su hacha, y vio que su atacante trataba de clavarle en el cuello una flecha que aferraba con la mano. Le sujetó el brazo con fuerza y se revolvió hasta aprisionarlo boca arriba en el suelo.


  Su adversario, menudo y ágil, se debatió con violencia hasta liberarse; pero cuando se estaba poniendo en pie, Magnus lo agarró del capote y volvió a derribarlo. Apartó de un manotazo su capucha y se dispuso a estrangularlo.


  Ante sus ojos apareció una espesa mata de pelo rubio y sedoso.


  Magnus jadeó y retrocedió a gatas, aturdido.


  Cleo…


  Ella palpó a su alrededor en busca de la flecha que había perdido, pero encontró el hacha en su lugar. La empuñó y, con un grito de guerra, se levantó y se lanzó hacia Magnus.


  Él esperó su acometida y, agarrando el astil del hacha justo debajo de la hoja, se la arrebató y la lanzó al otro lado de la estancia.


  Aferró los hombros de Cleo y la empujó hasta pegarla a la pared.


  —¡Cleo! Basta ya, Cleo… ¡Soy yo!


  —¡Suéltame! ¡Te mataré!


  —¡Soy yo, Cleo! —repitió, sacudiendo la cabeza para despojarse de la capucha.


  En los ojos de ella apareció un destello de reconocimiento. Lo miró fijamente, pasmada, como si él fuera la última persona que esperase ver allí… o en cualquier parte.


  —Voy a soltarte, ¿de acuerdo? —dijo él, alzando los brazos y retrocediendo un paso.


  Estaba viva. De algún modo había logrado escapar de sus captores, del rey. Y acababa de terminar con dos guardias kraeshianos sin más armas que dos flechas y sus manos desnudas.


  Y pensar que se había reído de su nula capacidad como arquera…


  La princesa seguía mirándolo, estupefacta.


  —Cleo… ¿me oyes? —murmuró él.


  —¡Tú! —gritó ella con rabia—. Todo esto ha sido cosa tuya, ¿verdad? ¡Intentaste recuperar el favor de tu padre entregándome a él! ¿Y ahora, qué te propones? ¿Vas a matarme tú mismo, o piensas llevarme de vuelta a la fortaleza para que tu padre se dé el gusto de ejecutarme con sus propias manos?


  —Cleo…


  —¡Cállate! Estuve a punto de romperme el cuello mientras escapaba de Amara, ¡y ahora he estado cerca de congelarme! Sí, yo tenía el vástago de la tierra. Sí, te mentí. ¿Qué te esperabas? ¿Que de repente lo compartiera todo contigo, el hijo de mi peor enemigo?


  Magnus la miró a los ojos, sin saber si estaba más impresionado u horrorizado por la furiosa parrafada que brotaba de aquellos labios.


  Impresionado, sin duda. Impresionado y feliz.


  —Sé que no escuchaste mi discurso de esta mañana —prosiguió ella con el rostro encendido—, pero te aseguro que fue estupendo. Y aunque no te lo creas, pedí a los limerianos que te aceptaran como rey.


  —¿Por qué habrías de hacer algo así? —replicó él con voz ronca.


  Ella soltó un suspiro de fatiga.


  —Porque… creo en ti. A pesar de lo mal que me has tratado, y de que cuando te veo quiero escapar para no volver jamás, creo en ti, Magnus —dijo, y tomó una trémula bocanada de aire.


  Magnus pugnó por recobrar la voz.


  —Te daba por muerta —susurró al fin—. Creía que iba a llegar tarde, que mi padre… que ya te habría…


  Cleo pestañeó.


  —Entonces, ¿has venido a rescatarme?


  —Bueno, esa era mi intención, sí. Pero veo que eres perfectamente capaz de rescatarte sola.


  El príncipe cayó de rodillas, con la vista clavada en las tablas del suelo.


  —¿Qué te pasa ahora? —preguntó Cleo con cautela—. ¿Por qué no me miras?


  —Me he portado como un monstruo contigo. Y aunque te he hecho daño una y otra vez, tú no has dejado de confiar en mí.


  —Bueno, la verdad es que empecé a confiar hace poco —murmuró ella.


  —Perdóname, Cleo. No sabes cuánto lamento todo lo que te he dicho y te he hecho.


  —¿De verdad quieres que te perdone?


  —Sé que no soy digno de pedírtelo, y aun así, te lo suplico.


  En toda la vida de Magnus, nada le había resultado tan doloroso como darse cuenta de lo mucho que se había equivocado con ella… con todo, en realidad.


  Cleo se agachó hasta quedar a su altura y lo miró con preocupación.


  —Estás muy raro, Magnus. ¿Te duele algo?


  —Sí.


  Cleo alargó el brazo y, con mano temblorosa, le apartó el pelo de la frente. Magnus levantó la cara y su mirada se encontró con la de ella. No podía hablar; era incapaz de poner en palabras todo lo que sentía. De modo que se quedó callado y siguió mirándola a los ojos sin máscara ni protección alguna, mostrando toda la emoción y el caos que guardaba en el corazón.


  —Te amo, Cleo —dijo al fin, dándose cuenta de que no era difícil pronunciar unas palabras en las que había tanta verdad—. Te quiero tanto que me hace daño.


  Los ojos de ella se abrieron de par en par.


  —¿Qué has dicho?


  Magnus dejó escapar una risa suave.


  —Creo que me has entendido a la primera —replicó.


  Cleo se acercó más a él y volvió a atusarle el pelo, húmedo por la nieve. Él se quedó petrificado al notar su contacto. Apenas podía respirar; en su mente no había sitio para ideas ni palabras, solo para el roce de los dedos de ella sobre su piel. Con audacia creciente, Cleo siguió la línea de sus pómulos y su mandíbula, la cicatriz que cruzaba su mejilla…


  Su cara casi rozaba la de Magnus; ahora estaban tan cerca que él sentía la tibieza de su aliento en los labios.


  —Yo también te quiero —susurró ella—. Y ahora bésame, por favor.


  Con un gemido gutural, Magnus pegó su boca a la de ella y respiró su aroma, saboreando la dulzura de sus labios y la suavidad de su lengua. Ella le devolvió el beso sin reservas, con más pasión y profundidad aún que aquella noche en Cima de Cuervo.


  Desde esa noche, aquello —aquel anhelo irrefrenable— había ido creciendo entre los dos. Magnus se había convencido de que podía olvidar aquel beso, borrarlo de su mente y de su corazón. Pero el recuerdo no había dejado de visitar sus noches y asaltarlo durante sus días, cada vez con mayor insistencia.


  Necesitaba a Cleo, ansiaba su contacto con una intensidad dolorosa. Su deseo por ella no había cedido ni por un instante.


  Cleo separó los labios y Magnus se quedó paralizado de miedo. ¿Se estaría arrepintiendo? ¿Querría rechazarlo? Pero, en vez de apartarse, ella volvió a mirarle a los ojos fija, profundamente, con una seriedad arrobada.


  Magnus rodeó su cara con las manos y volvió a besarla. De la garganta de ella escapó un gemido ronco que casi enloqueció a Magnus de deseo.


  Separándose de nuevo, Cleo se quitó el capote y luego desató el cordel que cerraba la blusa de Magnus. Se inclinó para rozar su pecho con los labios, y él la agarró de los hombros para detenerla.


  —Cleo, por favor…


  —Chissst —dijo ella poniéndose el dedo delante de la boca—. No lo estropees; si hablamos, tal vez empecemos a discutir otra vez.


  Le sonrió, y él se supo perdido.


  Cuando sus labios volvieron a juntarse, Magnus abandonó el escaso control de sí mismo que le quedaba.


  No se merecía a Cleo, lo sabía muy bien. Era el Príncipe Sangriento, el hijo de un padre monstruoso, una persona cruel. Alguien que hacía sufrir a quien se le acercaba antes de que le hicieran sufrir a él.


  Pero Cleo creía que podía cambiar, y Magnus confiaba en ella.


  Cambiaría por Cleo.


  Cleo era su princesa… No: era su diosa de cabello y piel dorados, su luz, su vida, su universo.


  La amaba más que a nada en el mundo.


  Aquella noche, ante la chimenea llameante, Magnus recorrió su nuevo universo en cuerpo y alma, sobre la alfombra adornada con el símbolo del reino que su padre había arrebatado al de ella.


  CAPÍTULO 32
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  LUCÍA


  Cuanto más se acercaba Lucía a las Montañas Prohibidas, más parecidas las veía a una panoplia de dagas de obsidiana que se clavaban en el cielo gris.


  No me importa, pensó: estaba acostumbrada a vivir en escenarios tenebrosos e imponentes. Al fin y al cabo, se había criado en el negro castillo de Limeros.


  Se negaba a amedrentarse ante el paisaje cada vez más inhóspito. Para hacerla desistir haría falta mucho más que aquellos supuestos guardianes.


  Sin embargo, aquel recuerdo súbito de su pasado, del castillo aferrado a un acantilado en el que había vivido dieciséis años, despertó en ella una emoción inesperada y nada grata.


  Nostalgia…


  Después de tanto tiempo lejos de su hogar —primero en Auranos y luego vagando por Mytica junto a Kyan—, estaba tan fatigada que echaba de menos cosas tan triviales como dormir en su cama. Añoraba a su doncella y a la maternal cocinera que siempre le daba una galleta de más en el desayuno. Recordaba sus libros, tanto la colección que guardaba en Limeros como la increíble biblioteca que solo había podido atisbar durante su estancia en la Ciudadela de Oro. Echaba de menos a sus tutores, incluso a los que le enseñaban las materias que menos le gustaban, como el dibujo, por ejemplo. En Limeros, el arte se cultivaba más como una ciencia exacta que como un alarde de creatividad; y de todos modos, el artista de la familia era su hermano, no ella.


  Su hermano… También añoraba a Magnus.


  Y, lo más sorprendente de todo, echaba de menos a su padre.


  Sacudió la cabeza: debía borrarlos de su mente, dejar en ella solo la tarea a la que se enfrentaba. Jamás podría volver a su antigua vida. Había decidido renunciar a ella hacía tiempo, y ahora ya no había vuelta atrás.


  Se concentró en observar su entorno. Kyan y ella ya se habían internado mucho en las montañas. Aunque aún no hacía mucho frío, por alguna razón, Lucía no dejaba de temblar. Se envolvió más estrechamente en su capa.


  Allí no crecía nada: no había hierbas, árboles ni animales. No había vida.


  Ningún pájaro cruzaba el cielo. Ningún insecto reptaba entre las piedras.


  Era un yermo desolado.


  —No me gusta esto —se quejó Kyan—. Para mí que esa palurda nos mintió. Esto no es un lugar de magia elemental: es un desierto pelado y muerto.


  Aunque Lucía sentía lo mismo, había algo en aquel vacío, en aquella quietud desprovista de vida, que la atraía tanto como la repelía.


  A lo largo de las generaciones, la tierra de Paelsia se había ido quedando estéril, seca y yerma, incapaz de sustentar a sus habitantes. Algunas personas decían que se debía a una maldición, lo mismo que el helado clima de Limeros. Pero Lucía sabía la verdad: aquellos climas extremos eran consecuencia de la ausencia de los vástagos.


  Eran los vástagos los que hacían posible la vida. Lucía no comprendía exactamente por qué; y menos ahora, después de ver cómo Kyan se había liberado de su orbe y recorría el mundo en forma humana.


  Pero Kyan era mucho más que un humano: era elementia del fuego, pura magia capaz de hablar, respirar, comer, odiar, anhelar, amar y confiar. Y sus vástagos hermanos eran semejantes: seres vivientes hechos de magia de la tierra, del aire y del agua, atrapados en sus translúcidas prisiones.


  Sin aquellos cuatro seres extraordinarios, la vida no existiría en Mytica. El país entero se asemejaría al árido paisaje de las Montañas Prohibidas.


  Aunque no hacía mucho que recorrían aquellos parajes, la hosquedad del entorno ya había empezado a hacer mella en el ánimo de Lucía. Al comenzar la travesía de las montañas se sentía optimista, segura de que encontrarían las respuestas que llevaban tanto tiempo buscando. Confiaba sin reservas en que Kyan lograría hacerse con las riendas de su destino, derrotando al inmortal que trataba de volver a aprisionarlo.


  Pero ahora, rodeada de aquellas montañas abruptas y oscuras, sin llanuras ni poblaciones al alcance de la vista, solo sentía tristeza, fatiga y una enorme soledad.


  Apoyó la mano en su vientre aún plano. Si aquella desolación baldía se extendía por Mytica marchitando toda muestra de vida, su hijo no tendría un futuro.


  La criatura que esperaba llegaría a un mundo muerto.


  Por suerte, uno de los vástagos había despertado, y pronto sus hermanos caminarían por el mundo junto a él. El equilibrio que se había ido perdiendo a lo largo de los milenios anteriores se restauraría; era solo cuestión de tiempo.


  El sol empezó a ponerse y el aire se enfrió de inmediato. Lo peor de aquel lugar eran las noches. Kyan y Lucía se habían acostumbrado a conjurar llamas mientras andaban, tanto para iluminar el camino como para asegurarse de que su magia seguía activa. Aunque Sera parecía convencida de que aquel lugar despojaba de su magia a las brujas y a los vigías, aquello no parecía aplicarse a las hechiceras ni a las deidades de la elementia.


  Tal vez los Centinelas —pues ese era el nombre que Lucía daba a los negros picos que parecían observarlos— tuvieran la capacidad de absorber la magia de los vigías, del mismo modo en que Lucía había absorbido la de Melenia.


  —Lucía —dijo Kyan de pronto—, siento que acabamos de llegar por fin al lugar adecuado.


  Se encontraban en una quebrada con paredes de roca oscura, en cuyo centro había lo que parecía un vergel.


  Los dos caminaron a paso vivo hacia la vegetación, que formaba una circunferencia de unos treinta pasos de diámetro. El suelo estaba alfombrado de césped en el que crecían margaritas y amapolas, salpicado aquí y allá por algunos olivos y un par de rosales. En el centro se alzaba una roca cubierta de musgo, tan alta como dos de las ruedas de piedra que habían encontrado hasta entonces.


  Lucía dejó escapar lentamente el aliento, maravillada ante aquella belleza.


  —¿Sientes algo, Kyan? —preguntó—. ¿Hay magia aquí?


  —No —contestó él—, pero siento el empuje de la vida.


  El ser de fuego rodeó la roca, acariciando el musgo con la yema de los dedos.


  —Debe de haber alguna fuerza que proporcione sustento a este lugar.


  La tristeza de Lucía se había disipado al ver aquel oasis que florecía rodeado de muerte.


  —Tal vez por esto diga la gente que los vigías habitan en estas montañas —observó, y Kyan asintió con la cabeza.


  —Los vigías han guardado celosamente este secreto. ¿Pero por qué? —se preguntó el vástago.


  Por mucho que Lucía se devanó los sesos, no llegó a ninguna conclusión.


  —No sé, Kyan.


  De improviso, los brazos de él se encendieron con un destello cegador.


  —Ponte a cubierto, pequeña hechicera.


  Ella se apartó, sorprendida.


  —¿Qué te propones?


  —Espera y verás —respondió Kyan mientras sus ojos se tornaban azules.


  Antes de que Lucía pudiera articular otra palabra, Kyan se volvió hacia la roca cubierta de musgo y le lanzó un chorro de llamas que la envolvieron. El musgo se carbonizó en un instante, y la hierba de alrededor se convirtió en ceniza. Refrenando su lengua a duras penas, Lucía contempló cómo la belleza de aquel extraordinario lugar era destruida.


  El fuego de Kyan viró a azul y luego cobró un vivo resplandor blanco.


  Lucía nunca había visto aquel fuego blanco, pero pronto comprobó que era capaz de convertir la piedra en lava burbujeante en el espacio de unos segundos. La piedra se derritió ante sus ojos como una escultura de hielo bajo el sol del estío.


  Con un gesto, Kyan apagó las llamas. Un círculo de lava anaranjada rodeaba el extraño objeto que había ahora en el lugar de la roca.


  Lucía estiró el cuello para verlo mejor, esperando descubrir una nueva rueda de piedra y sorprendiéndose al ver un monolito de cristal de aristas agudas e irregulares. Su extremo superior era de un violeta pálido, que se oscurecía hasta convertirse en morado en la base.


  El monolito, como una hoguera mágica, emitía un brillo sobrenatural que iluminaba el entorno. De pronto, Lucía sintió el calor de la magia viva que emanaba del cristal.


  Bajó la vista y se asombró al ver que su anillo de amatista había empezado a brillar con la misma luz purpúrea.


  —Este es un portal primigenio —susurró Kyan, apoyando la mano en la superficie translúcida—. Se trata de un objeto tan especial que tal vez conduzca a lugares aún más secretos y sagrados que el Santuario. Estaba oculto para que nadie aprovechara su poder… Qué secreto tan peligroso hemos descubierto —se volvió hacia Lucía y sonrió—. Y que lo hayamos descubierto nosotros lo hace aún más peligroso… Dime qué puedes hacer con él, mi pequeña hechicera.


  Lucía rozó el monolito con cautela y dio un respingo.


  Era la misma sensación que había notado al robar la magia de Melenia: un halo cálido, brillante, un ansia de poseer más.


  Instintivamente, Lucía supo que podía extraer la suficiente magia del monolito para arrastrar a Timotheus fuera del Santuario en segundos.


  Y matarlo.


  —Puedo acceder a su magia —dijo—. Y usarla para sacar a Timotheus. Esto es justamente lo que buscábamos.


  Los labios de Kyan se estiraron en una sonrisa.


  —Ah, maravilloso —dijo con una carcajada—. Eres una diosa, mi pequeña hechicera. Y siempre habrá un sitio para ti a mi lado, mientras quemo todas las debilidades de este mundo imperfecto.


  —Como un incendio en un bosque —remachó ella, recordando algo que había aprendido en el pasado: a pesar de la devastación que causaban, los fuegos forestales hacían posible que brotara nueva vida, al acabar con la vieja.


  —Exacto, como un incendio en un bosque. Una vez haya desaparecido el Santuario, reconstruiremos este mundo; lo reharemos tal como era en su inicio.


  —¿Qué inicio? —preguntó ella.


  Él se llevó la mano a la mandíbula con gesto pensativo.


  —El momento en que apareció. Nos hará falta paciencia, pero esta vez lo haremos bien: crearemos un mundo perfecto.


  Lucía hizo un esfuerzo por mantener la sonrisa, aunque algo parecía tambalearse en su interior.


  —Creí que solo querías matar a Timotheus para asegurarte de que no pudiera volver a apresarte.


  —Ese solo es el primer paso de mis grandes designios.


  —Entonces —dijo ella, tratando de que su voz no mostrara la inseguridad que sentía—, ¿estás diciendo que este mundo, mi mundo, no es más que un gran bosque que quieres quemar para que la vida pueda tener un nuevo comienzo?


  —Exacto. Es lo mejor, pequeña hechicera —contestó Kyan, observándola con más atención y ya no tan sonriente—. No tienes de qué preocuparte: con una magia tan potente y pura como esta —añadió señalando el monolito—, puedes convertirte en inmortal, igual que esos patéticos seres que creen poder controlarme.


  —¿Y no necesitas la presencia de tus hermanos para eso?


  —Por ahora, están bien donde están. Lo mejor es que yo ostente el mando en estos primeros tiempos. Pero muy pronto nos reuniremos una vez más —contestó Kyan, y su sonrisa volvió a ensancharse—. Trae a Timotheus ya, mi pequeña hechicera: he esperado una eternidad a que llegue este momento.


  De pronto, Lucía lo comprendió todo. Timotheus era consciente de ello; sabía cuál era el gran plan de Kyan. Sin embargo, no se lo había revelado a Lucía. Aunque lo hubiera hecho, ella no le habría creído; precisamente por eso, el vigía había dejado que lo averiguara por sus propios medios.


  Recordó la noche en que Alexius había muerto. Después de matar a Melenia, se había sentido tan dolida, tan traicionada, que se había dejado llevar por el impulso de hacer daño a los demás.


  Dado que no le quedaba nada por lo que vivir, le daba igual que los demás murieran junto a ella.


  En aquel momento, había deseado ver cómo el mundo ardía.


  Y ahora, gracias a Kyan, aquel deseo se cumpliría.


  —No —murmuró.


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  —He dicho que no.


  —¿No? ¿De qué hablas? ¿Te encuentras mal? ¿Tienes que descansar antes de que empecemos?


  Ella miró sus ojos ambarinos.


  —No voy a ayudarte en esto, Kyan.


  Él frunció el ceño.


  —Me lo prometiste —dijo.


  —Prometí ayudarte a recobrar la libertad y a reunirte con tu familia; incluso accedí a matar a tu mayor enemigo para que pudieras obtener lo que anhelabas. Pero esto… Destruirlo todo, arrasar el mundo… —sacudió la cabeza y abarcó con un ademán el vergel y el árido paisaje que lo rodeaba—. No voy a colaborar en eso.


  —El mundo adolece de taras imborrables, pequeña hechicera. En el escaso tiempo que hemos pasado juntos, hemos visto incontables ejemplos de ello: mujeres y hombres presos de sus miserables existencias, de su avaricia, de su lascivia, de su vanidad, que viven acumulando debilidad sobre debilidad.


  —Los mortales somos imperfectos; es nuestra naturaleza. Pero también podemos ser fuertes, resistir acontecimientos terribles que ponen a prueba nuestras ganas de vivir y amenazan todo lo que amamos. Kyan, en el mundo no existe la perfección.


  —Existirá, una vez haya puesto en práctica mi plan. Yo crearé la perfección en este mundo.


  —No tienes por qué crearla ni destruirla; tu obligación es solo mantenerla.


  La expresión de Kyan había pasado de lastimera a colérica en un instante.


  —¿Te atreves a juzgarme? ¿Tú, una chiquilla mortal que apenas sabe lo que es la vida?


  A lo largo de su vida, Lucía raramente se había sentido tan segura de algo. Y jamás se había plantado de manera tan abierta ante alguien que discutiera su opinión.


  Estaba claro que había cambiado.


  —Se acabó, Kyan: he decidido no ayudarte en esto. Voy a marcharme. No tienes por qué acompañarme; puedes quedarte aquí tanto tiempo como quieras.


  Se despidió con una inclinación de cabeza, se dio la vuelta y empezó a alejarse.


  No había dado tres pasos cuando notó un intenso calor a su espalda.


  —Si crees que voy a dejar que te marches así —dijo Kyan con rabia—, es que eres aún más necia de lo que pensaba. Aún no te has dado cuenta de lo que soy, ¿verdad, niña?


  Lucía se dio la vuelta lentamente y lo miró.


  Las llamas lamían el cuerpo de Kyan, consumiendo sus vestiduras hasta que solo estuvo cubierto por una lámina de fuego. En aquel mar de llamas anaranjadas, sus ojos resplandecían con un brillo azul.


  —Sé muy bien lo que eres —dijo ella tratando de ocultar su temor—. Eres la deidad del fuego.


  —Es verdad; pero creo que no acabas de comprender lo que eso significa. Permíteme que te ilustre.


  Sin despegar sus coléricos ojos de los de ella, Kyan comenzó a crecer. Su estatura se duplicó, se triplicó, se cuadruplicó…


  Una gigantesca figura de fuego se cernió sobre Lucía.


  Aquel monstruo era pura esencia ígnea; el vástago del fuego en su forma más esencial.


  Lucía luchó por vencer su temor, por no acobardarse ante aquel ser terrible al que se había atrevido a desafiar.


  Había estado a punto de ayudarle a destruir el mundo; ahora, necesitaba alejarse de él lo antes posible para no perder la oportunidad de salvarlo.


  El ser agachó la cabeza y acercó su cara a la de Lucía hasta que el pelo de ella chisporroteó.


  —Soy eterno. Soy fuego. Y harás lo que yo te diga o morirás en mis llamas.


  —¿Es eso lo que eres? —replicó con un hilo de voz—. Entonces, me has mentido todo este tiempo. Me has usado como todos los demás, mientras me decías que éramos familia.


  El ser de fuego rugió, y alrededor de Lucía se alzó un corro de llamas. Al ver que su capa se prendía, se despojó de ella y se apartó rápidamente.


  —¡No vas a matarme! —chilló—. Si lo haces, tu sueño de destruir y recrear el mundo será irrealizable.


  —Puedo destruir muchas cosas sin ti.


  —No tantas como necesitas.


  —¿De verdad crees que eres tan especial? ¿Te tienes por la única que ha recibido esos dones? Esperaré hasta que nazca una nueva hechicera que acceda a ayudarme. Como te gusta recordarme, tengo tiempo de sobra. Tú, sin embargo, eres frágil… aún más de lo que era Eva.


  En ese momento, un gigantesco estallido de fuego salió de las manos del ser y la golpeó de lleno. Lucía apretó los párpados y cerró los ojos, como si aquel patético esfuerzo pudiera protegerla de la furia elemental del ataque. Chilló sin poder evitarlo, esperando que su cuerpo entero se consumiera y su piel se separase de los huesos en una agonía ardiente.


  Sin embargo, no sintió nada.


  Abrió los ojos lentamente.


  Un frenético remolino de fuego giraba a su alrededor sin tocarla. Lucía, asombrada, se dio cuenta de que estaba envuelta en un halo de luz violeta que repelía las llamas.


  Agachó la cabeza para mirar su anillo. La amatista resplandecía como un sol diminuto y cegador.


  Volvió a levantar la mirada y vio al vástago del fuego al otro lado del torbellino de llamas.


  —¿Qué has hecho? —rugió el ser.


  El anillo: esa era la clave desde el principio. Aquella joya guardaba más secretos y poder de los que ella hubiera podido imaginar. Gracias a él, Eva había podido manejar las gemas de los vástagos, mientras Valoria y Cleiona caían víctimas de su corrupción. Para Lucía, aquel anillo equilibraba el conflicto fundamental de ser una hechicera atrapada en un cuerpo mortal.


  Y ahora, la joya la había librado —a ella y a la criatura que crecía en su interior— de la ira de una deidad inmortal.


  La tormenta de fuego se fue apagando a medida que el resplandor violeta se expandía, creciendo hasta tocar a Kyan.


  En ese momento, el halo resplandeciente se dividió en decenas de hebras purpúreas que envolvieron al ser llameante como cadenas, extinguiendo su fuego y su ira. Las hebras se hicieron más espesas, hasta que Lucía dejó de ver llamas bajo ellas.


  Kyan empezó a encoger hasta llegar a su tamaño habitual; pero la luz violeta, lejos de apagarse, se intensificó.


  Su brillo se hizo más y más cegador. Kyan chilló, y en ese instante, la luz estalló en mil añicos violetas.


  Alrededor de Lucía, el mundo se hundió en una oscuridad fresca e infinita.


  Lucía despertó notando un cálido aroma de hierba fresca y flores de manzano.


  Abrió los ojos lentamente y vio que estaba en medio de un prado. Era el mismo paraje al que la habían convocado Alexius y Timotheus en sueños.


  —¿Estoy soñando? —murmuró.


  Nadie la contestó. Ante sus ojos no apareció ningún muchacho dorado, ni se posó halcón alguno en las ramas de un árbol.


  En los sueños previos, Lucía había visto aquel paisaje como si todo él fuera una joya: la hierba semejaba estar hecha de hebras de esmeralda, y las manzanas resplandecían como rubíes. Ahora, el césped solo parecía hierba fresca; y aunque los árboles eran esbeltos y bien formados, no resultaban muy diferentes de los que Lucía había visto en Auranos.


  Al fondo del prado se alzaba una rueda de piedra que Lucía recordaba de sus sueños. Y más allá, en la distancia, tras las verdes colinas y los valles, había una ciudad translúcida que resplandecía al sol como si estuviera hecha de diamantes.


  Lucía estaba en el Santuario. En el Santuario real, no en el soñado.


  ¿Cómo era posible? Alexius le había dicho que ningún mortal podía entrar allí. ¿Le habría mentido? ¿O habría ocurrido algo que convirtiera a Lucía en la excepción de aquella regla?


  Se puso en pie y giró sobre sus talones, como si esperase que la respuesta apareciera mágicamente ante sus ojos.


  Y de pronto, lo supo.


  Era por lo que llevaba en el vientre: una criatura mitad mortal, mitad vigía. Y por ella misma, una hechicera con poder suficiente para dominar a la deidad del fuego. Aquellas dos cosas, combinadas, le habían permitido a Lucía entrar allí.


  Se preguntó dónde estaría Kyan, y si regresaría. Pero, si lo hacía, a Lucía no le cabía duda de que debía aprisionarlo de nuevo, igual que sus hermanos debían permanecer encerrados. Los vástagos no podían escapar de sus orbes. Kyan era la criatura más peligrosa que Lucía había visto jamás; ni siquiera podía imaginar la devastación que podría causar ese ser si lograra reunirse con sus semejantes.


  ¿Lo habría previsto Timotheus? Lucía resolvió preguntárselo cuando lo encontrara.


  Debía enderezar todo lo que se había torcido por su culpa.


  Tomó aliento, reuniendo todo el coraje que le quedaba, y comenzó a andar hacia la ciudad de cristal.


  CAPÍTULO 33


  [image: ]


  CLEO


  Esta vez, cuando Cleo despertó, supo de inmediato dónde se encontraba.


  Dónde… y con quién.


  Por unos instantes, lo único que pudo hacer fue observar al muchacho que dormía a su lado.


  Los acontecimientos de la noche anterior la habían tomado por sorpresa. Jamás hubiera esperado que él la siguiera, que arriesgase la vida por salvarla.


  Y luego le había dicho que la amaba.


  Magnus Damora me ama.


  A Cleo se le escapó una sonrisa teñida de miedo, inquietud y, sobre todo, esperanza.


  Magnus parecía tan distinto mientras dormía… Joven. Tranquilo. Hermoso. Cleo trató de memorizar cada línea y cada ángulo de los rasgos de su príncipe oscuro.


  Él abrió los párpados, y sus ojos se hundieron de inmediato en los de ella.


  —Princesa… —susurró frunciendo el ceño.


  —¿Sabes qué? Creo que ya es hora de que empieces a llamarme Cleo. Por alguna razón, ya no me cuadran los tratamientos formales entre los dos.


  Los labios de él se curvaron en una sonrisa, aunque en sus ojos seguía habiendo una mirada cautelosa.


  —¿Ah, no? A ver… No estoy muy seguro de que me guste ese nombre. Cleo… Tan corto, tan alegre… Además, así es como te llama Nic.


  —Es mi nombre.


  —No: tu nombre es Cleiona. Jamás se debería abreviar un nombre de diosa.


  —Es que no soy una diosa.


  La sonrisa de Magnus se hizo más franca. Estiró el brazo y le retiró un mechón rubio de la cara.


  —Me alegra ver que aún no has hecho ningún intento de huir de mí —dijo.


  —Curioso, ¿verdad? —repuso ella.


  Se inclinó y rozó con la boca los labios de Magnus, casi mareada por la conciencia —tan dulce como aterradora— de lo que sentía por él.


  Ni siquiera había reconocido aquellos sentimientos ante sí misma hasta que, la noche anterior, él los había expresado en voz alta. Sin embargo, eran reales, más que cualquier emoción que Cleo hubiera sentido en su vida.


  —Espera… —jadeó de pronto. Se sentó y se abrigó con la manta—. Magnus, ya hay luz.


  —Luz, sí —murmuró él, enredando los dedos en el pelo de ella y volviendo a buscar su boca—. Me gusta mucho más que la oscuridad. Adoro la luz… Así puedo verte bien.


  —No, Magnus —insistió ella señalando la ventana—. Ya ha amanecido.


  La expresión de él se crispó, y soltó un juramento entre dientes.


  —¿Cuánto tiempo hemos dormido? —preguntó.


  —A juzgar por el sol, demasiado. La fortaleza de lord Gareth está solo a unas millas, y si han enviado más soldados para seguir mi rastro… —Cleo lo miró, consternada—. Tenemos que marcharnos cuanto antes.


  —Tienes razón. Tendremos que aplazar la discusión sobre el nombre por el que debo llamarte de ahora en adelante.


  —Sí, hasta después de que hayamos decidido qué hacer con Amara y con tu padre.


  —Paso a paso —replicó él, tensándose al oír la mención de su padre—. Tenemos que ir a la costa y encontrar un barco con rumbo a Auranos. Lo principal es alejarnos del rey. Luego veremos qué aliados podemos encontrar; no puedo creer que lord Gareth esté de acuerdo con sus últimas decisiones.


  —Conociendo a la sabandija de su hijo, me espero cualquier cosa de esa familia.


  —Bien visto.


  —Sin embargo, yo conozco a mucha gente en Auranos —dijo Cleo—. Los aristócratas y altos funcionarios siguen siendo leales a mi familia, en el fondo; sé que estarían dispuestos a ayudarnos.


  —¿Quieres que suplique ayuda a la aristocracia aurania? —replicó él alzando una ceja—. Mejor lo discutimos más tarde, ¿de acuerdo?


  A ella se le escapó una sonrisa.


  —Sí, más tarde —accedió.


  Cuando ya estuvieron dispuestos para marcharse, Magnus la detuvo poniéndole la mano en el brazo.


  —Quiero darte algo —dijo.


  Al darse la vuelta, Cleo descubrió que el príncipe le ofrecía el vástago de la tierra. Lo miró a los ojos, sorprendida.


  —Me daba miedo preguntarte si lo tenías —confesó.


  —Te pertenece —afirmó él, poniéndole el orbe en la mano y cerrando sus dedos sobre él—. No tengo ningún derecho a reclamarlo.


  Cleo abrió la boca, pero él la interrumpió antes de que pudiera protestar.


  —Vámonos.


  Cleo guardó la gema en un bolsillo disimulado de su vestido, abrió la puerta…


  … y frenó en seco al toparse de frente con el rey Gaius.


  —Buenos días —saludó el rey—. Me alegro de encontraros en esta confortable cabaña. Cuando supe de la existencia de este lugar, tan convenientemente cercano a la residencia de lord Gareth, decidí venir a investigar con varios de mis hombres. Al fin y al cabo, parecía un lugar ideal para refugiarse en una noche fría y tormentosa…


  Tras él, de pie y con las armas desenfundadas, había cuatro soldados limerianos.


  —Hace tiempo que no nos veíamos, Magnus —saludó Gaius—. ¿Me has echado de menos? Y, lo más importante, ¿estás preparado para responder de los delitos que has cometido?


  —Depende. ¿Lo estás tú?


  —Yo no he cometido ningún delito.


  —A juzgar por las tropas kraeshianas que han invadido Limeros, sí lo has hecho.


  El rey suspiró.


  —Magnus, ¿por qué siempre pareces estar en guerra conmigo?


  —Porque estoy en guerra contigo.


  —Te he dado incontables oportunidades de probar tu valía ante mí, de mostrarme que eres un hombre fuerte, inteligente, capaz de heredar mi trono. Y tú me has decepcionado en cada una de ellas. Tu excursión a esta pintoresca cabaña es la última decepción de una larga lista —el semblante del rey se crispó en una mueca de pura hostilidad—. Soldados…


  Dos de los hombres rodearon a Magnus, mientras el cuarto aferraba a Cleo. Ninguno de los dos opuso resistencia mientras los soldados los hacían salir de la cabaña.


  El que acompañaba a Cleo era Enzo, el amable joven que se había hecho íntimo de Nerissa.


  —Espero que me perdonéis, alteza —dijo entre dientes—. No puedo desobedecer una orden directa.


  —Lo comprendo —asintió ella.


  No esperaba que Enzo le prestara ayuda, y no pensaba rebajarse a pedírsela. Conocía bien la obediencia ciega que el Rey Sangriento exigía a sus soldados.


  Mientras se alejaban de la cabaña, pasaron junto al cadáver de uno de los hombres que Cleo había matado el día anterior. Ya estaba casi cubierto por la nieve. Cleo lo miró de reojo, revuelta por el recuerdo de aquella violenta escena. Apartó las imágenes de su cerebro: si quería encontrar una salida a aquel aprieto, debía mantener la cabeza clara.


  —¿Adónde nos llevas? —preguntó—. ¿A la fortaleza? ¿Al castillo?


  —¿Me hablas a mí, princesa? —preguntó el rey.


  —No, hablo con los pájaros.


  Gaius giró la cabeza y le dirigió una sonrisa desprovista de humor.


  —Veo que sigues tan encantadora como siempre —comentó—. La verdad, no sé cómo una víbora así ha podido manipular a mi hijo.


  —No lo entiendes —masculló Magnus—. Jamás lo has entendido.


  —¿Qué es lo que no entiendo? ¿El amor? —el rey soltó una carcajada—. ¿Es eso lo que crees sentir? ¿Un amor por el que merece la pena cometer traición, renunciar a tu trono…, incluso morir?


  Los labios de Magnus se afinaron en una mueca.


  —Dime: ¿qué te propones hacer con nosotros? —preguntó, sin dignarse a responder al comentario de su padre—. ¿Matarnos a los dos?


  —Si es necesario, no dudaré en hacerlo. Pero lo que tengo en mente es otra cosa.


  Magnus no había mirado ni una sola vez a Cleo desde que salieran de la cabaña. Cleo trató de no inquietarse por ello; ahora, más que nunca, necesitaba conservar todo su empuje y su valor.


  Pronto, la comitiva llegó al límite del bosque. Pero en vez de divisar la fortaleza de lord Gareth en la distancia, lo que vio Cleo fue un abrupto acantilado que caía a pico sobre un lago de hielo.


  —Cuando yo era niño —dijo el rey—, mi madre me traía aquí todos los veranos. Por allí caía una cascada —añadió señalando un punto a la izquierda—. Ahora está helada, como todo lo demás —miró a Magnus de soslayo—. No te he hablado mucho de tu abuela, ¿verdad?


  —No, padre. Pero me emociona que decidas ilustrarme ahora sobre la historia familiar.


  —Te emociona con razón. Tu abuela era una bruja.


  Magnus parpadeó.


  —Estás mintiendo. Es imposible que yo no supiera nada hasta ahora.


  —Bueno, ya sabes cómo son los rumores: se extienden como el fuego. Precisamente por eso, tu abuela mantuvo en secreto su condición. Ni siquiera se la reveló a su marido; solo lo sabía yo.


  —Qué coincidencia: ahora resulta que tanto mi madre como mi abuela eran brujas.


  —Ah, aquello… Debo admitir que me sorprendió tu disposición a creer que Sabina Mallius era tu verdadera madre —Magnus le lanzó una mirada afilada y el rey se echó a reír—. Hijo, no me culpes por haberte mentido; al fin y al cabo, me habías puesto una daga en el cuello y amenazabas con matarme. Necesitaba algo con lo que distraerte.


  —De modo que solo era un embuste, uno más.


  —Por supuesto. Tu madre era Althea.


  Cleo vio cómo una vena se hinchaba en el cuello del príncipe.


  —Muy hábil, padre —dijo con los puños apretados—. No sé cómo pude olvidarme de lo frío y cruel que eres.


  —Sí, supongo que lo soy; de otro modo, no habría sobrevivido tanto tiempo —Gaius se volvió hacia Cleo e inclinó la cabeza—. A lo largo de tu corta existencia me has causado muchísimos quebraderos de cabeza, más de los que podrías imaginar.


  —¿Yo? —replicó ella con aire incrédulo, empeñada en no mostrar ante aquel monstruo ningún atisbo de temor—. Jamás ha estado en mi ánimo causar problemas a nadie; lo único que he querido siempre es vivir la vida que me estaba destinada.


  —Amara está furiosa contigo, ¿sabes? Me ha pedido que te lleve a la fortaleza para ocuparse de ti personalmente, pero no creo que le haga caso. Si dejo que esa muchacha se salga mucho con la suya, tal vez empiece a pensar que tiene algún poder sobre mí. No sabe que ninguna mujer volverá a apoderarse de mi ánimo. No, nunca más.


  El rey Gaius se había plantado delante de ella y la escrutaba con ojos tan negros como dos pozos de odio sin fondo.


  Al fin, apartó la vista de ella y volvió a fijarla en Magnus.


  —Según Amara, debería ejecutarte por traidor.


  —¿Y según tú?


  —Yo creo en los lazos de sangre, y en que hay que dar segundas oportunidades a los miembros de la familia… si se las merecen.


  —¿Y qué tendría que hacer para convencerte de que me dieras esa segunda oportunidad, padre?


  El rey hizo una seña con la cabeza, y un soldado se acercó a Cleo y la derribó de un empellón. La princesa quedó de rodillas en el suelo.


  —Tendrías que ganártela con un sacrificio de sangre en honor de la diosa Valoria… y en el mío. Esta muchacha es una amenaza, tanto para ti como para mí. Si se lo permites, te llevará a la perdición. También yo me vi hace años ante un dilema parecido: debía elegir entre dar mi vida por estar con una persona, o renunciar a ella y vivir con prosperidad. Cuando decidí sacrificarme, tu abuela intervino, me obligó a retractarme y me salvó. Si tú decidieras mal hoy, yo haría lo mismo por ti; pero si así fuera, no te habrías redimido ante mis ojos. Al fin y al cabo, enamorarte no es el único delito que has cometido.


  Cleo buscó la mirada de Magnus, pero el príncipe seguía mirando absorto a su padre.


  —Quieres que la mate —dijo.


  —Será una muerte rápida, indolora: una estocada en el corazón, o quizá un simple empujón para que caiga por este precipicio. Pero debes elegir una de las dos cosas, o yo elegiré por ti.


  La expresión de Magnus era indescifrable.


  —Esta no puede ser la única forma de redimirme.


  —Pues lo es, hijo mío. Sé que es difícil, lo más difícil que te he pedido jamás; sin embargo, eso es precisamente lo que le da valor. Hazlo y te perdonaré todas tus transgresiones. Podrás gobernar el mundo junto a mí.


  —Pensé que ibas a gobernarlo con Amara.


  —Eso piensa ella también. Y, por ahora, me viene mejor que lo crea. Magnus, actúa con cabeza por una vez: no arriesgues tu vida y tu futuro por una muchacha. No merece la pena, te lo aseguro.


  —Habría arriesgado mi vida y mi futuro por Lucía.


  Después de todo lo que ha ocurrido, se asombró Cleo, de todo lo que le ha hecho su hermana adoptiva, ¿aún la quiere?


  —Lucía es diferente —repuso el rey—. Es una criatura de poder, digna de tu sacrificio. Esta chica —añadió lanzándole a Cleo una mirada llena de veneno— no es más que un envoltorio bonito sin nada dentro, un lastre dorado que te arrastrará hasta el fondo del mar.


  —Tienes razón; sé que la tienes, pero aun así me resisto a aceptarlo. Es cierto que la princesa me ha llevado a la ruina…


  Cleo lo miró sin aliento.


  —En un momento desagradable, pero breve, solucionaremos el problema —asintió el rey—. Lo que crees sentir por ella es solo una ilusión, como cualquier muestra de amor romántico. Y las ilusiones acaban por desvanecerse. El poder, sin embargo, no se desvanece: es eterno.


  Magnus asintió, con el ceño fruncido y aire solemne.


  —Creí que había destruido mis posibilidades de heredar el trono. Busqué otras posibilidades para obtener poder, pero… Tienes razón, padre: no hay otra alternativa. Por mi falta de juicio, he arriesgado todo, he perdido todo lo que tenía ganado —alzó la cara y miró al rey de hito en hito—. Y a pesar de todo, tú me ofreces la oportunidad de redimirme.


  El rey asintió gravemente.


  —Te la ofrezco, hijo.


  —Tu capacidad de perdón me sorprende y me humilla —repuso Magnus inclinando la cabeza—. Si es esto lo que debo hacer para recobrar mi posición, mi vida y mi futuro, que así sea.


  Cleo estaba petrificada. Esto no puede estar ocurriendo. No puede.


  El rey hizo un gesto a un soldado y este le ofreció una espada a Magnus. El príncipe la tomó y la sopesó.


  —Ponte de cara al lago, princesa —dijo—. Te prometo que esto será rápido.


  Cleo clavó la mirada en el resplandeciente filo del arma. Aquella espada iba a acabar con su vida de un solo golpe.


  —¿De… de veras vas a hacerlo? —tartamudeó—. ¿Me vas a matar, después de todo lo que hemos pasado juntos?


  —No tengo elección.


  La princesa luchó por no perder la compostura justo antes de morir, pero la entereza se deslizaba entre sus dedos como si fuera arena.


  —¿Y cómo vas a hacerlo? —preguntó con un hilo de voz, con el corazón tan trémulo y alborotado como una nidada de pajarillos—. ¿Me matarás por la espalda, como hiciste con Theon?


  —En aquel momento apenas era más que un niño; ni siquiera me conocía a mí mismo. Ahora sí me conozco, y tú también, Cleiona. No me digas que te sorprende mi decisión.


  Cleo se dio la vuelta para encarar el precipicio, con los ojos arrasados en lágrimas.


  —Todo lo que haces me sorprende, Magnus.


  Armándose de valor, pensó en su padre, aquel rey bondadoso y justo. Luego recordó a Emilia, a Theon, a Mira… A todos los seres queridos que había perdido y por los que había luchado.


  —Si tienes que hacerlo, hazlo —dijo con los dientes apretados, volviendo la cabeza para mirar a Magnus—. Hazlo ya.


  Él asintió con gesto hosco.


  —De acuerdo, princesa.


  Levantó los brazos, preparándose para asestar un mandoble, y Cleo cerró los ojos con fuerza. Una silbante ráfaga de aire le acarició el rostro… y eso fue todo.


  De pronto, oyó a su espalda un rugido gutural y se dio la vuelta en redondo.


  Magnus atacaba con furia a su padre, quien acababa de desenfundar la espada para bloquear el golpe. Claramente, aquello no lo había tomado por sorpresa.


  —¿Por qué te asombras, Magnus? —preguntó el rey mientras los dos forcejeaban con sus armas—. Te conozco y puedo predecir cada una de tus reacciones; al fin y al cabo, hace muchos años yo era como tú. Aun así, tenía la esperanza de que entraras en razón antes que yo.


  Los guardias avanzaron hacia ellos, pero el rey los detuvo con una mirada imperiosa.


  —Quedaos donde estáis —dijo—. Ya es hora de que mi hijo y yo aclaremos las cosas. Debe de pensar que puede vencerme…


  —Soy más joven que tú —gruñó Magnus—, y más fuerte.


  —Más joven, desde luego; más fuerte, quizá. Pero la clave de un buen espadachín es la experiencia, y yo tengo mucha experiencia en defenderme a mí mismo.


  El rey empujó a Magnus hacia atrás y le lanzó un mandoble que el príncipe rechazó con estruendo.


  —¿Experiencia, dices? Pues a mí me parece que, últimamente, tu estrategia de protección preferida ha sido esconderte en tu palacio. O viajar a tierras lejanas para humillarte ante emperadores y emperatrices, y regalarles tu reino como una manzana madura…


  —Mytica es mía. Puedo hacer con ella lo que desee.


  —Cualquiera lo diría; ahora, más bien parece de Amara.


  —Amara es mi esposa, una más de mis posesiones. Cuando desaparezca, yo seré el emperador de todo el mundo conocido.


  —Lo dudo, padre. Para cuando ella desaparezca, tú llevarás años muerto.


  Sus espadas volvieron a chocar, con una fuerza terrible e igualada.


  —¿De verdad haces esto por ella? —preguntó el rey con voz cargada de desprecio—. ¿Te opones a mí y tiras por la borda todo lo que podría haber sido tuyo, por el amor de una muchacha?


  —No —replicó Magnus con voz estrangulada por el esfuerzo—. Me opongo a ti porque eres un monstruo que debe desaparecer de la faz de la tierra. Y cuando ya no estés, repararé el absurdo error que has cometido y liberaré a Mytica del dominio de Amara —retorció velozmente la hoja del arma y logró cortar el jubón de su padre por el hombro—. Vaya, ¿qué fue de tu experiencia? Diría que he conseguido la primera sangre.


  —Y yo conseguiré la última —replicó el rey, esquivando la siguiente estocada con una facilidad que sorprendió a Magnus—. Jamás muestres tu fuerza desde el principio; es mejor que la guardes para el final.


  Con un experto giro de muñeca, el rey le arrancó a Magnus la espada y la lanzó a más de seis pasos. Magnus la miró, aturdido.


  —Arrodíllate —le dijo el rey, apoyándole la punta de la espada en la garganta.


  El príncipe le lanzó a Cleo una mirada llena de dolor y se hincó de rodillas ante su padre.


  —Preferiría no haber llegado a esto —dijo Gaius sacudiendo la cabeza—, pero no me has dejado elección. Tal vez no seas tan parecido a mí, al fin y al cabo: te faltan agallas para hacer lo necesario.


  —Te equivocas —susurró Magnus con rabia.


  —Vi potencial donde nadie más lo veía. Y sin embargo, aquí estamos. Supongo que me está bien empleado.


  Cleo los escuchaba meneando la cabeza, sin saber qué decir para detener aquel horror.


  —Por favor, no lo hagas… No le mates —imploró.


  —Debo hacerlo: jamás podré volver a confiar en él. Podría encerrarlo en un calabozo del torreón durante semanas, meses, años, y no pasaría un día sin que recordara que él sigue ahí, confabulando para acabar conmigo. No obstante, le haré la merced de matarlo con rapidez —el rey enarboló la espada, con brazo firme y sin ápice de piedad en el rostro.


  —¡Gaius! —gritó Cleo—. ¡Mira aquí!


  La espada vaciló un momento, pero no cayó. El rey volvió la cabeza y lanzó una mirada a Cleo: la princesa estaba al borde del abismo, con el brazo extendido sobre el vacío. Entre los dedos sostenía el orbe de la tierra.


  Gaius pestañeó. Los soldados echaron mano a sus armas, pero el rey les indicó con un gesto que no las desenfundaran.


  —¿Sabes lo que es esto? —preguntó Cleo con voz sorda.


  —Lo sé —respondió el rey entre dientes.


  —¿E imaginas lo que ocurrirá si lo arrojo al vacío y se estrella contra el lago helado que hay allá abajo? Se partirá en mil pedazos —mintió Cleo, recordando lo ocurrido cuando Magnus lanzó el orbe contra la pared del castillo y rogando para sus adentros que la voz no la delatara—. Sé que lo deseas; sé que estás obsesionado con los vástagos y que aún no has conseguido ni uno solo.


  El rey bajó por fin el brazo en el que sostenía la espada.


  —Ahí es donde te equivocas, princesa: poseo el orbe de adularia.


  Cleo trató de ocultar su sorpresa.


  —Mientes —le espetó.


  —Eso quisieras creer… Pero me temo que es cierto —le hizo una seña al guardia más cercano y luego señaló a Magnus—. Vigílalo —ordenó echando a andar hacia Cleo.


  —Sí, majestad.


  Magnus fijó la mirada en la princesa.


  —Tíralo —dijo—. No dejes que te lo quite.


  —Magnífica idea —repuso ella, agitando el brazo libre para detener el avance del rey—. Bien: tú tienes el aire y yo tengo la tierra. Sin embargo, como estoy segura de que sabrás, ninguno de los dos vale nada si no se sabe cómo liberar su magia.


  —Ah, muchacha, qué frustrante debe de haber sido para ti poseer un tesoro semejante y no tener idea de cómo aprovecharlo…


  —¿Acaso tú sabes cómo hacerlo?


  Gaius asintió.


  —Mi madre me lo reveló; fue ella quien me contó todo lo que sé sobre los vástagos. De algún modo, sabía que algún día yo los despertaría a todos y me convertiría en un dios más poderoso que Valoria y Cleiona combinadas.


  —¿Pero cómo? —insistió Magnus—. Cuéntanoslo, padre. Aun cuando Cleo deje caer el orbe, nos matarás a los dos. Tu secreto morirá con nosotros.


  Gaius señaló con la cabeza a los soldados.


  —No tienen idea de todo este asunto; aunque lo oigan, no lo entenderán —replicó Magnus con sarcasmo—. Vamos, padre, concédenos esa última gracia: revélanos el secreto de mi abuela. ¿Cómo se libera la magia de los vástagos? Y, si lo sabes, ¿por qué no lo has hecho aún? Podrías haber desatado la magia del aire para conquistar el imperio kraeshiano sin someterte a tediosos pactos y negociaciones.


  El rey observó con semblante serio a Cleo y a su hijo. Al fin, en su rostro volvió a dibujarse una sonrisa.


  —En realidad, es muy simple. La clave de la magia de los vástagos es la misma que da acceso a las formas más poderosas de la magia elemental.


  Cleo sacudió el brazo, que se le estaba quedando entumecido de tanto sujetar el orbe.


  —¡Sangre! —comprendió—. La sangre potencia la elementia.


  —Pero no cualquier sangre —repuso el rey.


  El rostro de Magnus se demudó.


  —Claro, ¿cómo no lo he pensado hasta ahora? Debe ser la sangre de Lucía… la sangre de la hechicera profetizada.


  El rey lo observó con expresión satisfecha.


  —Por desgracia, padre —continuó el príncipe—, Lucía está vagando por el mundo en compañía de su fogoso amigo nuevo, y no hay manera de encontrarlos.


  —Ah, la encontraré, pierde cuidado. Pero aún se requiere otro componente fundamental para desatar el poder de los vástagos. Quizá la sangre de Eva fuera suficiente; al fin y al cabo, estaba hecha de pura magia elemental. Pero Lucía es humana, y su sangre debe mezclarse con la de un inmortal para que los vástagos despierten.


  —Eso, según mi abuela.


  —Por supuesto. Y ahora —remachó el rey volviéndose hacia Cleo—, dame esa gema.


  —Si lo hago, nos matarás a los dos. Si no lo hago, nos matarás igualmente. Parece que hemos llegado a un callejón sin salida, ¿no crees?


  —¿Crees que puedes regatear conmigo, princesa? ¿Tan ingenua eres aún? Voy a decirte lo que va a ocurrir: tú me entregarás el vástago y yo te concederé una muerte rápida e indolora. Si protestas, si te revuelves, si estornudas, si intentas retrasar lo inevitable, te mataré con lentitud y parsimonia, y obligaré a Magnus a presenciarlo antes de hacerle lo mismo a él.


  Cleo cruzó una última mirada con Magnus.


  —Muy bien —dijo—. No me dejas otra opción.


  Abrió los dedos y dejó que el orbe de obsidiana cayera por el abismo.


  El rey echó a correr, apartó a Cleo de un empujón y atisbó el lago helado que había al pie del precipicio. Luego se volvió hacia ella con una mueca de cólera.


  —¡Estúpida entrometida…!


  Antes de que pudiera pronunciar una palabra más, el suelo se sacudió: el vástago acababa de golpear la superficie del lago.


  El hielo se agrietó en el punto que el orbe había golpeado, y la fisura avanzó como un rayo por la pared del peñasco. Se oyó un crujido ensordecedor, y la cornisa helada en la que se encontraban Cleo y el rey se desprendió.


  Cleo cayó hacia delante y logró aferrar el borde de una roca, mientras el suelo se desmigajaba bajo sus pies. El rey braceó buscando algún asidero, pero no lo encontró.


  Con un rugido, se desplomó de espaldas en el vacío.


  Los dedos de Cleo resbalaron lentamente por la helada superficie de la roca. Estaba a punto de caer cuando la mano de Magnus se cerró alrededor de su muñeca. El príncipe la ayudó a subir de un tirón y la estrechó contra su pecho, retrocediendo para alejarse del peligro.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó él.


  Cleo negó con la cabeza, incapaz de articular palabra.


  Al ver que los soldados empezaban a aproximarse a ellos, Magnus aferró la espada que su padre había dejado caer y la blandió.


  —¡Apartaos! —rugió—. Si tratáis de apresarnos, juro que os mataré uno a uno.


  Enzo lo miró con semblante indeciso.


  —Deberíamos buscar al rey —dijo—. Tal vez haya sobrevivido a la caída.


  —Es cierto —asintió Magnus—. Os ayudaremos, pero no volváis a acercaros a nosotros.


  —Como digáis, alteza.


  Cleo y Magnus descendieron con cautela por la zona menos abrupta del peñasco y lograron llegar al lago antes que los soldados. Gaius yacía boca arriba en el hielo, con la cabeza rodeada por una mancha de sangre que ya se había empezado a congelar.


  La princesa recogió el orbe negro, perfectamente visible en el níveo entorno. Aunque estaba rodeado de nieve y hielo, resultaba cálido al tacto, y el torbellino de magia giraba con furia en su interior.


  Se lo deslizó en el bolsillo y miró a la cara del Rey Sangriento.


  Magnus estaba de pie a su lado, con los brazos cruzados y expresión impenetrable.


  —Más le vale estar muerto —dijo, y Cleo detectó una nota desgarrada bajo la dureza de sus palabras.


  Se arrodilló junto al rey y le apoyó dos dedos en un lado de la garganta.


  De súbito, la mano del rey aferró la de ella y sus ojos se abrieron de par en par. Cleo chilló y trató de liberarse, pero Gaius la sujetaba con mano de hierro.


  Magnus, rápido como el rayo, desenfundó la espada y la apoyó en el pecho de su padre.


  —Suéltala —gruñó.


  El rey, sin embargo, no pareció oírle. Con las facciones crispadas en una mueca de dolor, miraba fijamente a la cara de Cleo.


  —Lo siento —susurró—. Lo siento tanto, Elena… Yo no quería hacerte daño. Perdóname, te lo ruego.


  Sus ojos se pusieron en blanco y su mano cayó, inerte.


  Temblorosa, Cleo gateó hacia atrás para alejarse de él.


  Magnus se agachó, le comprobó el pulso y soltó una imprecación.


  —Aún vive… Debe de haber hecho un pacto con un demonio de las Tierras Oscuras; si no, no me explico cómo ha podido sobrevivir a esa caída.


  Al ver que Cleo no respondía, se giró para mirarla.


  —¿Qué fue eso que te dijo? —preguntó—. Te llamó Elena, ¿no es verdad? ¿Quién es Elena?


  Cleo casi se había convencido a sí misma de que había entendido mal al rey; pero al oír ese nombre en boca de Magnus, se dio cuenta de que lo había entendido perfectamente.


  —Elena… —repitió con voz rasposa—. Elena era el nombre de mi madre.


  Magnus frunció el ceño.


  —¿De tu madre?


  En ese momento, Enzo se acercó a ellos. Cleo se sobresaltó, pero al mirarlo se dio cuenta de que no empuñaba la espada.


  —Alteza —dijo el soldado—, ¿qué deseáis que hagamos?


  Magnus vaciló, desconcertado.


  —¿Es que no vais a apresarnos?


  —Sois el príncipe heredero. Vuestro padre está herido de gravedad y tal vez no sobreviva. Debemos seguir vuestras órdenes.


  —¿Y Amara? ¿No la obedecéis a ella?


  —Tal vez la emperatriz disponga de un ejército, pero nosotros no vamos a aceptar su autoridad. Somos limerianos, nativos de Mytica, y os seguiremos a vos. Los soldados de Limeros estamos a vuestra disposición, alteza.


  Magnus asintió, se puso en pie y le dirigió a Cleo una mirada cargada de significado.


  —Bien. Tenemos una guerra que preparar —le dijo.


  CAPÍTULO 34
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  JONAS


  Por más que Jonas hubiera fracasado en su propósito de matar al rey Gaius, daba el viaje por bien empleado. De no haber sido por aquella visita, su amigo Félix ya estaría muerto.


  Pero ahora no podía quedarse ni una hora más allí.


  Aunque una parte de él habría querido ayudar a los insurgentes de Mikah en su revuelta, sabía que debía volver cuanto antes. En el mismo instante en que Olivia regresó de entregarle el mensaje a Magnus, Jonas se dispuso a zarpar en el navío limeriano que lo había llevado hasta Kraeshia.


  —Te deseo la mejor de las suertes —dijo mientras estrechaba la mano de Mikah.


  —Gracias; la voy a necesitar. Y tú también…


  Jonas se volvió para mirar a Nic y a Olivia.


  —¿Ha llegado ya? —preguntó.


  —Aún no —contestó el auranio.


  —Pues no pienso marcharme sin él.


  —Lo mismo digo —repuso Nic cruzándose de brazos—. ¿Cuánto crees que tendremos que esperar?


  Jonas oteó el puerto en busca de algún rastro de Félix. No lo había visto desde la noche anterior, después de que por fin le contara la verdad de lo ocurrido a Lysandra. Aunque él hubiera preferido esperar a llegar a Mytica para revelárselo, Félix preguntaba con tal insistencia que Jonas acabó por ceder. Su amigo había desaparecido poco después, mascullando que necesitaba beber algo que lo ayudase a digerir la noticia.


  Jonas había estado a punto de acompañarlo, pero se dio cuenta de que Félix necesitaba algo de soledad; no solo para olvidar la muerte de Lysandra, sino también para recobrarse de los tormentos y las humillaciones que había sufrido en las entrañas del palacio imperial.


  Cuando Jonas abrió la puerta de aquella celda y vio a su antiguo compañero tirado en el suelo como un guiñapo, herido, ensangrentado y apestando a muerte… En aquel momento, apenas pudo mantenerse en pie para ayudar a su amigo a salir de aquel infierno.


  De pronto, una silueta conocida le llamó la atención. Soltó un profundo suspiro de alivio al distinguir a Félix, que se acercaba con paso lento por el atracadero.


  —¿Preparado para zarpar? —preguntó cuando lo tuvo cerca.


  La cara de Félix mostraba dos ojeras violáceas, y su rostro estaba macilento.


  —Estoy tan preparado que podría ir a nado, con tal de alejarme de este pedrusco deprimente —respondió, arrugando el ceño al ver que Jonas le palmeaba el hombro—. Estoy bien, no te preocupes por mí.


  —Creo que me preocuparé de todos modos, por si acaso.


  —Agallon, prométeme una cosa: cuando lleguemos a Mytica, buscaremos a ese ser de fuego y lo convertiremos en ascuas, ¿de acuerdo? Quiero que pague por lo que le hizo a Lys.


  Jonas asintió con convicción.


  —Trato hecho. Y ahora, vámonos de una vez.


  —¡Esperad! —gritó Mikah, acercándose a la carrera cuando estaban a punto de embarcar—. Jonas, le pedí a Taran que viniera a despedirse de vosotros; pensé que querrías conocer a mi lugarteniente antes de marcharte de Joya.


  —Ah, sí, Taran: el auranio que me rompió la nariz —comentó Félix señalándose la cara—. Por suerte, Olivia también se ocupó de eso.


  —De acuerdo, Mikah: esperaremos a que llegue —accedió Jonas—. Para mí será un honor conocerle.


  Un joven robusto, con pelo del color del bronce, caminó por el atracadero hasta llegar a la altura de Mikah.


  —Jonas Agallon —dijo este—, te presento a Taran Ranus.


  El paelsiano alargó la mano para estrechar la que se le ofrecía.


  —Dales duro a los kraeshianos, ¿de acuerdo? —dijo.


  —Con gusto —repuso Taran, alzando una ceja al notar que Nic se acercaba a él.


  —Este es mi amigo Nicolo Cassian —dijo Jonas, extrañado por el asombro con el que su amigo contemplaba al recién llegado—. Nicolo, te presento a Taran…


  —Ranus —completó Nic—. Te apellidas Ranus, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tienes un hermano llamado Theon.


  En el rostro de Taran se dibujó una sonrisa.


  —Somos gemelos, de hecho —dijo.


  —Gemelos idénticos.


  —Eso es, al menos por fuera. Theon siempre fue el chico bueno, el hijo modelo que quiso seguir los pasos de nuestro padre. Yo era… En fin, no sé ni lo que soy. La oveja negra de la familia, supongo. Siempre me estaba metiendo en problemas. Cuando las cosas se calmen por aquí, quiero volver a Auranos para hacerle una visita. Hace años que no veo a nadie de mi familia… Entonces, ¿conoces a Theon?


  Nic se quedó callado.


  —¿Qué pasa, Nic? —preguntó Jonas para romper su silencio.


  —Yo… siento tener que decirte esto, Taran —dijo él—, pero tu padre y tu hermano… están muertos.


  —¿Cómo? —balbuceó Taran, estupefacto—. ¿Cuándo?


  —Tu padre sufrió un accidente. Fue algo trágico, pero imprevisible; nadie tuvo la culpa. Tu hermano, sin embargo… —la mirada de Nic osciló entre Jonas y Taran—. Theon fue asesinado —dijo al fin con expresión solemne—. Lo mató el príncipe Magnus Damora.


  Taran retrocedió, doblándose por la cintura como si lo hubieran golpeado. Por un momento reinó un silencio incómodo, solo roto por los graznidos de las gaviotas y el golpeteo de las olas contra el muelle.


  —Mikah… —dijo al fin Taran, con el rostro contraído por el dolor—. He de marcharme con ellos; tengo que ir a Mytica para vengar la muerte de mi hermano. Eso no quiere decir que abandone nuestra causa… Regresaré en cuanto pueda.


  El kraeshiano asintió.


  —Haz lo que tengas que hacer —dijo.


  —Entonces, ¿vienes con nosotros? —preguntó Jonas—. ¿Así, sin más?


  En un instante, el brillo amistoso de los ojos de Taran se transformó en un destello de furia.


  —¿Te supone un problema?


  —Ninguno, si no los causas tú.


  —No tengo nada contra ti, paelsiano, pero juro que voy a encontrar al príncipe Magnus. Y cuando lo consiga, le haré pagar por lo que le hizo a mi familia. Sé que fue él quien te envió aquí. ¿Vas a tratar de detenerme?


  Jonas reflexionó durante un largo momento. Aunque había cerrado un trato con el príncipe, su alianza no tenía nada que ver con aquella rencilla. Además, por lo que él sabía, Magnus se había ganado todo lo que Taran pensara hacerle.


  —No —dijo al fin—. No te detendré.


  —Bien.


  Cuando Taran se marchó para preparar un hato con sus pertenencias, Jonas se acercó a Nic.


  —Me da la impresión de que Taran no es el único al que le gusta causar problemas, Cassian —le espetó—. No tenías por qué contarle cómo murió su hermano. Quieres complicarle la vida al príncipe, ¿verdad?


  Nic se encogió de hombros con gesto desenfadado; sin embargo, cuando sus ojos se encontraron con los de Jonas, este vio en ellos un filo de acero.


  —Lo único que hice fue decir la verdad. Taran merecía saber lo que le ocurrió a Theon. ¿Es que no crees que Magnus debe pagar por sus crímenes?


  —Eso no es lo que yo he dicho. Son tus motivos los que me hacen dudar.


  —Mi motivo es el puro odio hacia el príncipe Magnus y su perversa familia; no hay más. Cuando Cleo está junto a él, pierde la perspectiva. Y yo estoy dispuesto a hacer lo que sea para protegerla.


  —Estupendo: tenemos una tripulación llena de justicieros de todo tipo.


  —En la variedad está el gusto, como dicen.


  La mirada de Nic se desvió hacia el muelle y, de súbito, su rostro se demudó.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Jonas. Se giró para buscar lo que había alarmado a su compañero y vio que un extraño se acercaba al barco con paso tranquilo—. Déjame que adivine: es otro fantasma de tu pasado, ¿a que sí?


  Nic no contestó. Estaba boquiabierto.


  Jonas examinó al desconocido, que ya estaba a unos veinte pasos del navío. Era un kraeshiano alto y moreno, con el pelo recogido en una coleta baja.


  —Bueno, ¿quién es? —insistió.


  —Ese hombre —contestó Nic al fin, en un susurro ronco y casi inaudible— es el príncipe Ashur Cortas.
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